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VISIÓN DE CONJUNTO 


NOTAS 


INTRODUCCIÓN 


Los griegos, no solamente los que vivían en la península balcánica, 
sino los de Asia Menor y Sicilia, así como los de Marsella y las ciudades del 
Ponto Euxino (mar Negro), se consideraban hermanos de raza y serían entre 
sí una profunda comunidad de lengua (a pesar de las diferencias de los 
dialectos locales), de religión y de costumbres, en contraposición con el 
mundo que ellos llamaban «bárbaro», es decir, el conjunto de pueblos que 
hablaban otras lenguas distintas al griego. Pero el nombre de Grecia—-_la 
Hélade— nunca tuvo un verdadero significado político en la Antigiedad; 
Grecia nunca formó un Estado unido antes de las dominaciones macedonia 
y romana. Así es, ya que a pesar de que tres ciudades, Atenas, Esparta y 
Tebas, más importantes y ambiciosas que las demás, dirigieron 
sucesivamente los destinos del país ejerciendo su hegemonía, las 
Confederaciones que formaron no duraron mucho tiempo y, ante todo, 
nunca englobaron a la totalidad de las ciudades griegas. Cada ciudad, por 
pequeño que fuera su territorio, quería ser totalmente independiente y poseía 
sus propias instituciones políticas, religiosas, legislativas e incluso, muy a 
menudo, su moneda y su propio sistema de pesos y medidas. 

En medio de tanta diversidad, ante tal «semillero» de Estados 
soberanos, ¿cómo se puede describir la vida cotidiana en Grecia? La 
existencia del espartano, alistado desde los siete años en las formaciones 
premilitares y sometido hasta los sesenta a una estricta disciplina de vida, 
era muy distinta a del ateniense, cuya educación era más liberal y sus 
obligaciones por lo tanto menos pesadas. Nos vemos obligados a elegir, pero 
esta elección nos la impone, por decirlo de algún modo, el estado de nuestra 
documentación literaria y arqueológica. Casi todos los autores de la época 
clásica de los que nos han llegado obras son atenienses, y seguramente la 
mayor parte de las informaciones que nos ofrecen corresponderá a la vida 
de sus compatriotas. En cuanto a las ruinas descubiertas por los arqueólogos, 
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éstas cumplen la profecía de Tucídides (1, 10, 2), y en este punto Atenas 
también sigue siendo privilegiada con respecto a las demás ciudades griegas, 
sobre todo con relación a Esparta. Sin embargo, es cierto que, en lo que 
respecta a las viviendas privadas, el emplazamiento de Olinto, en Calcídica, 
es mucho más rico que el de Atenas, pero, fuera del plano de sus casas, ¿qué 
sabemos de la vida cotidiana de los olintios? 

En este libro, por lo tanto, hablaremos sobre todo de Atenas y de los 
atenienses, sin que ello nos impida echar una ojeada, a modo de 
comparación, a las demás ciudades. Por otra parte, los antiguos 
consideraban ya a Atenas como «la Grecia de Grecia». 

Respecto a la época considerada, nos ha parecido imposible 
limitarnos a la administración de Pericles (del 450 aproximadamente al 429 
antes de J.C.); demasiados documentos importantes sobre el tema que nos 
ocupa son anteriores, y sobre todo posteriores, a este corto período. Incluso 
s1 nos ocupáramos de los cincuenta años (pentecontecia) que transcurren 
entre la batalla de Platea (479) y la muerte de Pericles (429), 1ignoraríamos 
el testimonio esencial de Aristófanes y el de los oradores del siglo IV. Habrá 
momentos incluso en los que tendremos que recurrir a autores del siglo III, 
pero tomaremos en principio como centro cronológico el «siglo de Pericles» 
en un sentido amplio, considerando, de una manera arbitraria pero cómoda, 
que se inicia hacia el 450, después de la gran crisis de las guerras médicas, 
y que finaliza hacia el 350, antes de la batalla de Queronea(338), con el 
comienzo de la dominación macedonia, preludiando de este modo las 
múltiples y profundas transformaciones políticas y sociales de la época 
llamada «helenística» o «alejandrina». 


CAPÍTULO I 


EL ÁMBITO: LA CIUDAD Y EL CAMPO 


El viajero que desde Occidente se dirige en avión hacia Atenas, en 
cuanto sobrevuela el golfo de Corinto percibe los dos rasgos esenciales de 
la geografía griega: la importancia de las montañas, que cubren el ochenta 
por ciento de la superficie total, y la íntima penetración de la tierra y el mar 
gracias a unas costas sumamente recortadas. 


Situación de Grecia 


Las montañas no son muy altas: la más elevada, al norte, el Olimpo, 
donde se situaba la morada de los dioses, no llega a los 3.000 metros; en la 
Grecia central, en Fócida, el Parnaso no alcanza los 2.500 metros; las 
montañas del Ática: Parnés, Pentélico e Himeto, tienen entre 1.000 y 1.500 
metros; en el Peloponeso tan sólo el Talgeto, el Gil ene y el Erimanto tienen 
más de 2.000 metros. Estas montañas no son infranqueables, pero la antigua 
Grecia nunca tuvo un equivalente de lo que serán las vías romanas: no hubo 
bueras vías y los caminos de tierra raras veces eran lo suficientemente 
anchos como para permitir que se cruzaran dos carros sin dificultad. 

Por esta razón los griegos, cada vez que tenían que hacer un trayecto 
un poco largo, preferían viajar por mar. Sólo un héroe como Teseo podía 
preferir el viaje por tierra, largo y peligroso!, para ir de Trecén (en Argólida) 
a Atenas, cuando la v la marítima era tan fácil. Ningún punto de Grecia está 
situado a más de noventa kilómetros de la costa. El mar griego por 
excelencia es el mar Egeo, que forma el auténtico centro de la Hélade, con 
sus numerosas islas que servían de escala entre Europa y Asia. En él el 





1 Ver Plutarco, Vida de Teseo, 6, 3-7. Es cierto que, según la leyenda, unos bandidos crueles asolaban entonces 
las rutas terrestres: Perifetes, Sinis, Escirón, Procusto, pero de todas formas era más corto y más rápido 
atravesar el golfo Sarónico que dar la vuelta por la Megárida 
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viento a menudo sopla a ráfagas y la navegación es peligrosa con frecuencia, 
excepto en verano, pero apenas se navegaba cuando hacía mal tiempo. 

Los temblores de tierra han sido siempre frecuentes en Grecia. En el 
464 antes de J.C. el desastre fue tal en Laconia que los hilotas aprovecharon 
la confusión general para rebelarse. En el 426 les tocó a las ciudades de 
Lócrida. En el 373 las ciudades aqueas de Helicón y de Bura fueron 
destruidas por un seísmo acompañado de un maremoto. Sabemos que unos 
temblores de tierra dañaron de manera considerable Candía en 1926, Corinto 
en 1928 y, en épocas más recientes, las islas jónicas y Santorín. Los ataques 
de cólera de Poseidón, el dios del tridente, son terribles. Es a él, en efecto, 
al dios «que estremece la tierra», según Homero, a quien los antiguos 
atribulan los seísmos, del mismo modo que hacían responsable de las 
tormentas a Zeus «que reúnelas nubes», el dios del cielo y de la atmósfera. 

Esta tierra griega, tan frecuentemente sacudida, no es muy fértil en 
conjunto. No falta el sol, desde luego, ya que Grecia está situada en la zona 
que los geógrafos llaman «templada-cálida». Es sorprendente la nitidez de 
la atmósfera; el aire es luminoso y cálido, sobre todo en el Ática, y ya hemos 
visto hasta qué punto alabaron los poetas griegos esta «luminosidad del día», 
pues velan en ella la mejor prueba y el mejor símbolo de la vida dichosa. 
Pero la contrapartida de esta espléndida luz es la sequía. Las lluvias son 
escasas y poco frecuentes, excepto algunas lluvias tormentosas, tan súbitas 
y torrenciales que provocan auténticas catástrofes. Los ríos como el Iliso y 
el Cefiso atenienses están casi siempre secos, pero se pueden transformar de 
repente en peligrosos torrentes. Son raros los ríos como el Peneo, en Tesalia, 
el Aqueloo, en Acarnania, y el Alfeo, en el Peloponeso, que discurren 
durante todo el año. Se comprende que en un país tan seco los ríos y 
manantiales hayan tenido tanta importancia como para que desde tiempos 
muy remotos se les considerara sagrados. Cada río, cada riachuelo, era una 
divinidad, ya que su agua era necesaria para la vida de las plantas, de los 
rebaños y de los hombres. Cada manantial era una ninfa. 

La vegetación es la de los países mediterráneos, configurada por la 
intensidad de las radiaciones solares y el débil grado de humedad. Los 
bosques, mucho más extensos que en la actualidad, cubrían gran parte de las 
montañas; había plátanos, robles y otras muchas especies, pero en los 
espacios más amplios los árboles eran sustituidos por arbustos y matorrales. 
Los animales salvajes que poblaban los bosques en los tiempos heroicos — 
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como el león de Nemea—estaban en vías de extinción en la época clásica; 
sin embargo, los osos y los lobos eran todavía bastante numerosos en las 
montañas. En las extensas regiones de monte bajo, cubiertas de mirtos, de 
madroños, brezo o aladierna espinosa, la caza era abundante: liebres, 
perdices, tordos, codornices, alondras; pero la caza mayor —ciervo y 
jabalí—sólo se encontraba en la montaña. La cría del ganado se hacía sobre 
todo en los pastos altos de los montes. 

La actividad humana se concentraba en las últimas estribaciones del 
relieve y en las llanuras, porque sólo en esos lugares se encuentra suelo 
fértil, apropiado para el cultivo de cereales. La llanura de Tesalia era extensa 
y permitía la cría de caballos; la de Beoda daba trigo y cebada en 
abundancia. El Ática estaba menos favorecida y los antiguos le reprochaban 
su suelo pedregoso y seco. Las llanuras de Maratón y Eleusis eran en parte 
insalubres, a causa de los pantanos que había en ellas. Entre el Himeto y el 
Laurión, el «Mesogeo» o «tierra del centro» era la región mejor cultivada y 
la más fértil: ahí abundan, sobre todo, entre algunos cipreses, las viñas bajas 
y los olivos: viñas de Dioniso y olivos de Atenea, principales recursos del 
Ática de donde, como productos del suelo, tan sólo se exportaba vino y 
aceite. Estos líquidos se expedían en recipientes de barro, y de ahí la 
importancia que adquirirla en el Ática el arte de la alfarería, la cerámica. La 
única riqueza del subsuelo era el plomo argentífero del Laurión, cuya 
explotación se ha reiniciado actualmente e incluso se ha extendido a otros 
metales. 


El emplazamiento de Atenas 


El historiador Tucídides habla que, en la época antigua, todos los 
griegos habían vivido en pueblos miserables. La unión de varios pueblos 
vecinos podía dar lugar al nacimiento de una ciudad. Esto es lo que ocurrió 
con la aglomeración humana cuyo centro era la Acrópolis, en la llanura 
abierta al mar y limitada por los montes Parnés, Pentélico e Himeto. Según 
la leyenda fue Teseo quien unió todas las poblaciones del Ática mediante el 
sinecismo y entonces todos los habitantes del Ática se convirtieron en 
atenienses. Pero el foco central se formó con la unión de varios pueblos, lo 
que explica que su nombre se haya mantenido siempre en plural, ya que 
Atenas, es literalmente, «las Atenas». 
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En el siglo V la Acrópolis se había convertido en el zócalo sobre el 
que se erigían tan sólo los templos de los dioses, pero no siempre había sido 
así. Tucídides también nos lo dice: «Antes de Teseo, la Acrópolis actual 
constituía la ciudad, con la zona baja que se extendía sobre todo al sur»?. De 
hecho, de toda la ciudad baja, la parte situada inmediatamente al sur de la 
Acrópolis es la que parece haber estado habitada antes, pues en este barrio 
pantanoso llamado «el Pantano», no lejos del curso del Iliso, se encontraban 
lugares de culto muy arcaicos. 

Atenas, al igual que la mayoría de las ciudades antiguas y modernas, 
con excepción de las colonias y las fundaciones, nació sin un trazado previo, 
y su desarrollo posterior no fue nada racional: refleja en el terreno el 
crecimiento, orgánico en cierto modo, del pueblo ático en el ámbito que 
delimitaban, en torno a la Acrópolis, el cerro de Colono Agoraios, la colina 
de las Ninfas, la de la Pnix, el Museion, el Licabeto y el Ardeto, pues 
también a Atenas se le podría llamar con pleno derecho «la ciudad de las 
siete colinas». 

En torno a esta cuna de la ciudad que es la Acrópolis, y de su anexo 
meridional del Pantano, la vida urbana se concentró, sobre todo, al menos 
desde finales del siglo VII, hacia el noroeste, en el barrio obrero del 
Cerámico, cuyo nombre se explica bastante bien por la abundancia de 
alfareros. En este barrio es donde estaba situada la plaza pública de Atenas 
o Ágora del Cerámico, lugar de reunión tanto religioso como político o 
económico: allí tuvieron lugar, en la orquestra o plaza de danza, las primeras 
representaciones dramáticas en honor de Dioniso, dios del teatro, las 
asambleas del pueblo en el recinto amurallado, señalado al principio tan sólo 
por unas cuerdas tensadas, periscoínisma, y la venta de los productos de la 
tierra y de la industria efectuada por los comerciantes. Pero el hacinamiento 
del mercado y la multitud de paseantes pronto hicieron incómodas las 
reuniones políticas y las representaciones teatrales en ese lugar demasiado 
frecuentado, de modo que las primeras emigraron hacia la Pnix (al oeste del 
Areópago y de la Acrópolis) y las segundas al santuario de Dioniso Eleútero 
(en las pendientes meridionales de la Acrópolis). 





2 Tucídides, 2, 15. 
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Solamente el mercado permaneció en el Ágora. No obstante, allí 
tenían sus lugares de reunión los miembros del Consejo y los pritáneos, y 
también se podía celebrar, si era necesario, la asamblea de ciudadanos. 

La primera muralla de Atenas se construyó en el siglo VI, en la época 
del tirano Pisístrato y de sus hijos, que habían elevado considerablemente la 
prosperidad y el poderío de Atenas. Temístocles la agrandó y la fortificó 





Cementerio del Cerámico; al fondo la Acrópolis. o 


Foto Louis-Yves Loirat. 
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durante las guerras médicas, en los años siguientes a la batalla de Salamina 
(480). Este nuevo recinto tenía un perímetro vagamente circular, de unos 
seis kilómetros, con un diámetro de 1.500 metros. La Acrópolis no se 
encontraba exactamente en el centro, sino más al sur, a causa de la 
importancia adquirida por el barrio del Cerámico y su ágora. Este recinto, 
que más al suroeste se unía con las Largas Murallas, englobaba a otros 
barrios diversos, cada uno de los cuales correspondía a un demo urbano 
(división administrativa creada por Clístenes en el 508 antes de J. C al 
mismo tiempo que las diez tribus): al norte, el extenso barrio residencial de 
Scambónidal, desde donde se accedía al campo a través de las puertas de 
Filé y de Acarnania; al suroeste, entre el Cerámico y el Pantano, los barrios 
populares del Cólitos y Melité. Al este, fuera de las murallas, se extendía un 
barrio de recreo, el Agrilé, que mucho más tarde incorporará a la ciudad el 
emperador Adriano bajo el nombre de Nueva Atenas. 

Las Largas Murallas unían Atenas con su puerto de El Pireo. La 
Muralla norte y la Muralla sur, de más de seis kilómetros cada una de ellas, 
rodeaban la vía militar, de un estadio de ancha, es decir, de unos 160 metros 
aproximadamente. No obstante, en tiempos de paz el camino más 
frecuentado entre Atenas y El Pireo pasaba por el norte, fuera de las Largas 
Murallas. Estas tenían el objetivo de convertir a la ciudad y a su puerto en 
una fortaleza única, fácil de defender, y permitían a los atenienses recibir 
suministros incluso en tiempos de guerra, ya que la mayor parte de sus 
abastecimientos llegaban por mar. De este modo, según el plan de Pericles, 
mientras Atenas conservara su supremacía naval permanecerla protegida de 
cualquier ataque peloponesio: los lacedemonios y sus aliados podían 
saquear el Ática o cortar las viñas y los olivos; protegida por sus murallas, 
Atenas continuaba recibiendo suministros por El Pireo, y su flota de guerra 
asestaba duros golpes al enemigo. Temístocles fue el primero que organizó 
El Pireo, al igual que las murallas de Atenas. Se nos dice que, para 
construirlo, los atenienses recurrieron al geómetra y filósofo Hipódamo de 
Mileto, autor al parecer del trazado urbano llamado «geométrico», en el que 
todas las calles se cortan en ángulo recto, delimitando islotes de viviendas 
siempre cuadrados o rectangulares. A decir verdad, lo que queda de las 
construcciones de El Pireo no permite creer que el trazado fuera tan regular; 
sin embargo, se observa una verdadera planificación: el sector público está 
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claramente delimitado, para permitir un desarrollo ordenado de todas las 
instalaciones portuarias, administrativas, religiosas, navales y comerciales. 


Las calles y los barrios 


A diferencia de El Pireo, la ciudad de Atenas había surgido y crecido 
sin ningún trazado previo, como por azar. En el siglo V el centro religioso 
seguía siendo la Acrópolis, donde Pericles haría reconstruir con esplendor 
los templos destruidos por Jerjes. Allí todo estaba magníficamente 
ordenado, en contraste con la ciudad baja. Se ha podido decir: «En Atenas, 
la estética del orden solamente pudo triunfar en la Acrópolis, porque los 
persas habían hecho tabla rasa del pasado»*. Pero la vida social y económica 
y también en gran parte la actividad política y judicial se centraban en el 
Ágora del Cerámico, que empezamos a conocer bastante bien gracias a las 
excavaciones americanas. 

A cierta distancia de la puerta del Dípilon, parcialmente conservada, 
donde terminaban las vías procedentes de la Academia y de Eleusis (la Vía 
sagrada), no lejos del cementerio del Cerámico exterior, el Dromos 
(camino), que se extendía a lo largo del río Erídano, se dividía en dos vías: 
una, con el nombre de Vía de las Panateneas, llegaba a la Acrópolis por el 
sudeste atravesando el Ágora en diagonal; la otra, que giraba en ángulo hacia 
el sur, se prolongaba más adelante por la calle de los Trípodes, donde 
todavía hoy se admira el delicado monumento de Lisícrates. Esta última vía, 
inmediatamente después de la bifurcación, dejaba a la derecha los 
monumentos públicos más antiguos del Ágora, que estaban alineados entre 
esta calle y la colina de Colonos Agoraios, sobre la que se alza el templo, 
que ha permanecido intacto, del Hefesteion, llamado también Teseion: son, 
partiendo del norte, el Pórtico real (o Pórtico de Zeus, pues parece probable 
que estas dos denominaciones designaban un único monumento), el templo 
de Apolo Patroos, el Metroon, o santuario de la Madre de los dioses 
(Cibeles), en el cual se habían depositado los archivos públicos, el 
Buleuterion, donde se reunía el Consejo de los Quinientos y la Tolos, 
monumento redondo donde se reunían los cincuenta pritáneos, comisión 
permanente del Consejo, y donde comían. Por otro lado, y a cierta distancia 





3 G. FOUGÉRES, Atenas, p. 125. 
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de la misma vía, se erigían el altar de los doce dioses del Olimpo, que se 
consideraba el centro oficial de la ciudad, el templo de Ares y el monumento 
de los héroes epónimos que habían dado nombre a las diez tribus de 
Clístenes. Se ignora el emplazamiento del famoso Pórtico de las pinturas 
(Stoa Poikile), que se construyó durante la administración de Cimón, así 
como el del santuario de Teseo, de la misma época, a donde se trasladaron 
los restos del héroe, descubiertos por Cimón en la isla de Esciros. En el 
interior de la ciudad solamente podían reposar los cuerpos de los héroes, y 
los cementerios, como el del Cerámico, se encontraban siempre extramuros. 

En el siglo Il antes de nuestra era dos grandes pórticos limitaron el 
lado sur y el lado este del Ágora, pero parece ser, mientras no se hagan 
nuevos descubrimientos, que en el siglo V la parte occidental del Ágora era 
la única que ofrecía un aspecto monumental, que debía ser bastante 
impresionante, sin que, por supuesto, se pueda comparar con las plazas de 
la época helenística, completamente rodeadas de suntuosos pórticos. 

¿Cómo podemos imaginarnos la parte oriental de este Ágora que 
servía de ágora comercial propiamente dicha? Sólo nos pueden ayudar los 
textos. 

En el Ágora había plátanos plantados por Cimón*. Una multitud de 
tiendas y talleres invadían todos los espacios libres, pues en el Ágora era 
donde se aglomeraba la clientela y donde los comerciantes y artesanos 
hacían los mejores negocios. El «inválido» de Lisias dice a los atenienses, a 
quienes pide justicia: 


Mi acusador asegura que mi tienda es el lugar de cita de una banda de bribones que han derrochado su fortuna 
y asaltan a quienes pretenden conservar la suya. Pero observad que estas acusaciones no me afectan a mí más que a todos 
los demás comerciantes, ni a mis asiduos más que a los de mis colegas. Estáis acostumbrados a ir a dar una vuelta, unos 
al perfumista, otros al barbero, alguno al zapatero, cada uno donde quiere, pero casi siempre a comerciantes establecidos 
muy cerca del Ágora, y raras veces a los que están lejos de allí? 


Muchas de estas tiendas eran quizás construcciones muy ligeras, 
como las de nuestras ferias actuales, barracas hechas con planchas y 
cubiertas con cañizo: Demóstenes nos cuenta que en medio de la confusión 
posterior a la noticia de que Filipo había tomado Elatea, en el 339 antes de 
J.C., se prendió fuego a estas barracas, tanto para despejar la zona con vistas 





4 Plutarco, Cimón, 13. 
5 Lisias, Para el inválido, 19-20. 
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a una reunión inmediata de la Asamblea como para llamar la atención, con 
este incendio, de los campesinos de los alrededores de Atenas/. 

A pesar de un desorden que debía ser pintoresco y del que se pueden 
hacer una idea todos aquellos que hayan visitado los zocos de las ciudades 
de Oriente, estas tiendas parecen haber estado agrupadas de acuerdo con las 
mercancías que ofrecían a los clientes: en un rincón del Ágora se 
encontraban sobre todo las librerías, en otro cacerolas y demás útiles de 
cocina, más allá hortalizas y vino, después artículos para el aseo femenino, 
coronas de mirto para los funerales, etc. Los ciudadanos no eran los únicos 
en acudir para hacer sus compras o utilizar los servicios del peluquero; los 
campesinos se agolpaban también, como compradores y vendedores a la 
vez, e incluso, sobre todo en la época de las grandes Dionisíacas, hacia 
finales de marzo, muchos extranjeros procedentes de las ciudades griegas 
tributarlas de la metrópoli. 


Aspecto arquitectónico y red de comunicaciones 


Los monumentos de la Acrópolis y, en menor medida, los del Ágora, 
y también los parques suburbanos de los gimnasios (Academia al oeste, 
Kinosargos al sur, Liceo al este), impresionaban a los visitantes. Por el 
contrario, las calles de Atenas, excepto el Dromos y la calle de los Trípodes, 
eran estrechas, tortuosas y estaban bordeadas de casas la mayoría de las 
cuales tenía un aspecto bastante mediocre. A. este respecto, sin embargo, 
hay que distinguir entre unos barrios y otros: por ejemplo, el de 
Scambónidal, donde vivían preferentemente los ricos, y los del Cerámico, 
Cólito y Melité, a la vez populares y populosos. En ellos, los distintos oficios 
estaban agrupados por barrios o por calles, de un modo parecido a las tiendas 
del Ágora. El propio nombre de Cerámico recuerda que en él abundaban los 
alfareros. Más allá estaban los carniceros, pescaderos, los artesanos de 
madera y cuero, etc. Estas tradiciones se han conservado a través del tiempo 
y, todavía en la Atenas moderna, en los barrios populares que se extienden 
al pie de la Acrópolis, no lejos del emplazamiento del antiguo Ágora, se 
encuentran la calle de las babuchas, la de los caldereros, la de los herreros, 
etc. 





$ Demóstenes, Sobre la corona, 169. 
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En conjunto, la ciudad baja tenía muy mal aspecto. Un viajero del 
siglo III antes de J.C. escribió: 


Atenas es una ciudad muy seca, sin agua y mal trazada a causa de su antigiiedad. Un extranjero que la 


descubriera súbitamente pondría en duda que esa fuera de verdad la que se llama ciudad de los atenienses”. 


Ahora bien, es muy probable que entre el siglo V y el siglo Il hubiera 
mejorado el aspecto de Atenas: este juicio se aplica pues, a fortiori, a la 
ciudad del tiempo de Pericles 

Si esta observación nos sorprende, hay que prestar atención a dos 
hechos. Por una parte, en los países mediterráneos los hombres viven mucho 
fuera de casa, al aire libre y, con frecuencia, sólo están en casa por la noche, 
para dormir; incluso en verano es frecuente que se acuesten en la terraza 
para tener menos calor. Es cierto que durante el invierno puede hacer frío en 
Atenas, pero los períodos de temperaturas bajas son generalmente bastante 
cortos, y en cuanto sale el sol se arregla todo. Por otra parte, todos los 
antiguos, y no sólo los griegos, estaban imbuidos de un espíritu religioso, y 
se preocuparon mucho más de ofrecer suntuosas moradas a sus dioses que 
de obtener su propia comodidad. 

El contraste entre el bello trazado de la Acrópolis y la 
despreocupación de la parte baja de la ciudad es muy significativo a este 
respecto. El orgullo nacional se exaltaba con la contemplación de los 
templos de la Acrópolis, erigidos por Pericles, y también, sin duda, con los 
pórticos y los edificios municipales del Ágora, pero hubiera parecido casi 
sacrílego construir viviendas demasiado ricas para los hombres. El precepto 
délfico «Nada en exceso» encontraba aquí, como en otras partes, su 
aplicación. 

Tal vez los tiranos del siglo VI fueron más exigentes para consigo 
mismos, pero en la Atenas democrática e igualitaria de los siglos posteriores 
el lujo privado escandalizaba enseguida. Veamos en qué términos ataca 
Demóstenes a algunos políticos de su tiempo porque embellecían sus casas 
gracias a una fortuna en su opinión mal adquirida: 


Antiguamente los hombres de Estado eran tan sencillos en su vida privada, sus costumbres se adecuaban tanto 
al carácter de nuestra ciudad que, si actualmente alguno de vosotros conoce la casa de Arístides o la de Milcíades o de 
algún otro ciudadano ilustre de esa época, podrá comprobar que no es más ostentosa que la de su vecino. Es porque ellos 





7 PSEUDO-DICEARCA, Sobre las ciudades de Grecia: Frag. Hist. Gr., 2, p. 254 


16 


PLANTILLA FIDEO99 


no deseaban enriquecerse ocupándose de los asuntos públicos (...). Leales con los griegos, piadosos con los dioses, 
respetuosos de la igualdad en la ciudad, lograron para nosotros, como cabía esperar, una gran prosperidad... Hoy en día, 
me dirán, nuestros asuntos no son brillantes, pero, en la propia ciudad, se han hecho cosas mejores. ¿Qué es lo que me 
podrían citar realmente? Los parapetos de las murallas que estamos restaurando, las calles y las fuentes que reparamos, y 
otras tantas pequeñeces (...). Pero mirad a los hombres que hacen esta política: unos han pasado de la indigencia a la 
riqueza, otros de la oscuridad a los honores, algunos se han hecho casas más impresionantes que los edificios públicos su 


fortuna ha crecido en la misma medida que ha ido disminuyéndola de la ciudad?. 


Tales palabras, demagógicas seguramente, reflejan, sin embargo, la 
opinión de una inmensa mayoría del pueblo ateniense, y se comprende que 
quienes desearan desempeñar un papel importante en la ciudad se 
abstuvieran de realizar gastos suntuosos demasiado visibles que provocaran 
envidia. 

Este pasaje de Demóstenes nos informa de que en su época se 
reparaban las murallas, las calles y las fuentes. La vigilancia del patrimonio 
público incumbía antiguamente al Areópago, consejo formado por los 
arcontes, con sede en la colina de Ares, muy cerca de la Acrópolis; cuando 
Efialtes y Pericles redujeron las atribuciones de este consejo aristocrático, 
las heredó el Consejo de los Quinientos. Pero para secundar al Consejo en 
sus tareas, pronto hubo que crear colegios de funcionarios especializados: 
fueron, para el mantenimiento y la policía de la ciudad, los diez astínomos 
(cinco para Atenas y cinco para El Pireo) y los diez agoránomos para la 
vigilancia de los mercados, repartidos de la misma forma entre la ciudad y 
el puerto. La función de los astínomos era importante: estaban a su cargo la 
policía de costumbres (tañedoras de oboe, bailarinas y cortesanas), de la 
calle (recogida de las basuras, protección contra la invasión de las calzadas), 
de las construcciones, de las fiestas, etc. Debían vigilar especialmente para 
que los basureros (coprólogos) no descargaran las basuras a menos de diez 
estadios de la muralla”. Los agoránomos velaban por la aplicación del 
reglamento de los precios y el suministro de los mercados; en lo que respecta 
al control de los pesos y medidas, reciben la ayuda de diez inspectores 
llamados metrónomos. En Jenofonte hay un personaje que felicita al bello 
Cármides por haber desarrollado con el deporte tanto los brazos como las 
piernas, y le dice bromeando: 





8 DEMÓSTENES, 3, Olínticas, 26 y 29 
2 Aristóteles, Const. de Atenas, 50, 2. 
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Me parece que tienes tus miembros desarrollados con tanta igualdad que si pesaras por separado ante los 
agoránomos la parte superior y la parte inferior de tu cuerpo, como si fueran panes, seguramente no tendrías que pagar 


multa??, 


Aquí encontramos también, subordinados a los astínomos, a otros 
inspectores llamados hodopoioí, que disponen, como peones camineros, de 
un contingente de esclavos públicos. También había en Atenas un 
arquitecto-jefe de la ciudad, pero no parece haber tenido grandes poderes, al 
menos en lo referente a la parte baja de ésta; tal vez estaría encargado 
únicamente de vigilar el mantenimiento de los templos y de los edificios 
públicos. 

En una ciudad tan seca como Atenas el problema del agua era el más 
importante de todos. Los tiranos del siglo VI se habían ocupado de ello y 
habían dotado a Atenas, realizando importantes obras, de varias fuentes, la 
más célebre de las cuales era la Enneacrunos (la fuente de las nueve bocas). 
El servicio del agua, en el siglo IV, se confiaba a un funcionario especial, y 
su importancia era tal que no se le seleccionaba por sorteo, como a la 
mayoría de los magistrados, sino mediante elección. Tenía que ser rico para 
poder contribuir con sus propios recursos a los deberes de su cargo. Un 
decreto de Atenas del año 333 antes de J.C. honra al «encargado de las 
fuentes», Píteas, del demo de Alopece, «por haber cumplido celosamente 
todas las tareas de su cargo, por haber terminado sobre todo la nueva fuente 
cercana al santuario de Amón y por haber mandado construir la fuente del 
santuario de Anfiarao, donde se ocupó de la llegada del agua y de su 
alcantarilla»; Píteas recibió como recompensa una corona de oro valorada 
en mil dracmas!'. Vemos que este funcionario se ocupaba no solamente de 
las fuentes de Atenas, sino también de todas las del Ática, ya que había 
colocado una fuente nueva en el santuario de Anfiarao, próximo a la frontera 
beocia. 

Todos estos funcionarlos, sea cual fuere su delo, no podían 
transformar radicalmente un estado de cosas muy deficiente. Las calles de 
Atenas casi nunca eran rectas, pues se adaptaban a la forma de los pasos 
naturales entre las colinas; muy lejos de tener la misma anchura todavía se 
estrechaban más. Las casas estaban mal alineadas, formando entrantes, y 





10 Jenofonte, El banquete, 2 
1 Sylloge insc. graec., 281 
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salientes. Las aguas de lluvia —al menos las que no se recogían en 
cisternas— y las aguas residuales desaguaban en la calle, a donde se 
arrojaban desde las ventanas o las puertas. No obstante, la canalización a 
cielo abierto del centro de la calle parece haber sido sustituida en muchos 
casos, en el siglo IV, por tubos subterráneos y alcantarillas. Las calles no 
estaban pavimentadas; embarrancadas por las aguas de desagile y cubiertas 
de barro, se transformaban rápidamente en cloacas al llegar el mal tiempo. 
No se trata aquí en absoluto de urbanismo, sino de higiene, y se comprende 
que epidemias como la gran peste de Atenas de la que fue víctima Pericles, 
en el 429, pudieran desarrollarse rápidamente en una ciudad en la que, por 
añadidura, la población campesina estaba hacinada de manera anormal. 
Naturalmente, las calles no estaban iluminadas durante la noche, como 
demuestra esta anécdota que cuenta Plutarco para ilustrar el elevado 
dominio de sí mismo que tenía Pericles: 


Un día Pericles, en el Ágora recibió muchos insultos y palabras injuriosas de un hombre desvergonzado y 
grosero; soportó a este individuo durante todo el día, mientras resolvía asuntos urgentes. Por la noche volvió 
tranquilamente a su casa, con ese hombre detrás de él, que le decía las peores insolencias. En el momento de entrar en 
su casa, como ya había oscurecido, Pericles ordenó a uno de sus criados que tomara una antorcha para acompañar y 


escoltar a quien le había insultado”?. 


Los heliastas de Las avispas, que se habían levantado en plena noche 
para ir a juzgar, tratan de evitar los barrizales gracias a las lámparas que 
llevan los jóvenes esclavos para iluminar su marcha?”. 


Las casas 


El mismo viajero del siglo II, que había quedado decepcionado ante 
el aspecto general de Atenas!*, añadía: «La mayor parte de las casas son 
muy mediocres, y sólo hay unas cuantas adecuadas. » 

También se excavaban en la roca viviendas pobres, como en el barrio 
de Coilé (el «Hueco») en el lugar en que las Largas Murallas se unían a las 
murallas de la ciudad. Una de estas cuevas artificiales consta de tres 
habitaciones con un vestíbulo en saliente; se le ha llamado abusivamente «la 





12 Plutarco, Pendes, 5, 2. 
13 Aristófanes, Las avispas, v. 219, 248-257 
1M Véase p. 23. 
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prisión de Sócrates»; en realidad era un habitáculo rupestre, que sirvió de 
panteón en la época romana. 

Otras viviendas están sólo adosadas a las paredes de la roca viva, O 
instaladas en pequeñas terrazas que se han obtenido mediante nivelación. 
Cerca detestas casas de trogloditas se excavaron aljibes. 

En los barrios populares la mayoría de las casas eran muy pequeñas 
y tenían solamente una planta baja con dos o tres minúsculas habitaciones. 
Cuando tenían una planta más con una o dos habitaciones, a menudo se 
accedía a ella a, través de una escalera exterior de madera. Estas buhardillas 
se podían alquilar a pobres campesinos o a extranjeros que deseaban contar 
con un pequeño refugio en la ciudad. «Había en nuestra casa», dice un 
litigante, «una planta que ocupaba Filoneo cuando residía en la ciudad»””. 

Los muros de estas casas eran de madera, de ladrillo o de guijarros 
aglutinados por mortero hecho de tierra. Eran tan fáciles de perforar que los 
ladrones no se molestaban en intentar forzar las puertas y las ventanas; 
preferían hacer un agujero a través de estos delgados tabiques, hasta el punto 
de que a los ladrones en Atenas se les llamaba toicoricoi, que quiere decir 
«perfora-muros». Un ateniense a quien se consideraba un ladrón, tenía el 
apodo de Calcos «el hombre de bronce»; un día que en la Asamblea se 
burlaba del celo con que Demóstenes escribía sus discursos durante la 
noche, el orador le respondió: «Ya sé que te molesta que mantenga mi 
lámpara encendida. En cuanto a vosotros, atenienses, no os extrañéis de que 
se cometan tantos robos cuando los ladrones son “de bronce” y los muros 
de adobe»!?, Estas casas eran por lo general medianeras y los atenienses 
hubieran podido hacer como los de Platea que, en el 431, fueron invadidos 
súbitamente por los tebanos y «para reunirse en secreto, sin ser descubiertos 
al atravesar las calles, perforaron los muros medianeros de sus casas»””. 

Las casas cuyo trazado todavía es visible en Atenas, son siempre muy 
reducidas. Plutarco nos dice que las puertas se abrían hacia afuera y que se 
daban unos golpecitos antes de salir para evitar la incomodidad de causar 
tropiezos con una puerta que se abriera con brusquedad. 

Los tejados eran planos, en terraza. Las ventanas, cuando las había, 
eran obligatoriamente muy pequeñas, cíe la dimensión de simples 





15 Antifonte, L 14 
16 PLUTARCO, Demóstenes 11. 
Y Tucídides, 2, 3 
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tragaluces, ya c je los antiguos desconocían el uso del cristal transparente; 
s1, a causa del mal tiempo, se deseaba tapar las ventanas se podía hacer por 
medio de paneles opacos. 

Cuando se alquilaban estas casas, el propietario, si no recibía 
regularmente el importe del alquiler, recurría para cobrar su deuda a medios 
enérgicos: quitaba la puerta de la casa, o bien las tejas del tejado, o cerraba 
la boca del pozo. Y los inquilinos insolventes iban a sumarse a la multitud, 
numerosa en Atenas, de los sin hogar. 

Entre los que llamaríamos «vagabundos», había pobres hombres 
desclasados, víctimas de la dureza de los hombres y de una suerte 
implacable; también había «voluntarios», quiero decir filósofos como esos 
que tanto se verán en la época helenística que se enorgullecían de despreciar 
no sólo a los ricos, sino también las comodidades más sencillas de la vida. 
Todavía no estamos en la época de Diógenes y de su tonel, pero Antístenes, 
el fundador de la escuela cínica, es un discípulo de Sócrates. 


El filósofo cínico, dirá Teles en el siglo HI, cuando siente la necesidad de frotarse con aceite entra en los baños 
públicos y se frota con la mugre mezclada de aceite (que se ha desprendido del cuerpo de los bañistas por medio del 
estrígilo). También puede ocurrir q je se acerque al fuego de una forja para asar unas brecas, que vierta un poco de 
aceite, luego se siente y que ingiera así su comida. En verano duerme en los santuarios, y en invierno en los baños. No 
le falta de nada., porque se contenta con lo que tiene.?? 


Sabemos que, ya en el siglo de Pericles, la gente pobre se refugiaba 
en los baños cuando hacía mal tiempo para encontrar allí un poco de calor 
y, a veces, al acercarse demasiado a la estufa se quemaba. En el Pinto de 
Aristófanes, Crémile pregunta a Pobreza: «T'ú, ¿qué bien podrías 
procurarnos, salvo las quemaduras que nos deparan los baños?»””. 

Los alimentos se cocinaban al aire libre, sobre un brasero, como 
todavía se hace actualmente en muchos pueblos griegos. En efecto, antes del 
siglo IV no parecen haber tenido cocina, e incluso donde existía la cocina 
no debía de haber un lugar fijo para el hogar: se encendía el fuego en el 
exterior y se transportaba al interior de la casa cuando la madera o los 
carbones ya habían prendido y hacían menos humo. No obstante, el 
problema del humo seguía existiendo durante el invierno, cuando los 
habitantes sentían la necesidad de calentarse. El procedimiento más 
elemental (que todavía se puede ver hoy en día en algunas casas campesinas) 





18 TELES, ed. O. Hense, pp. 15 y 41. 
12 Aristófanes, Pluto, V. 535. 


21 


PLANTILLA FIDEO99 


consistía en levantar una placa o una teja del tejado cuando se encendía el 
fuego: se podía hacer desde el interior, con una vara. Estos agujeros de 
aireación (opal), que no se deben confundir con las ventanas (tirides), 
también podían encontrarse en la parte superior de los muros, bajo la 
cornisa?. Pero los textos antiguos nos habían asimismo de los «conductos 
para el humo» (kapnodokéy!, que debían ser de cerámica, lo que nos 
garantiza que también se utilizaba un dispositivo menos rudimentario que el 
agujero de ventilación. Estas chimeneas se encontraban sobre todo en casas 
más evolucionadas que las que hemos descrito hasta ahora, en las de los 
burgueses ricos o, al menos, acomodados. 

En efecto, de las diez mil casas que contaba aproximadamente 
Jenofonte en la Atenas de su época?”?, es cierto que la mayoría se parecía a 
las pobres moradas que acabamos de describir, pero otras, sobre todo en los 
barrios residenciales como el de Escambónidas, debían ser más cómodas, al 
menos en el siglo IV, puesto que despertaban la envidia de los 
contemporáneos de Demóstenes. En el Ática, en Vugliagmeni, cerca del 
santuario de Apolo Zoster, se ha descubierto una casa con peristilo que 
parece ser del siglo VI y en el Ágora de Atenas, se ha encontrado una enorme 
construcción con pórticos, también de la misma época” Pero, ¿se trata de 
viviendas privadas? Es muy poco probable. Son más bien edificios 
municipales que sirven de residencia a determinados colegios de 
magistrados. 

Sabemos que, al menos en el siglo IV, había en Atenas grandes 
viviendas colectivas, parecidas a nuestros inmuebles de vecindad, pues el 
orador Esquines nos dice: 


Llamamos sinoikia a la vivienda que comparten varios inquilinos y oikia simplemente a aquella en la que vive 
una sola familia. Si un médico viene a establecerse en uno de estos tenderetes que bordean nuestras calles, éste toma ya 
el nombre de gabinete médico, y si, una vez que se ha marchado el médico, se establece un herrero en el mismo lugar, el 
local se llamará entonces forja, o taller de batanero, si es un batanero el que lo ocupa, o taller de carpintero...; cuando 
vienen a instalarse prostitutas con su patrón, entonces la casa adquiere mala fama.” 


Pero en el Ática no se han encontrado casas grandes y ricas que fueran 
viviendas privadas sin lugar a dudas. Para hacernos una idea de las que 





2 Véase V. SVORONOS-HAO- JIMICHALIS, Bull. Hell., 80 (1956), pp. 483-506. 
21 HERÓDOTO, 4, 103 

2 Jenofonte, Memorables, 3, 6, 14. 

2 v, R. Martin, L”Urbanisme dans la Gréce antique, p. 223 

24 ESQUINES, Contra Timarco, 124. 
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existían, tenemos que recurrirá los excelentes resultados de las excavaciones 
de Olinto (al norte de Grecia, en Calcídica) y a las de la isla de Delos en el 
mar Egeo”. 

Las casas descubiertas en Olinto son del siglo IV. Las mejor 
conservadas tienen un trazado de conjunto casi cuadrado. Todas las 
habitaciones dan, no a la calle, sino a un pórtico interior (pastás), seguido 
de un patio (aulé), precedido a su vez de un vestíbulo (próthyron). Esta 
distribución anuncia ya las casas con peristilos interiores de las épocas 
helenística y romana. La pastás suele estar orientada totalmente al sur, según 
el consejo que da Sócrates a través de Jenofonte: «Cuando las casas miran 
al sur, el sol entra en invierno en las viviendas, mientras que en verano pasa 
por encima de nuestras cabezas, por encima de los tejados y nos deja en 
sombra». La puerta de entrada puede estar situada en el lado sur o en el 
lado este, sin que ello cambie para nada la orientación de la pastás. 
Asimismo, la sala decorada con mosaicos en la que se ofrecían los 
banquetes, el andrón, podía estar en el ángulo noreste o en el sureste, pero 
el amplio salón (diaitetérion) estaba situado por lo general al norte, detrás 
de la pastás, a través de la cual recibía la luz. Finalmente, el comedor 
cotidiano (oikos) tenía adosados el cuarto de baño y la cocina. Una bodega 
y un obrador completaban la planta baja. En la primera planta se 
encontraban sobre todo las habitaciones: cámara conyugal (tálamo), zona de 
las mujeres (gineceo) y reductos donde dormían los esclavos.?” 

Es sorprendente la asociación habitual de la cocina y el cuarto de 
baño, cuya razón de ser se comprende fácilmente, pues la cocina podía 
transmitir parte de su calor a la habitación contigua. En Las avispas de 
Aristófanes, Bdelicleón tiene a su padre prisionero en su propia casa, pero 
el anciano loco quiere escaparse para ir a juzgar. Bdelicleón, al oír que su 
padre se mueve, dice a uno de los criados: «M1 padre ha entrado en el horno 
y está huroneando como un ratón, ahí encerrado. Vamos, vigila para que 
no se escape por el agujero de la bañera»?. Recientemente se ha propuesto 
considerar que el «agujero de la bañera» fuera el agujero para la entrada de 





25 V, David M. ROBINSON, Excavations at Olynthus, VIH (1938) y XII (1946), y J. Chamo- NARD, Exploration 
archéologique de Délos, VIII 

2 Jenofonte, Memorables, 3, 8, 9. 

27 V. DEMÓSTENES, Contra diverges y Mnesibulo, 57. «Al oír los gritos, las demás criadas, que estaban en el 
piso de arriba donde vivían, cerraron sus habitaciones.». 

28 Aristófanes, Las avispas, y. 139-141. 
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aire caliente, realizado en el tabique entre las dos habitaciones?””. Pero, 
¿cómo habría podido escaparse al exterior Filocleón una vez en el cuarto de 
baño? La broma que consiste en decir que Filocleón podría hacerse lo 
bastante pequeño como para pasar por el agujero de evacuación de las aguas 
es, evidentemente, un poco forzada, pero los lectores de Aristófanes no 
dudaron en creerlo así. De hecho, Filocleón se escapa por la chimenea, y en 
el verso 144 dirá triunfalmente: «Soy yo, el humo, quien sale.» En las ruinas 
de Olinto se ha descubierto efectivamente una teja de tejado perforada con 
un orificio elíptico de 47 centímetros por 23 por la que un hombre podría 
pasar fácilmente para salir al tejado. El paralelismo entre las excavaciones 
de Olinto y el texto de Aristófanes nos permite pensar, pues, que en Atenas 
existían casas de este tipo desde finales del siglo V. Otro texto, el de 
Demóstenes, nos confirma que un deudor insolvente en el momento en que 
iban a detenerle en su casa podía pensar en huir por el tejado para pasar 
discretamente a la de sus vecinos por la terraza*%. 

Las casas de Delos tenían con frecuencia, además de la hilera única 
de columnas de la pastás, pórticos en varios lados del patio interior, que a 
veces estaba rodeado totalmente por el peristilo en los cuatro lados. Lo que 
ocurre es que estas casas son de la época helenística y nada nos garantiza 
que fueran habituales en la Atenas del siglo IV. 

Es cierto que muchas viviendas particulares tenían ya entonces al 
menos dos plantas. Un burgués de Atenas explica en el Listas: 


Debo decir en primer lugar (pues estos detalles son necesarios) que mi casita tiene dos plantas; tiene la misma 
distribución arriba y abajo, en la zona de las mujeres y en la de los hombres. Acaeció el nacimiento del pequeño, al que 
alimentaba su madre. Cada vez que tenía que bañarlo ella debía bajar y corría el peligro de caerse por las escaleras: es la 
razón por la que me decidí a vivir en la planta superior y a poner a las mujeres en la planta baja. Era una costumbre 
adquirida, y mi mujer iba así acostarse frecuentemente cerca del pequeño para darle el pecho e impedir que llorase. 


Añade: «Ingenuamente, creía que mi mujer era la más virtuosa de 
toda la ciudad»*!, Pero, ¡ay! ella iba a aprovechar pronto esta nueva 
distribución de las habitaciones para recibir con toda comodidad a su amante 
en la planta baja, mientras que su marido dormía en la de arriba. 

A menudo esta primera planta sobresalía en la calle, pero el Estado 
consideraba que estos balcones eran una invasión ilegal. Ya el hijo de 





PR, Ginouves, Bull. Core. Hell., 76 (1952), pp. 560-561. 
30 DEMOSTENES, Contra Androcion, 53. 
31 Lisias, Sobre la muerte de Eratóstenes, 9-10. 
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Pisístrato, Hipias, tirano de Atenas, «puso en venta lo que sobresaliera en la 
vía pública de los pisos superiores: las rampas de escaleras, los balcones y 
las puertas que se abrían al exterior»”. Ifícrates, en el siglo IV, propuso a 
los atenienses sancionar con un impuesto a toda construcción en saliente, a 
fin de mejorar el inquietante estado de las finanzas públicas”*. Las terrazas 
de la planta superior se podían decorar con balaustradas y columnas, que 
están representadas en pinturas de los vasos del siglo IV. 

La decoración de las casas se limitó en primer lugar a una simple capa 
de cal en las paredes. En el siglo IV algunos mosaicos, como en Olinto, 
decoraron el andrón o el patio del peristilo. La casa de Foción, en el barrio 
de Melite, «estaba adornada con placas de bronce pero, aparte de eso, era 
sencilla y desnuda»”*. Es muy poco probable que haya que tomar al pie de 
la letra el verso de Baquílides, según el cual «el oro y el marfil resplandecían 
en las casas»*”. Los muros de las viviendas más ricas estaban adornados con 
tapices y bordados. Los techos a veces estaban decorados y tenían 
artesonados. Se cuenta que Alcibíades había secuestrado al pintor Agatarco 
durante tres meses para obligarle a decorar su casa con frescos*%. No 
obstante, el lujo de la casa de Alcibíades, tan alabado, era muy relativo: «El 
catálogo de sus bienes, vendidos en cumplimiento de la sentencia que cerró 
el juicio de los Hermocópidas y el de los Misterios, no da idea de un lujo 
muy ostentoso. Dos himatia que pueden ser los “mantos de púrpura” de los 
que había Plutarco; un mobiliario minuciosamente detallado en el que la 
pieza más rica era un “conjunto de comedor” de cuatro mesas y doce lechos 
“de trabajo milesio” con un valor total de 120 dracmas aproximadamente: 
esto es a lo que se reduce el mobiliario y el guardarropa de un hombre cuyo 
lujo privado está en relación con el modesto nivel de los atenienses del siglo 
V»?*”. Además de los lechos, mesas, sillas y taburetes, el mobiliario incluía 
sobre todo baúles y cofrecillos en los que se guardaba la ropa y las joyas. 
Debemos pensar también que muchos vasos pintados, firmados por artistas 
célebres, no tenían ningún uso doméstico, sino que se exponían como 
adornos en algunas habitaciones de la casa, del mismo modo que esos platos 
32 Pseudo-Aristóteles, Económicos, 2, 2, 4. 

33 POLIANO, Las estratagemas, 3, 9, 30. 

34 Plutarco, Foción, 18 

% Atenea, 2, 39 f. 

36 ANDÓCIDES, 4, 17; PLUTARCO, Alcibíades, 16 


37 Hatzfeld, Alcibíades, pp. 128-129, según Inscr. Gr2. L, 330 (v. Todd, A selection of greek bist. inscr. IL, 80). 
Sobre el sentido de la palabra anaclisis, v L ROBERT, Hellenica, IX, p. 47. 
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decorados o esos vasos tan preciados que decoran actualmente las casas. Así 
podemos imaginarnos la casa del rico ateniense Calias, que Platón nos 
presenta en su Protágoras: allí, bajo el prostoon (pórtico más cercano a la 
entrada), el célebre sofista, rodeado por su «coro» de amigos y discípulos, 
paseaba mientras conversaba, y la sabia compañía describía armoniosas 
evoluciones, cuando Sócrates y el joven Hipócrates entraron, no sin haber 
tenido dificultades para que les abriera la puerta el portero, un eunuco**, 





La Acrópolis vista desde el Museion; 


a la derecha, el Licabeto. Foto Louis-Yves Loirat. 


Pero casas como ésta no eran frecuentes en la Atenas del siglo de 
Pericles. Muchas parecían auténticos cuchitriles y la mayoría eran 
demasiado diminutas como para permitirse el lujo de tener instalaciones 
sanitarias. También era habitual el uso del amis (de ese «recipiente que se 





38 PLATÓN, Protágoras, 314 c. 316 a. 
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necesita en el dormitorio»??, de acuerdo con la perífrasis de las Raíces 
griegas), incluso entre los soldados acuartelados, que a veces lo utilizaban 
para gastar bromas de mal gusto”, 

Por la noche se quitaban el manto y el cinturón de la túnica, pero se 
dejaban la túnica que servía de camisón. En un fragmento muy divertido de 
Aristófanes se ve que las camas eran marcos de madera con correas sobre 
las que se colocaba, a modo de colchón, una delgada estera de junco o de 
caña (psiatos), y que se utilizaban mantas y almohada, pero no se había nada 
de sábanas. Durante el verano preferían dormir en la terraza plana de la casa, 
para aprovechar mejor el fresco de la noche. Se envolvían entonces en 
mantas, pero a menudo pulgas y chinches alteraban el sueño: los picotazos 
de los parásitos arrojan del lecho al buen Estrepsíades*. 

En semejantes condiciones domésticas, la higiene seguía siendo 
necesariamente muy elemental. En el capítulo VI hablaremos de la limpieza 
corporal, que variaba mucho, evidentemente, según las clases sociales y el 
nivel de vida. Ratas, moscas y mosquitos transmitían toda clase de 
enfermedades, y no eran raras las epidemias. La suciedad y los malos olores 
que reinan hoy en día todavía en muchas ciudades de Oriente no debían 
faltar en la Atenas clásica. 


Las afueras 


Saliendo de Atenas por la puerta de Dípilon, al noroeste, se 
encontraba casi inmediatamente el principal cementerio de la ciudad, 
situado a ambos lados del camino que conducía a la Academia. Esta 
necrópolis databa al menos del siglo VIII, ya que se han encontrado grandes 
vasos funerarios de estilo geométrico que se llaman «vasos del Dípilon». Es 
ahí donde más tarde el Estado ateniense erigirá la tumba colectiva de los 
soldados muertos en campaña, ahí donde hará que un orador (que se llamará 
Pericles, Demóstenes o Hipérides), designado oficialmente, conmemore su 
aniversario. 

La avenida de las tumbas que las excavaciones han puesto al 
descubierto es una vía secundaria al sur de la vía de la Academia, cerca de 





39 y, Aristófanes, Las avispas, v. 935; Las tesmoforias, v. 633; EÚPOLIS, citado por ATENEO, I, 17 e. 
4% DEMOSTENES, . Contra Conón, 4 
4 Aristófanes, Lisístrata, v. 915-136; Las nubes, 12-14 
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las orillas del Erídano, que tiene cierta semejanza con los Aliscamps de 
Arles y la Vía Apía de Roma. Los declives están bordeados por terrazas 
divididas mediante tapias en pequeñas sepulturas pertenecientes a familias 
de atenienses, ciudadanos o metecos. Cada recinto alberga las tumbas de los 
miembros de la familia y las de sus esclavos. Los monumentos funerarios 
consisten casi siempre en erigir placas de mármol o «estelas», adornadas 
con bajorrelieves, pero también se encuentran verdaderos edículos con 
frontones. Vasos de mármol coronan algunas tumbas, sobre todo lecitos y 
lutróforos (vasos de forma alargada con un asa o dos), símbolo de las 
sepulturas de solteros. Finalmente, los esclavos no cuentan más que con 
simples cipos redondos (columnas truncadas) que tienen grabado su 
nombre. En la parte superior de los pedestales o bien en las esquinas de las 
sepulturas están representados animales simbólicos, como toros, leones, 
perros, esfinges o sirenas. Las estelas esculpidas representan casi siempre 
escenas asimismo simbólicas de despedida o de reunión. También se ve a 
una mujer joven arreglándose (Hegeso) y a un caballero ateniense de veinte 
años que derriba a un enemigo antes de morir él también (Dexíleo). 

S1 continuamos alejándonos de Atenas hacia el oeste, más allá del 
cementerio del Cerámico, entramos en el territorio del demo de Colona, 
donde nació el poeta Sófocles, y llegaríamos a la Academia, es decir, al 
parque de Academo, personaje que puede ser, bien el antiguo propietario del 
terreno, o bien un héroe local que tenía un santuario rústico en ese lugar. Era 
un inmenso bosque sagrado que Hiparco, hijo de Pisístrato, había rodeado 
de muros. Estaba dedicado a Atenea, y en él se contemplaban los doce olivos 
sagrados de la diosa (moríai), que se consideraban procedentes de un brote 
del olivo del Erecteion; estos olivos suministraban el aceite que se daba 
como premio a los vencedores de las Panateneas. También tenían allí sus 
altares otros dioses o héroes, especialmente Hermes, dios de los gimnasios, 
y Eros, dios del amor. A los atenienses les encantaba pasear por la 
Academia. Cimón, que «hizo de la Academia, hasta entonces sin agua y 
desecada, un jardín bien regado con avenidas sombreadas», acondicionó 
también un gimnasio*”, cuyas pistas sirvieron para los ejercicios de los 
efebos, a los que el Consejo pasaba revista allí mismo. Recientes 
excavaciones han permitido encontrar el emplazamiento de este gimnasio, 





2 Plutarco, Cimón, 13 
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las ruinas de una palestra, partes del muro que le rodeaba y un templo 
pequeño. 

Aristófanes, en Las nubes, cuando define el ideal de la antigua 
educación, evoca con alegría este gimnasio: 


Brillante y fresco como una flor, pasarás el tiempo en los gimnasios, en vez de decir tonterías en el Ágora en 
charlas espinosas sin pies ni cabeza, como se hace hoy en día, y no entablarás pleitos por el asunto más nimio, cuando 
pueden perjudicarte las calumnias de tus adversarios. Bajarás a la Academia donde, bajo los olivos sagrados, iniciarás la 
carrera, ceñidas las sienes con una corona de caña blanca, acompañado por un amigo de tu edad y respirando con total 
despreocupación el perfume de los tejos y del follaje del álamo blanco, gozando de la primavera, cuando el plátano y el 


olmo confunden sus murmullos. De este modo, siempre tendrás un pecho fuerte, una tez clara y las espaldas anchas...%, 


Pero si la Academia es famosa y ha dado nombre a todas las 
«Academias» de nuestros días, se lo debe a Platón, pues fue allí donde, en 
el año 387, inició una enseñanza regular. Efectivamente, en la época de los 
«sofistas», es decir, de los sabios y de los filósofos, los gimnasios se 
convirtieron en los lugares de reunión considerados auténticos círculos 
intelectuales que nosotros ahora llamamos «escuelas», pues no había 
entonces ningún establecimiento de enseñanza superior. Se ha dicho, con 
razón, que estos «centros culturales», en los que nuestros arquitectos 
urbanistas piensan albergar todo lo que concierne tanto al cuidado del 
cuerpo como al cultivo del espíritu son una perfecta réplica de los 
gimnasios**. En ellos hacía falta agua para las abluciones de los atletas, y 
desde luego no es una casualidad que la Academia se encontrara cerca del 
Cefiso. 

Por la misma razón, el Liceo, al este de Atenas, que servirá de 
«escuela» a Aristóteles, estaba situado cerca de las fuentes del Erídano, y el 
Cinosargos, al sur, donde enseñó el cínico Antístenes, estaba cerca del Iliso, 
no lejos seguramente de ese delicioso lugar del que Platón ha hecho una 
célebre descripción, en boca de Sócrates: 


¡Ah! por Hera, ¡hermoso lugar para detenerse! Este plátano ocupa realmente tanto espacio como su altura. Y 
ese agnocasto ¡qué grande es y qué sombra tan espléndida ofrece! Como está en plena floración el lugar no puede estar 
más perfumado. Y además el encanto sin igual de este manantial que fluye bajo el plátano, y el frescor de su agua, para 
comprobarlo basta con que meta el pie. A juzgar por estas figurillas y estas estatuas de dioses parece que está consagrado 
a las ninfas y a Aqueloo. Y, además, ¿no te parece que el aire que hay aquí es envidiable y prodigiosamente limpio? Clara 
melodía de verano que hace eco al coro de cigarras. Pero el refinamiento más exquisito es este césped con la suavidad 
natural de su pendiente que permite, al tumbarse, tener la cabeza sumamente cómoda. 





43 Aristófanes, Las nubes, v. 1002-1008 E 
44 R, Martin, L'Urbanismo dans la Crece antique, y. 276. Véase también Hans HERTER, Platons Akademie 
(1952, Bonn). 
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Fedro se sorprende ante este entusiasmo por parte de un hombre que 
apenas abandona la ciudad, ni para viajar más allá de las fronteras del Ática, 
ni incluso para salir de los muros de Atenas. Y Sócrates, del que ya sabemos, 
sin embargo, que frecuentaba el Liceo e incluso a veces la Academia, le 
responde: «Es porque el campo y los árboles no me enseñan nada, mientras 
que los hombres de la ciudad son muy instructivos»*. Es indudable que este 
fragmento muestra que Platón sentía un verdadero amor por la naturaleza. 
A este respecto es evidente que los /dilios de Teócrito representarán en el 
siglo Il un aspecto completamente nuevo de la sensibilidad literaria, pero 
los dos párrafos de Aristófanes y de Platón que acabo de citar muestran 
claramente que los griegos eran sensibles, como nosotros, a la frescura del 
verdor, a la tranquilidad de un hermoso paisaje y a la belleza de los árboles, 
como lo demuestra también la elección del lugar donde situaron sus 
gimnasios. 


El campo 


Seguramente muchos burgueses ricos de Atenas tendrían una casa de 
campo extramuros, bien en el barrio de Agrile o en otra parte. Pero los 
caminos eran muy malos. Aparte de la Vía Sagrada de Eleusis, por donde 
pasaba la procesión religiosa de los misterios, y de las dos vías, civil y 
militar, que unían la ciudad con el puerto de El Pireo y donde el tráfico de 
vehículos de carga debía ser muy intenso, no había más que caminos de 
tierra o pistas miserables, en lasque se circulaba sobre todo a pie o a lomos 
de burro o de asno, o a caballo, pero difícilmente en un carro ligero dedos 
ruedas. 

En cuanto anochecía estos caminos eran todavía menos seguros que 
¡as callejuelas oscuras y tortuosas de Atenas, donde se emboscaban los 
ladrones. En Las aves de Aristófanes, el ateniense Evélpides cuenta una 
desgracia que le ha ocurrido: 





45 Platón, Fedro, 230 b-e. Este fragmento se imitó muchas veces, como vemos al comienzo del Erótico de 
PLUTARCO, (Mor., 749 A): «Por esta vez, suprime de tu relato los prados y las umbrías de los poetas, y también 
sus arabescos de hiedra y enredadera, es decir, todas esas descripciones de paisajes con las que muchos autores, 
con más celo que fortuna, se esfuerzan por copiar a Platón y apropiarse de su Iliso, su famoso agnoscasto y ese 
césped que crece sobre una ladera suavemente inclinada...» 
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¡Ay! he perdido un manto de lana frigia por culpa de un gallo. Yo estaba en la ciudad invitado a un banquete 
para celebrar el nacimiento de un niño; bebí algo en la ciudad y me quedé dormido cuando, antes de que los demás 
invitados se sentaran a la mesa, se puso a cantar un gallo. Yo, creyendo que amanecía, me dirigí hacia Alimunte; pero 
apenas había salido extramuros cuando un ladrón me dio un golpe en la espalda con una porra. Me caí, quise gritar, pero 


46 


ya había desaparecido con mi manto 


Naturalmente, existían posadas al borde de los caminos para recibir a 
los viajeros y ofrecerles cama y comida. Vuelve a ser Aristófanes quien nos 
asegura su existencia, pero al mismo tiempo nos muestra serlas dudas sobre 
su limpieza, cuando en Las ranas, hace decir a Dioniso, a quien Heracles 
informa del mejor camino para ir al Hades: 


Indícame, por si es necesario, qué posaderos te sirvieron cuando fuiste a buscar a Cerbero; indícamelos, así 
como los puertos, panaderías, lupanares, paradas, bifurcaciones, fuentes, caminos, ciudades, alojamientos y posadas en 


donde haya menos chinches...*”. 


En el Ática había habido una época de grandes dominios rurales, 
propiedades de los Eupátridas. En tiempos de Solón la clase privilegiada de 
ciudadanos, cuyos miembros eran los únicos que podían ser arcontes, incluía 
a los atenienses cuya renta anual superara O alcanzara los quinientos 
medimnos de cereales. Eran los pentacosiomédimnos, y, al ser el medimno 
una medida de algo más de cincuenta litros, éstos tenían pues que recolectar 
al menos doscientos cincuenta hectolitros. Todavía en el siglo V el hijo de 
Milcíades, Cimón, era lo bastante rico como para aumentar su popularidad 
con una generosidad extraordinaria: 


Hacía de su casa un pritaneo común para los ciudadanos (es decir, que en su casa alimentaba a todos aquellos 
que se lo pidieran, del mismo modo que el pritaneo mantenía a los grandes benefactores del Estado) y permitía a los 
extranjeros consumir o llevarse de sus tierras las primicias de los frutos y todas las cosas bueras que cada estación produce 


48 


También Pericles poseía en el Ática tierras y casas, que prometió 
ceder al Estado si los Lacedemonios, que invadían el país, las respetaban a 
fin de hacerlo sospechoso para sus conciudadanos”. La economía ática se 
basaba todavía esencialmente, en la agricultura y la cría de ganado y de una 
forma más accesoria en el comercio. En los demos rurales se han encontrado 





46 Aristófanes, Las aves, v. 493-498. 
47 Aristófanes, Las ranas, V. 108-115. 
48 Plutarco, Cimón, 10. 

4 Plutarco, Pericles, 33 
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ruinas de algunas casas señoriales, pero en un estado demasiado deteriorado 
para que nos puedan aportar algo concreto. 

Es mejor que nos ciñamos pues a la descripción que el ateniense 
Jenofonte nos da de su finca de Escilunte, situada en el Peloponeso, en Elide: 


Estos dominios están atravesados por el Selino... donde hay peces, también tiene terreno de caza. Jenofonte 
erigió allí un altar y un templo a Artemisa... Se cazaba —Jabalíes, gacelas, ciervos— bien en el mismo terreno sagrado, o 
bien en el de Fóloe. El lugar está situado en el camino de Esparta a Olimpia, a una veintena de estadios del templo de 
Zeus. En el recinto sagrado hay una pradera, colinas cubiertas de árboles, aptas para la cría de cerdos y cabras, bueyes o 
caballos... El templo está rodeado por un vergel plantado con árboles frutales que dan excelentes frutos según las 


estaciones 


Pero es sobre todo en el Económico donde Jenofonte nos informa 
sobre la vida del campesino acomodado. Hace en esta obra un magnífico 
elogio de la agricultura, presentada como fuente de todas las virtudes. Este 
cuadro idílico corresponde seguramente a una experiencia personal. 
Tendremos ocasión de hablar de ello. 

No obstante, el desarrollo de la democracia ateniense, que exigía a 
los ricos, mediante liturgias (servicios públicos como la trierarquía o la 
coregía), grandes sacrificios, y sobre todo el reparto de las tierras entre los 
hijos, redujo considerablemente el número y la importancia de las grandes 
propiedades y, en el siglo V, el Ática la cultivaban sobre todo pequeños 
propietarios que trabajaban su pardela de tierra con sus propias manos, con 
ayuda de algunos esclavos y jornaleros agrícolas. Esta clase media de 
pequeños propietarios, acostumbrados a las dificultades, hizo fuerte a 
Atenas en la época de las guerras médicas, y de ella procedían seguramente 
la mayoría de los combatientes de Maratón, esos x«Maratonómacos» cuyo 
glorioso recuerdo exaltaron con orgullo Aristófanes y otros escritores áticos. 

En la montaña la vida era dura: los principales recursos eran la cría 
del ganado (sobre todo cerdos, cabras y ovejas), la miel de las colmenas del 
Himeto y la explotación del carbón de piedra, especialmente en las laderas 
forestales del Parnés, donde se encontraba la poblada aldea de Acarnas. La 
comedia de Aristófanes titulada Los acarnienses nos ofrece una pintura 
realista de estos montañeses rudos y testarudos. 

En la llanura, los cereales no producían mucho, y Atenas tenía que 
importar gran parte del trigo que consumía. Pero la viña y los árboles 





50 Jenofonte, Anábasis, 5, 3, 7-12. Véase ed. Delebecque, Le site de Sciluonte, en los Annales de la Faculté des 
Lettres d'Aix, 29, pp. 5-18. 
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frutales, sobre todo los olivos y las higueras, daban buenas cosechas. El 
Estrepsíades de Las nubes, el Diceópolis de Los acarnienses, y el Trigeo de 
La paz son algunas de las figuras más representativas de estos campesinos 
del Ática cuya tierra garantizaba el bienestar en los benditos tiempos de paz. 
Estrepsíades, que ha ido a vivir a la ciudad, lamenta la vida libre y apacible 
que llevaba en el campo antes de su desastroso matrimonio: 


Llevaba una vida de campesino, dulcísima, sencilla, tosca, disfrutando del ocio, con abundancia de panales, 
ovejas y aceite. Después, a pesar de ser hombre de campo, me casé con la nieta de Megacles, mujer de ciudad, una 
remilgada (...) El día de la boda, junto a ella, yo olla a mosto, a queso y lana de mis ovejas; ella, sin embargo, apestaba a 


perfumes y pomadas; sólo deseaba besos lascivos, el derroche, la glotonería y los placeres de Afrodita 


Del mismo modo, Diceópolis en Los acarnienses: 


Miro a lo lejos, hacia mis campos, enamorado de la paz me horroriza la ciudad y añoro mi pueblo, que todavía 
no me ha dicho nunca: «Compra carbón, vinagre o aceite», que ignoraba la palabra «compra», me suministraba de todo, 


sin esta cantinela: «Compra»*, 


Y también Trigeo, en La paz dice: 


Yo mismo en este momento ardo en deseos de volver a los campos y de remover la tierra con mi almocafre... 
¡Vamos! ¡recordad, hombres, la antigua vida que la diosa nos ofrecía antes, esos mazos de higos secos y los higos frescos, 


y los mirtos, y el vino dulce y la franja de violetas cerca del pozo y las aceitunas que tanto añoramos!%, 


Este cuadro está embellecido seguramente por las necesidades de la 
causa, ya que Aristófanes quiere hacer odiar la guerra exaltando la felicidad 
que ofrecía la paz, y es poco probable que alguna vez él hubiera trabajado 
la tierra o la viña con sus propias manos. No obstante, debemos pensar que, 
a pesar de lo dura que fuera su vida, muchos campesinos del Ática estaban 
contentos con su suerte. 





51 Aristófanes, Las nubes, V. 43.52. 
52 Aristófanes, Los acarnienses, v. 32-36. 
53 Aristófanes, La paz, v. 569-579. 
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CAPÍTULO Il 


LA POBLACIÓN: CIUDADANOS, METECOS, ESCLAVOS 


En la antigua Grecia, una ciudad se define más por los hombres que 
la componen que por el territorio que ocupa. Las fronteras entre les Estados, 
cuando no las establece el curso de un río, son vagas e imprecisas en las 
tierras de confines montañosos, escatiaí, esos elevados pastos en los que 
pacen flacos rebaños en una vegetación escasa. Lo que constituye la poli son 
sus hombres. La lengua oficial no dice «Atenas», sino siempre «les 
atenienses» o el «pueblo», o «la ciudad de los atenienses». 


El concepto de ciudad 


La poli clásica es «una comunidad de ciudadanos totalmente 
independiente, soberana sobre los ciudadanos que la componen, cimentada 
en cultos y regida por leyes»! 

«Totalmente independiente.» En efecto, aunque sus miembros tengan 
conciencia de pertenecer a una comunidad étnica y cultural más amplia, la 
ciudad no admite ningún lazo político de subordinación con respecto a otro 
Estado. Varias ciudades, entre las que se encontraban Atenas y Esparta, 
rechazaron a los bárbaros de Darío y más tarde de Jerjes para salvar su 
preciada autonomía. Esta feroz pasión por la independencia, característica 
esencial de la antigua Grecia, no sólo obtuvo resultados satisfactorios, sino 
que impidió también cualquier alianza duradera de los Estados griegos a 
través de una federación que hubiera podido lograr la unidad política del 
país. Cada ciudad teme sobre todo quedar sometida a otra, pero se esfuerza 
por dominara sus vecinas. Atenas, Esparta y Tebas crearon, pues, alianzas 
(sinmaquias), en las que las ciudades, llamadas «aliadas» para evitar 


1 Aymard, Recueils de la société Jean Bodin, 6, 1 (Bruselas, 1954), pp. 52-53. 
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susceptibilidades, quedarán prácticamente dominadas, pero el deseo 
esencial de autonomía hará siempre que estas alianzas sean precarias y 
breves. 

«Soberana sobre los ciudadanos que la componen.» La ciudad 
antigua es un fin en sí misma, un absoluto que no deja a ninguno de sus 
miembros gran libertad y que acapara la actividad de todos. En este sentido, 
es sustancialmente totalitaria, y esto es evidente en Esparta. En Atenas los 
aspectos liberales del carácter ateniense pueden enmascarar esta profunda 
realidad, pero no por ello es menos cierta. La libertad de expresión y de 
pensamiento es nula, sobre todo en lo referente a los dioses: así lo 
demuestran los juicios por impiedad y la muerte de Sócrates, y fue 
precisamente la democracia instaurada en el 403, después del régimen 
oligárquico de los Treinta, la que hizo beber la cicuta a Sócrates?. A un 
ciudadano se le puede condenar al ostracismo sin que haya que imputarle 
ningún delito. 

«Cimentada en cultos.» Los antiguos ignoraban la distinción entre lo 
espiritual y lo temporal. Atenas es la ciudad de Atenea y los sacerdotes de 
Atenea, así como los del resto de los dioses, son magistrados de la ciudad. 
La religión forma cuerpo con el Estado, al menos la religión oficial; incluso 
determinados cultos de misterios, como los misterios de Eleusis, los 
patrocina y controla la ciudad. Esto explica que el Estado sea 
necesariamente intolerante, ya que el nexo que une a todos los ciudadanos 
no es sólo político y social, sino sagrado. 

«Regida por leyes.» Los nomoi son los que regulan toda la vida del 
ciudadano, desde su nacimiento hasta su muerte, incluso en Atenas, donde 
esta servidumbre es menos férrea que en Esparta. Estas leyes las dictaron 
los propios ciudadanos o sus padres (las costumbres ancestrales y las leyes 
no escritas son tan restrictivas como la legislación establecida por decretos), 
y es ahí donde surge la dignidad de hombres libres de los griegos frente a 
los bárbaros: súbditos de un señor que puede ser injusto o caprichoso, pero 
esta libertad tiene en realidad unos límites muy estrechos. Demarato dice a 
Jerjes: «Aunque los espartanos son libres, no lo son totalmente: tienen un 


2 Acerca de los procedimientos de impiedad, v. cap. VIII, p. 238. 
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dueño, la ley, a la que temen mucho más de lo que tus súbditos te temen»”. 


Y Platón personifica estas leyes en el Critón: 


Imagina, dice Sócrates, que a punto de evadirnos (de esta prisión), viéramos venir hacia nosotros a las Leyes y 
el Estado, que se alzaran ante nosotros para preguntarnos: «Dinos, Sócrates, ¿qué es lo que deseas hacer? Lo que intentas, 
¿no es sino destruirnos, a nosotras, las Leyes, ya todo el Estado, ¿en la medida en que te sea posible? ¿Crees realmente 
que un Estado puede subsistir, no ser derrocado, cuando las sentencias dictadas dejan de tener efecto, cuando los 


y . nó ; 4 
ciudadanos particulares pueden suprimir sus efectos y destruirlas?» '. 


La vida cívica 


Atenas es una democracia directa donde todos los ciudadanos 
participan en la Asamblea (ecclesía) en el gobierno del Estado. En efecto, 
aunque los antiguos no  desconocieron totalmente el gobierno 
representativo, tal como se practica en los Estados modernos (la formación 
de la Confederación Beocia, tal como funciona entre el 447 y el 386, en la 
medida en que la conocemos, parece un caso típico de gobierno 
representativo)”, la mayor parte de las ciudades antiguas fueron gobernadas 
directamente por el conjunto de ciudadanos, y de la Asamblea era de donde 
emanaban todos los poderes: legislativo, ejecutivo y judicial. 
Evidentemente, semejante forma de gobierno sólo es posible en Estados no 
muy extensos, y tan sólo las asambleas locales de los cantones suizos pueden 
darnos idea actualmente de las eclesial de las repúblicas antiguas. 

Para ser ciudadano, para tomar asiento en la Asamblea del pueblo 
eran necesarias dos condiciones: ser de padre ateniense y, a partir de la ley 
de Pericles del 451, que la madre también fuera ateniense; en segundo lugar, 
había que ser mayor de edad; se alcanzaba la mayoría de edad a los 
dieciocho años, pero como se hacían dos años de servicio militar, no se 
accedía a la Asamblea antes de los veinte años. Los atenienses podían, por 
decreto, conceder la ciudadanía a un extranjero, y también podían retirársela 
a uno de los suyos acusándolo de atimía, es decir, de inhabilitación cívica. 

La vida cotidiana del ciudadano ateniense está dominada por la 
atención que requieren los asuntos del Estado, al menos en principio, pues 
es evidente que los campesinos del Ática —los Estrepsíades, Diceópolis y 
3 Heródoto, 7, 104. 


4 Platón, Critón, 50 a-b. 
5 Véase J.A.O. Larsen, Representative government m Greek and Román history (University of California, 1955). 
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Trigeo antes de su forzado establecimiento en la ciudad-— no podían dejar 
continuamente a sus mujeres y el trabajo del campo, sobre todo en la época 
de la labranza y de la siembra, para acudir a la Pnix. Esto explica que de un 
total aproximado de 40.000 ciudadanos atenienses baste un quorum de 6.000 
votantes en las decisiones consideradas mis importantes”. Pero este 
absentismo inevitable se limita en la medida de lo posible y esta es tal vez 
la razón por la cual toda convocatoria de la Asamblea se tenía que anunciar 
con cuatro días de antelación, así como el orden del día (programa): de este 
modo los campesinos se enteraban con tiempo suficiente. 

La opinión pública es muy estricta con cualquiera que se muestre 
indiferente respecto a los asuntos del Estado, y habrá que esperar a finales 
del siglo IV (338) para que una escuela filosófica, la de Epicuro, se atreva a 
aconsejar al prudente que se ocupe exclusivamente de sus asuntos 
personales, de su propia felicidad. En la época de los «Maratonómacos» no 
se podía concebir que la felicidad del individuo pudiera separarse de la 
prosperidad del Estado. El establecimiento de una compensación económica 
para los ciudadanos presentes en la Asamblea (misthós ecclesiasticós), 
después de la guerra del Peloponeso, no sólo fue una medida demagógica, 
como se ha dicho a menudo equivocadamente: sin esa compensación ¿cómo 
los tetes, los atenienses asalariados, los proletarios, hubieran podido asistir 
a las sesiones, que a veces duraban todo el día, y se celebraban al menos 
cuatro veces al mes y de hecho aún con más frecuencia? 

Si esbozáramos la vida cotidiana de un europeo del siglo XX 
podríamos no hablar del deber electoral, que sólo cumple de vez en cuando. 
Sin embargo, el ateniense de la ciudad no solamente participaba en estas 
frecuentes asambleas, sino que también podía ser nombrado durante un año 
magistrado o miembro del Consejo de los Quinientos (buleuta) o juez, y en 
ese caso los asuntos públicos acaparaban la mayor parte de su tiempo, 
evidentemente. Parece, pues, indispensable describir aquí, al menos de una 
forma sumarla, los engranajes de la máquina política de Atenas; en el 
capítulo IX veremos la organización de la justicia. 


$ PLUTARCO, Arístides, 7, 6: parece ser que el número de seis mil fuera el del quorum de votantes, y no quien 
fuera condenado a ostracismo tuviera que ser designado con seis mil sufragios, pero es un tema muy 
controvertido. 
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La Asamblea de la Pnix no era la única de la que un ateniense libre 
debía formar parte. También estaban las asambleas de las fratrías, de los 
demos y de las tribus, encargadas de la administración local. En el año 508 
Clístenes había hecho desaparecer las antiguas divisiones del Ática, de una 
forma parecida a como lo hará la Revolución francesa sustituyendo las 
provincias por jurisdicciones, y repartió a los ciudadanos en diez tribus 
(phylai) cada una de las cuales tenía por «patrón» a un héroe del Ática y 
llevaba su nombre: Erecteís (de Erecteo), Egeís (de Egeo, el padre de 
Teseo), Pandionís (de Pandion), etc. Cada tribu poseía sus propios terrenos 
y elegía magistrados para administrar sus bienes. Otro tanto se puede decir 
de los demos, que eran una subdivisión de la tribu (en principio había cien 
demos, a razón de diez por tribu, pero posteriormente hubo más). El 
Cerámico, Cólito, Melite, y Escambónidas, eran demos urbanos; Acarnas, 
Maratón y Decelia demos rurales. Cada ciudadano ateniense se denominaba 
oficialmente con tres nombres: el suyo propio, el de su padre (patrónimo), 
y el nombre de su demo (demótico): Pericles, hijo de Jantipo, del demo de 
Colargos; Alcibíades, hijo de Clinias, del demo de Escambónidas; 
Demóstenes, hijo de Demóstenes, del demo de Peania. El jefe del demo o 
demarca cumplía fundones similares a las de un alcalde actual; tenía la lista 
de los miembros de su demo, una especie de lista electoral; lo elegían sus 
conciudadanos. 

Finalmente, la fratría es una subdivisión ¿el demo, cuya organización 
no conocemos. Su propio nombre evoca un grupo de familias con lazos de 
sangre, pues tiene seguramente el mismo origen que el latín frater. 

Las asambleas de las tribus, de los demos y las fratrías colocaban al 
ciudadano en una red de obligaciones y derechos, pero se reunían con menos 
frecuencia que las asambleas de la ciudad. 


La Asamblea del pueblo 


La primera escena de Los acarnienses de Aristófanes, obra que se 
representó en el 425, muestra una sesión de la Asamblea del pueblo. En 
realidad, es una caricatura más que un cuadro fiel, pero, haciendo las 
correcciones y adiciones necesarias, podemos de todos modos tomar como 
gula a Aristófanes. Es desde luego menos completo y preciso que 
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Aristóteles, pero mucho más divertido. Añadiremos también algunos 
detalles tomados de otra de sus obras, Ecclesiazusai” —La asamblea de 
mujeres— cuyo título ya es de por sí una broma, pues como las mujeres 
nunca tuvieron en la antigijedad derechos políticos no podían asistir a una 
Asamblea, luego el verbo ecclesiázo (tomar parte en una sesión de la 
Ecclesía) nunca lo utilizó nadie, excepto Aristófanes, con el participio en 
femenino. 

Diceópolis, el héroe de Aristófanes, al que ya conocemos, se 
encuentra al principio completamente solo en la Pnix de Atenas. La Pnix (es 
decir, «el lugar en el que hay mucha gente, en el que ésta se amontona») en 
el siglo V era habitualmente el lugar de reunión de la Asamblea del pueblo, 
que primero se celebraba en el Ágora y que en el siglo IV se celebrará 
preferentemente en las gradas, más cómodas, del teatro de Dioniso. La 
colina de la Pnix está situada al sudoeste del Areópago, frente a la entrada 
de la Acrópolis. Actualmente todavía se pueden ver, en la vertiente rocosa 
que mira hacia el Areópago, y los Propileos, los restos de una enorme 
explanada semicircular. Este hemiciclo de ciento veinte metros de diámetro, 
que tenía capacidad para unas ciento veinte mil personas aproximadamente, 







: el de 

o ¿Ya 
.” EY 

e AAA 


Tribuna de la Pnix 


se alza sobre un enorme muro de contención. Todavía queda la tribuna de 
las arengas (bema), tallada en a roca viva: es un cubo rocoso, encima de un 


7 Véase p. 44. 
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estrado de tres niveles, flanqueado por dos pequeñas escaleras laterales y 
rodeado por una banqueta y asientos pequeños. Desde allí los oradores veían 
y podían mostrar a sus auditores los Propíleos y el Partenón. Los secretarios 
se sentaban en la banqueta y los asientos. El cubo de piedra era tal vez el 
altar de Zeus Agoraios, sobre el que se ofrecía un sacrificio al comienzo de 
cada sesión. Por la parte de atrás y por encima de esta tribuna se observan 
los restos de dos tribunas talladas en la roca viva, donde se colocaban 
seguramente los presidentes de la Asamblea: eran, en principio los cincuenta 
prítanos de una misma tribu, miembros del Consejo que formaban una 
comisión permanente durante la décima parte del año, es decir, treinta y 
cinco o treinta y seis días aproximadamente, que se llamaba pritanía. En el 
siglo V el presidente de la Asamblea era el que los prítanos designaban cada 
día por sorteo, y se llamaba el epístata. 

Diceópolis se impacienta y se aburre completamente solo en la Pnix 
y declara que todos sus sufrimientos anteriores no son nada al lado de lo que 
siente ahora «al ver la Pnix vacía, cuando se ha convocado una asamblea 
regular al amanecer». Había efectivamente cuatro asambleas ordinarias por 
pritanía, y la sesión comenzaba al alba. La señal la daba el sémeion, una 
especie de emblema o bandera que se desplegaba encima de la Pnix?. 

Pero, a pesar de que Diceópolis asegura más adelante, con una 
evidente exageración, que ya era casi mediodía, los atenienses siguen en el 
Ágora y huyen desordenadamente «ante la cuerda pintada de bermellón». El 
Ágora es, en efecto, el lugar de encuentro favorito de los ociosos y de los 
paseantes que abundan en Atenas. Demóstenes dirá: «Os paseáis siempre 
preguntándoos unos a otros: ¿qué hay de nuevo?»”, y el autor de los Hechos 
de los Apóstoles le hará eco: «Los atenienses y los extranjeros que viven en 
Atenas pasan el tiempo sin hacer otra cosa que decir y escuchar noticias»!', 
¿Cómo se podía obligar a estos curiosos a acudir a la Pnix? Los esclavos 
públicos que actuaban de policía cortaban las calles que conducían al Ágora 
y orientaban a los ciudadanos hacia la dirección conveniente por medio de 
una cuerda pintada de bermellón que tensaban a través de las calles: ya era 
bastante molesto quedar marcado de este modo de pintura roja, y me parece 


8 V, Aristófanes, Las tesmoforias, 277-278 
? Demóstenes, I.* Filípica, 10 
10 Hechos de los Apóstoles, 17,21 
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inútil suponer que los atenienses a quienes les sucediera esto deberían 
además pagar una multa o quedar privados del misthó ecclesiásticós. 

Diceópolis añade: «¡Ni siquiera los prítanos están aquí; llegarán con 
retraso, y luego se empujarán unos a otros, ya os imagináis cómo, para 
coger sitio en el primer banco, todos juntos, como un torrente!», y un poco 
más adelante: «¡Por fin llegan los prítanos, a mediodía! ¿Qué os decía? 
¡para ocupar los lugares de delante, qué empujones!». Ya hemos dicho que 
los cincuenta prítanos presidían la Asamblea, bajo la autoridad de su 
epístata. 

Y el heraldo público obliga a los ciudadanos a avanzar y a instalarse 
en «el interior de cátharma», es decir, del recinto sagrado. Esta palabra 
basta para recordarnos que al comienzo de cada sesión unos sacerdotes — 
los peristiarcoi— inmolaban unos cerdos en el altar y con la sangre de las 
víctimas trazaban un círculo sagrado alrededor de la Asamblea, tras lo cual 
el heraldo dirigía una oración a los dioses y lanzaba imprecaciones contra 
cualquiera que intentara engañar al pueblo. 

Pero Aristófanes, con la óptica del teatro, como es lógico, acorta y 
simplifica. En la realidad, el presidente ordenaba al heraldo que leyera el 
informe del Consejo (Bulé) sobre el proyecto que constaba en el orden del 
día (este informe, en forma de propuesta de decreto, se llamaba 
probúleuma), y después hacía que la Asamblea decidiera, votando a mano 
alzada, si se aceptaba ese proyecto tal como estaba o si se procedía a 
discutirlo. Sólo en este último caso el heraldo pronuncia la fórmula ritual, 
que encontramos en el verso 45 de Los acarnienses: «¿Quién pide la 
palabra?» El ciudadano que se levanta va entonces a la tribuna y se coloca 
en la cabeza una corona de mirto, que le confiere un carácter sagrado!!. 

Aquí, se levanta Anfíteo. Se considera elegido por los dioses para 1r 
a negociar la paz con Esparta y se queja de que los prítanos se nieguen a 
asignarle la cantidad de dinero necesaria para su misión (efodia). 
Rápidamente, a una seña del presidente, el heraldo llama a los «araneros», 
para que se lleven a Anfíteo y lo expulsen. Se trata de los arqueros escitas 
que actúan como policía de la Asamblea!?. 


1 Cf. Aristófanes, Asamblea de mujeres, v. 131, 148 y 163. 
1 Sobre estos arqueros escitas, véase pp. 72 y 311 
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Diceópolis protesta entonces, pero le hace callar el heraldo e 
introduce a los embajadores que Atenas había enviado al rey de Persia, para 
solicitar evidentemente su ayuda contra los peloponesios ya que las 
disensiones entre griegos hacían que el Gran Rey fuera el árbitro de la 
situación cada vez con mayor frecuencia. En realidad, los embajadores 
daban cuenta de su misión al Consejo, después a la Asamblea, como nos 
muestran, por ejemplo, en el siglo IV, los dos discursos de Demóstenes y de 
Esquines referentes a las embajadas enviadas a Filipo. Por supuesto, el 
informe de esta embajada se exagera. Aristófanes expresa en él la envidia 
de la gente humilde de Atenas respecto a los políticos y a los oradores, a los 
que se pagaba con generosidad (dos dracmas por día), para llevar a cabo 
magníficos viajes a cargo del Estado, y que prolongaban lo más posible. Los 
embajadores llevaban consigo a un falso enviado de Persia, el «Ojo del 
Rey», acompañado de dos eunucos: Diceópolis desenmascara a los tres y 
descubre que son atenienses. Á pesar de esto, el Consejo invita a «Ojo del 
Rey» al Pritaneo, es decir, a una recepción que ofrece el Estado en la casa 
común; esta costumbre nos la confirman numerosos decretos conservados 
en los que se lee: «El pueblo ha decidido que los embajadores sean recibidos 
mañana en el Pritaneo como huéspedes del Estado». 

Después el heraldo introduce a otro embajador, que viene de la corte 
del rey de Tracia, Sitalces, aliado de Atenas, que presenta a algunos 
guerreros odomantes como muestra del ejército de refuerzo que Sitalces, 
dice, va a enviar de inmediato a los atenienses. Pero estos extranjeros quitan 
subrepticiamente a Diceópolis su bolsa llera de ajos. Entonces Diceópolis, 
ofendido, grita: «¿Podéis permitir vosotros, prítanos, que unos bárbaros me 
traten de este modo, y en mi patria? Me opongo a que continúe la sesión 
para discutir el asunto de la paga que se debe dar a los tracios; os aseguro 
que acaba de manifestarse un signo celeste (diosémeia): me ha caído una 
gota de agua», y enseguida dice el heraldo: «Se invita a los tracios a retirarse 
y a presentarse pasado mañana; los prítanos declaran disuelta la Asamblea». 
Una sola gota de agua era tal vez insuficiente para detener las deliberaciones 
de la Asamblea, pero es muy cierto que una tormenta, un temblor de tierra 
o un eclipse tenían este efecto, si los exégetas reconocían en ello un signo 
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de la voluntad de Zeus, un presagio desfavorable: ésta es la razón por la que 
las Nubes personificadas dicen a los atenienses, en otra obra de Aristófanes: 


Servimos a la ciudad mucho más que todos los dioses, aunque seamos las únicas entre todas las divinidades a 
quienes no ofrecéis ningún sacrificio ni libación. Si se decide alguna expedición insensata, inmediatamente tronamos o 
llovemos. Además, cuando elegisteis general al curtidor paflagonio, enemigo de los dioses (Cleón), fruncimos las cejas e 
hicimos estallar la tormenta; la luna abandonó su camino habitual y el sol, replegando su antorcha, os negó sus 


resplandores si Cleón era general*?, 


La Asamblea podía rechazar el texto propuesto por el Consejo o 
modificarlo con todas las enmiendas que considerara necesarias. Jenofonte 
nos ha conservado el relato de dos sesiones dramáticas de la Asamblea, 
aquellas en las que se acusó a los generales vencedores en la batalla naval 
de las Arginusas de no haber recogido a los marineros que habían 
naufragado (406 antes de J.C.). No se pudo terminar el debate en una sola 
asamblea, «pues era tarde y no se hubieran podido distinguir las manos que 
se levantaban para votar (quirotonía)»!*. Luego, una sesión que había 
comenzado al amanecer podía durar hasta el anochecer. En estas 
condiciones se comprende perfectamente que muchos atenienses, como 
Diceópolis, fueran provistos de bolsas con comida cuando acudían a una 
sesión. 


Buleutas, pritanos y magistrados 


Los prítanos que presidían el Consejo procedían del Consejo (Bulé). 
Este, que en ciertos aspectos preludia el sistema representativo de los 
parlamentos modernos, constaba de quinientos miembros, cincuenta por 
tribu, y los cincuenta buleutas de cada tribu eran prítanos, es decir, 
presidentes del Consejo, durante la décima parte del año, o sea, unos treinta 
y seis días aproximadamente. 

Los buleutas se elegían por sorteo mediante el «sistema del haba» 
entre los demotas de más de treinta años de edad que presentaban su 
candidatura. El sorteo indicaba la voluntad de los dioses. En una urna se 
colocaban tablillas que llevaban los nombres de los candidatos y en otra urna 


1 Aristófanes, Las nubes, V. 577-586 
14 Jenofonte, Helénicas, 1, 7, 7. 
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tantas habas como tablillas se habían introducido, pero blancas y negras, y 
el número de las habas blancas correspondía al de los buleutas que había 
que elegir. Se sacaba simultáneamente un nombre y un haba: si ésta última 
era blanca, se elegía a la persona cuyo nombre constaba en la tablilla. 





Padre e hijo 
estela funeraria en mármol 
del museo nacional de Atenas), Foto Boudot-Lamotte. 


Los candidatos no eran tan numerosos como podríamos creer, pues 
había que pasar un año entero al servicio del Estado abandonando los 
asuntos privados. La remuneración no era más que cinco óbolos diarios y 
una dracma para los prítanos, es decir, seis óbolos, lo que no era demasiado 
si tenemos en cuenta que un buen obrero podía ganar dos dracmas diarios. 
La ley prohibía que un ateniense fuera buleuta más de dos veces en su vida. 
Como eran necesarios quinientos cada año y el número de ciudadanos era 
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de cuarenta mii aproximadamente, vemos que cualquier ateniense que lo 
deseara tenía grandes posibilidades de formar parte del Consejo. 

Después de su designación, a los futuros "buleutas, el Consejo en 
funciones le sometía a un examen previo (dokimasia) y si este examen 
resultaba favorable prestaban juramento. Se reunían en el Buleuterion 
situado en el Ágora del Cerámico. A lo largo de ese año no se les podía 
movilizar y ocupaban lugares de honor en el teatro. Los prítanos los 
convocaban para las sesiones. 

Éstos se hospedaban en la Skias o Tolos, monumento redondo situado 
junto al Buleuterion, pero distinto al Pritaneion, «hogar común» de la 
ciudad a donde se invitaba a los atenienses o a los extranjeros a quienes se 
deseaba distinguir. Al menos un tercio de los prítanos permanecía allí 
siempre, día y noche. Su epístata, que se elegía por sorteo cada día y ejercía 
sus funciones de un amanecer a otro, era el verdadero jefe del Estado, pero 
durante muy poco tiempo. Estaba encargado del sello del Estado y de las 
llaves de los templos en los que se encontraba el tesoro público; presidía 
asimismo el Consejo y la Asamblea. Solamente podía ejercer este cargo una 
vez, de modo que, de cincuenta prítanos, al menos treinta y seis ejercían la 
presidencia (ya que había pritanías de más de treinta y seis días, los años 
que tenían un mes intercalado), es decir, que el ateniense medio, como tenía 
muchas posibilidades de entrar en el Consejo, si así lo deseaba, tenía casi 
las mismas de ser presidente de la República durante un día en su vida!”, 

Los prítanos eran los magistrados supremos del Estado, pero había 
muchos otros magistrados, reunidos siempre en colegios, y casi siempre en 
colegios de diez miembros, uno por tribu. Ya hemos mencionado a los 
astínomos, a los agoránomos y a los metrónomos!%. Había numerosos 
magistrados financieros: poletas (adjudicadores), práctores (perceptores), 
apodectas, colacretas y tesoreros de Atenea (encargados de la custodia y 
gestión de los fondos públicos) que percibían los tributos de las ciudades 
aliadas, etc. 

Entre los funcionarlos civiles, los más importantes eran los arcontes 
y, entre los funcionarios militares, los estrategos. 


15 V, G. GLOTZ, La cité grecque, p. 221 
16 Véase p. 27. 


45 


PLANTILLA FIDEO99 


El número anormal de los arcontes (nueve) se debía a que esta 
magistratura era la más antigua, muy anterior a Clístenes y a su división del 
Ática en diez tribus. No obstante, al colegio se le sumaba un secretario que 
ascendía a diez el número de miembros, de modo que los arcontes y su 
secretario podían ocuparse cada uno de una tribu, por ejemplo, durante el 
reparto de los heliastas entre los distintos tribunales, operación sumamente 
complicada descrita por Aristóteles!” Además, tenían funciones muy 
diversas: el arconte epónimo, que daba su nombre al año, vigilaba los litigios 
familiares, y en especial las herencias, y también determinadas fiestas 
religiosas como las grandes dionisíacas. El arconte rey había heredado las 
funciones religiosas y judiciales del antiguo rey. El polemarco que era en 
primer lugar comandante jefe de las tropas, vigilaba los juicios relativos a 
metecos y extranjeros, y dirigía los funerales nacionales celebrados en honor 
de los ciudadanos muertos por el enemigo. Los seis tesmotetas eran los 
guardianes de las leyes. 

Los arcontes, como la mayor parte del resto de los magistrados, se 
elegían por sorteo, mediante un procedimiento similar al que hemos descrito 
anteriormente para la elección de los buleutas. Pero la Asamblea del pueblo 
elegía a los diez estrategos, uno por cada tribu; se les podía elegir 
indefinidamente. Sus atribuciones requerían tal competencia que no se podía 
dejar al azar su elección y los que ya tenían experiencia, en aras del interés 
público, debían tener la posibilidad de seguir sirviendo al Estado. Se 
encargaban esencialmente de la defensa nacional y mandaban los ejércitos 
y las flotas cuando estaban en campaña. Negociaban los tratados en nombre 
del Estado y podían solicitar a los pótanos que reunieran a la Asamblea. 
Sabemos que Pericles gobernó el Estado durante muchos años limitándose 
a ser uno de los diez estrategos. 

El recelo de la democracia respecto a todos aquellos en quienes 
delegaba una parcela de poder era enorme. El número de magistrados, 
reunidos siempre en colegios, era la primera precaución. Sólo podían ejercer 
sus funciones, como los buleutas, después de haber superado un minucioso 
examen, la dokimasía, que tenía en cuenta tanto su moralidad como su 
competencia. Cada magistrado prestaba juramento y siempre podía quedar 


1 Aristóteles, Constitución de Atenas, 63, 1. Véase, cap. IX. p. 284 
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destituido por un voto de la ecclesia, e incluso condenado a muerte, como 
lo fueron, en el año 406, los estrategos vencedores en las islas de las 
Arginusas. Al final de su mandato debían someterse a una minuciosa 
rendición de cuentas (euthyna). Además, la Asamblea del pueblo podía 
castigar con el ostracismo, es decir, con un exilio de diez años, a cualquier 
político cuya actuación hubiera resultado sospechosa durante el ejercicio de 
las funciones, sin que fuera necesario ningún cargo para acusarlo. 


Los metecos 


Si los atenienses podían dedicar una parte tan importante de su tiempo 
a la política de la ciudad es porque a muchos de ellos les descargaban de 
toda actividad económica las otras dos clases de la sociedad: metecos y 
esclavos. 

Ya hemos dicho al comienzo de este capítulo que la ciudad antigua 
era totalitaria: lo era con relación a sus miembros porque limitaba mucho su 
libertad individual, pero todavía lo era mucho más en lo que se refiere a los 
extranjeros, a los que a priori consideraban enemigos. El extranjero que 
vivía en una ciudad griega era casi siempre un cautivo de guerra, un esclavo. 
En Esparta se practicaba periódicamente la expulsión de los extranjeros 
(xenelasía). Atenas era mucho más liberal y permitió que numerosos griegos 
no atenienses vivieran en su suelo y gozaran de importantes derechos. Estos 
extranjeros residentes eran los metecos («los que viven al lado»). No es nada 
extraño que esta palabra, como la palabra «bárbaros», que designaba a los 
que no eran griegos, haya conservado un valor peyorativo través del tiempo, 
que explica claramente el orgullo nacional de cada ciudad. La mayoría de 
los metecos atenienses eran griegos, pero también había entre ellos fenicios, 
frigios, egipcios e incluso árabes. 

En el siglo V había numerosos metecos en Atenas, y representaban 
aproximadamente la mitad del número de ciudadanos, es decir, unos veinte 
mil. Estaban sujetos a casi todas las obligaciones financieras de los 
ciudadanos, en especial a la mayoría de las liturgias (servicios públicos), por 
ejemplo, la coregía para la fiesta de las Leneas (es decir, que debían 
mantener y preparar por su cuenta un coro dramático para la celebración de 
esta fiesta, cuando así lo designaba el arconte), pero estaban dispersados de 
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la trierarquía porque ésta implicaba el mando de un barco de guerra. Los 
metecos pagaban también un impuesto especial, muy modesto por otra 
parte, el metoikion: doce dracmas anuales los hombres y seis las mujeres, 
equivalente al salario de seis o de tres días de trabajo. Los metecos no tenían 
acceso a la efebía, pero podían frecuentar los gimnasios públicos (de los que 
estaban excluidos los esclavos); servían en el ejército ateniense como 
hoplitas o soldados de infantería ligera y, sobre todo, en la flota como 
remeros; en tierra contribuían esencialmente a la defensa territorial del 
Ática. Los matrimonios entre ciudadanos y metecos estaban permitidos por 
la ley, sin duda, pero a partir del año 451 ni siquiera era ciudadano el hijo 
de un ateniense y una meteca, y con mayor razón tampoco lo era el de un 
meteco y una ateniense. Podían adquirir bienes muebles y poseer esclavos, 
pero no casas o tierras, a menos de haber recibido, de modo excepcional, 
este derecho de adquisición (enctesis), normalmente acompañado de otro 
privilegio la ¿sotelia que, desde el punto de vista financiero, los equiparaba 
totalmente con los ciudadanos. 

En el terreno de la justicia, podían ser torturados, pero esta 
disposición de la ley apenas se aplicaba. Ante los tribunales estaban 
representados por un ciudadano que era su prostates o jefe. El asesinato de 
un meteco se podía castigar con el exilio, pero no con la muerte como en el 
asesinato de un ciudadano; la ley no daba pues el mismo valor a la vida de 
uno y otro. Pero sus bienes los protegía el arconte polemarco, encargado de 
todos los litigios que tuvieran relación con los metecos. Estos tenían plena 
libertad para celebrar los cultos de sus países de origen y podían agruparse 
en asociaciones religiosas llamadas tíasos, y algunas divinidades 
extranjeras, como la diosa tracia Bendis o la Madre frigia, contaban con un 
elevado número de adeptos entre los propios atenienses. También se dejaba 
un lugar para los metecos en la celebración de determinadas fiestas oficiales, 
como las Hefesteias y las Panateneas, en las que aparecían junto a los aliados 
y cleruros (ciudadanos residentes en una colonia de Atenas). Luego en 
Atenas, los metecos recibían un trato bastante liberal, al menos en 
comparación con la actitud de Esparta y de muchas otras ciudades griegas, 
y se comprende que Pericles pueda decir en la obra de Tucídides: «Nuestra 
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ciudad es accesible a todos los hombres; ninguna ley aparta a los extranjeros, 
ni les priva de la enseñanza o los espectáculos que se dan entre nosotros»!*, 

Los metecos estaban repartidos entre los distintos demos, es decir, 
estaban incorporados administrativamente a la población ateniense, pero es 
evidente que no poseían ningún derecho político. Podían ejercer 
determinadas funciones públicas, pero subalternas, como la de heraldos, 
médicos públicos, recaudadores de impuestos o contratistas de obras 
públicas, si bien la mayoría de ellos se dedicaban a una actividad industrial 
o comercial, o ejercían las profesiones que hoy en día llamaríamos liberales. 

Eran muy numerosos en el artesanado y la industria, especialmente 
en los telares, el tratamiento de pieles y cueros, la cerámica y la metalurgia. 
Parecen haber gozado incluso de un verdadero monopolio en el trabajo de 
los metales. Céfalo de Stracura, al que Platón nos presenta al comienzo de 
La República como a un anciano muy simpático, sabio y rico a la vez, dirigía 
en Atenas una fábrica de armas; fue el padre del orador Lisias. 

Los metecos también ocupaban el primer lugar en el comercio, tanto 
al por mayor como el minorista. Eran comerciantes de textiles, hortalizas y 
granos, pero eran también negociantes e importadores. Eran ellos sobre todo 
los que fletaban barcos para llevar a Atenas la madera de Macedonia, el pan 
de oro de Oriente, los cereales y el pescado salado del Ponte Euxino. La 
empresa más importante de salazón de Atenas era la de Queréfilo y sus hijos; 
Queréfilo obtendrá el derecho de ciudadanía ateniense y ofrecerá en Delfos 
un exvoto con esta dedicatoria: «Por una promesa, Queréfilo, hijo de Fidón, 
ateniense, hizo esta ofrenda a Apolo Pitio», pero por otra parte sabemos que 
no era ateniense de nacimiento!”. Los principales banqueros (trapezitas) de 
Atenas eran metecos o antiguos esclavos que, una vez libres, habían logrado 
el estatuto de metecos. 

Muchos metecos, que habían obtenido un desahogo económico o se 
habían hecho ricos con su actividad económica, daban a sus hijos una buera 
educación, que les permitía destacar en profesiones como las de artista, 
médico u orador: el fabricante de armas Céfalo nacido en Siracusa, por 
ejemplo, del que ya hemos hablado, hizo que su hijo Lisias se educara con 


18 Tucídides, 2, 39 
1 y, R. Flaceliere, Fouilles de Delphes, II, 4. n.'' 204 
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los hijos de las familias más importantes de Atenas, y llegó a ser un célebre 
orador. Pero muchos hombres de talento, que ya habían alcanzado la 
celebridad en su patria, también iban a Atenas atraídos por su incomparable 
esplendor y porque podía suponer la consagración a su talento, y con 
frecuencia se instalaban en ella definitivamente: así hicieron los grandes 
pintores Polignoto de Tasos, Zeuxis de Heraclea y Parrasio de Éfeso. El 
padre de la medicina, Hipócrates de Cos, tuvo mucho éxito en Atenas, y el 
padre de la historia, Heródoto de Halicarnaso, hizo allí lecturas públicas 
(nosotros las llamaríamos conferencias) y pasó en Atenas largas temporadas 
antes de embarcarse hacia la Italia meridional, con el fin de participar en la 
colonización panhelénica de Turio1, empresa gestada por Pericles y dirigida 
por atenienses. 

Pericles, al que se podría considerar xenófobo a causa de su ley del 
451, destinada a frenar la extensión del derecho de ciudadanía, se rodeó de 
metecos: su maestro Anaxágoras de Clazómenas y su compañera Aspasia 
de Mileto. El arquitecto de El Pireo, Hipódamo de Mileto, y el astrónomo 
Fdeino, el maestro de Metón, son también metecos. En cuanto a los 
«sofistas», sabios o profesores de elocuencia que a veces pasaban por 
Atenas y a veces se instalaban definitivamente, Platón, su enemigo, nos los 
da a conocer: Protágoras procede de Abdera, Tracia; Gorgias de Leontinos, 
Sicilia; Pródico, de la isla de Ceos; Hipias de Elis. De los diez mejores 
oradores atenienses tres de ellos son metecos: Iseo de Calcis, Dinarco de 
Corinto y Listas, hijo de Céfalo, de Siracusa. El propio Lisias desempeñará 
un papel importante, gracias a su dinero, en la restauración de la democracia 
ateniense y en el año 403 estará a punto de obtener la ciudadanía, como 
Queréfilo. Se lo hubiera merecido, pues sus discursos se consideran el mejor 
modelo de aticismo. 

Es indudable que los metecos contribuyeron ampliamente al poderío 
económico y al prestigio intelectual y artístico de Atenas. No obstante, 
Platón desconfiaba de ellos y hubiera deseado que se limitaran sus 
actividades. Podemos pensar que esta actitud se la inspiraba su admiración 
por la constitución de Esparta, la ciudad xenófoba por excelencia; pero otro 
ateniense más realista, que también era entusiasta de las instituciones 
lacedemonias, aconsejaba sin embargo a los atenienses, por su propio 


50 


PLANTILLA FIDEO99 


interés, que concedieran todavía más facilidades a los metecos: era 
Jenofonte. Éste, que vivió durante tanto tiempo fuera de su patria e incluso 
combatió contra ella, se nos muestra un poco como un precursor del 
cosmopolitismo de la época alejandrina. La presencia y la intensa actividad 
de tantos metecos, e incluso su constante lealtad hacia la ciudad que los 
había acogido, debían orientar las mentes, en Atenas, hacia una tendencia 
universalista, pero ésta se oponía —y de ello Platón se daba cuenta 
perfectamente— al totalitarismo esencial de la ciudad griega. La actitud 
práctica de los atenienses respecto a los metecos era un honorable 
compromiso entre sus principios políticos tradicionales y su carácter de 
vocación liberal. 


Los esclavos 


El meteco que dejaba de pagar el metoikion, o que intentaba usurpar 
la ciudadanía se convertía en esclavo, lo que nos recuerda la actitud inicial 
de la ciudad griega respecto a los extranjeros. Los metecos no podían bastar 
para todo, y ya hemos visto que muchos de ellos eran contratistas, jefes que 
tenían obreros a su cargo. Estos obreros eran esencialmente esclavos. 

Los grandes filósofos del siglo IV aceptaron la esclavitud como un 
hecho, y no protestaron en absoluto contra la injusticia que representa. 
Platón, en Las leyes, recomienda tan sólo no esclavizar a los griegos y tratar 


51 


PLANTILLA FIDEO99 





Joven esclavo (bronce del museo de Berlín) 
Foto museo de Berlín. 


bien a los esclavos, y ya veremos que al escribir esto, debía inspirarse en la 
actitud humana de la mayoría de sus compatriotas con relación a sus 
servidores. Pero Aristóteles en su Política, en los capítulos 1 y II del libro I 
se muestra mucho más duro. Había de la gente que pretende que «solamente 
la ley establece la diferencia entre el hombre libre y el esclavo, y que la 
naturaleza no tiene nada que ver, añadiendo que esta diferencia es injusta, 
ya que la ha producido la violencia (sobre todo la violencia de la guerra)», 
pero está muy lejos de compartir esta opinión, que se empezaba a vislumbrar 
en su época y escribe: 


En la especie humana hay individuos tan inferiores a los demás como el cuerpo lo es respecto al alma, o el 
animal respecto al hombre; son los hombres de los que no se puede obtener nada mejor que el desarrollo de la fuerza 
corporal. Estos individuos están destinados por la propia naturaleza a la esclavitud, porque para ellos no hay nada mejor 
que obedecer. 
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E incluso afirma: 


La guerra es en cierto modo un medio legítimo de conseguir esclavos, ya que implica esta caza que se debe dar 
a los animales salvajes y a los hombres que, al haber nacido para obedecer, se niegan a someterse. 


En Laconia se practicaba efectivamente la caza de esclavos, con el 
nombre de críptia. Pero Aristóteles se da cuenta perfectamente de que la 
única justificación de la esclavitud es su necesidad, ya que, en la ciudad 
griega, toda la vida económica se basaba en el trabajo de los esclavos: 


Si, al recibir una orden, cada instrumento pudiera trabajar por sí mismo, si las lanzaderas pudieran tejer solas, 
siel arco tocara solo la cítara, los contratistas no necesitarían obreros ni los amos esclavos. 


Homero ya había imaginado, en el mundo de los dioses, maravillosos 
«robots» fabricados por Hefesto: unos trípodes que, «entran por sí solos 
sobre ruedecillas de oro, en el palacio en el que se reúnen los dioses, y 
después vuelven con él» y sobre todo dos doncellas que él mismo fabricó en 
oro, que le sirven y sostienen su paso vacilante de cojo; los fuelles de su 
forja trabajan completamente solos obedeciendo sus órdenes”. Podemos 
pues decir que los griegos presintieron lo que nosotros llamamos ahora «la 
automatización», como las alas de Ícaro anunciaban lejanamente la 
aviación, pero no tenían a su disposición más que los brazos de sus esclavos. 

La primera fuente de esclavos era siempre la guerra, al igual que en 
la época homérica. El guerrero vencido al que se perdonaba la vida se 
convertía en esclavo de su vencedor y permanecía a su Servicio, si sus 
parientes no podían pagar un rescate conveniente. Cuando se tomaba una 
ciudad, todos los habitantes que permanecían con vida se velan sometidos a 
la esclavitud: éste era el caso de Hécuba, de Andrómaca y de Casandra. La 
piratería suministraba asimismo numerosos esclavos: Eumeo cuenta en la 
Odisea cómo lo secuestraron en el palacio de su padre unos piratas fenicios, 
que eran comerciantes y raptores de niños. Ahora bien, aunque en el siglo V 
la talasocracia de Atenas había eliminado prácticamente a los piratas, las 
guerras seguían siendo casi constantes. Tucídides, por ejemplo, después de 
habernos narrado el trágico diálogo de los atenienses y de los habitantes de 


2 Homero, llíada, XVIIL v. 373-377; v. 417-421; v. 469-473 
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la pequeña isla de Melos, culpables tan sólo de querer permanecer neutrales, 
nos cuenta brevemente la toma de Melos por una escuadra ateniense y 
concluye: «Los atenienses mataron a todos los melios en edad de llevar 
armas y redujeron a la esclavitud a las mujeres y a los niños»”!. Y los melios 
eran griegos. 

En tiempos de paz las fuentes de esclavos eran también bastante 
numerosas. Entre los bárbaros, e incluso en Grecia (salvo en el Ática desde 
la época de Solón), el padre de familia tenía derecho a vender a sus hijos. 
Los comerciantes de «ganado humano» se dirigían sobre todo a Tracia, 
Caria y a Frigia, ya que los esclavos procedentes de estos tres países eran 
muy numerosos. En la propia Atenas el padre que, por pobreza o egoísmo, 
no quería criar a un hijo tenía derecho a abandonarlo en el momento de su 
nacimiento, es decir a dejarlo sobre un montón de basura; el recién nacido; 
moría o, si lo recogían (como ocurrió con Edipo y otro; héroes) se convertía 
en esclavo. El proletario sin trabajo que casi se moría de hambre, también 
podía venderse a sí mismo como esclavo a un propietario que lo alimentara. 
Se nos dice incluso que un médico, Menécrates de Siracusa, no aceptaba 
curar a determinados enfermos de casos desesperados más que con una 
condición: que se comprometiera; a que, si se curaban, se convirtieran en 
esclavos suyos”? Se vendía también al deudor insolvente (excepto en Atenas 
desde la época de Solón), y el precio de la venta iba a para 
a manos del acreedor. 

En el año 388 antes de J.C. el filósofo Platón tuvo una desagradable 
aventura: había ido a Sicilia llamado por Dionisio de Siracusa y, como 
desagradó al tirano, fue embarcado por la fuerza en un barco lacedemonio 
cuyo capitán pensaba venderlo como esclavo en Egina; por suerte para él, 
lo compró un cireneo que lo entregó a sus amigos y la filosofía nuevamente. 
Podía ocurrir incluso en el Ática que los andraprodistai (raptores de 
personas libres) secuestraran, en el campo o en plena ciudad, a niños o 
adolescentes, ya que una ley de Atenas preveía el castigo de este delito 

Los principales mercados de esclavos estaban en Delos. Quíos, 
Samos, Bizancio y Chipre. En el Ática había dos en Sunion, para aportar la 


21 Tucídides, v. 116 
2 Ateneo, VIIL, 289, d. 
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mano de obra necesaria a las cercanas minas de Laurios, y en Atenas, en el 
Ágora, todo el mes, en el momento de la luna nueva. La venta se hacía 
mediante subasta. El precio de los esclavos fue variando mucho según las 
épocas y dependía también, claro está, de las cualidades y la preparación de 
cada uno de ellos. En el siglo V el rescate de los prisioneros era de dos minas 
aproximadamente, es decir, unas doscientas dracmas; a finales del siglo IV 
ascendió a cinco minas. Por un obrero manual se pagaban unas dos minas; 
las mujeres normalmente costaban un poco más, pero un obrero cualificado 
podía costar de tres a seis minas. 

Entre los esclavos se distinguía a los que habían nacido en la casa, de 
los que habían sido comprados. No debemos creer que los dueños favorecían 
las uniones entre esclavos—que no son verdaderamente matrimonios 
(gamoi)— con el fin de obtener a buen precio un «rebaño humano», pues 
había que alimentar a los niños durante muchos años antes de que llegaran 
a ser «productivos». Más bien se les permitía fundar familias para lograr la 
lealtad de los buenos esclavos. En el Económico de Jenofonte, Iscómaco 
dice: 


Mostré a mi joven esposa las habitaciones de las mujeres, separadas de las de los hombres mediante una puerta 
cerrada con llave para evitar que alguien se llevara algo indebidamente y para que los esclavos no tuvieran hijos sin 
nuestro permiso. Los buenos esclavos, en efecto, si tienen hijos se muestran por lo general más abnegados, mientras que 


los malos, una vez emparejados, tienen más facilidad para portarse mal%, 


En el campo, salvo en las minas del Laurion, los esclavos no eran 
muy numerosos, puesto que los pequeños propietarios (autourgoí) no eran 
lo bastante ricos como para alimentar a muchos. Pero los propietarios 
acomodados, como Iscómaco, tenían varios, bajo las órdenes de un capataz, 
que también era esclavo. Además, los pequeños propietarios podían alquilar 
esclavos para los trabajos temporales, ya que los ciudadanos y los metecos 
ricos invertían su dinero en la compra y mantenimiento de mano de obra 
servil, que alquilaban en determinados períodos. 

Es la industria seguramente la que requiere un mayor número de 
esclavos: las minas de Laurion, de las que se extrae el plomo argentífero, al 


23 JENOFONTE, Económico, 9, 5 
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sur de la península ática, utilizan más de diez mil y tal vez incluso cerca de 
veinte mil, en algunas épocas. 


Una técnica defectuosa les obligaba a trabajar con útiles rudimentarios, en galerías estrechas iluminadas por 
humeantes lámparas de aceite. Fuera, en medio de un paisaje desolado —ya que el mineral, mezclado con azufre, 
desprende con el calor vapores que destruyen la vegetación— se les instalaba en sórdidos campamentos, sin familia, para 


evitar gastos suplementarlos de alimentación”, 


Pero semejante concentración de mano de obra parece haber sido 
única en el país. No conocemos ningún taller, en el resto de la industria, que 
haya empleado a más deciento veinte esclavos, como ocurría en la fábrica 
de armas del meteco Céfalo, el padre de Listas. 

El comercio ateniense, tan próspero, requería también mucha mano 
de obra, especialmente en El Pireo, para cargar y descargar los barcos; la 
mayor parte de estos estibadores eran esclavos. En la banca, a través de los 
testimonios de Demóstenes, conocemos el caso de dos esclavos que, 
situados por sus dueños en puestos de confianza, llegaron a tener una 
situación desahogada. Un tal Pasión, empleado en un banco, se distinguió 
por su trabajo y su sentido de los negocios hasta el punto de que su dueño le 
concedió la libertad; más tarde, tuvo ocasión de prestar sus servicios al 
Estado gracias a los fondos de que disponía y llegó a obtener incluso la 
ciudadanía, lo que era excepcional en un hombre de extracción servil. 
Cuando murió, en el 370, dejó viuda y dos hijos, uno de veinticuatro años y 
otro de diez. Como no tenía confianza en el talento financiero del mayor, al 
que se le daba mejor gastar el dinero que ganarlo, dispuso en su testamento 
que su fiel empleado Formión, un liberto también, dirigiera su banco y una 
fábrica de escudos que asimismo poseía; decidió igualmente que se casara 
con su viuda y pasara a ser el tutor de su hijo menor. Es evidente que el hijo 
mayor impugnó el testamento”. Aquí tenemos en Pasión un ejemplo de la 
forma en que algunos esclavos dotados podían alcanzar una posición 
envidiable. 

En la ciudad, los esclavos garantizaban por lo general el servicio 
doméstico. Un ciudadano sumamente rico, como el hombre de Estado 
Nicias, tenía para él solo más de mil, y alquilaba una parte importante, ya 


2% A. Aymard, L*Orient et La Gréce, p. 329. 
25 V, DEMOSTENES, Para FOR MIÓN, 45, y Sobre la corona 
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que desde luego no podía emplearlos a todos en su casa. Según Platón, un 
ateniense acomodado tenía por lo general unos cincuenta esclavos. El 
ateniense medio parece haber tenido una decena: el portero, el cocinero, el 
«pedagogo» que llevaba a los niños al colegio y los vigilaba y las sirvientas 
que limpiaban la casa, iban a buscar agua, trituraban el grano en el molino, 
hilaban y tejían bajo las órdenes de su ama. Pero muchos atenienses pobres 
no tenían ninguno. Este es el caso del “Inválido» de Lisias, que debía ser 
barbero o zapatero, no se sabe con exactitud, y que manifiesta: «Tengo un 
oficio, pero no me da muchos beneficios; apenas puedo ejercerlo yo solo y 
todavía no he podido comprarme un esclavo para que me sustituya»?*. 

Además, el propio Estado era propietario de esclavos, así como los 
santuarios, que poseían hieródulos. Como esclavos públicos conocemos en 
primer lugar a los ordenanzas o empleados de la Ecclesía, de la Bulé, de los 
tribunales y de las distintas magistraturas; engranajes indispensables de la 
máquina del Estado, constituían en definitiva la oficina de la administración 
ateniense. También había verdugos (por ejemplo, el servidor de los Once 
que preparó la cicuta para Sócrates y se la dio a beber), barrenderos, 
empleados de la fábrica de moneda que acuñaba las dracmas y, para 
terminar, agentes de policía, es decir, los arqueros escitas. Este cuerpo de 
policía, creado en el año 476, se debe distinguir de las tropas auxiliares 
atenienses que también llevaban arco. Estos escitas comprados por el Estado 
constituían, como ya hemos visto, la policía de las calles y del Ágora, de la 
Asamblea y de los tribunales. Eran mil y acampaban en el Areópago, desde 
donde vigilaban cómodamente el Ágora y la ciudad”. 

Los esclavos, tanto públicos como privados, teóricamente no tenían 
ningún derecho. Legalmente se les consideraba cosas, objetos mobiliarios 
que se podían vender, alquilar o dar en prenda. No tenían ninguna 
personalidad jurídica y no podían ni testificar en los tribunales, pero su amo, 
implicado en un juicio, sugería a menudo que se torturase a sus esclavos 
para que esta prueba confirmara sus afirmaciones. La unión entre esclavos 
carecía de validez jurídica y la tenía que autorizar el dueño, a quien luego 


26 LISIAS, A favor del Inválido, 6 
27 V, A. PLASSART, Revue des Et. gr. 26 (1913), pp. 151-213: Los arqueros de Atenas 
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pertenecían sus hijos. Al esclavo fugitivo se le castigaba con dureza y se le 
marcaba con fuego. 

Es cierto que en Esparta los esclavos, llamados hilotas, vivían en 
condiciones miserables; la institución de la críptia y la anécdota del hilota 
ebrio son significativas al respecto. Los hilotas también aprovecharon el 
desorden provocado por el gran temblor de tierra de: año 464 antes de J.C. 
para rebelarse. Pero en Atenas las costumbres, y las leyes como 
consecuencia de ello, se suavizaron poco a poco. El esclavo que escapaba 
de un amo inhumano podía refugiarse en un santuario, el de Teseo o de los 
Erinias; entonces le protegía el derecho de asilo y su amo estaba obligado a 
ponerlo en venta. Aún hay más: la ley defendía al esclavo, igual que al 
hombre libre, contra los ultrajes y las violencias (díke bybreos); concedía al 
esclavo incluso un sinegoro, es decir una especie de abogado, en cualquier 
conflicto relativo a su libertad. El peculio que podía obtener un esclavo 
pertenecía a su amo, pero con frecuencia éste le permitía disfrutar de él. 

Los esclavos jóvenes, los que habían nacido en la casa, normalmente 
no recibían ningún tipo de educación. No podían frecuentar los gimnasios, 
porque estaban reservados a los hombres libres y a sus hijos. Pero a los 
esclavos comprados se les recibía en Atenas siguiendo un rito que los 
incorporaba a la familia: se les hacía sentar en el hogar, y la dueña de la casa 
colocaba sobre su cabeza higos, nueces y golosinas?, Al mismo tiempo se 
le ponía nombre. Esta ceremonia no deja de tener cierta analogía con la del 
matrimonio y la de la adopción: significaba seguramente que el recién 
llegado, extranjero en la ciudad, serla desde ese momento un miembro de la 
familia y tendría su religión. El esclavo también asistía a las oraciones y 
participaba en las fiestas... Por estas razones el esclavo tenía que ser 
enterrado en la sepultura familiar??, como ya hemos observado que se hacía 
en el cementerio del Cerámico. Los esclavos de origen griego se podían 
iniciar en los misterios de Eleusis. El esclavo liberto no estaba exento de 
obligaciones respecto a la familia de su antiguo dueño, ya que seguían 
permaneciendo los lazos religiosos. 


28 Para este rito del catákisma, v. Aristófanes, Pluto, 768-795-799 
2 Fustel de Coulangft, La cité antique, pp. 127-128 
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La condición de los esclavos domésticos parece haber sido soportable 
en Atenas por lo general. Los esclavos públicos por su parte llevaban una 
vida de pequeños funcionarlos; vivían donde querían (excepto los arqueros 
escitas), recibían un sueldo y sus uniones estaban permitidas. Del mismo 
modo, muchos esclavos del comercio y de la industria podían elegir su 
domicilio y administrar ellos mismos una propiedad cuyos beneficios 
correspondían legalmente a su amo, pero éste consideraba con frecuencia 
que era más ventajoso «interesarlos» en el negocio y darles un tanto por 
ciento. Así es como pudieron hacer su fortuna Pasión, y su sucesor 
Formión”, 

El teatro, y especialmente la comedia, reflejan la importancia 
adquirida por los esclavos en los asuntos de la vida cotidiana. El Jantias de 
Las Ranas de Aristófanes se nos presenta dotado de todas las cualidades, 
sobre todo la habilidad y el valor que le faltan a su dueño, el dios Dioniso. 
En el Pluto, el esclavo Carión lleva la batuta, y ya sabemos hasta qué punto 
crecerá en la comedia nueva de Menandro la figura del esclavo astuto, 
tunante e insolente, a menudo llamado Daos. 

Pero al menos dos categorías de esclavos seguían siendo muy 
desafortunados: los empleados en los molinos para que girase la muela y 
para triturar el grano, y los del Laurion, los mineros de los que ya hemos 
hablado. Durante la guerra del Peloponeso las incursiones de los 
lacedemonios en el Ática permitieron a los esclavos del Laurion desertar en 
masa y extenderse por el campo, donde sembraron el terror. 


Importancia numérica de las distintas clases 


Atenas, en el siglo V tenía unos 40.000 ciudadanos y 20.00 metecos 
aproximadamente. Si añadimos las mujeres y los niños de unos y otros, la 
población libre podía ascender a unas 200.000 personas. Pero los esclavos 
eran al menos igual de numerosos, aunque sea imposible calcular el número, 
ni siquiera de manera aproximada. Podía haber 300.00 e incluso más. 

Así podemos observar que, de una población total demedio millón de 
personas en el Ática, solamente las dos quintas partes eran libres. En cuanto 


30 Véase p. 71. 
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a los hombres que poseían derechos políticos y participaban en el gobierno 
de la ciudad, éstos no constituían más que una pequeña minoría. No hay que 
olvidar este hecho cuando se había de democracia griega. 

Tampoco hay que olvidar que los griegos de la época clásica 
heredaron de la época anterior el desprecio al trabajo servil, es decir, a la 
actividad del trabajador que depende de otro hombre para obtener su sueldo 
y alimento. El comercio estaba especialmente desprestigiado, y ésta es la 
razón por la cual los atenienses lo dejaban de tan buen grado en manos de 
los metecos”!. Se sabe que en Lacedemonia a los «Iguales», es decir, a los 
espartanos de pleno derecho, que vivían en su parcela de tierra inalienable, 
cultivada por los hilotas, se les prohibía toda actividad económica. Es cierto 
que en Atenas existía desde la época de Solón, una ley que prohibía la 
ociosidad a los ciudadanos (diké argías). Plutarco cuenta la anécdota 
siguiente: 


Un espartano se encontraba en Atenas un día en que los tribunales actuaban y se enteró de que acababan de 
condenar a un ciudadano por ociosidad, el cual volvía a su casa muy triste, acompañado por sus amigos que compartían 
su tristeza y sus penas. Entonces este espartano pidió a quienes estaban con él que le mostrasen a ese hombre «condenado 
por haber vivido como un hombre libre», pues hasta ese punto estaban convencidos los lacedemonios de que sólo 
correspondía a los esclavos ejercer un oficio y trabajar para ganar dinero.?? 


Los lacedemonios no eran los únicos que pensaban de este modo, y 
en Atenas incluso mucha gente compartía esta opinión, a pesar de la ley de 
Solón. 

Esto es porque el trabajo manual era una actividad de ínfima 
categoría, indigna de un hombre libre en su opinión. Platón y Aristóteles 
consideran ocupación de segunda categoría la fabricación (poíesis) de 
cualquier objeto, e incluso la creación de una obra de arte; el sabio debe 
ocuparse tan sólo de la praxis y la teoría, es decir, por una parte, la práctica 
de los asuntos políticos, el mando de los hombres, y por otra parte el estudio 
de la filosofía *. En el mito de Fedro, Platón clasifica los tipos de vida según 
su valor en nueve escalas: el campesino y el artesano ocupan el séptimo 


31 y, A. Aymard, Revue d?hist. de la phil. et d'hist. gen. de la civil. 1943, pp. 124-146: «Hiérarchie du travail et 
autarcie individuelle dans la Gréce archaíque.» 

32 Plutarco, Licurgo, 24, 3 

33 y, R. Joly, Le théme philosopbique des genres de vie dans l'antiquité classique (Mémoire de Académic royale 
de Belgique, 1956 
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lugar, justo encima del demagogo y del tirano, que en su opinión son los 
peores azotes y los más despreciables de los hombres**. 

Una democracia llera de prejuicios respecto al trabajo manual y 
mercantil, una democracia que no reconoce derechos políticos ciudadanos 
más que a una minoría de la población, ¿acaso no se parece curiosamente a 
una aristocracia? 


34 Platón, Fedro, 248. Ésta es la clasificación: 1” el filósofo; 2” el buen rey; 3. ? el hombre político; 4. ? el 
deportista; 5.” el adivino; 6” el poeta; 7” el campesino o el artesano; 8” el demagogo; 9” el tirano 
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CAPITULO HI 


LAS MUJERES, EL MATRIMONIO Y LA FAMILIA 


En Atenas las esposas de los ciudadanos no tienen ningún derecho 
político ni jurídico, al igual que los esclavos. Han perdido el importante 
papel que desempeñaban en la sociedad minoica! y que al parecer 
conservaron en la época homérica?. No obstante, la ateniense casada, aunque 
permanece confinada en su hogar, al menos o gobierna con autoridad, 
mientras su dueño y señor no ponga objeciones; para sus esclavos ella es la 
déspoina, el ama. Por otra parte, su marido está ya lo bastante ocupado fuera 
de casa —en el campo con las labores de la tierra o la caza, y en la ciudad 
con su oficio y su participación en los asuntos políticos y judiciales— como 
para verse obligado, la mayor parte del tiempo, a dejar que su mujer dirija 
la casa a su gusto. 


Condición de la mujer griega 


La condición dependiente y subordinada de la mujer ateniense 
aparece en primer lugar en la vida de las jóvenes y en la forma en que éstas 
acceden al matrimonio. Es impensable que la joven pueda reunirse 
libremente con jóvenes varones, pues permanecen recluidas en las 
habitaciones reservadas a las mujeres, el gineceo. Mientras que las mujeres 
casadas raras veces cruzan el umbral de la puerta exterior de su casa, las 
muchachas jóvenes apenas salen siquiera al pació interior, ya que deben 
vivir lejos de toda mirada, alejadas incluso de los miembros masculinos de 
su propia familia. En la Atenas del siglo V nada corresponde a ese centro de 
educación para muchachas de alta cuna que dirigió la poetisa Safo en la isla 


1V. G. GLOTZ, La dvilisation égéenne, pp. 166-170 
2 V, E. MIREAUX, La vie quotidienne au temps d'Homére, pp. 204-227 
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de Lesbos a comienzos del siglo VI; nada de esto corresponde tampoco a 
los ejercicios físicos de las jóvenes espartanas, con vestidos cortos y «que 
mostraban sus muslos» (fainomérides)", a las que Eurípides nos representa: 


Fuera de casa, junto con los muchachos 


con las piernas desnudas y la ropa ondeante 


Solamente en este aspecto la rígida Esparta es más tolerante que 
Atenas, y Eurípides precisamente se escandaliza de las costumbres 
lacedemonias porque eran al respecto totalmente opuestas a las de los 
atenienses. 

Todo lo que aprende una joven ateniense —esencialmente las labores 
domésticas: cocina, tratamiento de la lana y tejido, y tal vez también algunos 
rudimentos de lectura, cálculo y música— lo aprende con su madre, con una 
abuela o las criadas de la familia. La única ocasión normal que tienen las 
jóvenes para salir son algunas fiestas religiosas a cuyos sacrificios asisten y 
en cuya procesión también participan, como vemos en el friso de las 
Panateneas del Partenón; también es necesario, sin embargo, que algunas de 
ellas aprendan a cantar y a bailar para participar en los coros religiosos, pero 
los coros de las muchachas y de los muchachos están totalmente separados. 

En el Económico de Jenofonte, Iscómaco dice de su joven esposa: 


¿Qué podía ella saber, Sócrates, cuando la llevé conmigo? Aún no tenía quince años cuando vino a mi casa; 
hasta ese momento ella vivía bajo una estricta vigilancia, debía ver lo menos posible, oír lo menos posible y preguntar lo 


menos ble? 


Este era efectivamente el idear de la buena educación, de la sofrosyne 
para las jóvenes. 
Y el propio Iscómaco, dirigiéndose esta vez a su mujer, le dice: 


¿Has comprendido ahora por qué me casé contigo y por qué tus padres te ofrecieron a mí? No hubiera sido 
muy difícil encontrar a otra persona para compartir mi lecho; estoy seguro de que lo comprendes perfectamente. Pero 
después de reflexionar, yo por mi propia cuenta y tus padres por la suya, sobre la persona más adecuada que podríamos 
encontrar para ocuparse de nuestra casa y de nuestros hijos, yo te elegí, al igual que tus padres me eligieron a mí, 
seguramente entre otros posibles candidatos. 


3 Cf. Plutarco, Comparación entre Licurgo y Numa, 3, 5-9 
1 Eurípides, Andrómaca, 7. 397-598 
5 JENOFONTE, Económico, 7, 5 
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El kyrios de la muchacha (su padre o, en su defecto, un hermano 
nacido del mismo padre o un abuelo o si no su tutor legal) es de hecho quien 
le elige el marido y quien decide en su lugar. Seguramente le consultarían 
en muchos casos, pero nada lo demuestra, y su consentimiento no era 
necesario en absoluto. Es cierto que Heródoto nos narra un rasgo singular 
de un ateniense del siglo VI: 


Se comportó de este modo con sus tres hijas: cuando estuvieron en edad de casarse les dio la dote más 
espléndida y después dejó que, entre todos los atenienses, cada una de ellas eligiera al que quería por esposo y la casó con 


ese hombre. 


Heródoto, que vivió en el siglo V, cita elogiosamente, como vemos, 
el comportamiento de este padre de familia, y podemos pensar que lo 
aprobaba, pero lo presenta también como un hecho totalmente excepcional. 
La norma es la que un autor de época posterior formulará en verso: 


Toma por marido al que quieren tus padres”. 


Un ciudadano ateniense se casa esencialmente por tener hijos; espera 
que éstos, no sólo lo cuiden en su vejez, sino sobre todo que lo sepulten de 
acuerdo con los ritos y que a su muerte se siga respetando el culto familiar. 
La razón esencial del matrimonio es de carácter religioso, y en este punto 
las conclusiones de Fustel de Coulanges en la Ciudad antigua siguen siendo 
totalmente válidas: se casan ante todo para tener hijos varones, al menos uno 
que perpetúe la raza y que garantice a su padre el culto que él mismo ha 
celebrado para sus antepasados, culto que se considera indispensable para la 
felicidad de los difuntos en el otro mundo. 

En Esparta la ley castiga a los solteros recalcitrantes. En Atenas no 
hay una obligación jurídica, pero la presión de la opinión pública es muy 
fuerte, ya que el soltero está rodeado de menosprecio y reprobación. No 
obstante, aquellos cuyo hermano mayor ya se había casado y tenía hijos 
podían eludir el matrimonio con más facilidad. 

Parece pues que la mayoría de los atenienses se casaba por 
conveniencia religiosa y social, no por gusto. Según el poeta Menandro, que 


$ Heródoto, 6, 122 
7 Naumachios, en Estobeo, v. 12 de los Preceptos conypigales, ed. T. Gaisford 
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escribía a finales del siglo IV, el matrimonio era para ellos «un mal 
necesario»?, En cualquier caso, no vemos que se mencione nunca el amor 
entre novios antes de la Comedia Nueva. Por otra parte, ¿cómo hubiera 
podido un ateniense enamorarse de una muchacha a la que, en la mayoría 
de los casos, no había visto nunca? Sabemos que los griegos de los siglos V 
y IV empleaban la palabra eros (amor) en primer lugar para designar el 
sentimiento apasionado que unía al erómeno y al erasta, es decir lo que 
nosotros llamamos precisamente el «amor griego», del que ya hablaremos 
en el capítulo siguiente a propósito de la educación. 

Esto no quiere decir, evidentemente, que el amor no pudiera surgir en 
lo sucesivo entre los esposos. Jenofonte, en su Banquete, hace decir a 
Sócrates: «Por lo que me cuentan, Nicérato ama a su mujer con amor y es 
correspondido del mismo modo»”. El poeta Eurípides, al que sin embargo 
se consideraba misógino, llevó a la escena la sublime abnegación de 
Alcestis, que sacrifica su vida por amor a su marido, y Platón, ese teórico de 
la homosexualidad, escribió: “Morir por otro, eso sólo lo desean los que 
aman: y no solamente los hombres, sino también las mujeres», y cita el 
ejemplo de Alcestis «a la que los dioses escucharon tanto que le permitieron 
salir del Hades y volver a la luz del cielo»! La obra de Aristóteles, que se 
había casado con la sobrina de su amigo Hermias y se sentía muy bien, está 
llena de fragmentos en los que el matrimonio aparece, no como un negocio 
o una alianza destinada solamente a perpetuar la raza, sino como una unión 
de afecto y de ternura mutuas, capaz de satisfacer todas las necesidades 
morales de la existencia. No obstante, es el estoicismo tardío el que, tal vez 
bajo la influencia de las costumbres romanas, rehabilitará totalmente en 
Grecia el amor conyugal. ¡La tradición filosófica, favorable al amor 
masculino, era tan fuerte que, a comienzos del siglo II de nuestra era, 
Plutarco se siente todavía obligado, antes de hacer apología del matrimonio, 
a demostrar que las muchachas, al igual que los jóvenes, son capaces de 
despertar el eros!!! 





8 MENANDRO, El Arbitraje, v. 490 y sig., y frag. 651 

? Jenofonte, El banquete, 8, 3 

10 Platón, £7 banquete, 179 b-c 

11 y, Plutarco, Diálogo sobre el amor (Erótico) y R. Flaceliere, «Les Épicuriens et 1'a- mour» (Revue des Et. gr. 
67, 1954, pp. 69-81). 
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En Atenas el incesto no estaba prohibido por una ley de la ciudad, 
pero la unión entre ascendiente y descendiente se consideraba odiosa y 
portadora del castigo de los dioses, tal como vemos en el Edipo Rey de 
Sófocles. La misma prohibición religiosa y social se extendía a las uniones 
entre hermano y hermana nacidos de la misma madre, pero un hermanastro 
se podía casar con su hermana, nacida del mismo padre que él. De este 
modo, una hija de Temístocles, Mnesiptólema, nacida del segundo 
matrimonio del gran hombre de Estado, se casó con su hermano Arquéptolis, 
que tenía una madre distinta!?, Así, un litigante dice que su pariente se ha 
casado con su hermana, nacida de una madre diferente!?. El principio de la 
endogamia, es decir, del matrimonio dentro del mismo grupo social, hace 
que la unión entre parientes no solamente se autorice, sino que las 
costumbres lo favorezcan. Un ateniense declara en un testimonio que ha 
dado a su hija a su sobrino antes que entregársela a un extranjero, para 
conservar y reforzar los lazos de familia. No es raro el matrimonio entre 
primos hermanos o que un tío se case con su sobrina, y de este modo su 
hermano se convierte también en su suegro. La hija epiclera, es decir, la que 
heredaba de su padre difunto al no haber ningún heredero masculino, se 
debía casar con el pariente más próximo de su padre, si éste aceptaba: aquí 
surge a plena luz la preocupación esencial de perpetuar la raza y el culto 
familiar. 

Hesíodo aconsejaba al hombre que se casara hacia los treinta años 
con una muchacha de dieciséis!*, En Atenas no existía ninguna regla formal 
en lo referente a la edad del matrimonio, que los filósofos del siglo IV 
querrán fijar, pero parece ser que se siguió el consejo de Hesíodo. Las 
jóvenes podían casarse en cuanto eran púberes, es decir, hacia los doce o 
trece años, pero por lo general se esperaba hasta los catorce o quince años; 
la mujer de Iscómaco no tenía quince años todavía en el momento de su 
matrimonio!*; en todo caso, parece seguro que no se daba en matrimonio a 
las jovencitas impúberes, como ocurrió en Roma!?; los varones no se 
casaban nunca, según creemos, antes de alcanzar la mayoría de edad, es 





2 Plutarco, Temístocles, 32. 

13 Demóstenes, Contra Eubulides, 20-21 

14 Hesíodo, Trabajos y Días, v. 696-698 

15 Véase p. 78 

16 Y, M. DURRY, «Le mariage des filies impúberes 4 Rome» (Comptes rendus de 1? Académie des Inscriptions, 
1955, pp. 84-91 
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decir los dieciocho años, y con frecuencia esperaban mucho más de los dos 
años de efebía, o sea, de servicio militar, que realizaban de los dieciocho a 
los veinte años. A menudo es considerable la diferencia de edad entre ambos 
esposos””. 


El matrimonio 


El matrimonio legítimo entre un ciudadano y una hija de ciudadano 
se caracteriza en Atenas por la engyesis (literalmente, «entrega de una 
prenda»), que es algo más que un simple noviazgo. Es esencialmente un 
acuerdo, un trato oral pero solemne entre dos personas: por una parte, está 
el «pretendiente», y por otra el kyrios de la joven, que naturalmente es su 
padre si todavía vive. Se estrechan las manos e intercambian algunas frases 
rituales, muy sencillas, de las que este diálogo de Menandro podría ser un 
eco bastante fiel: 


PATECO. — Te doy a esta hija para que traiga al mundo hijos legítimos. 
POLEMÓN. — La recibo. 

PATECO. — Añado una dote de tres talentos. 

POLEMÓN. — También la recibo con agrado. 


A este acuerdo deben asistir algunos testigos para poder afirmar, 
llegado el caso, que se ha celebrado, ya que todo ocurre oralmente. ¿Asiste 
la futura esposa a esta ceremonia? No es muy probable, pero es seguro que, 
aunque esté presente, no toma parte activa y que no se requiere su 
consentimiento. Debemos recordar que antiguamente el padre tenía tantos 
derechos sobre sus hijos como sobre sus esclavos, y que podía incluso 
venderlos, lo que todavía ocurría en muchos países, pero no en el Ática. Por 
otra parte, en la época homérica era el pretendiente el que ofrecía regalos a 
su suegro, es decir, quien le compraba a su hija, pero la costumbre se invirtió 
en este sentido. En Atenas una joven se podía casar sin dote, pero era una 





17 Aristóteles, Política, 4, 1, 5, 6, establece el matrimonio de las muchachas a los dieciocho años y el de los 
hombres a los treinta y siete. 

18 Menandro, La mujer del pelo cortado (Perikeiroméne), v. 435-437 (Ed. A. Roerte). El talento valía mil 
dracmas 
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excepción; parece ser que la dote incluso era un signo que permitía 
distinguir el matrimonio legítimo del concubinato. 

El futuro esposo por su parte ya no necesita que lo represente su padre 
cuando es mayor de edad y actúa personalmente en la engyesis. Sin 
embargo, es probable que en la mayoría de los casos se comprometa después 
de haber pedido el consentimiento a su padre y que con frecuencia incluso 
haya elegido a su novia siguiendo sus consejos. Un testimonio nos dice: 
«Como ya había cumplido los dieciocho años mi padre insistió para que me 
casara con la hija de Eufemo: deseaba conocer hijos míos. Yo me sentí 
obligado a hacer lo posible para agradarle; le obedecí pues y por eso me 
casé»!”, Es evidente que en estos casos el padre elige para su hijo bien dentro 
de su propia familia, o bien fuera de ella, de acuerdo con las relaciones que 
desee mantener o reforzar, considerando siempre ante todo aspectos de 
interés material. 

La engyesis es una promesa de matrimonio, pero de gran 
compromiso; crea ya lazos muy sólidos entre el pretendiente y su futura 
esposa. Para comprenderlo bien hay que recordar la enorme importancia que 
para los antiguos tenía toda palabra pronunciada solemnemente y todo gesto 
realizado de manera ritual, ya que estas palabras y estos gestos, incluso 
aunque no vayan acompañados de juramento, suponían graves 
compromisos. Creían que no podían eludir un compromiso adquirido en esas 
condiciones sin exponerse a los castigos de los dioses. No es la fórmula 
(ará) la que tiene una eficacia casi mágica, sino también todo juramento 
mediante el cual se comprometan en presencia de los dioses, pues es de 
suponer que a ceremonia se celebraba ante el altar doméstico. No obstante, 
en el siglo IV se conoce al menos un caso en el que tras la engyesis no se 
efectuó el matrimonio. Antes de morir, el padre de Demóstenes prometió a 
su hija, que entonces tenía cinco años, a uno de sus parientes, Demofonte, 
que recibió la dote inmediatamente, pero que no debía tomar a la joven 
«hasta que alcanzara la edad, es decir hasta diez años después», lo que nos 
confirma que los quince años se consideraba la edad normal para el 
matrimonio de las muchachas; no obstante, este compromiso no se cumplió, 
y el matrimonio no se celebró nunca?", 


1 Demóstenes, Contra Bocios, HI, 12-13 
20 Demóstenes, Contra Afobos, 3, 43. 
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No conocemos detalladamente las ceremonias del matrimonio 
propiamente dicho (écdosis, es decir, «entrega de la novia al esposo»), pero 
de todas formas podemos hacernos una idea de conjunto. 

El matrimonio existe legalmente desde el momento en que se efectúa 
la engyesis, pero la convivencia de los esposos no deja de ser el objetivo 
final y confesado, ya que se ha contraído fundamentalmente para tener hijos. 
La consumación del matrimonio, el gamos,?! requiere el traslado de la novia 
a casa de su pretendiente, y este traslado constituye la principal ceremonia 
del matrimonio; normalmente se debía celebrar poco tiempo después de la 
engyesis. No obstante, parece ser que algunas supersticiones hacían que los 
griegos prefirieran casarse, dentro del mes, en el momento de la luna llera, 
y dentro del año, en invierno?”: los matrimonios debían ser especialmente 
numerosos en Gamelion(enero) que, como su propio nombre indica, es el 
«mes del matrimonio». Es el séptimo mes del año ateniense, dedicado a la 
diosa Hera. 

Las ceremonias comienzan la víspera del día en que la novia tiene 
que cambiar de hogar. En primer lugar, se ofrece un sacrificio a las 





a 


Cortejo nupcial 
(ánfora ática del museo del Louvre). Foto museo del Louvre. 


21 v, Dión Crisóstomo, 7, 70, p. 113. 
2 y, Aristóteles, Política, 7, 16, pp. 1335 a 36 
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divinidades protectoras del matrimonio: Zeus, Hera, Artemisa, Apolo, 
Peithó (la Persuasión). La novia consagra a los dioses sus juguetes de niña 
y los objetos familiares que han rodeado su infancia, como vemos en este 
epigrama: «Timareta, en el momento de casarse te consagró, Artemisa 
Limnatis, sus tamboriles, la pelota que te gustaba y la redecilla (cecrífalo) 
que le sujetaba el pelo; también te consagró sus muñecas, como debía 
hacer, ella, virgen, a ti, diosa virgen, con todos sus vestidos.» Tenemos un 
címbalo de bronce que también se ofreció así a Artemisa Limnatis como 
muestra la inscripción que lleva?*, 

¡Pero el rito principal —rito de purificación— es e! baño de la novia, 
para el cual un séquito iba a buscar agua a una fuente especial, la Calíroe. 
Este séquito, que está representado en algunas pinturas de vasos, incluía, en 
medio de mujeres con antorchas, a un tañedor de oboe que caminaba delante 
de una mujer portadora de un vaso con forma especial, destinado a recibir 
el agua del baño, un lutróforo de panza ovoide y cuello largo con dos asas a 
los lados; además esta escena está pintada sobre los lados de un lutróforo. 
Pero esta clase de vasos también está decorada con escenas de duelo, y 
también se colocaba un lutróforo en las tumbas de los solteros. Por su parte, 
el novio también debía tomar un baño. 

El día de los esponsales (gamos) las casas de la esposa y del marido 
están decoradas con guirnaldas de hojas de olivo y laurel?”*, y se celebra el 
sacrificio y el banquete encasa del padre de la novia. Ésta asiste, cubierta 
por un velo, con sus mejores galas y con una corona en la cabeza; la rodean 
sus amigas y tiene a su lado a la ninfeutria, una mujer que la dirige y ayuda 
en las ceremonias del matrimonio. El novio por su parte tiene siempre a su 
lado a su doncel de honor, el parocos. Evidentemente, en la sala del 
banquete los hombres están colocados separados de las mujeres. 

La comida de bodas incluye algunos platos tradicionales, por 
ejemplo, tortas de sésamo, símbolo de fecundidad. Entre los invitados 
circula un muchacho cuyos padres están vivos, el amfithales??;, ofrece pan 
en una cesta mientras pronuncia palabras rituales que recuerdan ciertas 
fórmulas de las religiones de misterios: «He huido de lo malo, he encontrado 
lo mejor.» Al final de la comida, la novia recibía regalos. Es posible que 


23 y, Antología Griega, 6, 280, y L. R.OBERT, Collection Froehner, n.' 24 y plancha 14 
24 Cf. Plutarco, Erótico, 755 A. 
25 y, L. Robert, Atb. Studics pres. to V/. S. Ferguson, pp. 509-519 
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Lutróforo ático 
(del museo del Louvre; 
exposición del cadáver y plañideras). Foto Giraudon. 


entonces se quitara el velo, pero no es seguro: 


Aunque el velo estaba destinado a protegerla de las influencias maléficas en el período peligroso en el que ella 
pasaba a un nuevo estado, nos sentimos inclinados a creer que no se lo quitaba hasta que llegaba al hogar del esposo?*, 


Por fin, hacia el anochecer se formaba la comitiva que conduciría a 
la novia a su nueva casa. Antiguamente este traslado adquiría la apariencia 
de un rapto, y en Esparta se conservó esta tradición: 


En Lacedemonia se casaban raptando a la mujer. La muchacha raptada se entregaba a una mujer llamada 
ninfeutria, que le cortaba el pelo al cero, le ponía un traje y calzado de hombre y la acostaba en un jergón, sola y sin luz. 
El novio, que había comido con sus compañeros, como de costumbre, entraba, le quitaba el cinturón y, tomándola en 


brazos, la llevaba a la cama. Después de haber pasado con ella un tiempo bastante breve volvía con sus amigos 
En Atenas un vehículo trasladaba a los esposos de una casa a otra; 


normalmente era un carro tirado por mulos o bueyes, conducido por un 
amigo del marido. La novia llevaba un telar y un tamiz, símbolos de su 


26 P, ROUSSEL, Lettres d'humanité, 9 (1950), p. 10 
27 Plutarco, Licurgo. -3, 4-7 
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próxima actividad doméstica. El carro avanzaba lentamente y padres y 
amigos lo seguían a pie, al resplandor de las antorchas, al ritmo del canto de 
himeneo, con acompañamiento de cítara y oboe; la madre de la novia llevaba 
una tea en las manos. Los padres del novio esperaban en la entrada de la 
casa, él con una corona de mirto en la cabeza, ella con una tea. Se extendían 
sobre la novia nueces e higos secos, de acuerdo con un rito que también se 
practicaba, como ya hemos visto, cuando llegaba un esclavo nuevo a la 
casa?. Se le ofrecía una ración de la tarta nupcial, hecha con sésamo y miel, 
y un membrillo o un dátil, símbolos de la fecundidad. 

Más tarde la pareja entraba en la cámara nupcial (tálamo) y es posible 
que la novia no se quitara el velo hasta ese momento. La puerta estaba 
cerrada y protegida por uno de los amigos del marido (el thyrorós), pero los 
demás cantaban ruidosamente un himno y alborotaban para alejar, al 
parecer, a los malos espíritus. Es evidente que el lujo y el brillo de esta 
jornada variaban según la fortuna de las familias. El banquete nupcial era a 
veces tan suntuoso que la ley limitó, en varias ocasiones, el número de 
invitados. 

El día siguiente a la boda era un día festivo: los padres de la novia 
llevaban solemnemente, al son del oboe, regalos a la nueva pareja (epaulia), 
y entonces se entregaría quizás la dote prometida en la engyesis. 

Algún tiempo después, el recién casado ofrecía a los miembros de su 
fratría un banquete con sacrificio. No les presentaba a su mujer, pero de ese 
modo les notificaba solemnemente su matrimonio, lo que era muy 
importante para el futuro, ya que sus hijos varones deberían ser recibidos en 
la fratría. 

De todos los ritos del matrimonio que conocemos ninguno parece 
destinado a consagrar de manera evidente la unión íntima de los cónyuges; 
al contrario, todo está orientado a la prosperidad del oikos, es decir, de la 
pequeña célula social y religiosa que constituye el nuevo hogar, así como a 
la procreación de los hijos, que garantizarán el futuro de este oikos. La novia 
tiene que comer en el hogar del esposo un trozo de tarta y un membrillo, 
pero no comparte este alimento con su marido, como serla de esperar. 
Sabemos que en Esparta toda la legislación relacionada con la familia y con 
la relación de los sexos estaba dominada por una preocupación de 


28 Véase p. 73 
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eugenismo que llegaba incluso a permitir al viejo marido de una mujer joven 
llevarle a ésta a un hombre joven para que ella tuviera hijos sanos y fuertes”. 
En Atenas no se llega hasta ese punto, pero debemos observar que en la 
preparación y en los ritos del matrimonio no hay nada que ponga de relieve 
el afecto y el amor mutuo de los esposos. 

No obstante, cuando Iscómaco cuenta a Sócrates cómo Inició a su 
jovencísima esposa en sus nuevos deberes de ama de casa, le dice: «Pero en 
primer lugar hice un sacrificio a los dioses y les pedí que nos concedieran, 
a mí enseñarle ya ella aprender lo que pudiera ser más útil para 
ambos»””.Es evidente que la esposa participaba en este sacrificio mediante 
el cual los esposos inauguraban solemnemente su vida en común. 

Un marido siempre tiene derecho a repudiar a su mujer, incluso 
aunque no tenga ningún motivo que alegar. El adulterio de la esposa, sin 
embargo, cuando está regulado jurídicamente, hace incluso obligatorio el 
repudio, bajo pena de atimía para el marido. La esterilidad debía de ser una 
causa frecuente de repudio: puesto que un hombre se casaba esencialmente 
para garantizar la continuidad de la familia y de la ciudad, al devolver a su 
mujer estéril no hacía más que cumplir con una obligación patriótica y 
religiosa. Por otra parte, el embarazo de la mujer no era un obstáculo 
para el repudio. Pero el marido que devolvía a su mujer debía entregar 
también la dote, y esta obligación constituía el único freno ——pero en 
muchos casos un freno eficaz seguramente— para evitar divorcios. 

El divorcio por deseo del marido no está sometido a ninguna 
formalidad, pero es muy diferente cuando es la esposa quien desea la 
separación, ya que las leyes la colocan en un estado permanente de 
incapacidad. La mujer no tiene más que un recurso: ir a ver al arconte, 
protector natural de los indefensos, y entregarle un escrito en el que se 
exponen los motivos en los que basa su solicitud de separación. El arconte 
es el único que valora la gravedad de las ofensas sufridas por la esposa, pero 
es muy probable que la infidelidad manifiesta del marido no fuera suficiente 
para que él aceptara la separación, ya que las costumbres toleraban 
perfectamente la libertad sexual del marido. Los golpes y malos tratos 
recibidos por la esposa debían constituir un motivo válido, si se demostraban 


2 Plutarco. Licurgo, 15,12 
30 Jenofonte, Económico, 7, 7 
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mediante una investigación. No obstante, la opinión pública no era favorable 
a las mujeres que se separaban así de su marido. Medea, a la que Eurípides 
hace hablar como si fuera una ateniense de su época, lo dice expresamente: 
«Abandonar a un esposo es infamante para las mujeres, y no les está 
permitido repudiarlo»”.. 


El gineceo 


El matrimonio no pone fin a la vida sedentaria y confinada de las 
mujeres. Es cierto que en Atenas los gineceos no están cerrados con llave 
(excepto por la noche) ni tienen ventanas con rejas, pero basta la costumbre 
para retener a las mujeres en casa. Esta costumbre es rígida y se expresa en 
fórmulas imperiosas: «Una mujer honrada debe permanecer en casa; la 
calle es para las mujerzuelas»*?. Se sospecha incluso de la que, por 
curiosidad, se demora en la puerta de su casa. Los hombres y los esclavos 
son los que acostumbran a ir al Ágora a realizar las compras necesarias de 
la vida cotidiana. 

De todas formas, aquí es muy importante distinguir entre las distintas 
clases sociales. Los atenienses pobres, que no disponían más que de una 
reducida vivienda, permitían salir a sus mujeres con más facilidad. Estas, 
por otra parte, estaban obligadas a menudo a trabajar para ayudar a la 
subsistencia familiar: sabemos que muchas de ellas eran revendedoras en el 
mercado. Por el contrario, los atenienses de la clase media y los ricos 
parecen haber sido mucho más estrictos sobre este aspecto, pero también es 
cierto que sus mujeres disponían de un amplio gineceo, y a menudo de un 
patio interior en el que podían tomar el aire protegidas de miradas 
indiscretas. 

Una mujer, incluso de la burguesía, de vez en cuando tenía que hacer 
alguna compra personal —ropa o calzado——que la obligaba a salir. En este 
caso tenía que ir acompañada necesariamente por una doncella, es decir, por 
una de sus esclavas. Pero las mujeres tenían ocasión de salir de casa sobre 
todo con motivo de las fiestas de la ciudad o por acontecimientos familiares. 
En Atenas hay una fiesta especialmente reservada a las mujeres casadas, las 


31 Eurípides, Medea, Y. 236-237. 
32 Menandro, fragmento 546 
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Tesmoforias*?.Un marido engañado, que ha matado al amante de su mujer, 
dice a los jueces: 


Al principio mi mujer era un modelo de esposa, hábil y ahorradora, perfecta ama de casa. Pero perdí a mi 
madre, y esta muerte fue la causa de todas mis desgracias. Eratóstenes descubrió a mi mujer cuando ella fue al entierro 
de mi madre, y con el tiempo logró seducirla: acechó a la esclava que iba al mercado, se puso en relación con su ama y la 
perdió. 


El mismo litigante, a lo largo de su narración, cuenta cómo le informó 
de su infortunio la esclava de otra mujer casada, amante también de 
Eratóstenes, y logró que, mediante amenazas, la esclava de su mujer se lo 
contara todo: 


«Contó cómo la había abordado después de los funerales...; finalmente, durante las Tesmoforias, mientras yo 
estaba en el campo, ella había ido al santuario con la madre de él»** 


La mujer no debe ni siquiera interesarse por lo que ocurre fuera de su 
casa: eso concierne sólo al hombre, y nada más que a él. Además, ella no 
tiene muchas ocasiones de hablar tranquilamente con su marido, porque está 
casi siempre fuera de casa, y porque al parecer no suele comer con su mujer 
habitualmente. Sócrates le pregunta a Critobulo: «¿Conoces a alguien con 
quien hables menos que con tu mujer?» Y éste le responde: «Si los hay, son 
muy pocos»””, Cuando un ateniense invita a unos amigos a su casa su mujer 
no está presente en el banquete, el andrón, o tan sólo quizás para vigilar a 
los esclavos que sirven la comida, y cuando un amigo invita a su marido 
tampoco lo acompaña. Las mujeres no se mezclan con los hombres más que 
en las fiestas familiares. 

Y sin embargo la esposa reina en el interior de la casa, en la que se 
ocupa de todo. El Económico de Jenofonte nos da a conocer detalladamente 
los deberes del ama de casa. Citemos tan sólo estas prescripciones de 
Iscómaco a su mujer: 


Deberás quedarte en casa, hacer que salgan juntos todos tus criados cuyo trabajo esté fuera de casa y deberás 
vigilar a los que trabajen en casa; recibir lo que te traigan, distribuir lo que se deba gastar, pensar de antemano en lo que 
se deba guardar y procurar que no se haga en un mes el gasto de un año. Cuando te traigan lana, habrá que vigilar para 


33 y, Aristófanes, Las tesmoforias 
34 Lisias, Sobre la muerte de Eratóstenes, 7-8 y 20 
35 JENOFONTE, Económico, 3, 12 
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que se hagan vestidos a quienes los necesiten, velar también para que el grano almacenado no se estropee ... Cuando un 


criado esté enfermo tendrás que tratar siempre de que reciba los cuidados necesarios 


La mujer sólo hace el pan en las familias más humildes. Según 
Plutarco, cuando los enviados de Alejandro acompañaron al ateniense 
Foción a su casa «encontraron una familia muy sencilla: su mujer amasaba 
el pan y el propio Foción sacaba el agua del pozo para lavarse los pies»””. 
Normalmente estos trabajos ¡os hacían los esclavos, pero bajo la vigilancia 
de la déspoina, como en los tiempos homéricos, cuando Euriclea lavaba los 
pies a Ulises**, 

Para una mujer las llaves que lleva consigo son el símbolo de la 
autoridad, sobre todo las de la despensa y las de la bodega. Teofrasto nos 
describe al hombre desconfiado: “Cuando ya está en la cama le pregunta a 
su mujer si ha cerrado el baúl, si está sellado el mueble de la plata y si ha 
corrido el cerrojo de la puerta del patio»””. Pero la glotonería, la embriaguez 
o la prodigalidad de una mujer pueden hacer que su marido le quite las 
llaves. 

Es difícil utilizar el testimonio de Aristófanes sobre la vida de las 
mujeres, porque no siempre sabemos dónde termina la descripción de la vida 
real y dónde comienza la broma. No obstante, sus comedias nos dan la 
impresión de que ya a finales del siglo V el antiguo enclaustramiento de las 
mujeres tenía bastantes excepciones, y se comprende el porqué: la guerra 
del Peloponeso obligaba a los hombres, ocupados en expediciones guerreras 
o protegiendo las murallas, a estar lejos de sus hogares con mucha más 
frecuencia que en tiempos de paz. El coro de mujeres de Lisístrata, mujeres 
libres seguramente, y atenienses, canta: «Al alba llené mi cántaro en la 
fuente, con mucha dificultad a causa de la multitud, del tumulto y de las 
ollas entrechocadas, empujada por un tropel de sirvientas y de esclavas 
marcadas con fuego»”. 

Según Aristófanes, las mujeres no sólo van a la fuente, sino también 
al Ágora, para comprar provisiones y vender sus productos, como la madre 





36 Jenofonte, ibíd. 7, 35-37 

37 Plutarco, Podón, 18 

38 Homero, Odisea, 19, v. 350-394 
3 Teofrasto, Caracteres, 18. 

1 Aristófanes, Lisístrata, v. 327. 


76 


PLANTILLA FIDEO99 


de Eurípides, que al parecer era vendedora de verduras*!. A través de un 
testimonio* conocemos también a una ateniense que fue vendedora de 
cintas, y luego nodriza, pero por lo general las atenienses no ejercían un 
oficio más que en último extremo, mientras que las mujeres de los metecos 
eran a menudo tejedoras de lana, zapateras, costureras, etc. Algunas parecen 
haber sido incluso auténticas «mujeres de negocios»*, 

También podía ocurrir que algunos atenienses un poco zafios, sobre 
todo los campesinos, tuvieran que rendirse ante una mujer autoritaria y 
astuta. El campesino Estrepsíades se lamenta de haberse casado con «una 
mujer de ciudad, una señorita, una remilgada», que incluso le impidió 
ponerle a su hijo el nombre que quería: según la costumbre, quería ponerle 
el nombre de su padre, Feidonides (el ecónomo, el parsimonioso); ella 
insistía en un nombre formado con hippos, «caballo», porque los jinetes eran 
gente acomodada, aristócratas; cada uno tuvo que poner algo de su parte y 
llegaron a un acuerdo con el nombre de Feidopides (que ahorra su caballo) 
44 

Tenemos razón al pensar que, al menos en el campo del Ática, «la 
mujer no tenía en absoluto el carácter humilde y sin personalidad que la 
campesina conservará durante tanto tiempo en el campo francés»*, Es cierto 
que, en algunas provincias de Francia, cuando el cabeza de familia tiene 
invitados, todavía se puede ver a la dueña de la casa servir la mesa sin 
sentarse junto a los hombres. 

Las mujeres, acompañadas siempre al menos por una esclava, se 
visitaban unas a otras encantadas: se visitaba a las vecinas para pedir objetos 
domésticos, pero, sobre todo, para charlar y entretenerse juntas con este 
pretexto, como se puede ver en un testimonio del siglo IV*. Las siracusanas 
de Teócrito nos transportan al siglo HI y lejos de Atenas, a Alejandría, pero 
es probable que este animado diálogo entre Gorgo y Praxínoa hubiera 
podido desarrollarse de igual modo entre dos atenienses del siglo IV: 


GORGO (En la puerta). —¿Está Praxínoa? 





41 Aristófanes, Las avispas, v. 497, Tesmoforias, v. 487 

2 Demóstenes, Contra Eubolides, 34, 35 

43 V, M. CLERC, Les Metéques athéniens, pp. 395, y G. GLOTZ, Le travail dans la Gréce ancienne, pp. 218, 221 
44 Aristófanes, Las nubes, v. 41-43, y 60-65 

45 p, ROUSSEL, Lettres d'humamté, 9 (1950), p. 20 

46 Pseudo-Demóstenes, Contra Calióles, 23 
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PRAXINOA (Saliendo a su encuentro). —Querida Gorgo, ya era hora. Aquí me tienes. ¡Es estupendo que por 
fin hayas venido hoy! (A una esclava): Eunoa, ve a buscar un asiento para la señora. Y ponle un cojín. 

GORGO. —Así está muy bien. 

PRAXÍNOA. —Siéntate. 

GORGO (Sentada). —¡Debo estar loca para venir a esta casa Praxínoa, pues aún no me explico cómo he podido 
salir viva de esa masa de gente y de vehículos ...! ¡Y es un camino larguísimo! 

PRAXÍNOA. —Es cosa de ese trastornado marido que tengo. Se ha venido al fin del mundo a buscar ... un 
agujero, porque esto no es una casa, para impedir que fuéramos vecinas, por llevarme la contraria, el mal bicho, siempre 
igual. 





GORGO. (Observando la cara asombrada del hijo de Praxínoa, que es muy pequeño). — No hables así de tu 
marido Dinón, querida amiga, delante del niño. Fíjate cómo te mira. No tengas miedo, Zoprion, querido niño; no habla 
de papá. 

PRAXÍNOA. —¡El crío lo entiende, por la diosa! 

GORGO. —Papá, bueno. 

PRAXÍNOA. —;¡A ese papá el otro día le dijimos que fuera a la tienda a comprar polvos para la cara y volvió 
trayendo sal, ese hombre magnífico!?*” 


Como vemos, en Alejandría en el siglo III el marido era el que seguía 
haciendo las compras. Gorgo y Praxínoa siguen cotilleando y hablando mal 
de sus maridos, y luego salen acompañadas cada una por una esclava, para 
1r a la fiesta de Adonis. Ya hemos dicho que las atenienses salían de casa 
sobre todo con motivo de las fiestas religiosas. 

Pero las representaciones teatrales formaban parte de las fiestas en 
honor de Dioniso. Se diga lo que se diga, las mujeres tenían derecho a asistir. 
Seguramente utilizaban este derecho para ver las tragedias, a las que seguía, 
es cierto, un drama satírico, a menudo muy licencioso. Pero, ¿contemplaban 
las comedias de Aristófanes que, como Lisístrata, no respetan la sofrosyne, 
esa virtud que los atenienses valoraban por encima de todo en sus mujeres? 
Un fragmento de Las leyes de Platón nos hace pensar que las atenienses bien 
educadas preferían la tragedia y, que tal vez, no presenciaban las comedias*, 
Un texto de Aristóteles, al hablar de las ceremonias licenciosas en uso en 
muchos cultos griegos, exhorta a los maridos a que asistan solos, sin sus 
mujeres y sus hijos*”. Esto es lo que hacían sin duda alguna los cabezas de 
familia más preocupados por la moral, «pero es probable que a pesar de todo 
fueran una excepción y que en el auditorio de Aristófanes hubiera muchas 
mujeres de clase modesta que no se quedaban atrás en el momento de 
divertirse y de reír ingenuamente con las peores groserías?”, 





47 Teócrito, Las de Siracusa, v. L 17 (traducción Ph. E. LE-grand 
48 PLATÓN, Las leyes, 658d 

4 Aristóteles, Política, 4, 17 

50 O), Navarre, Le théátre grec, p. 245 
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Amor conyugal y familia 


En Atenas, al parecer, había por lo general poca intimidad, pocos 
intercambios, poco amor verdadero entre esposos. Los hombres se visitaban 
unos a otros y se encontraban continuamente en el Ágora, en los tribunales, 
en la Asamblea y en sus negocios. Las mujeres vivían juntas, al margen de 
los hombres. El gineceo estaba siempre perfectamente separado del andron. 
Muchos atenienses debían tener sobre el matrimonio la misma opinión que 
compartirá Montaigne: 


En ese sabio mercado, los apetitos no son tan alocados; son sombríos y más embotados. Uno no se casa por sí 
mismo, se diga lo que se quiera; nos casamos sobre todo por la posteridad, por la familia ... Por lo tanto, hacer uso en ese 
parentesco venerable y sagrado de los esfuerzos y extravagancias de la licencia amorosa es una especie de incesto ... Un 


j dd ed de 7 51 
buen matrimonio, si lo hay, rechaza la compañía y condiciones del amor 


Lo que ocurre es que esas necesidades carnales y sentimentales que 
el ateniense no satisface en su casa, porque no ve en su mujer más que a la 
madre de sus hijos y al ama de casa, las va a satisfacer fuera, con muchachos 
o cortesanas... 

Sin embargo, en este punto conviene hacer una distinción entre el 
siglo V y el siglo IV. Parece que la familia ateniense se mantuvo muy sólida 
durante la mayor parte del siglo V, pero la guerra del Peloponeso, que duró 
treinta años y fue atroz, provocó grandes cambios en las costumbres. La 
terrible peste del 430-429, de la que fue víctima Pericles, fue una 
consecuencia del conflicto; Tucídides nos describe del siguiente modo sus 
efectos sobre la moral pública: 


Ante el espectáculo de las grandes vicisitudes que se estaban viviendo, al ver que los ricos morían de repente 
y que personas sin dinero recibían en herencia una fortuna, la gente se atrevió a entregarse con mayor libertad a unos 
placeres que antes hubieran ocultado. Se buscaban goces fáciles, y se creía que no había que ocuparse más que de 


voluptuosidad, pensando que los bienes y la vida sólo se poseían un día 
Muchas mujeres adoptaron costumbres más libres, siguiendo el 


ejemplo de tas mujeres espartanas, que vivían mucho menos recluidas que 
las atenienses y se mezclaban más con los hombres. 


al Montaigne, Essaís, libre HI cap. V (Ec Pilley sp y 90) 
52 TUCÍDIDES, 2, 53 
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Ese desorden provocó la creación de una magistratura especial 
encargada de vigilar la conducta de las mujeres, y sobre todo su lujo, del que 
Solón ya se había preocupado con anterioridad; este magistrado se llamaba 
el ginecónomo”?,; incluso leyendo Lisístrata, que es del 411, y La asamblea 
de mujeres, del 392, se podría pensar que muchas atenienses, al comprobar 
que la política, que está totalmente en manos de los hombres, llevaba a la 
ciudad al abismo, pensaron que las cosas irían mejor si ellas intervenían y 
aconsejaban a sus maridos. Pero estas obras de Aristófanes son bromas y 
fantasías que no permiten afirmar la existencia de lo que actualmente 
llamaríamos un «movimiento feminista», movimiento inconcebible en la 
antigua Atenas. 

Además, la propia Praxágoras, disfrazada de hombre y hablando 
como tal, en La asamblea de mujeres, opone de este modo el pacífico 
tradicionalismo tranquilo de las mujeres al inquieto dinamismo innovador 
de los hombres: 


Las costumbres de las mujeres son mejores que las nuestras, como os voy a demostrar. En primer lugar, todas 
sin excepción sumergen la lana en agua caliente, como se hacía antiguamente, y no veremos a ninguna que intente hacerlo 
de otro modo. Pero la ciudad de Atenas, cuando tiene una buera costumbre se creerla perdida si no hiciera un esfuerzo 
para cambiarla. Las mujeres, sentadas, hacen su asado como antes; cuecen sus pasteles como antes, molestan a sus maridos 
como antes, reciben a amantes en su casa como antes, se guisan golosinas como antes, les gusta el vino puro como antes, 


y también les gusta el juego amoroso como antes**, 


En cuanto a los hombres, esa interminable guerra les alejaba 
constantemente de sus mujeres y de sus hogares, y también ellos dudaron 
menos en dar rienda suelta a sus instintos. Vivía en el siglo IV, y no en el 
V, el litigante que un día declaró en pleno tribunal: 


Tenemos a las cortesanas para el placer, a las concubinas para que nos ofrezcan los cuidados diarios, y a las 


esposas para que nos den hijos legítimos y sean fieles guardianas de nuestro hogar”. 


Es cierto que ya en el siglo V existe la pareja irregular de Pericles y 
Aspasia. Pericles conoció a la bella milesia cuando estaba casado con una 
pariente y ya tenía dos hijos. Se separó de su mujer para vivir con Aspasia. 
En Atenas se admitía el divorcio y Pericles hubiera podido casarse con 


53 Aristóteles, Eolítica, o 15, 1299 a 
54 Aristófanes, Asamblea las mujeres, v. 214-228 
55 Pseudo-Demóstenes, Contra Neaira, 122 
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Aspasia en segundas nupcias si ella hubiera sido ateniense u originaria de 
una ciudad que hubiera recibido de Atenas el derecho de epigamia, pero éste 
no era el caso de Mileto, patria de Aspasia. De este modo ella fue la 
concubina de Pericles, con el que al parecer vivió en buera armonía hasta su 
muerte. Además, era una mujer inteligente y sorprendentemente culta, a la 
que Sócrates tenía un gran respeto, según dicen Jenofonte y Platón”. No 
obstante, los poetas cómicos arremetieron violentamente contra ella, 
llegando incluso a presentarla como a una prostituta y regente de una casa 
de citas?”. 
Se ha escrito que: 


A nadie le hubiera parecido mal que a Pericles le gustaran los jóvenes, ni que tratara mal a su primera mujer, 
pero resultaba escandaloso que considerara a la segunda como un ser humano, que viviera con ella sin relegarla al gineceo, 
que invitara a su casa a los amigos con sus mujeres. Todo ello era demasiado sorprendente para ser natural, y Aspasia era 


demasiado brillante para ser una mujer honrada*% , 


Eso es cierto posiblemente, pero creo que lo que se reprochaba a 
Pericles, ante todo, al primer ciudadano de la ciudad, de quien se debería 
esperar que diera ejemplo de las virtudes privadas, era que se hubiera 
separado de una ateniense para que ocupara su lugar una extranjera. 

Parece que en el siglo IV muchos atenienses tenían una concubina 
(pallaké) sin separarse por ello de su mujer legítima. ¿Esas concubinas, que 
podían ser atenienses, esclavas o bien extranjeras libres, gozaban de una 
situación legal y reconocida públicamente? Según los testimonios que nos 
habían de ellas es poco probable que así fuera?”. Pero las costumbres, cuando 
no las leyes, eran muy tolerantes al respecto, y da la impresión de que 
muchos atenienses eran prácticamente bígamos. Se decía que Sócrates, 
además de la desabrida Jantipa, tenía otra mujer, que se llamaba Mirto, pero 
es probable que se trate de una fábula. También se explicaba la misoginia 
de Eurípides, que manifiesta en varias de sus tragedias, diciendo que era 
bígamo, ¡y que por ello tuvo dos ocasiones en vez de una para conocer la 
maldad de las mujeres! Otros autores, tardíos, es cierto, nos informan de 
que, en la época de la guerra del Peloponeso, para evitar la despoblación, 





56 y, Jenofonte, Económico, 3, 14, y PLATÓN, Menéxeno, pas sim, pero hay que destacar la ironía platónica. 
57 Aristófanes, Los acarnienses, v. 526-527. 

58 MARIE DELCOURT, Pericles (Gailimard, 1939), p. 77 

5 Sobre todo, DEMÓSTENES. Contra Boetos I y IL, e ISEO, sobre la sucesión de Pirro 
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todo ateniense fue autorizado a tener, además de la ateniense con la que se 
había casado legalmente, otra mujer que le diera hijos legítimos, incluso 
aunque ella fuera extranjera. Pero mucho antes Temístocles ya era hijo de 
un ciudadano ateniense y de una esclava tracia, Abrótonon, y eso no le 
impidió prosperar, por muy bastardo que fuera. Plutarco escribió: 


Cuando la mujer legítima se vuelve insoportable, ¿acaso la mejor salida no consiste en tomar como compañera 
a una Abrótonon de Tracia o a una Baquis de Mileto, sin engyesis, sino comprándolas y distribuyendo nueces sobre su 


bo 


Cuando la concubina era ateniense, ¿cómo se la podía distinguir de 
la mujer legítima, si también sus hijos se consideraban atenienses? Iseo nos 
dice: «Aquellos que ofrecen en concubinato a sus propias hijas se ponen de 
acuerdo en una suma que la concubina debe recibir»*!. Se puede pensar que 
los atenienses pobres, que no podían dar una dote a sus hijas, las obligaban 
a contraer uniones de este tipo exigiendo tan sólo ciertas ventajas 
económicas para ellas en caso de separación. La mujer legítima por el 
contrario aportaba una dote al marido. 

Las cortesanas (hetairai) por su parte eran esencialmente esclavas. 
Con frecuencia se contentaban con la modesta retribución de un óbolo, 
mientras que otras hetairas de altos vuelos, les costaban muy caras a sus 
amantes. En la época helenística algunas cortesanas lograron incluso casarse 
con príncipes y convertirse en reinas: «Tañedoras de oboe, danzarinas de 
Samos, una Aristónica, una Enanté con su tamboril, o una Agatoclela, 
tuvieron a sus pies coronas de reyes»”. Pero, en el siglo IV, la célebre Friné, 
una beocia de Tespias, llegó a ser muy rica. En realidad, se llamaba 
Mnesarete, que quiere decir «la que recuerda la virtud». El apodo de Friné 
procedía de su tez amarillenta (friné significa sapo) que no le impedía ser 
bellísima. Ya sabemos cómo el orador Hiperides, uno de sus amantes, logró 
que la absolvieran en un juicio entablado por impiedad, pero la anécdota es 
bastante sospechosa”. Fue amante de Praxíteles y dicen que le sirvió de 
modelo para varias estatuas de Afrodita. Y su fortuna le permitió erigir su 
propia estatua de oro en el santuario de Delfos en medio de las de los 





6% Plutarco, Erótico, 753 1 

61 ISE O, Sobre la sucesión c. Pirro, 28. 

Plutarco Erótico, 753 D 

6 V. G. COLIN, Introducción a la edición de HYPERID? (coll. G. Budé), pp. 10-12 
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generales y los reyes. Plutarco, que fue sacerdote de Apolo Pido, se 
indignará por ello y dirá que esa estatua de Friné era como «un trofeo 
conquistado por la lujuria de los griegos»**, 

En Atenas, en el barrio del Cerámico, pero sobre todo en El Pireo 
desde la época de Solón, había casas de prostitución!”; una parte de los 
beneficios de las dueñas sirvió para construir el templo de Afrodita 
Pandemos%. 

Estas cortesanas, libres o enclaustradas, ¿eran realmente, como se 
asegura, mujeres más instruidas y cultas que las atenienses honradas? No 
parece muy probable, si juzgamos por las que vemos rivalizar en los 
testimonios con las esposas legítimas: ni Alké, propietaria de una casa de 
citas, que acapara al viejo Euctemon””, ni Neera, que vive con Estéfano, y 
su hija Fano, que llegará a casarse con un ateniense convertido en arconte 
rey y participará con él en las ceremonias más sagradas%, ninguna de estas 
mujeres parece haber recibido una educación refinada. A Neera la educó un 
proxeneta «muy hábil para distinguir en los rasgos de las niñas la belleza 
que algún día alcanzarían», pero esa educación parece haber consistido 
esencialmente en el aprendizaje del cuidado personal y otros medios de 
seducción física. Nos dicen que Friné era hermosa, pero no que fuera 
inteligente y culta como Aspasia. Las hetairas retenían a sus amantes 
mediante halagos y atenciones. Como dice un poeta cómico: 


¿No es siempre más amable una amante que una esposa? Seguramente, y hay una buera razón para ello. Por 
muy desagradable que sea la esposa, la ley te obliga a mantenerla en casa. La amante, sin embargo, sabe que sólo se 
retiene a un amante a base de cuidados; en caso contrario, tendría que buscarse otro? 


No obstante, es muy probable que muchas cortesanas recibieran una 
educación más libre y más amplia que las burguesas de Atenas, sobre todo 
en el campo de la música, el canto y la danza; muchas cortesanas eran 
tañedoras de oboe (aulós) e iban a los banquetes a tocar su instrumento, a 
cantar y a bailar. 





4 Plutarco, Sobre los oráculos de la Pitia, 401 A 
5 y, Aristófanes, La paz. v. 165. 

6 Ateneo, 13, 569 d 

$7 ISEO, Sobre la sucesión de Filoctemon, 19-20 
68 Pseudo-Demóstenes, Contra Neaira, passim 
6% Amfis, en Ateneo, 13, 559 a 
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El nacimiento de los hijos 


Los matrimonios griegos no eran nada fecundos, por dos razones: el 

marido satisfacía fácilmente el instinto sexual fuera del matrimonio y, por 
otra parte, por pobreza o egoísmo, no se deseaba tener que alimentar muchas 
bocas, 
y también se temía que hubiera que repartir el patrimonio familiar entre 
muchos herederos, lo que reduciría sensiblemente la parte de cada uno de 
ellos. Hesíodo lo formula claramente: «¡Ojalá puedas tener solamente un 
único hijo para salvaguardar el patrimonio! Así es como crece la riqueza en 
las casas»”, y Platón le hace eco: «El número de hijos que la ley considere 
suficiente será de un varón y una hembra»”*. Solamente en el caso de la hija 
epiclera Solón prescribía al que la había tomado «tener relación con ella al 
menos tres veces al mes»”, puesto que en ese caso se trataba de conseguir 
un heredero varón lo antes posible, a fin de que el oikos pudiera perpetuarse; 
pero cuando Plutarco escribe en el Erótico: «Al promulgar esa ley Solón 
deseaba que el matrimonio se renovase de alguna manera, estimulado por el 
efecto de esta demostración de ternura»”” seguramente se engaña acerca de 
las intenciones del legislador al creer que comparte su propia concepción 
del amor conyugal. El sentimiento más común entre los antiguos lo expresa 
Menandro cuando escribe: «No hay nadie más desgraciado que un padre, 
sino otro padre que tenga más hijos que él»”*. Pero hay que distinguir entre 
hijos e hijas. Un poeta cómico dice: «A un hijo se le educa siempre, aunque 
se sea pobre; a una hija se la abandona siempre, aunque sesea rico»”, 

Había dos medios para evitar una familia demasiado numerosa: el 
aborto y el abandono de los recién nacidos; generalmente ambos medios se 
consideraban legítimos. 

La ley no prohibía el aborto. Ésta solamente intervenía para 
salvaguardar los derechos del dueño del niño que iba a nacer, es decir, de su 
padre: la madre no puede abortar sin consentimiento de su marido, ni la 
esclava del de su amo; un extranjero perjudica al padre o al amo si provoca 





79 HESÍODO, Trabajos y días. v. 376-377. 
71 Platón, Leyes. 930 d 

72 Plutarco, Solón. 20 

73 Plutarco, Erótico, 769 A 

74 MENANDRO, fragmento 656 

75 POSIDIPO, fragmento 11 
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el aborto de una mujer o de una esclava. No obstante, la conciencia religiosa 
es más tímida que la ley civil y ésta es la razón por la cual Aristóteles 
prescribe que se practique el aborto «antes de que el feto reciba la vida y el 
sentimiento»”?, antes de que sea realmente un ser vivo. Del mismo modo, 
una antigua ley religiosa de Cirene distingue entre el embrión formado y el 
embrión sin formar: en caso de aborto, en el primer caso, la impureza que 
afecta a la familia equivale a la que se produce con una muerte; en el 
segundo caso, es una simple mancha, como tras un parto””. No se había en 
absoluto de un principio general que reconozca el derecho a la vida del niño 
que todavía está en el seno de su madre, sino tan sólo de un escrúpulo 
religioso. 

Este mismo escrúpulo impedía matar al niño una vez nacido, pero no 
impedía dejarlo morir, sin alimento y cuidados. Creo que es cierto, como se 
ha escrito, que: 


Por lo general, el infanticidio se mira como un acto casi indiferente, porque el niño todavía no participa en la 
vida del grupo social. Mientras no sea admitido mediante los ritos que al menos le dan un inicio de personalidad, carece 


de existencia real: su desaparición no conmueve nuestros sentimientos naturales”, 


Pero, por la misma hipocresía que lleva a Cleón a no ejecutar a 
Antígona, a la que ha condenado a muerte, sino a encerrarla en un sepulcro 
en que morirá de hambre y asfixia (en Roma éste será el castigo a las 
Vestales que no han respetado el voto de castidad), tampoco se mata al niño 
que no se quiere criar, y se le abandona en un recipiente o en una olla de 
barro que le servirá de tumba””. Evidentemente, a los hijos ilegítimos se les 
«abandona» más que a los otros como, según la leyenda, ocurrió con lon, el 
hijo de Creusa, seducida por el dios Apolo cuando era una muchacha; los 
hijos legítimos «sobrantes» sufren la misma suerte. Es cierto que a los recién 
nacidos los podían recoger y criar otros para convertirlos en esclavos; a 
veces incluso satisfacían los deseos de esposas estériles, que a través de un 
embarazo simulado engañaban a su marido y de este modo le daban el hijo 
que deseaba. 





76 Aristóteles, Política, 4, 14, 10. 

77 SOLMSE.N, Inscriptiones graecae ad mi. dial, sel., 39 B, líneas 24-27, 
78 P, ROUSSEL, Lettres d'humanité, 9 (1950), p. 26 

79 Y, Aristófanes, Las tes- mojonas, v. 505 y 509; Las ranas, v. 1190. 
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En Esparta, donde había una preocupación real por el eugenismo, 
había que presentar al recién nacido a los ancianos de la tribu: 


Examinaban al niño; si estaba bien conformado y fuerte éstos ordenaban criarlo; si había nacido mal y deforme 


hacían que lo llevaran al lugar llamado de los Apostelas, precipicio situado cerca del Taigeto*%, 


Además, el recién nacido había sufrido una prueba anterior: 


Las mujeres de Esparta no lavaban a los recién nacidos con agua, sino con vino, para probar su carácter. Se 


dice que los niños víctimas de la epilepsia y enfermos, caen con convulsiones al contacto con el vino puro*', 


También se probaba a los niños con agua helada, e incluso con orina. 

Las atenienses daban a luz rodeadas de las mujeres de la casa: la 
palabra maia puede designar a cualquier mujer de cierta edad, a cualquier 
sirvienta experta capaz de actuar como omfalotomos (cortadora del cordón). 
No obstante, en los casos difíciles se llamaba a una comadrona o incluso aun 
médico. 

Antes del nacimiento se pintaba la casa con pez, con el fin de alejar a 
los demonios, o más bien porque la pez protege contra las impurezas*”. Todo 
nacimiento suponía una impureza tanto para la madre como para las 
personas que vivían en la casa; ésta es la razón por la cual no debía 
producirse ningún nacimiento en el interior de un santuario. En cuanto nacía 
el niño se colocaba encima de la puerta una rama de olivo, si era varón, O 
una banda de lana si era niña, como signo de alegría y también para informar 
a los vecinos del nacimiento y del sexo del niño. 

El quinto o el séptimo día después del nacimiento se celebraba la 
fiesta familiar de las Amfidromias. Suponía también purificaciones para la 
madre y para todas las personas que habían «intervenido» en el parto, así 
como la ceremonia que unía al niño a su grupo social, en la que se le llevaba 
corriendo por toda la casa (amfidromia significa «carrera alrededor»). En 
esta Ocasión se reunían todos los miembros de la familia. A partir de ese 
momento, la comunidad aceptaba al niño y se decidía criarlo, pues el padre 
ya no tenía derecho a librarse de él. 


80 Plutarco, Licurgo, 16 
81 Plutarco, ibídem; v. P. ROUSSEL, Revue des Et. anc. 46 (1943), pp. 5-17. 
8 FOCIOS, s. v. rhamnos; cf. L. Moulinier, Le pur et l'impur dans la pensée des grecs, p. 69 
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Por fin, el décimo día después del nacimiento, los miembros de la 
familia se reunían de nuevo para realizar un sacrificio y celebrar un 
banquete*”. Este era el momento en que se ponía nombre al niño. En Atenas 
al primogénito se le ponía normalmente el nombre del abuelo paterno, pero 
no era obligatorio y hay muchas excepciones**, Los familiares invitados al 
banquete llevaban regalos, sobre todo amuletos para el niño. Al décimo día 
se consideraba que la madre estaba purificada y podía proseguir con sus 
ocupaciones habituales”. 


Los funerales 


En Esparta está especialmente asentado el respeto a los ancianos, pero 
es general en toda Grecia. El primer deber de los hijos es velar por sus padres 
cuando son ancianos y procurarles lo necesario. Una inscripción en Delfos 
nos ha conservado el comienzo de una ley de esta ciudad: «Si alguien no se 
ocupa de la subsistencia de su padre y de su madre, cuando sea denunciado 
ante el Consejo, que éste lo encadene y lo lleve a prisión hasta que ...» Como 
la piedra está rota, falta la continuación del texto*%. La prisión, incluso 
temporal, es una medida muy grave para un hombre libre, y solamente se 
llevaba a prisión a los ciudadanos por delitos muy graves. 

Este deber de ayudar a los padres ancianos se designa mediante una 
palabra construida expresamente (geroboskia, gerotrofia), y en Atenas faltar 
a este deber supondría infringir una ley de Solón, exponerse a una multa y a 
atimía parcial. 

Pero la obligación más importante atañe a la sepultura: los hijos 
deben enterrar a sus padres según los ritos, bajo pena de faltar a su 
obligación más importante respecto a ellos. 

Los familiares más cercanos al difunto se ocupan de amortajarlo: lo 
lavan con esencias perfumadas y lo visten con ropa limpia, que suele ser 
blanca. Luego lo vendan y lo envuelven en un sudario, pero dejan el rostro 
al descubierto. La ley prohibía sepultar a un hombre con más de tres 
prendas?”, Se enterraba al difunto con objetos de valor, y los arqueólogos, al 





83 Aristófanes, Las aves, V. 493-498. 

54 Aristófanes, Las nubes, ,. 60-65 

$5 L, Moulinier, Le pur et Pimpur... pp. 66-71. 

86 [, Lerat, Revue de Philologie, 17 (1943), pp. 62-86 

87 Plutarco, Solón, 21; ver también la ley de lulis, Sylloge inscriptionum graecarum3, II, 1218 
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excavar las tumbas han encontrado muchos de estos objetos. En 
determinadas épocas se colocaba una moneda en la boca del muerto, el 
óbolo que debería pagar a Caronte para atravesar el río infernal; este uso se 
comprende mejor si se sabe que en Atenas la gente del pueblo utilizaba la 
boca normalmente como monedero, tal como atestiguan varios fragmentos 
de Aristófanes*, y este texto de Teofrasto: «La moneda que el cínico recibe 
en su trapicheo, se la mete en la boca»*”. A veces también se colocaba junto 
al muerto una torta de miel que le permitirla, decían, ablandar a Cerbero, el 
perro de los infiernos”, 

El cadáver se expone así (próthesis) sobre un lecho ceremonial 
durante un día o dos, en la entrada de la casa, con los pies dirigidos hacia la 
puerta. La escena está representada en numerosos vasos pintados, sobre todo 
en los lecitos o vasos de fondo blanco que se colocaban bajo el lecho 
funerario. La cabeza del muerto, coronada de flores, reposa en un cojín; a 
su alrededor las mujeres, con sombrillas y abanicos, le protegen del sol y las 
moscas; otras, a ambos lados de la cama, se echan ceniza por los cabellos, 
se desgarran las mejillas, se golpean el pecho o extienden la mano derecha 
hacia el difunto: todas lanzan los lamentos y las vociferaciones rituales 
(ololygé) que sin embargo la ley trata de frenar. 

Se admite en la casa a todos los hombres que se presenten, pero la 
legislación limita estrictamente la presencia de las mujeres. En lulis, por 
ejemplo, en la isla de Ceos, un reglamento prescribe que: 


Solamente entrarán en la casa mortuoria aquellas que hayan quedado impurificadas (por la cercanía del 
difunto): la madre, la esposa, las hermanas y las hijas; además de ellas, a lo sumo cinco mujeres y dos muchachas entre 
las parientes hasta el grado de hijas de primos hermanos; no entrará ninguna otra”. 


Del mismo modo, en Atenas, según la ley de Solón, «las mujeres 
solamente tendrán derecho a entrar en casa del muerto o a seguir la comitiva 
si el parentesco es más próximo que el de hijos de primos»”. Los ayudantes 
llevan trajes de luto negros o grises, e incluso blancos; llevan el pelo corto 
en señal de duelo. A menudo se contrata a plañideras para cantar el treno 





88 Aristófanes, Las avispas, v. 609 ¡Aves, v. 503; ¡Asamblea de mujeres, v. 818! 
82 TEOFRASTO, Caracteres, 6 

2 Aristófanes, Las nubes, V. 507. 

21 Sylloge inscr. graec3, HI, 1218. 

2 Pseudo-Demóstenes, Contra Macartatos, 43. 
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fúnebre pero también en este punto la ley restringe el lujo y la brillantez de 
los funerales. Delante de la puerta de la casa se coloca un vaso 
(ardanion)lleno de agua lustral que se ha ido a buscar a casa de los vecinos, 
pues la de la propia casa se considera contaminada; todo el que sale de la 
casa se rocía con esta agua, y el vaso indica a los transeúntes que hay un 
cadáver en la casa. 

La comitiva fúnebre (ecforá) normalmente tenía lugar al día siguiente 
a la exposición del cuerpo. La ley de Solón prescribía: «Se expondrá al 
muerto en el interior de la casa, como lo desee la familia. Al día siguiente 
se sacará antes de que amanezca»”. Luego en Atenas los entierros se 
realizan en plena noche, por una razón religiosa: se temía mancillar con la 
muerte los rayos del sol. Antes de abandonar la casa mortuoria se hacen 
libaciones en honor de los dioses, y después se forma la comitiva. Se lleva 
al muerto en el mismo lecho donde se le ha expuesto, o bien lo llevan en 
brazos los familiares o los esclavos o bien se le transporta en un carro tirado 
por caballos o por mulos. Al frente del cortejo va una mujer que lleva un 
vaso para libaciones, detrás de ella van los hombres, tras ellos las mujeres 
(únicamente las parientes cercanas del muerto) y cierran los tañedores de 
oboe. En la comitiva de aquellos que han muerto asesinados se lleva delante 
del cuerpo una lanza como signo de venganza sangrienta que se deberá 
cumplir con el asesino”. 

En el cementerio, siempre fuera de las murallas de la ciudad, se 
inhuma el cuerpo o se quema en una hoguera; en este último caso las cenizas 
y los huesos se recogen en un lienzo blanco y se colocan en una urna. Más 
tarde se ofrecen libaciones al muerto; la ley de lulis precisa que está 
prohibido llevar a la tumba más de tres congios de vino y más de un congio 
de aceite (el congio es una medida de tres litros y cuarto). Se da al difunto 
un último adiós, y después se vuelve a la casa mortuoria. Allí se celebran 
largas y prolongadas ceremonias de purificación, pues la impureza 
provocada por el contacto con la muerte es la peor de todas”:los parientes 
del muerto se lavan todo el cuerpo y posteriormente participan en la comida 
fúnebre. Según la ley de lulis, al día siguiente se purifica la propia casa con 
agua de mar y un hisopo. 


23 Antifón , Sobre el coreuta, 34 
2 Pseudo-Demóstenes, Contra Everges y Mnesibulo, 69. 
25 Y. L. Moulinier, Le pur et Pimpur..., 76-82. 
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Tras todo esto se suceden los banquetes el tercer día, luego el noveno 
y el trigésimo después de los funerales, y en los días de aniversario. De este 
modo comienza el culto a los muertos. 
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CAPÍTULO IV 


LOS HIJOS: LA EDUCACIÓN 


En el capítulo anterior tan sólo hemos hablado de las mujeres 
atenienses, de la familia y del matrimonio tal como existían en Atenas. Pero 
cuando se trata de educación no se puede ignorar Esparta, pues seguramente 
en este ámbito es donde se hace más evidente la diferencia, más radical la 
oposición entre las «formas de vida» practicadas en Atenas y en 
Lacedemonia. Además, aunque sólo se quisiera conocer la educación ática, 
serla importante saber qué influencia pudo ejercer en ella el «espejismo 
espartano» 


El niño espartano 


Hacia mediados del siglo VI las instituciones espartanas parecen ya 
«afianzadas» en cierto modo. Esta es la época en la que la intervención 
aristocrática anuló definitivamente las tendencias que se manifestaban, al 
igual que en muchas otras ciudades griegas, hacia una evolución 
democrática, y con las leyes atribuidas a Licurgo se forjó el férreo corsé que 
sostendrá durante largo tiempo las energías de la ciudad. Por ello la 
educación espartana de los siglos V y IV es para nosotros el testimonio de 
la educación más arcaica, aunque el endurecimiento que fue necesario para 
mantenerla llevara al antiguo sistema a una rigidez casi caricaturesca y, 
sobre todo, a una actuación estatal molesta, que pretendía regular incluso las 
relaciones amorosas entre los jóvenes esposos. 

Contra toda evidencia, Plutarco nos quiere presentar a Licurgo, al que 
intenta comparar con el pacífico Numa, como a «un hombre de carácter 
afable y preocupado ante todo de que reinara la paz»?. En realidad, no 


1 y, F. Ollier, Le mirage spartiate, 1 (1933). 
2 Plutarco, Licurgo, 23, 2. 
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podemos asegurar la existencia histórica de Licurgo, pero si las instituciones 
de Esparta son obra de un legislador único, es indudable que este legislador 
pensaba mucho más en la guerra que en la paz. Por otra parte, debemos creer 
que la educación espartana es producto de una larga historia, más que obra 
de un solo hombre: la institución de la criptia tiene analogías en otros países, 
según vemos en la etnografía comparada, y seguramente los conquistadores 
dorios de Laconia, a causa de su reducido número, se vieron obligados a 
vivir como en un campamento en medio de las poblaciones, sometidas, pero 
siempre sordamente hostiles. Por ello, para asegurar su dominio en el futuro 
se vieron obligados a forjar el valor y la energía del futuro hoplita de Esparta 
desde su infancia. 

Mientras que, como ya hemos dicho, en Atenas las jóvenes vivían 
recluidas, las de Esparta practicaban en público muchos deportes, al igual 
que los muchachos. Practicaban la lucha, el lanzamiento de disco y de 
jabalina, que es un arma de guerra. Les preocupaba tanto el eugenismo que 
trataban de preparar así a madres de familia robustas y fuertes, mujeres 
dotadas de cualidades masculinas. Plutarco nos dice que Licurgo «evitando 
la laxitud de una educación hogareña y demasiado blanda (como la de las 
jóvenes atenienses) acostumbró tanto a las muchachas como a los varones a 
aparecer desnudos en las procesiones, a bailar y cantar durante las 
ceremonias religiosas, en presencia y bajo la mirada de los niños»”. Así es 
como se preparaban en Esparta las uniones adecuadas que le darían hijos 
fuertes, y Platón se inspirará en este exhibicionismo para realizar las 
uniones, en su ciudad de Utopía, en aras del interés general, «mediante la 
tuerza acuciante del amor, tan distinta a la de la geometría»?. Los coros de 
jóvenes espartanas, que cantaban los partenios de Alcmán, eran los más 
célebres de todos. 

En cuanto a los muchachos, éstos sólo permanecían con sus familias 
hasta los siete años. Además, parece ser que seles adiestraba y se les 
«criaba» de un modo especial desde su más tierna infancia. Plutarco también 
nos dice que las «nodrizas Laconias eran cuidadosas y expertas: en vez de 
envolver a los bebés que criaban dejaban totalmente libres y al aire sus 
miembros: los acostumbraban a no ser difíciles ni delicados con la comida, 
a no asustarse por la oscuridad, a no temer la soledad, a no ser caprichosos, 


* Plutarco, ibíd. 14, 4 
TPLATÓN, República, 5, 458 d 
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a no llorar ni gritar»?. Con mucha frecuencia las familias aristocráticas de 
Atenas se dirigían a Esparta para buscar una niñera para sus hijos. 

A los siete años cumplidos, el joven espartano estaba ya directamente 
en manos del Estado, al que no dejará de pertenecer hasta su muerte. Á partir 
de ese momento se alistaba, del mismo modo que se hará con los jóvenes 
fascistas O hitlerianos, en formaciones premilitares que se escalonarán a lo 
largo de todo su crecimiento, bajo la estrecha vigilancia del pedónomo. 
auténtico «inspector de Educación nacional»!. Según la clasificación por 
edades que me parece más verosímil, el muchacho era sucesivamente: de 
ocho a once años, «chiquillo» o «lobezno» (robidas, promikizomenos, 
mikizomenos, propais) — luego, de los doce a los quince: «muchacho» 
propiamente dicho (pratopampais, atropampais, melilleiren) — y por fin, de 
los dieciséis a los veinte: irene, es decir, efebo de primer, segundo, tercer o 
cuarto año”. 

De los ocho a los once años los niños estaban distribuidos en 
«bandas» O «tropas» dirigidas por jóvenes, los nenes de más edad, y 
subdivididas en patrullas que encabeza el más avispado de los muchachos 
que la componen, llamado buagos. Se han observado evidentes analogías 
con el scoutismo de los lobeznos, y de los guías, pero estas analogías son 
superficiales y no deben ocultar una diferencia profunda y esencial: en 
Esparta no se trata de una ocupación voluntaria de los días de fiesta y de las 
vacaciones, sino de una actividad diaria, de la vida real. 

A estos chicos seguramente se les enseñarla a leer y a escribir, pero 
Plutarco nos dice que «sus estudios se limitaban a lo estrictamente 
necesario; el resto de su educación consistía en aprender a obedecer, 
soportar la fatiga con paciencia y vencer en la lucha. Esta es la razón por la 
cual su enterramiento se hacía cada vez más duro a medida que crecían; se 
les afeitaba la cabeza, se les acostumbraba a caminar descalzos y a jugar 
desnudos la mayor parte del tiempo»*. 

A partir de los doce años dejaban de llevar túnica y sólo recibían un 
manto para todo el año. Dormían en dormitorios colectivos sobre jergones 
de cañas. No se bañaban y solamente se frotaban con aceite los pocos días 
festivos que había. Se les azotaba cruelmente por cualquier falta, aunque 


5 Plutarco, Licurgo, 16, 4. 

$ H. L MARROU, Histoire de l'éducation dans Pant., p. 47. 

7 V, H. I. Marrou, Les classes d'dge de la jeunesse spartiate, en la Rev. des Et. anc., 48 (1946), pp. 216-230 
8 Plutarco, Licurgo, 16, 10-11 
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fuera leve. A propósito, en las comidas que tomaban en común, solamente 
se les daba un alimento tosco e insuficiente para que buscaran víveres por 
su propia cuenta y se enteraran así en el atrevimiento y la astucia. Se conoce 
la historia de un niño espartano que, al haber capturado a un zorrillo, lo 
ocultó bajo su manto, y antes que ser descubierto permitió que el animal le 
desgarrara el vientre y aguantó el dolor hasta morir. 


En este período también empezaron a autorizarse entre los niños y los adultos esas relaciones amorosas, si no 
sensuales, que aparecen necesariamente ligadas a la vida en común y separada, de los jóvenes varones. La ley y la opinión 
pública las autorizaba imponiéndoles al parecer determinados límites, que es muy difícil precisar. Entre el amante y el 
niño al que había distinguido se establecía una estrecha solidaridad; el amante servía a la vez de tutor y de modelo, y estos 
lazos de un carácter tan peculiar, que también se encuentran en otros pueblos dorios, creaban un estímulo que servía para 


desarrollar todavía más el valor guerrero”. 


Más adelante volveremos a hablar de este tema, a propósito de 
Atenas, donde la pederastia, no obstante, estaba menos extendida y se 
ocultaba más. 

Finalmente, los dieciséis años marcaban el paso de la infancia a la 
adolescencia. Los nenes pasaban por una serie de iniciaciones sucesivas que 
serán tanto pruebas de resistencia como ceremonias de carácter mágico, a 
menudo con danzas y mascaradas. En el altar de Artemisa Orthia, dos 
grupos competidores debían ir a robar queso y este «gran juego» daba lugar 
a intercambio de latigazos, pero al parecer la cruel flagelación de los efebos 
solamente se practicará mucho más tarde, en la época romana'%. La prueba 
más extraña era la de la criptia o «escondite»: tras un tiempo de retiro en el 
que el joven vivía completamente solo y oculto en el campo, como un 
licántropo (hombre lobo), por la noche practicaba la caza de los hilotas, es 
decir, de los esclavos, y mataba al menos a uno. Semejantes prácticas, 
comprobadas en otras épocas y en otros países, tienen sus orígenes en un 
remotísimo pasado!!, 

Al margen de estas pruebas y ejercicios de preparación militar a los 
que dedicaban la mayor parte del tiempo, los jóvenes espartanos recibían 
una educación musical que por otra parte no dejaba de tener relación con la 
guerra, ya que la cadencia perfectamente medida de los coros preparaba la 


2 P, ROUSSEL, Sparte (1939), pp. 61 -62 
% y, R. FLACELIÉRE, Revue des Et. gr. 61 (1984), pp. 389-400 
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maniobra disciplinada de los batallones, y sabemos que oboe (aulós) y los 
cantos marcaban los movimientos del ejército espartano. 

Si dejamos aparte esta formación musical y el aprendizaje de los 
rudimentos de la lectura y escritura, podemos decir que toda la educación 
espartana, minuciosamente organizada y controlada por el Estado, se basaba 
en los ejercicios físicos y el entrenamiento para la guerra. 


La infancia en Atenas 


Frente a esa absoluta subordinación de la educación al Estado 
espartano, ¿qué vemos en Atenas? El padre de familia gozaba de una 
libertad casi completa para educar él mismo o permitir que otros educaran a 
sus hijos como considerara oportuno hasta los dieciocho años, edad en la 
que el adolescente se convertía en ciudadano e iniciaba su vida cívica 
mediante el aprendizaje del oficio de las armas. Luego había una gran 
diferencia entre la vida del joven espartano y la del ateniense entre los siete 
y los dieciocho años. 

Pero paradójicamente el joven ateniense en su más tierna infancia 
gozaba de menor libertad de movimientos. Ya hemos dicho que en Esparta 
las nodrizas no ponían pañales a los pequeños. En Atenas, por el contrario, 
el hábito más extendido parece haber consistido en envolverlos en unas 
vendas de tela enrolladas en espiral y muy apretadas??. 

Las cunas, tal como las vemos representadas en los vasos pintados, 
con frecuencia eran cestas de mimbre o una especie de artesas de madera, 
pero también podían, llegado el caso, tener forma de zapato, si es que esa 
fantasía no se debe atribuir a la imaginación del pintor. Era constante la 
costumbre de acunar a los niños, y se les dormía cantándoles nanas: Platón 
comparará estas costumbres con el uso combinado de la danza y la música 
para curar el mal de los Coribantes, es decir, de los «posesos»!, 

Las madres solían alimentar ellas mismas a sus hijos, como la mujer 
de Eufileto que, para mayor comodidad, se había instalado en la planta baja 
de la casa, en la habitación del niño, dejando a su marido el piso que 
normalmente estaba reservado a las mujeres; así podía darle el pecho por la 
noche a su pequeño sin temor a caer por la escalera en la oscuridad y, llegado 


2 Cf. P. GIRARD, L'éducation alhénienne au V et au IV siécle avant Jésus-Christ, p. 69 
1 Platón, Leyes, 7, 790 d-e. 
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el caso, recibir a su amante a espaldas del marido, que dormía arriba!*. En 
las familias acomodadas a la madre le ayudaba normalmente una nodriza 
que solía ser una esclava, pero que también podía ser una mujer libre de 
clase baja. La nodriza de Orestes, en Las coéforas de Esquilo, expone de 
forma muy realista los cuidados que daba al hijo de Agamenón, y es 
evidente que el poeta hace esta descripción teniendo en cuenta lo que vela 
en Atenas en su época: 


¡Oh! ¡Orestes mío, por quien he gastado mi vida, al que recibí cuando salió de su madre y al que alimenté hasta 
¡ ¡ 

el final! ¡Y la tristeza, a cada momento, de esos gritos que me hacían correr noches enteras! Habré sufrido pues todo eso 
para nada. Al que no tiene conocimiento hay que criarlo como a un perrito, acostumbrarse a sus remilgos. El niño en 
pañales no había, tanto si tiene hambre o sed como una necesidad acuciante, y su pequeño vientre se aligera solo. Había 
que ser un poco adivina y como yo me equivocaba a menudo me convertía en lavandera de pañales; lavandera y nodriza 
confundían sus tareas. !* 


Algunos vasos pintados nos muestran a una nodriza llevando desnudo 
al pequeño, al que seguramente acaba de limpiar, a su madre que, sentada, 
se dispone a darle el pecho. Pero, como es lógico, muchas nodrizas 
amamantaban ellas mismas al niño que les confiaban. He dicho ya que en 
Atenas las nodrizas vigorosas de Laconia eran especialmente apreciadas. 

El bueno de Estrepsíades, en Las nubes de Aristófanes, recuerda a su 
hijo Feidópides que se ocupó personalmente de él en su más tierna infancia 
(como Fénix había hecho con Aquiles)!*: 

Te he criado, adivinaba todos tus pensamientos en tus balbuceos. Decías bu y yo había adivinado ya y te daba 


de beber. Habías pedido «mama» y yo llegaba y te llevaba pan. Aún no habías dicho «caca» cuando ya te había sacado 
fuera y te sostenía delante de mí.!” 


¿Debemos afirmar por estos versos que en Atenas el padre de familia 
se ocupaba normalmente de su hijito? Desde luego que no. Este caso debía 
ser muy excepcional, y Aristófanes lo cuenta precisamente para hacer reír. 
Estrepsíades se había casado con una «remilgada», una coqueta más 
preocupada por su persona que por su hijo, y tal vez el tacaño de 
Estrepsíades quiso ahorrarse así una nodriza. Lo cierto es que los atenienses 
tenían demasiadas ocupaciones fuera de casa para poder interesarse mucho 
por sus hijos pequeños. Evidentemente es la madre la que, recluida con ellos 


MJ ISIAS, Sobre la muerte de Eratóstenes, 9. 
15 Esquilo, Coéforas, v. 749-760. 

16 Homero, Hlíada, IX, V. 485-495. 

1 Aristófanes, Las nubes, v. 1381-1384 
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dentro de la casa, se ocupaba de ellos y los cuidaba, con la ayuda de las 
esclavas. 

Más tarde, en cuanto sus hijos varones vayan a la escuela ya no podrá 
ayudarles ni comprender sus estudios, porque su educación personal ha sido 
tan descuidada como la de todas las chicas, pero mientras son demasiado 
pequeños para ir a casa del maestro les pertenecen por entero a ella y a las 
mujeres de la casa. 

Madres y nodrizas no sólo cantaban al niño canciones de cuna y 
cantilenas, sino que, en cuanto tenía edad para comprender, le contaban 
«historias» tradicionales y ésta era la primera enseñanza que recibía. No 
conocemos bien estas canciones y estos cuentos. Sabemos que al niño 
desobediente se le amenazaba con diversos «cocos» llamados Acco, Alfito, 
Gello, Gorgo, Empusa, Lamia, Mormo o Mormoliké y Efialtes: ¡ana banda 
numerosa y aterradora! El lobo también servía de espantapájaros, como 
vemos en la fábula de Esopo El Lobo y la Vieja!*. Pero a los niños buenos 
se les contaban historias agradables en las que los animales eran los 
protagonistas, esos cuentos esópicos que Sócrates sabía de memoria incluso 
cuando era anciano y que tratará de poner en verso cuando esté en prisión, 
poco antes de morir!”?. Estas fábulas incluían una moraleja, la de la 
experiencia, y por consiguiente una enseñanza. El viejo Filocleón recordaba 
la que comenzaba así: «Había una vez una rata y una comadreja...%». 

Seguramente las madres y las nodrizas también iniciarían un poco 
más tarde al niño en la mitología y en las leyendas nacionales, 
transmitiéndoles lo que a su vez habían aprendido en su infancia y 
posteriormente, al frecuentar las fiestas religiosas, con la contemplación de 
las obras de arte. De este modo los preparaban a la lectura de los poemas de 
Homero y de Hesíodo con el maestro de lectura. 

Platón aconseja que se deje jugar a los niños a su aire hasta los seis 
años, no sin dirigir sin embargo sus juegos hacia el aprendizaje de un futuro 
oficio?!, Y Aristóteles escribe con seriedad en su Política: 


18 Fábulas de ESOPO, ed. Chambry, n.* 223 

1 Platón, Fedón, 61 b 

20 Aristófanes, Las avispas, v. 1185. Ver la fábula de ESOPO, ed. Chambry, n.? 237: Las ratas y las comadrejas. 
Se sabe que las comadrejas domesticadas tenían en las casas la misma función que tienen actualmente los gatos 
21 Platón, Leyes, 7, 793 e 


97 


PLANTILLA FIDEO99 


Es necesario que los niños se distraigan, y con razón se considera la carraca (platagé) que se da a los niños 
como un buen invento de Arquitas de Tarento (filósofo y hombre de Estado), pues mientras la utilizan no rompen nada 
en casa, ya que los niños no pueden quedarse quietos ni un momento; la carraca es pues un juguete apropiado”. 


S1 la carraca hacía demasiado ruido había que compadecer a la madre, 
y al padre cuando éste se encontraba en casa. 

El juego de la pelota (sfaíra) y el de las tabas (astrágaloi) los 
practicaban seguramente desde que eran bastante pequeños, pero los 
adolescentes todavía seguían haciéndolo; volveremos a hablar de ello. Otros 
juguetes son más específicos del niño pequeño, como por ejemplo esos 
carritos que arrastran los niños en los vasos pintados. Estrepsíades había 
comprado uno para su hijo Feidópides: 


Obedéceme, le dice, pues yo antes también recuerdo que te obedecí, te obedecí cuando tenías seis años y apenas 


23 


hablabas. El primer óbolo que recibí como heliasta lo gasté para comprarte un carrito en las Diasias (fiesta de Zeus) ”. 


Varías fiestas religiosas, no solamente las Diasias, sino sobre todo la 
de las Antesterias, a fínales de febrero, daban lugar a ciertos regocijos en los 
que participaban los niños y durante los cuales se acostumbraba a 
comprarles juguetes, bien sea carritos, vasos adecuados para su tamaño, una 
especie de oenocoes en miniatura. En estos vasos los pintores representaban 
niños jugando, casi siempre desnudos, con un cordón de amuletos que les 
cruza el pecho como una banda. Estos amuletos (probascania) debían alejar 
el mal de ojo, la mala suerte y la enfermedad, o al menos así se creía. Luego 
los chicos debían jugar casi desnudos en el gineceo, mientras que las niñas, 
representadas en estos mismos vasos, están normalmente cubiertas por un 
vestido bastante primario. 

En las excavaciones los arqueólogos han encontrado muchas 
figurillas de barro cocido que servían de juguete en los primeros años de la 
infancia, sobre todo sonajeros de formas diversas, caballos con ruedecillas 
y toda clase de animales: cerdos, gallos, palomas, etc., así como multitud de 
muñecas para las niñas, algunas de ellas incluso articuladas (neuropasta y”. 


2 Aristóteles, Política, V, 6, 1 

2 Aristófanes, Las nubes, v. 861-864 

2 Ver, por ejemplo, A. LAU- MONIER, Exploration archéologique de Délos (fase. 23, 1956), Les figurines de 
terre cuite, n.* 258, 265, 1340, 1344, 1346 
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Pero los juguetes favoritos de los niños eran seguramente los menos 
costosos, quiero decir los que se hacían ellos mismos. Estrepsíades sigue 
alabando ante Sócrates la inteligencia de su hijo: 


Era todavía un crío, no más alto que esto, cuando ya modelaba casas de barro, esculpía barcos de madera, 
construía carritos y con la corteza de las granadas hacía ranas maravillosamente.? Del mismo modo, Dionisio el tirano, 
cuando era niño, como no tenía compañero de juegos a causa de la excesiva desconfianza de su padre, para distraerse se 
vela obligado a «construir carritos, lámparas, asientos y mesas de madera»?, 


Los niños no solamente se divertían con figurillas, hechas en casa O 
compradas, que representaban animales, sino que también jugaban con 
animales vivos, sobre todo con perros, como vemos en las pinturas de los 
vasos, pero también con patos o codornices que criaban, ratones y 
comadrejas, e incluso saltamontes. En estos casos el gineceo tendía a 
transformarse en un pequeño zoológico. 


Condiciones generales de la educación 


En Atenas no había pedónomo como en Esparta y en otras ciudades 
dorias. Es evidente que el Estado no podía ignorar las condiciones en las que 
se desarrollaba la educación, al menos desde un punto de vista moral. Las 
leyes de Solón obligaban a los padres a no enviar a la escuela a los niños 
hasta después del amanecer y a ir a buscarlos antes del anochecer, para evitar 
los peligros del camino a oscuras, y prohibía a los jóvenes y a los extraños 
que entraran en la escuela cuando estuvieran allí los niños, medida para 
combatir la pederastia?”. Pero vemos que todas estas normas no 
consideraban en absoluto la enseñanza en sí misma, tanto si se trataba del 
pedotriba (maestro de gimnasia), del citarista o del gramático. Ni siquiera 
es seguro que en Atenas la ley obligara a los padres a llevar a los niños a la 
escuela; pero, aunque no hubiera una ley escrita, la costumbre impuso 
claramente la obligación escolar, y su presión era igualmente apremiante? , 
No obstante, ¿acaso los magistrados de la ciudad, y sobre todo los 
estrategos, podían dejar de interesarse por la educación de los niños, que 
condicionaba el valor de los futuros efebos, es decir, de los defensores de la 


25 Aristófanes, Las nubes, v. 878-881 

26 Plutarco, Dión, cap. 9. 

27 ESQUINO, Contra Timarco, 9-12 

28 Y, H. L Marrou, Histoire de l'éducation dans l'antiquité, pp. 496-497, nota 3. 
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ciudad? Un decreto del demo de Eleusis, de mediados del siglo IV, honra al 
estratego Dercilo, especialmente por la «manera en que veló por la 
educación de los niños del demo»; el grabado de este decreto se confió al 
demarco y a los padres de los niños que, agradecidos, habían tomado la 
iniciativa de este gesto honorífico?”. Este documento no permite afirmar que 
entre las múltiples ocupaciones de los estrategos se incluyera la educación 
de los niños, pero al menos indica que, si era necesario, podían ocuparse de 
ello. 

En todo caso, tanto si se trataba de la enseñanza de las letras como de 
la música O la gimnasia —el trivium de la educación griega—, el maestro 
recibe a los alumnos en su propia casa, y no en un edificio público 
construido por cuenta del Estado. Esto es evidente en lo referente al 
gramático y al citarista. En el caso del pedotriba hay que distinguir las 
palestras de los efebos y de los adultos que existían en los gimnasios 
públicos, y las palestras reservadas a los niños: éstas parecen haber sido 
palestras privadas, propiedad de los pedotribas, cuyo nombre llevan, por 
ejemplo, la «palestra de Táureas», la «palestra de Sibirtio»*, 

Se puede afirmar pues, que en Atenas la educación se dejaba casi por 
completo a la iniciativa privada, incluso en el caso especial de los «pupilos 
de la nación», es decir, de los hijos de ciudadanos muertos por la patria, 
cuyo mantenimiento corría a cargo del tesoro público, el Estado se limitaba 
a pagar la educación de sus pupilos a maestros privados. Del mismo modo, 
cuando en el año 480, ante la proximidad de Jerjes, los atenienses 
trasladaron a sus mujeres e hijos a Trezén, «los trecenos, nos dice Plutarco, 
decretaron que la alimentación de los refugiados correría a cargo del 
Estado, que cada uno de ellos recibiría dos óbolos, que los niños tendrían 
permiso para coger fruta en todas partes y que el Estado pagaría en su 
lugar el sueldo de los maestros »”.. 

Normalmente, claro está, eran los padres los que pagaban los gastos 
de la educación de sus hijos. De ello se deduce que los hijos de los 
ciudadanos acomodados o ricos podrían continuar sus estudios hasta la 
efebía, mientras que los pobres tendrían que abandonarlos mucho antes, a 


2 Sylloge Inscr. Grs, TIL 956 
30 PLATÓN, Cármides, 153 a; Plutarco, Alcibíades, 3. 
31 Plutarco, Temístocles, 10. 
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menudo en cuanto supieran lo más elemental*?. Algunos niños incluso 
aprendían tan sólo a leer. Se conoce la anécdota de un ateniense que en el 
año 482 le pidió a Arístides que escribiera su propio nombre en una tablilla 
de ostracismo, porque él no sabía escribir**. Pero al parecer la educación se 
amplió a lo largo del siglo V: durante el último tercio de este siglo, en la 
época de la guerra del Peloponeso, no hay analfabetos, por decirlo de algún 
modo, entre los personajes de Aristófanes; incluso el rústico Estrepsíades de 
Las nubes, y el grosero charcutero Agorácrito de Los caballeros tienen 
cierta instrucción”*. 


La escuela del gramático 


En Atenas ya había escuelas antes de las guerras médicas. 
Aristófanes, en Las nubes, recuerda esta «educación antigua» que recibió la 
generación de los «Maratonómacos», es decir, de los combatientes de 
Maratón (490 antes de J.C.): 


En primer lugar los niños tenían que ir callados, luego se les veía caminar por la calle ordenadamente, juntos 


todos los de un mismo barrio, en apretadas filas, para ir a casa del citarista, sin manto aunque nevase copiosamente”, 


Es muy probable que en algunas escuelas se enseñara a la vez letras 
y nociones de música. En todo caso, una célebre copa de Duris representa 
en un mismo local a un gramático y a un citarista*. Pero si creemos lo que 
dice Protágoras acerca de la educación en el diálogo de Platón que lleva su 
nombre, la enseñanza del citarista era posterior a la del gramático, y después 
al citarista le sucedía el pedotriba: 


En cuanto los niños sabían leer el maestro hacía que recitaran, sentados en taburetes, los versos de los grandes 
poetas y les obligaba a aprenderlos de memoria... Los citaristas a su vez, cuando el alumno sabia tocar el instrumento, le 


daba a conocer otras hermosas obras, las de los poetas líricos... y más tarde, se enviaba al niño al pedotriba?”, 





2 Cf. PLATÓN, Protágoras, 326 c: «Los hijos de los ricos, que van al colegio antes que los demás, salen más 
tarde.» 

33 Plutarco, Arístides, 7 

34 Aristófanes, Las nubes, v. 18-24 (Estrepsíades hace él mismo la cuenta de sus deudas por escrito): Los 
caballeros, 188-189 

35 Aristófanes, Las rutes V. 963-965 

36 Ver, por ejemplo, Ed. Pottier, Douris et les peintres de vases grecs, p. 112, fig. 22 

37 PLATÓN, Protágoras, 325 c-e 
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Es probable pues que la educación intelectual —la musiké—, que 
incluía tanto las letras como la música propiamente dicha, precediera a la 
enseñanza de la gimnasia, mientras que a partir de la edad de catorce años 
aproximadamente la cultura física se impondría sobre la intelectual, aunque 
sin abandonarla totalmente. 

En cuanto el pequeño ateniense tenía edad para ir a clase pasaba, al 
menos en las familias acomodadas con varios esclavos, de la vigilancia de 
la nodriza a la del pedagogo. Éste era un esclavo destinado a su persona, que 
tenía la misión de acompañarle a todas partes y de enseñarle buera 
educación («la cortesía pueril y honrada»), recurriendo, si era necesario, a 
los castigos corporales, con fustas, sobre todo. El pedagogo le acompañaba 
por la mañana a casa del maestro y le llevaba la cartera (tablillas de cera 
para escribir, estilete y libros: más tarde cítara y oboe). 

Luego, mientras el niño estaba en la escuela, él lo esperaba bien en 
una habitación especial*, o bien en la propia clase. En la copa de Duris que 
ya he citado, es seguramente un pedagogo y no un erasta (enamorado) el que 
está sentado en un taburete con las piernas cruzadas, con un largo bastón en 
la mano y con la cabeza vuelta hacia el niño que está recitando un poema 
épico. Al haber asistido a la clase, el pedagogo podía luego, repetírsela en 
casa. 

Los maestros se sentaban en sillas con respaldo, con patas curvas, 
«tronos», antepasados de las cátedras, mientras que los alumnos, los 
pedagogos y los maestros ayudantes sólo tenían taburetes con patas rectas y 
sin respaldo(bathra). No había mesas: era fácil escribir sobre las rodillas con 
las tablillas de cera, que eran rígidas, e incluso colocar sobre ellas una hoja 
de papiro. Demóstenes dirá a Esquines, que era hijo del ayudante de un 
maestro: 


En tu infancia te has criado en medio de la mayor indigencia, siendo ayudante, junto a tu padre, en una escuela, 
preparando la tinta (con la que se escribía en las hojas de papiro), limpiando los taburetes, barriendo la clase y teniendo 


categoría de sirviente y no de niño libre””, 


Los maestros y sobre todo sus ayudantes, a los que pagaban ellos 
mismos del dinero que recibían de los padres de los alumnos, debían tener 


38 El paidagógeion, o sala de espera de los pedagogos, si podemos interpretar así esta palabra en DEMÓSTENES, 
Corona, 258, pero es posible que se trate de un simple sinónimo de didascaleion, la clase 
39 DEMÓSTENES, Corona, 25.5 (ver la nota anterior) 
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sueldos miserables. Otra pintura de vaso nos muestra a un maestro de 
escritura, con el estilete en la mano, «inclinado sobre su silla, con un 
movimiento de vehemente reprimenda, como si estuviera increpando a la 
prole que le han confiado»*. Para encontrar auténticos profesores que 
tengan el prestigio suficiente como para que les retribuyan dignamente sus 
servicios, habrá que esperar a los sofistas de la segunda mitad del siglo V. 
Da la impresión de que cualquiera podía convertirse en maestro de escuela, 
con tal que supiera leer y escribir, y no necesitaba ningún «título». Si el 
Estado ejercía un control, era tan sólo en el aspecto moral, pero no en lo 
referente a la enseñanza ni a la competencia de los maestros. 

Los griegos ignoraban la costumbre del descanso semanal, que es de 
origen judío. Los días festivos se alternaban irregularmente, según la fecha 
de las fiestas religiosas de cada ciudad. No obstante, algunos meses, como 
el de Antesterion (febrero), en Atenas tenía tantos días de fiesta que debía 
parecerse un poco a las «vacaciones veraniegas» de nuestros escolares. El 
avaro de Teofrasto, «cuando por enfermedad, sus hijos han faltado a clase, 
se queda con una parte proporcional del sueldo del maestro»; y durante todo 
el mes de Antesterion, en el que hay numerosas fiestas no se les manda al 
colegio para no tener que pagar la mensualidad*'. Además, cada niño, con 
las fiestas familiares y las suyas propias (cumpleaños, ceremonia del corte 
de pelo que señala el final de la infancia, etc.), y los acontecimientos 
importantes, como las bodas, añadía días extra de vacaciones. 

El niño empezaba evidentemente por aprender a leer y luego a 
escribir. En primer lugar, tenía que saber recitar de memoria las letras del 
alfabeto, alfa, beta, gamma, delta, etc., que grababa en su mente 
canturreando versos mnemotécnicos. Estas letras, stoiqueia (elementos de 
las cosas), estaban rodeadas de un respeto casi religioso, tanto más cuanto 
que servían no sólo para el lenguaje, sino también para anotar las cifras y 
los intervalos musicales. En la pedagogía antigua, que era muy rutinaria, no 
había nada que permitiera anunciar nuestro «método global». Lentamente, 
se iba de lo más sencillo a lo más difícil, de la letra a la sílaba de dos 
caracteres (beta y alfa = ba), luego a la de tres y cuatro letras, y se obligaba 
al niño a pronunciar palabras sumamente difíciles y raras, como linx. No se 
trataba en absoluto de facilitarle las cosas; más bien al contrario, parecían 


1% ED. POTTIER, Douris . p. 112 y fig. 23 
41 Teofrasto, Caracteres, ed. O. Navarre, p. 100 
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pensar que cuando hubiera vencido la mayor dificultad el resto se habría 
logrado por añadidura. Existían silabarlos en los que estaban separadas las 
sílabas de cada palabra. 

Luego se abordaba la lectura, enormemente difícil dado que en las 
ediciones normales no había puntuación y ni siquiera las 





Escuela de música y letras 
(copa ática del museo de Berlín). Foto del museo de Berlín. 


palabras estaban separadas unas de otras por espacios en blanco, como 
podemos observar en inscripciones que se han conservado*. Es evidente 
que el niño aprendía a leer en voz alta y que luego seguía haciéndolo igual, 
pues da la impresión de que no se practicaba la lectura en silencio: o bien 
uno lela en voz alta para sí mismo, o bien le lela un criado. Esta es la razón 
por la cual la obra de Plutarco, por ejemplo, en la que se había del modo en 
que los jóvenes tienen que leer, se titula: Cómo es conveniente que un 
muchacho escuche poemas. 

El alumno practicaba después la escritura de las letras sobre una 
tablilla de madera, barnizada de cera dentro de un marco hueco, y sobre ella 
trazaba los caracteres con ayuda de un punzón o estilete, cuyo extremo 
opuesto, plano y redondeado, servía para borrar. Estas tablitas, equivalentes 
a nuestras pizarras, podían ser sencillas, dobles o múltiples y, en estos 


2 Es lo scriptio continua. Para describirla, V. COULON ha escrito curiosamente, en la edición Budé de 
Aristófanes, I, p. VI: «(e: texto) no contenía palabras, ni acentos, ni frases, ni signos de puntuación.» 
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últimos casos, las distintas partes estaban unidas por bisagras o por trozos 
de cuerda que se introducían por unos agujeros. El maestro empezaba 
dibujando los caracteres sobre la cera, con un trazo muy suave, y el alumno 
los repasaba. También se podía escribir con tinta sobre hojas de papiro: la 
tima era sólida y se machacaba previamente, y después la diluía el maestro 
o uno de sus ayudantes; una caña hendida y tallada hacía las veces de pluma. 
También se empleaban óstraca, es decir, tablillas de alfarería que servían 
sobre todo de «borradores». Los escolares utilizaban reglas en forma de cruz 
(como la que tiernos visto, colgada de la pared, en la ya citada copa de Duris) 
para colocar las letras en línea y también unas debajo de otras con exactitud, 
siguiendo la disposición llamada stoiquedon, que es la de las inscripciones 
de la época. Tal vez se organizaban ya entonces concursos de caligrafía entre 
los niños de las escuelas, como los que conocemos del período helenístico*. 

Con unos métodos tan elementales, el aprendizaje de la lectura y la 
escritura podía durar mucho tiempo y requerir incluso tres o cuatro años. En 
cuanto el niño sabía leer y escribir con facilidad tenía que aprender versos 
de memoria, y luego fragmentos cada vez más extensos de los poetas. El 
primero era el más grande de todos, Homero, el autor de la /líada y la 
Odisea. Lo que en el siglo I de nuestra era escribió el retórico Heráclito 
posiblemente es válido también para el siglo de Pericles: 


Desde su más tierna infancia, al espíritu ingenuo del niño que comienza a estudiar se le da a Homero como 
nodriza: es un milagro que, en pañales, no se nos haga chupar la leche de sus versos. Crecemos y sigue siempre a nuestro 
lado...4 


Los griegos consideraban que Homero era el educador ideal, y el 
gramático no vela en él lecciones de estética, sino de moral y de religión y, 
de una forma más general todavía, lecciones vitales, ya que Homero 
enseñaba todo lo que debía saber un hombre digno de tal nombre: las 
actividades de los tiempos de paz y de los tiempos de guerra, los oficios, la 
política y la diplomacia, la sabiduría, la cortesía, el valor, los deberes hacia 
los padres y hacia los dioses... Al lado de Homero, los demás poetas épicos, 
los del Ciclo, ocupaban un lugar secundario, pero Hesíodo y, en Atenas 
Solón, también aportan temas de estudio. La copa de Duris nos muestra 
seguramente una escena esencial, sin hablar de otras pinturas de vasos, al 
representarnos, en el centro de la «clase», al maestro que desarrolla un 


43 Concursos conocidos por las inscripciones y por un epigrama de la Antología, VL, 308: «Vencedor sobre los 
demás niños por haber formado bien las letras, Connaro recibió en premio ochenta tabas...» 
4 Ver F. BUFFIERE, Les mytbes d'Homére et la pensée grecque, p. 10 
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papiro en el que están escritos los primeros versos de un poema épico que 
le hace aprender al muchacho que está de pie frente a él. Todos los libros 
eran rollos de papiro, así pues, tenían la misma forma. 

La enseñanza se completaba con la aritmética. Se sabe que los griegos 
escribían los números mediante letras del alfabeto, que llegaron a ser 
veintisiete con la adición de tres signos antiguos que habían desaparecido 
de la escritura: la digamma, que valía 6, la koppa, que valía 90, y el sampi, 
que valla 900. De este modo se tenían nueve signos para las unidades (de 
alfa a teta), otros tantos para las decenas (de ¡ota a koppa) y otros tantos 
para las centenas (de ro a sampi). Por encima de 999, se utilizaban las 
palabras quilíoi (1.000) y muríoi (10.000), o bien se escribía 1.000 
utilizando alfa con una ¡ota a la izquierda, y así seguidamente. Los cálculos 
eran difíciles porque como los griegos ignoraban el cero no podían dar a las 
letras que designaban cifras un valor por posición. Para los cálculos 
elementales recurrían a los dedos, según las curiosas reglas del cómputo 
digitalPy, para cálculos más complicados, a fichas de cálculo y al ábaco, 
plancha en la que unas divisiones convencionales, trazadas previamente, 
separaban los distintos órdenes de unidades y donde se colocaban las fichas 
— método empírico que en nuestros días pervive en el oriente musulmán. 
Los escolares aprendían la tabla de multiplicar, desde luego, no sin 
materializarla, como hacían los pitagóricos, con ayuda de puntos colocados 
en cuadrado. 

Es poco probable que el pequeño ateniense del siglo V aprendiera en 
la escuela las primeras nociones de geometría plana. Su modesto aprendizaje 
se reduciría seguramente a las cuatro operaciones y a algunos conceptos 
sobre fracciones simples: la dracma valía seis Óbolos y era importante saber, 
por ejemplo, que el cuarto de dracma valía un óbolo y medio. 

En esto más o menos consistía el saber de Estrepsíades cuando éste 
acudió al «pensadero» de Sócrates para aprender más. 


La enseñanza de la música 


Históricamente en Grecia la enseñanza de la música debía ser más 
antigua que la de las letras. En todas las épocas a los griegos les ha 


45 V. H. L. Marrou, Histoire de éducation dans Par.t., p. 219, y la ilustración de la página 216 
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apasionado la música v la danza*, y han considerado que el aprendizaje del 
canto y de los instrumentos era la base de toda educación liberal. Ya en la 
época homérica los cantores (aedos) que celebraban las hazañas de los 
héroes de antaño estaban rodeados de consideración y respeto. Así lo 
proclama Ulises ante los feacios: «No hay hombre aquí abajo que no deba 
respeto y estima a los dedos, ¿acaso a ellos no les enseñan las musas sus 
obras? La musa que ama a la estirpe de los cantores...»*.Los mismos 
héroes, y el más grande de todos ellos, Aquiles, que encarnaba el ideal más 
elevado de Grecia, no despreciaba la música: cuando los enviados de 
Agamenón llegan ante él lo encuentran «recreando su espíritu al producir 
bellos sonidos con una hermosa cítara, maravilloso instrumento de 
travesado de plata... Su corazón se regocija con ella y canta al mismo tiempo 
las hazañas de los héroes» *. 

Es muy significativo que el mismo nombre de música derive del de 
las Musas, esas diosas que presiden todas las actividades intelectuales y 
artísticas del hombre: es porque para los griegos la música era la parte 
esencial y el mejor símbolo de toda cultura. El hombre cultivado es 
efectivamente el mousicós anér. Temístocles reconoce que su educación 
había sido incompleta porque no había aprendido a tocar adecuadamente la 
cítara*”. Hemos dicho que «la música suaviza las costumbres», pero para los 
griegos era la condición previa de toda civilización, y cualquier 
modificación añadida a la técnica musical les parecía peligrosa y capaz de 
modificar el equilibrio moral de todo el cuerpo cívico, de todo el Estado”. 
Sabemos la gran importancia que los pitagóricos daban a la música en su 
concepción de la vida humana y del mundo, concepción basada en la 
armonía universal de los números que rigen los intervalos musicales; es este 
aspecto, Pitágoras y sus discípulos no hicieron más que seguir y desarrollar 
a través de la ciencia una tendencia natural del hombre griego”?. 

El hechizo, en el sentido más amplio de la palabra, que sentían los 
griegos con la audición de una música hermosa, se expresa 
maravillosamente en los vasos pintados, sobre todo en una crátera del museo 
de Berlín que representa a Orfeo tocando la lira y cantando en presencia de 





46 Ver el libro de L. SÉCHAN, La danse grecque (1930) 

47 Odisea, VIIL, v. 479-481 

48 Ilíada, IX, v. 186-189 

4 Plutarco, Temístocles, 2. 

50 Platón, República, IV, 424, C; Plutarco, Agis, 10 

51 Ver P. BOYANCÉ , Le cuite des muses chez les philosophes grecs (1936), passim 
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cuatro tracios, visiblemente conmovidos: para esta escena se ha propuesto 
con acierto el nombre de «triunfo de la música»”, Otras pinturas de vasos, 
las de los lecitos funerarios de fondo blanco, nos muestran con frecuencia, 
ante la estela de una tumba, a un joven, que unas veces está sentado y otras 
de pie, que canta acompañándose de la lira en medio de un grupo de 
personas que parecen escuchar con un silencio religioso. 


Se dice que ésa es la ofrenda musical que los vivos hacen a los familiares o al amigo ausente. Ese pobre cuerpo, 
que tiene que seguir viviendo bajo tierra, necesita algo más que libaciones: le hacen falta placeres espirituales. Por esta 


razón se intenta, hasta en la tumba, recrearle haciéndole llegar el sonido de las melodías que le gustaron durante su vida*, 


La cítara o lira es un instrumento de cuerda, cuya caja de resonancia 
fue en principio, así se decía, el caparazón de una tortuga: parece ser que el 
dios Hermes, cuando era un niño, inventó este instrumento por diversión”. 
En la parte hueca de esta especie de caja, recubierta por una piel tensada, se 
han adaptado dos largueros curvos sujetos en la parte superior por un 
travesaño —travesaño que en la cítara de Aquiles era de plata. Unas cuerdas, 
siete generalmente, unen este travesaño con el extremo inferior del 
instrumento. Finalmente, un puente separa las cuerdas de la piel. Otras liras 
más perfeccionadas tendrán ocho o nueve cuerdas. La cítara se tocaba 
punteando las cuerdas con los dedos, o bien haciéndolas vibrar con una púa 
similar al mediator de la mandolina, el plectro, que se ataba al instrumento 
por medio de una cinta. 

En cuanto al aulós, instrumento de viento, normalmente se le da el 
nombre de flauta, pero se parece más a un oboe, aunque tuviera con 
frecuencia dos tucos divergentes que salían de la embocadura. Estos tubos 
con agujeros, así como las lengietas que producían las vibraciones, se 
hacían con cañas. Los profesionales del oboe sostenían el instrumento en la 
boca mediante un aparato formado por bandas de cuero (forbeia) que les 
cubría en parte las mejillas, pero los niños representados en los vasos 
pintados nunca utilizan este accesorio. Los oboes y las cítaras se fabrican en 
talleres especializados: el padre del retórico Isócrates se había enriquecido 
dirigiendo una fábrica de oboes””. 


32 Ver Cg. DUGAS, Aison et la pemture céramique a Atbénes a. l"époque de Pericles, fig. 2. 
53 P, GIRARD, L'éducation at- hénienne au V et au IV siécle avant Jésus-Christ, p. 183 

54 Ver el Himno Homérico a Hermes, v. 24-61 

55 Ver el comienzo de la Vida de Isócrates, ed. G. Budé de Isócrates, t. L, p. XXXII 
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Son bastante numerosos los vasos pintados que nos muestran niños 
a los que el maestro de música está enseñando a tocar la cítara o el oboe?*. 
El maestro está sentado en un asiento con respaldo y el alumno, frente a él, 





Orfeo tañendo la lira y cantando ante unos tracios (crátera ática del museo de Berlín). Foto museo de Berlín. 


en un taburete; a veces el profesor toca él mismo el instrumento para enseñar 
al niño cómo debe hacerlo, otras veces le hace tocar mientras él marca el 
compás, o bien los dos tocan juntos, ambos con una cítara sobre las rodillas. 
Luego la enseñanza es empírica y se hace de oído, sin música escrita. Hoy 
en día esto puede parecemos sorprendente, pero la música griega era 
monódica y por lo tanto era más fácil de aprender que una música polifónica. 

A diferencia del oboe, la cítara deja la boca libre para el canto y, a 
menudo, se representa a los citaristas con la boca entreabierta cantando y 
acompañándose ellos mismos. Así lo hacía ya Aquiles, como hemos visto, 
y esta práctica era tan corriente que una única palabra servía para designar 


56 Ver P. GIRARD, L'éducation ath. ilustraciones de las páginas 103, 105, 109, 111, 165, 171 y 173. 
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al cantor que se acompañaba con la cítara: el citaredo. Así vemos 
representado en un vaso una especie de trío: el maestro canta mientras toca 
la cítara y su alumno, frente a él, le acompaña con el oboe. 

Al parecer los niños aprendían canto al mismo tiempo que la música 
instrumental. Las letras de las canciones procedían de los antiguos poetas 
líricos, y el citarista tenía que velar por mantener la tradición pura, libre de 
novedades. Aristófanes nos muestra a los jóvenes atenienses «que lo 
primero que aprendían era a cantar, sin cruzar las piernas (esta actitud se 
consideraba incorrecta) “¡Oh Pallas, terrible destructora de ciudades!” o 
bien, “Un sonido que llega lejos...”, manteniendo la melodía transmitida por 
los antepasados. Si uno de ellos hacía el payaso o se permitía una inflexión 
de las inventadas por Frinis y que actualmente están de moda y son tan 
difíciles de modular, se le golpeaba por pretender abolir las Musas»””. 

El instrumento noble por excelencia era la cítara. Sin embargo, el 
oboe, importado de Beocia seguramente, estuvo muy de moda en Atenas en 
el siglo V. Pero Alcibíades ya muestra su desagrado por un instrumento que 
deforma el rostro cuando se toca”, La primacía de la cítara la afirma sobre 
todo el mito del dios citaredo Apolo triunfante, en el juicio de las Musas al 
sátiro auleta Marsias ——mito ilustrado por un célebre bajorrelieve de 
Mantinea*”. Plutarco, que cita un verso de Sófocles, nos dice que el aulós se 
había reservado al principio para las ceremonias fúnebres y cumplía una 
función carente de prestigio y de brillo». En el siglo IV parece que sólo 
los músicos profesionales y las cortesanas tocaban el oboe, hasta el punto 
de que el nombre de «tañedora de aulós» (auletris) se convirtió en sinónimo 
de hetaira%!. En esta época también vemos en las pinturas de vasos a mujeres 
que tocan el arpa y el tamboril, especialmente en las ceremonias religiosas 
de tipo orgiástico. 

En el siglo IV aparecen asimismo los virtuosos; el tañido de la cítara 
se diversifica y se complica, hasta el punto que Aristóteles, en su Política, 
considera minuciosamente el problema para saber si la enseñanza del 
citarista debe seguir los avances del arte musical; deduce con prudencia que 
esta enseñanza debe tratar solamente de formar aficionados instruidos, y no 


57 Aristófanes, Las nubes, v. 966-972. 

58 Plutarco, Alcibíades, 2. 

59 Ver Ch. PICARD, La sculpture antique, IL, p. 197, ilustr. 81 
% Plutarco, De Edelphico, 394 B-C. 

$1 Ver, por ejemplo, PLUTARCO, Erótico, 753 D 
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profesionales. No obstante, «la distancia cada vez mayor que existía entre 
la música escolar y el arte vivo»% supondrá lentamente la decadencia de la 
enseñanza musical. 

Los jóvenes atenienses utilizaban su talento musical, cuando era 
necesario, para contribuir a la brillantez de las fiestas del demo, de la tribu 
o de la ciudad, con coros de canto y danza. Así es como en el año 480, 
después de Salamina, el futuro poeta Sófocles, de quince años de edad, 
desnudo y frotado con aceite, dirigió con la lira en la mano, el coro de niños 
que cantó el peán de la victoria%”, 

En estas situaciones excepcionales, pero también de una manera 
regular durante las grandes fiestas religiosas de la ciudad, se elegían coregos 
——<ciudadanos designados para esta función porque eran ricos y podían 
sufragar los gastos. Estos coregos tenían que formar y hacer que ensayaran 
con los corodidáscalos (maestros de coro) grupos de niños reunidos para 
cantar juntos algunos fragmentos líricos en honor de un dios. Este canto 
coral no requería excesivas repeticiones, ya que se hacía siempre al unísono 
o, en el caso de coros mixtos, en octava, pues como ya hemos dicho los 
griegos desconocían la polifonía. Generalmente en estas manifestaciones 
religiosas y artísticas a la vez se celebraban concursos entre varios coros de 
cada una de las diez tribus. El corego del grupo vencedor recibía en premio 
un trípode y podía ocurrir que, por afán de gloria, quisiera conmemorar el 
acontecimiento ofreciendo el trípode en la vía pública, en la cima de un 
monumento construido por su cuenta, hasta el punto de que una calle de 
Atenas repleta de ofrendas similares se llamaba la Calle de los Trípodes. 
Éste es el origen del monumento corégico de Lisícrates, que todavía se 
puede admirar en Atenas, y que lleva esta inscripción, fechada en el año 335 
antes de J.C.: 


Cuando Lisícrates, hijo de Lisistides, del demo de Cicinna, era corego, la tribu Acamántide quedó victoriosa 


en el concurso de los niños. Teon tocaba el oboe; Lisíades de Atenas había preparado al coro; Euainetos era arconte 


2 Aristóteles, Política, 1338 b, 38 

La expresión es de H. I. Marrou, Histoire de Péducation dans Pantiquité, p. 198 
4 Vida de Sófocles, 3 (SOPHO- CLE, éd. G. Budé, IL p. XXXIID. 

$5 Sylloge Inscr. Graec3, HI, 1087 
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La gimnasia 


El amor de los helenos por los ejercicios físicos es tan antiguo y tan 
fuerte como su amor por la música: para convencerse de ello basta con leer 
el relato de los juegos fúnebres que Aquiles celebró en honor de Patroclo, 
en el canto XXIII de la Ilíada, o el de los juegos celebrados en el palacio de 
Alcínoo y la prueba del arco en Ítaca, en la Odisea, en los cantos VII y XXI. 
En todos los lugares en los que los griegos fundaron ciudades hay dos 
edificios característicos de su civilización: el teatro y el estadio. 

No se sabe exactamente a qué edad comenzaba normalmente el joven 
ateniense a ejercitar su cuerpo bajo la dirección del pedotriba, tal vez a los 
ocho años, pero es más probable que fuera hacia los doce, cuando hacía 
varios años que acudía a ¡as clases del gramático y del citarista. Los alumnos 
del pedotriba se dividían en dos «clases»: los «pequeños» (paldes), que 
tenían doce a quince años posiblemente, y los «mayores» (neaniscoi), de 
quince a dieciocho años?”. 

Mientras que la enseñanza de las letras y de la música se podía 
realizar en cualquier sala, la gimnasia requería las condiciones especiales de 
la palestra. Esta era fundamentalmente un terreno deportivo al aire libre, 
cuadrado y rodeado de muros; en uno o dos lados había unas habitaciones 
que servían de vestuarios, de salas de descanso con bancos (exedras), de 
baños y de almacén de arena v aceite, pues como veremos, el aceite y la 
arena eran necesarios para los ejercicios físicos de los griegos. La palestra 
estaba adornada con bustos del dios Hermes, patrón de los gimnasios. 
También podía servir de centro para practicar todos los deportes que vamos 
a considerar, excepto la carrera pedestre, que se debía practicar en un terreno 
más amplio: el pedotriba tenía que llevar entonces a sus alumnos al estadio. 

El pedotriba domina en la palestra, vestido con un manto púrpura que 
se quita cuando es necesario para hacer él mismo la demostración de un 
ejercicio. Lleva un largo bastón ahorquillado, que es símbolo de su función 
y que también le sirve para corregir sin contemplaciones a los niños 
indisciplinados o torpes, e incluso para separar a los luchadores. Con 
frecuencia tiene monitores a sus órdenes, a los que elige al parecer entre los 
alumnos más destacados y demás edad. 


66 Ver H. I. Marrou, Hist. de l'éduc., p. 504, notas 1, 2 y 3 
67 Ver Platón, Lisis, 206 d 
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Hay tres rasgos característicos que distinguen a la gimnasia griega: la 
total desnudez del atleta (la palabra gimnasia deriva de gimnos, que significa 
«desnudo»), la costumbre de las unciones de aceite y el acompañamiento 
del oboe durante los ejercicios. 

Tucídides atribuía los dos primaros rasgos a la influencia de Esparta: 


Los lacedemonios, dice, fueron los primeros en aparecer desnudos y que, al mostrarse en público sin ropa, se 
frotaron con aceite para ¡as competiciones deportivas. Antiguamente, incluso en. las pruebas olírnpicas, los atletas 


llevaban una especie de cinturón que escondía su sexo%, 


Los jóvenes gimnastas que vemos en las pinturas de vasos aparecen 
sir cinturón ni calzado, y por lo general tienen la cabeza descubierta bajo el 





Jóvenes ejercitándose en una palestra 
(copa ática del museo del Louvre). Foto Hachette. 


sol ardiente, excepto algunos que, a veces, llevan un gorrito de piel. 

Los accesorios indispensables que el niño necesitaba para ir a la 
palestra eran: la esponja para las abluciones, el frasquito de aceite 
(alabastro) y el rascador o cepillo de bronce (stleggis o strígilo), una especie 
de espátula con canalón y el extremo curvo. Antes de la sesión se lavaba en 
una fuente o, cuando la palestra lo tenía, en un gran pilón de piedra, y 


68 Tucídides, L 6. 
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después se frotaba todo el cuerpo con aceite, tras lo cual extendía sobre sus 
miembros arena o polvo que dejaba caer sobre su piel como una fina lluvia 
a través de sus dedos separados. Esta costumbre se justificaba por higiene, 
pues decían que protegía el cuerpo de la intemperie. Después de la sesión 
era necesario el cepillo para desprender de la piel la capa de aceite y de 
polvos mezclados con el sudor. Después de hacerlo el niño tenía que lavarse 
de nuevo como es natural. 

Se sabe que cada palestra contaba al menos con un tañedor de oboe. 
Su misión consistía no solamente en marcar el ritmo de los ejercicios de 
flexibilidad similares a los que actualmente llamamos gimnasia «sueca», 
sino también del lanzamiento del cusco o la jabalina y los demás deportes: 
en efecto, en los vasos vemos auletas, con el instrumento sujeto a la boca a 
través de la forbeia?”, que están tocando el oboe mientras los niños 
practican”, 

A partir de la época de Pisístrato, en el siglo VI, se celebró en la fiesta 
de las Panateneas un concurso reservado a los niños en las cinco pruebas del 
pentatlón, que eran: la lucha, la carrera, el salto y el lanzamiento de disco y 
de jabalina. 

La lucha era el deporte por excelencia, el que había dado nombre 
(palé) a la palestra. Los niños comenzaban por mullir el suelo con un pico, 
instrumento que se representaba con frecuencia en los vasos pintados en los 
que aparecen escenas de gimnasia. Picar constituía además un ejercicio muy 
saludable. Después los niños se enfrentaban de dos en dos, con la cabeza 
baja, y los brazos extendidos hacia delante, tratando de agarrarse bien por 
los puños, bien por el cuello o por el tronco. Se trataba de lograr que cayera 
el adversario mientras el otro permanecía en pie. La lucha se efectuaba en 
tres tiempos. El pedotriba enseñaba cada una de las posturas y la actitud 
adecuada, y esta enseñanza dio lugar a todo un vocabulario técnico que se 
había hecho familiar para los atenienses; los escritores lo utilizarán en 
múltiples expresiones metafóricas”?, y Luciano recurrirá a él más tarde en 
un fragmento erótico de El asno”?. Durante los concursos, tanto de niños 
como de adultos, se formaban parejas de luchadores mediante sorteo, 
utilizando habas, en dos de las cuales se escribía alfa, beta, etc. Si los 


% Ver p. 129. 

7% Ver, por ejemplo, P. GIRARD, L'éducation ath., las ilustraciones de las pp. 193 y 199 
711 Ver, por ejemplo, PIERRE LOUIS, Les métaphores de Platón, p. 214. 

72 Luciano, Asinus, capítulo 8-10. 
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competidores eran impares, cinco, por ejemplo, se ponía en la urna un haba 
marcada con gamma y el que la sacaba quedaba esperando para enfrentarse 
a uno de los vencedores de las primeras peleas; entre éstos se efectuaba el 
segundo sorteo y así sucesivamente”. 

La carrera tenía diversas variantes: la carrera de velocidad, de la 
longitud del estadio (distinta según las ciudades, de unos ciento ochenta 
metros aproximadamente) o del doble del estadio (díaulos) o del cuádruple 
(hippios), y la carrera de fondo, que podía alcanzar incluso los veinticuatro 
estadios, equivalentes a más de cuatro kilómetros. Todos estos recorridos se 
hacían mediante idas y venidas entre la línea de salida del estadio, marcada 
por una hilera de cinco cipos (columnas truncadas), y el límite del terreno. 
Al llegar al extremo del estadio el corredor rodeaba un cipo (terma)y volvía 
a su punto de partida, del que volvía a salir si la distancia de la carrera era 
superior al doble estadio. Estos cipos del estadio se han conservado por 
ejemplo en Epidauro y aparecen representados en muchos monumentos”*.En 
la salida, los corredores griegos no ponían una rodilla en tierra, sino que 
esperaban de pie la señal, con el torso inclinado hacia delante, y los pies 
juntos. 

En el salto, los griegos parecen haber practicado solamente el salto 
de longitud con impulso. Para este ejercicio, igual que para la lucha, los 
niños empezaban por mullir el suelo con el pico en el lugar en que tocarán 
la tierra después del salto. Luego saltaban llevando una pesa en cada mano 
(la palabra pesa —halterios— procede del verbo hallo mal, que significa 
«saltar»). Estas pesas tenían forma de semiesferas vaciadas para que la 
palma de la mano cupiera en su cavidad, o bien, igual que las pesas 
modernas, estaban compuestas por dos cuerpos unidos por una barra, pero 
esta barra que servía de empuñadura era curva. El peso oscilaba entre uno y 
cinco kilos. Las pesas servían también para los ejercicios de flexibilidad. En 
el salto permitían reforzar el efecto del balanceo de los brazos. El atleta Fallo 
de Crotona saltó al parecer una distancia, de más de dieciséis metros. 

Los discos eran de bronce y pesaban de uno a cuatro kilos. Los niños 
debían lanzar discos menos pesados que los de los adultos. La base de salida 


73 [UCIANO, Hermótimo, cap. 40; ver LOUIS ROBERT, Hellenica VIL, pp. 106-113 

74 Ver las ilust. del artículo de F. CHAMOUX, Bull. de Corr. hell. 81 (1957), pp. 141-159: en su opinión, la estela 
representada en el famoso bajorrelieve de «Atenea melancólica» podría ser uno de esos termata, y se trataría de 
un exvoto de un atleta vencedor en la carrera, en los juegos panatenaicas. Pero esta tesis la ha refutado Ch. 
PICARD, Revue archéologique, 1958, pp. 95-98 
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sólo estaba limitada por delante y por los dos lados. El lanzamiento del disco 
constaba de dos movimientos sucesivos: 


Al haber levantado primero el disco con las dos manos, el discóbolo se inclina en la dirección del lanzamiento 
avanzando el pie izquierdo, luego se endereza con fuerza, el torso gira de izquierda a derecha sobre las caderas y el brazo 
derecho describe un gran círculo de delante hacía atrás; en la segunda fase el disco vuelve a bajar, el cuerpo se flexiona y 
el pie izquierdo, que se había colocado hacia atrás durante la ascensión del disco, vuelve hacia delante, con los dedos 


doblados y las uñas tocando el suelo”. 


Esta segunda fase es la que representa la actitud del discóbolo de 
Mirón. El disco se frotaba con arena para impedir que se deslizara de los 
dedos. En el lugar donde cala el disco se colocaba una estaca para poder 
comparar entre los distintos participantes. 

La jabalina, arma corriente en la caza y en la guerra, se utilizaba 
también en el deporte. La jabalina deportiva, cuya longitud aproximada era 
la misma del cuerpo, no tenía punta (para evitar accidentes), pero estaba 
lastrada en el extremo; en su centro de gravedad tenía un propulsor provisto 
de una banda de cuero (ankile) de unos cuarenta centímetros, que se 
enrollaba alrededor de la barra y terminaba en una argolla por la que el 
lanzador introducía los dedos índice y corazón de la mano derecha. Este 
propulsor, al imprimir a la jabalina un movimiento de rotación, duplicaba o 
triplicaba el alcance del lanzamiento. En las pinturas de los vasos, los 
lanzadores de jabalina llevan a menudo una especie de compás, y uno de 
ellos parece caminar contando los pasos detrás de un preparador”'; luego es 
probable que el compás sirviera para trazar, a la distancia deseada, un 
círculo en el que debería caer la jabalina. Era el tiro «a puerta», pero los 
atletas también podían rivalizar para comprobar quién lanzaba más lejos la 
jabalina. 

Aparte de las cinco pruebas clásicas los niños podían practicar 
también el boxeo y el pancracio llegado el caso. Cuando boxeaban llevaban 
las manos envueltas en bandas de cuero. El espacio del combate no estaba 
limitado, y no había interrupción. Ocurría lo mismo con el pancracio, 
ejercicio todavía más brutal en el que casi todos los golpes estaban 
permitidos, incluidas las agarradas de la lucha, las patadas, puñetazos, 
torsiones de miembros, etc. Sólo estaba prohibido meter los dedos en los 
ojos del adversario. Por lo general los dos pancracistas rodaban enseguida 


75 y, Charbonneaux, La sculpture grecque classique, I. pp. 22-24, pl. 4,5 y 6c 
76 Ver P. GIRARD, L'éducation athén., p. 205, ilustr. 24 
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por el suelo, en el barro (ya que no sólo se había mullido la tierra, como en 
el caso de la lucha y el salto, sino que se había regado con agua). El combate 
terminaba cuando uno de los dos adversarlos, agotado, levantaba el brazo 
para manifestar que se rendía y tal vez ésta era la razón por la cual, decían, 
en Esparta estaban prohibidos estos dos deportes: un espartano no debía 
admitir nunca que le habían vencido””. 

Como vemos, el deporte griego podía ser brutal y violento. H.I. 
Marrou escribió acertadamente que «cuando intentamos imaginarnos a los 
atletas bajo el luminoso cielo de la Hélade, es conveniente desconfiar de la 
trasposición metafórica que de él nos ofrecen los poetas neoclásicos; hay 
que verlos bajo el sol y con el viento que levanta polvo, con la piel cubierta 
de grasa y de una capa de tierra coloreada, sin hablar de los pancracistas, 
que ruedan por el suelo manchados de sangre»”*... 

En lo que respecta a los niños podemos creer al menos que los 
pedotribas vigilaban para evitar cualquier exceso, según los sabios preceptos 
de Aristóteles: así como el filósofo desaconsejaba al maestro de música que 
pretendiera formar virtuosos, también desanimaba a los pedotribas de que 
desearan formar atletas capaces de triunfar en los grandes juegos de Grecia 
y les recomendaba que hicieran practicar todos los deportes a los jóvenes. 
El objetivo era obtener un equilibrio perfecto y no impulsarles a alcanzar 
algún récord en uno de estos deportes””. 

Fuera del pentatlón, del boxeo y del pancracio, los niños practicaban 
toda clase de ejercicios de flexibilidad, al ritmo del oboe: movimientos de 
los miembros inferiores y superiores (quironomía), juegos de pelota y de 
aroó% córico(saco de cuero lleno de arena y colgado a la altura del pecho 
para practicar el boxeo). Los niños de buera familia practicaban también la 
equitación desde muy pequeños, pues a los griegos siempre les gustaron los 
caballos. ¿Aprendían danza propiamente dicha? No parece muy probable, 
pero los ejercicios de la palestra los preparaban perfectamente para 
convertirse en buenos bailarines si lo deseaban. La carrera con antorcha 
(lampadedromía), claramente atestiguada en las fiestas, tampoco debía ser 





77 Plutarco, Licurgo, 19, 9; ver R. Flaceliere, Revue des Et. gr. 61 (1948), pp. 400-401 

78 H. L. Marrou, Histoire de l'éduc. p. 179. 

79 Aristóteles, Política, V, 3, 3; Ética a Nicómaco, II, 2, 6 

80 Para los juegos de pelota (pelota en el campo, hockey), ver los dos bajorrelieves arcaicos, Ch. PICARD, La vie 
privée dans la Gréce classique, pl. XLVII y, para el aro, la pintura de vaso «Ganímedes con el gallo», J. 
CHARBONNEAUX, La sculpture grecque classique, pl. 14 
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objeto de un aprendizaje especial; para practicarla bastaba con ser un buen 
corredor. 

Un hecho sorprendente a simple vista es que en los concursos casi 
nunca figura una prueba de natación, cuando los griegos eran sin embargo 
un pueblo de marinos y una expresión idiomática definía al idiota como el 
que «no sabe ni leer ni nadar»*!. También son excepcionales las pruebas de 
remo y las regatas. Es posible que todo ello se pueda explicar por el hecho 
de que los griegos procedían del norte, del continente, y que la serie 
tradicional de pruebas de los juegos se había establecido en un pasado 
lejano, cuando todavía no eran marinos??. 


La pederastia 


Ya hemos hecho alusión a la pederastia al hablar de la educación 
espartana. Por muy desagradable que sea el tema es imposible ignorarlo, 
pues el amor por los muchachos ha desempeñado un papel demasiado 
importante en la educación. Observamos incluso que la palabra «amor» 
(eros) se emplea escasas veces en los textos de la época clásica cuando se 
trata de la atracción normal entre los dos sexos y que se reserva casi 
exclusivamente al amor homosexual. Un poeta como Esquilo, que nunca 
había representado en el teatro al amor-pasión entre un hombre y una mujer, 
eligió como tema de sus Mirmidones el amor carnal entre Aquiles y Patroclo 
(mientras que en la /líada existía entre estos dos héroes una amistad cálida 
pero pura). En Grecia había una tradición tan fuerte y persistente al respecto 
que todavía en la época romana Plutarco, a pesar de ser él mismo un 
excelente esposo y padre de familia numerosa, se sentirá obligado a dedicar 
varias páginas de su Diálogo sobre el amor para demostrar que, después de 
todo, las muchachas eran tan capaces como los varones de inspirar un 
sentimiento apasionado*. 

¿Se puede decir que en Atenas este estado de cosas se producía por 
el hecho de que las chicas vivían recluidas y eran analfabetas? En Esparta, 
donde éstas aparecían en público medio desnudas y donde los muchachos 
no cultivaban su inteligencia, la pederastia florecía (o hacía estragos) más 
ampliamente y más abiertamente que en Atenas. 


81 PLATÓN, Las leyes, 689 d 
82 Ver H. 1. Marrou, Histoire de l'éduc., pp. 168-169 
83 Plutarco, Erótico, 766 E 768 B. Véase ca. IL p. 79 
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Es indudable que la desnudez de los niños en el gimnasio favoreció 
la pederastia. Las pinturas de vasos, tan numerosas, que representaban niños 
y efebos haciendo gimnasia, tienen inscripciones del tipo kalós, que son 
otras tantas dedicatorias a «hermosos jóvenes». 

Pero hay que ir más lejos. Y vuelvo a repetir que H.I. Marrou tuvo 
razón al insistir en el origen militar de la homosexualidad en Grecia. En su 
opinión, primero hubo una especie de «camaradería guerrera» que pervivirá 
en la edad media helénica, pero que se conservará mejor en los Estados 
dorios que sufrieron una «osificación» arcaizante de sus instituciones. Por 
otra parte, aparentemente da la impresión de que los mismos dorios 
establecieron estas costumbres en la Hélade. La ciudad griega, incluso 
evolucionada, como la Atenas del siglo de Pericles, sigue siendo un «club 
de hombres», «un ambiente masculino cerrado» prohibido al otro sexo, en 
el que la vinculación apasionada de un hombre (el erasta) y de un 
adolescente de doce a dieciocho años (el erómeno) puede generar nobles 
sentimientos de valor y honor. El famoso «batallón sagrado» de Tebas en 
el siglo IV es un ejemplo típico de valor colectivo mantenido y cimentado 
por «amistades especiales». Y a partir del siglo VI en Atenas, los célebres 
«tiranóctonos» parecen haber actuado no por amor a la libertad, sino porque 
un hijo del tirano Pisístrato se había fijado en el bello Harmodio, amado de 
Aristogitón. Plutarco cita varios casos análogos en otras ciudades, en las que 
el asesinato del tirano fue en realidad un acto inspirado en los delos o en la 
venganza amorosa*”, es decir, un crimen pasional, pero los «tiranóctonos» 
fueron aclamados por todas partes como liberadores, de modo que los 
honores con que se honraba su memoria repercutían en el amor masculino*. 

Con el gramático, el citarista y el pedotriba el joven ateniense aprende 
conceptos, técnicas, habilidades manuales, pero no vemos que se trate de 
educación propiamente dicha, quiero decir de educación moral. 

¿Podemos decir que el pedagogo estaba encargado de esta educación? 
Se trataba de un esclavo, y ¿cómo él hubiera podido enseñar las virtudes del 
hombre libre? El padre, educador natural, estaba demasiado ocupado en los 
asuntos de la ciudad. Vemos que sólo quedaba la posibilidad de una 
influencia positiva del hermano mayor sobre el pequeño. 


8 Plutarco, Erótico, 760 B-C. 
85 Sobre todo esto, ver H. I. MARROU, Histoire de l'educ., pp. 55-58. 
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Parece que en Atenas las leyes de Solón prohibían el acceso tanto a 
la escuela como a la palestra, a los hombres que no tenían que cumplir una 
función determinada, pero los diálogos de Platón nos muestran que esta 
prohibición no se respetaba: el Lisis, por ejemplo, nos introduce, en 
compañía de Sócrates y de varios jóvenes amigos suyos, en la palestra de 
Mícco, a donde acuden para admirar al «hermoso Lisis». Así es como un 
hombre se fijaba en un adolescente y lo asediaba con su solicitud; si el 
adolescente respondía a sus iniciativas y se vinculaba a él, se creaba entre 
ellos una intimidad que podía permanecer pura, desde luego, pero que 
seguramente con mucha frecuencia adquiriría otro cariz. A menudo esta 
amistad era estimulante tanto para el adulto, animado por un ardiente deseo 
de proteger y formar a su erómeno, como para el adolescente, que agradecía 
y admiraba al erasta. Este es al menos el ideal de la pederastia «pedagógica» 
tal como la definen los antiguos: «el amor que cautiva a un alma joven y con 
bueras cualidades y que, a través de la amistad, llega a la virtud»*, 

¿Quiere esto decir que el Estado estimula esta clase de relaciones? 
Desde luego que no, si eran relaciones carnales. Incluso en Esparta y en 
Creta, donde sin embargo la pederastia se mostraba a la luz del día, las 
relaciones físicas y, con mayor motivo, la violación del efebo, estaban 
prohibidas y, al menos en principio, castigadas por la ley. Respecto a 
Atenas, la lectura del Contra Timarco, de Esquines nos revela hasta qué 
punto era severa la opinión pública, al igual que las leyes, con la 
prostitución, el proxenetismo y la violación de un adolescente. Pero es 
evidente que los partidarios de la pederastia afirmaban que siempre se 
trataba de una amistad muy pura, y así es como Platón puede hacer de ello 
una condición esencial para la ascensión del alma hacia el Bien y la Belleza 
y el principio mismo de todo conocimiento verdaderamente superior. 

Admitamos que el amor de Sócrates por Alcibíades hubiera 
permanecido puro, muy a pesar de Alcibíades por otra parte*”, pero, como 
dirá Plutarco «s1 el amor de los muchachos omite la voluptuosidad es porque 
se avergilenza y teme el castigo; como necesita una excusa honrada para 
acercarse a los bellos jóvenes pone como pretexto la amistad y la virtud. Se 
cubre de polvo en el gimnasio, se baña con agua fría, frunce el entrecejo; 
fuera, adopta aires de filósofo y de sabio, a causa de la ley, pero después, 


5 Plutarco, Erótico, 750 D 
87 PLATÓN, El banquete, 217 a 219 e. 
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por la noche, cuando todo descansa, todo el campo es orégano»* Una 
máxima típicamente griega dice que la belleza física es «la flor de la virtud» 
¡como si el alma modelara siempre el cuerpo y como si a un bello cuerpo le 
correspondiera siempre un alma hermosa! 

En determinadas regiones del mundo griego y en ciertas épocas, la 
existencia del «club de hombres» creó un contrapunto y corolario, un «club 
de mujeres», y a la homosexualidad masculina le correspondió el safismo. 
Safo fue, en Lesbos en el siglo VI, una educadora a la que los antiguos 
colocaban casi a la altura de Homero: dirigía una especie de «internado de 
señoritas» donde se forjaban amistades especiales entre alumnas y 
profesoras?”. Pero no encontramos nada comparable en la Grecia del siglo 
de Pericles. 


Los sofistas 


La enseñanza que recibía en la escuela el joven ateniense era 
elemental y primarla, como hemos visto. Parece ser que, al menos en la 
primera parte del siglo V, no existía en Atenas ninguna enseñanza superior. 
Pero en la segunda mitad del siglo surgieron innovaciones decisivas en la 
educación, gracias a la aportación de los sofistas. En principio esta palabra 
no es en absoluto despectiva, sino todo lo contrario: designa a los hombres 
hábiles y sabios a la vez, que son capaces de transmitir a otros su ciencia O 
su experiencia. 

En distintas partes de Grecia, y sobre todo en la isla de Cos, había 
habido ya escuelas de medicina. Á partir del siglo VI los filósofos de jonia 
ya se habían preguntado cómo estaba formado el universo y algunos de 
ellos, como Jenófanes de Colofón, habían tenido la audacia de criticar la 
inmoralidad de los dioses mucho antes que Platón. Pero parece ser que los 
pitagóricos fueron los primeros en crear realmente una escuela de enseñanza 
superior, precursora de nuestras universidades, en la Magna Grecia, en 
Metaponto y en Crotona. En ellas se enseñaba esencialmente matemáticas y 
filosofía. Maestros y discípulos se agrupaban en una especie de cofradía 
religiosa bajo la advocación de las Musas y dedicada al estudio; sabemos 
que posteriormente las escuelas de Platón, de Aristóteles y de Epicuro 


88 Plutarco, Erótico, 752 A. 
89 Ver H. I. Marrou, Histoire de 'educ., pp. 64-67 
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adoptarán la misma forma, pues hasta ese punto es cierto que entre los 
antiguos casi todas las actividades del hombre adquieren más o menos 
categoría de sagradas: las representaciones teatrales, aun cuando se trataran 
de las obras de Aristófanes, más licenciosas e irrespetuosas respecto a los 
dioses, se desarrollan dentro de ceremonias religiosas, y las discusiones más 
libres de los filósofos acerca del mundo y los dioses tienen lugar en torno al 
altar de las Musas, a las que se rinde culto”, 

Pero quienes sistematizarán y difundirán los conocimientos nuevos 
son los sofistas. No enseñan en un lugar determinado, ya que estos primeros 
profesores de enseñanza superior son conferenciantes itinerantes, siempre 
«de gira». Las exhibiciones que hacían de su saber y de su talento de 
oradores les atraía a alumnos que se vinculaban a ellos y los seguían de 
ciudad en ciudad, pues eran ante todo educadores. Bajo la denominación 
general de «filosofía» enseñan todo lo que entonces se podía saber y que no 
se aprendía en la escuela elemental: geometría, física, astronomía, medicina, 
artes y técnicas, y sobre todo retórica y filosofía propiamente dicha. 

Por lo tanto, las aspiraciones de los sofistas eran universales, y por 
esa razón constituían un blanco continuo para las críticas y las crueles 
tronías de un Sócrates y un Platón. Su finalidad común era formar hombres 
de primer orden, sabios y hábiles a la vez, y sobre todo dirigentes de masas, 
hombres de Estado, la élite de cada ciudad, en definitiva. Afirmaban que se 
puede enseñar la areté”!. Ahora bien, la areté, la virtus de los latinos, no es 
esencialmente la virtud moral, es el conjunto de cualidades que forman al 
hombre eminente y lo hacen útil e ilustre. 

Muchos jóvenes atenienses deseaban más que nada adquirir este 
saber, condición de la areté. Por esta razón, para ellos era un acontecimiento 
que un sofista famoso llegara a su ciudad. Un diálogo de Platón nos muestra 
la emoción y la ansiosa espera del joven Hipócrates, que va a despertar a 
Sócrates antes del amanecer para suplicarle que le presente a Protágoras de 
Abdera, que está de paso en Atenas. Acuden a casa del rico Calias, un 
«mecenas» que ofrece encantada hospitalidad a los sofistas. Allí, en la 
entrada, Sócrates e Hipócrates descubren a Protágoras paseando y charlando 
con los atenienses de las mejores familias: el anfitrión Calias, los dos hijos 
de Pericles, Cármides, etc. 


2 Ver P. BOYANCE, Le cuite des Muses cbez les philosopkes grecs, passim 
21 Ver el Protágoras de PLATÓN, que trata precisamente de este tema 
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También estaba Antímero de Mendé, el más distinguido de los discípulos de Protágoras, junto al cual aprendía 
el oficio de sofista para ejercerlo a su vez. Otros seguían detrás, escuchando su conversación, extranjeros la mayoría de 
ellos, que se habían ido sumando a Protágoras en las distintas ciudades en las que había estado. Los subyugaba con el 
encanto de su voz como un nuevo Orfeo, y el efecto de este encanto les obligaba a seguirle. También había en el coro 
algunos atenienses... «Ver el coro me produjo una gran alegría, cuenta Sócrates, por la belleza de los movimientos 
mediante los cuales tenían mucho cuidado de no encontrarse nunca delante de Protágoras: cada vez que él daba media 
vuelta con sus vecinos de la primera fila, los auditores de detrás, con una admirable coordinación, entreabrían sus filas a 
derecha e izquierda y, gracias a un movimiento circular, volvían a estar detrás de él: era maravilloso». 


Sócrates también reconoce a los sofistas que se encuentran allí: 
Hipias de Elis, que se interesaba por tono y era experto en todo, precursor 
de un Pico de la Mirándola y Pródico de Ceos, que era, con Gorgas de 
Leontinos, uno de los maestros de retórica más famosos”. 

Los sofistas no eran desinteresados como Sócrates: habla que pagar 
muy bien sus lecciones, pero eran los únicos capaces de ofrecer una 
verdadera cultura general y formar oradores. La multitud se burlarla quizás 
de esos intelectuales suntuosamente vestidos, presumidos y pedantes, y eran 
el blanco favorito de las burlas de los poetas cómicos. Aristófanes, en Las 
nubes, representa al ateniense Sócrates como si fuera uno de ellos, encerrado 
en su «pensadero» O haciendo que le colgaran metido en una cesta para 
estudiar más de cerca los fenómenos atmosféricos y los astros. Sabemos que 
Sócrates, con su ideal de moral y su exigencia fundamental de verdad, se 
distinguía de los sofistas, muy materialistas y más preocupados por la 
eficacia práctica que por el rigor intelectual y moral, pero el ateniense medio 
no hilaba tan fino. Esas burlas, precio de la gloria, no impedían que los 
sofistas ganaran mucho dinero y que promovieran cierto humanismo, que 
Sócrates y Platón critican y purifican seguramente, pero que, tal como era, 
contribuyó de manera decisiva al desarrollo de la élite griega. 

La objeción más grave que Sócrates y Platón hacían a la enseñanza 
de los sofistas era que la areté a la que aspiraban se burlaba en el fondo de 
lo que actualmente llamamos virtud: el Calicles del Gorgias sitúa su ideal 
de poder más allá del bien y del mal. La vida y la muerte de Sócrates son 
una buena muestra de esta moralidad. Doce años después de que él bebiera 
la cicuta, en el 387, el año en el que «la paz del Rey» devolvió cierta 
tranquilidad a las ciudades griegas, Platón fundó su escuela en el gimnasio 
de la Academia”. Maestro y discípulo buscaban juntos la verdad en largas 


2 PLATÓN, Protágoras, 315 a-b. 
2 Sobre la Academia, ver cap. L pp. 39-40 
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discusiones «dialécticas» que vemos trasladadas literariamente en los 
diálogos platónicos. Pero no nos engañemos: esta especie de Universidad, 
la primera que se abrió en la propia Grecia, no era únicamente un centro de 
enseñanza intelectual, era al mismo tiempo una especie de comunidad 
religiosa, siguiendo el modelo de la Escuela pitagórica, en la que los 
filósofos y aprendices de filósofo, unidos en el culto a las Musas, pero 
también en el recuerdo del admirado Sócrates, trataban de llevar una vida 
más pura, la que prepara el alma, liberada de las impurezas del cuerpo, para 
acceder a la contemplación de Dios después de la muerte. La «vida 
filosófica» es efectivamente una preparación para la muerte: compromete a 
todo el ser. Es cierto que Platón no olvida la ciudad terrestre, cuyo plano 
ideal (y utópico) traza en La República y en Las Leyes, pero contempla 
también, más alto y más lejos, el destino celeste del hombre”. 

En el siglo IV el ateniense Isócrates llevó a cabo el relevo de los 
sofistas, y su escuela de elocuencia se convirtió en rival de la Academia. 
Isócrates era un retórico que se presentaba como filósofo, aunque la filosofía 
propiamente dicha le interesara sólo en a la medida en que le aportaba al 
orador una cultura general y temas para desarrollar: la consideraba como 
una «propedeútica» para el aprendizaje del arte de la oratoria. Sabemos que 
ese debate se zanjó en los siglos posteriores a favor de Platón. Ahora bien, 
es indudable que Platón es el «padre» lejano de nuestras clases de filosofía, 
del mismo modo que Isócrates lo es de nuestras clases de retórica. 

Este interés por los estudios entre la élite de las ciudades griegas tuvo 
como consecuencia cierto descuido de la cultura física. Los alumnos de los 
sofistas criticaban la antigua educación que producía atletas con un cuerpo 
espléndido, pero de poco cerebro. Ya hemos dicho que en el siglo IV 
también comenzaba a declinar la enseñanza de la música”, y sin embargo 
surgía la enseñanza del dibujo. Parece ser que a los jóvenes atenienses se les 
enseñaba sobre todo a dibujar la figura humana; dibujaban con carboncillo, 
sobre planchas de madera pulida. Aristóteles le da al maestro de dibujo los 
mismos consejos que al citarista y al pedotriba: quiere que trabajen, pero no 
con el objetivo de que sean artistas, sino tan sólo de educar su sensibilidad 
y permitirles apreciar las obras de arte”, 


24 Ver sobre todo el Fedón de PLATÓN. Es interesante VÍCTOR Goldschmidt, La religión de Platón (1949). 
25 Véase p. 131 
26 Aristóteles, Política, V, 2 3 y 6 
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Así, gracias a los sofistas, el elemento intelectual de la educación pasa 
a ser predominante poco a poco, mientras que la antigua paideia era 
secundario y estaba supeditado, y en Esparta permaneció sin cambios 
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CAPÍTULO V 


TRABAJOS Y OFICIOS 


A los sofistas se les reprochaba que cobraran sus lecciones, y esta 
crítica es sumamente reveladora de la mentalidad de los antiguos griegos 
respecto a las profesiones y los oficios. Actualmente decimos que «todo 
trabajo merece un salario» y la retribución del servicio prestado nos parece 
no sólo algo natural, sino justo. No ocurría lo mismo en la época de Pericles, 
porque las ideas relativas a la organización social databan de la época 
arcaica y no hablan variado desde Hesíodo. 


Consideración o desprecio del trabajo manual 


Para el poeta de Los trabajos y los días, la mejor clase de vida, muy 
dura es cierto, pero la única que garantiza plenamente la dignidad del 
hombre, es la del campesino propietario, que en su tierra encuentra con qué 
satisfacer todas las necesidades de su familia; todo lo necesario para 
alimentarse y vestirse él mismo y a los suyos. Para el griego, obsesionado 
por la libertad, depender de otro para la subsistencia cotidiana es una 
servidumbre intolerable. El hombre libre debe ser totalmente dueño de sí 
mismo, ¿cómo lo puede ser si recibe un salario de otro? Para Homero ya, la 
peor de las condiciones humanas era la del obrero agrícola, del tete, es decir, 
del proletario al que la miseria obliga a alquilar el servicio de sus brazos!. 
El ideal era pues el de la autarquía individual o al menos familiar, que 
solamente se podía practicar por completo en el campo. El propio Hesíodo 
fabricaba su carro y todos los útiles que utilizaba. En cuanto a los vestidos, 
eran las mujeres de la casa las que hilaban la lana y luego la tejían. El 


1 Homero, Odisea, XI, v. 487-491; es la famosa respuesta de Aquiles a Ulises en los infiernos 
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campesino de Los trabajos y los días podía verse obligado a realizar algunas 
transacciones, pero en principio le repugnaba hacerlo; el comercio marítimo 
le aterraba?. 

Seguramente la evolución económica multiplicó los intercambios en 
el siglo de Pericles; además, surgió la industria, y la compra de objetos 
fabricados en talleres especializados pasó a ser más ventajosa que su 
fabricación en casa. Y a pesar de ello subsistía el antiguo rechazo hacia el 
trabajo retribuido. En pleno siglo IV Aristóteles escribirá: 


Se debería negar la ciudadanía a todos aquellos a quienes la ciudad necesita para vivir... La ciudad perfecta no 
hará ciudadano a un obrero (banausos). No será posible practicar la virtud política llevando vida de obrero, de asalariado... 
En Tebas una ley excluía de las funciones públicas a todo comerciante que no hubiera cesado en su actividad desde al 
menos diez años antes... Llamamos oficios de obreros a todos aquellos que alteran las disposiciones del cuerpo, así como 


a los trabajos retribuidos que privan a la mente de todo ocio y elevación?. 
Platón y Jenofonte expresan ideas similares?. 


Sin embargo, parece que, sobre este punto, los tres escritores se 
hacían eco de la tradición aristocrática que solamente se conservó pura en 
Esparta. Sócrates era más realista. No sólo le gustaba frecuentar las tiendas 
y alos artesanos y afirmaba que había mucho que aprender de ellos, sino 
que en las Memorables lo vemos tratar de convencer a un ateniense de que 
obligue a su familia a trabajar, personas libres que están a su cargo y a las 
que él ya no puede alimentar: 


¿No sabes que Nausicides no sólo se alimenta él y a sus esclavos fabricando harina, sino que también mantiene 
rebaños de cerdos y bueyes, y ahorra lo bastante como para atender a las necesidades del Estaco? Cirebo, que hace pan, 
alimenta a toda su familia y vive muy bien; Demeas de Colito fabrica túnicas y Menón mantos; y la mayor parte de los 
habitantes de Mégara se mantiene confeccionando vestidos cortos... ¿Consideras que porque tus parientes son libres sólo 
tienen que comer y dormir?* 


De hecho, en Atenas, a pesar de Aristóteles, los ciudadanos que 
ejercían un oficio gozaban en la Asamblea (cuando podían acudir a ella) de 
los mismos derechos que los demás. Una ley dispersaba de la obligación de 
alimentar a su padre al hijo a quien su padre no le hubiera hecho aprender 


2 Ver ANDRÉ AYMARD, «L'idée de travail dans la Gréce archaíque» (Journal de Psychologie, 1948, pp. 29-50) 
3 Aristóteles, Política, TIL, 3, 2-4 y V. 2-1-2. 

4 Platón, Gorgias, 512 c; Jenofonte, Económico, 4, 2- 

5 JENOFONTE, Memorables, 2, 7. 
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ningún oficio, y otra ley condenaba la ociosidad: ya hemos citado un 
fragmento de Plutarco que muestra con claridad al respecto la diferencia 
entre las ideas existentes en Esparta y en Atenas!. 

El propio Solón se había hecho comerciante para recuperar el 
patrimonio familiar que su padre había empequeñecido, pero Plutarco al 
narrar el hecho siente la necesidad de justificar esta actividad. Recuerda el 
verso de Hesíodo: «Trabajar no es nada vergonzoso», y observa que el 
comercio al menos estaba bien considerado”. Además, cuando escribe que 
ningún joven bien nacido querría ser escultor como Fidias o Policleto, ni 
poeta como Anacreonte, Filemón o Arquíloco, refleja los prejuicios de la 
aristocrática Beocia donde nació?, 

En realidad, la mayoría de los atenienses admitían perfectamente la 
dignidad del trabajo del artista, y los pintores de vasos firmaban con orgullo 
las obras con sus nombres; ampliaban incluso la estima en la que tenían el 
cultivo de la tierra (cuando la practicaba el autourgos, el mismo 
propietario)”, a los grandes negocios y a la banca. El padre de Demóstenes 
era fabricante de armas, y el de Isócrates dirigía una fábrica de oboes, pero 
el autor de la Vida de este retórico observa que los oboes los fabricaban los 
esclavos y que el padre de Isócrates se limitaba a dirigir el taller??. 

De hecho, en Atenas y en la mayor parte de las ciudades griegas 
excepto en Esparta, sólo se despreciaba el trabajo manual y a los tenderos. 

Tucídides hace decir a Pericles: 


Entre nosotros no es vergonzoso ser pobre, pero lo es no hacer nada para salir de la miseria. Aquí, los mismos 
hombres se ocupan a la vez de sus intereses privados y de los intereses públicos; no por haber aprendido una profesión 


E Y! 
entendemos menos de política 


El estudio del vocabulario es a menudo revelador de las ideas más 
difundidas entre el pueblo. Es cierto que la palabra bañarnos, la más 
utilizada en Atenas para designar a los obreros que utilizaban fuego 
(metalúrgicos y alfareros), y después a todos los trabajadores manuales, 





$ Ver el fragmento de Plutarco, Licurgo, 24, 3, citado al respecto, en el cap. IL, pp. 75-76 

7 Plutarco, Solón, 2, 5-7 

8 Plutarco, Pendes, 2, 1. 

? Eurípides, en su Electra, presenta al autorgos, marido de Electra, como a un personaje sumamente simpático 
10 Ver la edición de G. Budé de ISÓCRATES, I, p. XXXIIT 

1 TUCÍDIDES, 2, 40 
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tenía un matiz muy peyorativo, mucho más que la palabra demiurgo, que 
significaba realmente «trabajador público» y que se aplicaba a los obreros 
tanto como a los trabajadores intelectuales que hoy en día clasificaríamos 
entre las «profesiones liberales», los médicos, por ejemplo. Pero en Jonia al 
obrero sele denominaba a menudo queironax, y esta palabra, formada con 
queir (mano) y anax (jefe), que se podría traducir tal vez por «maestro de 
obras», no tenía nada de honorable. En muchas ciudades industriales y 
comerciales, como por ejemplo Corinto, no se despreciaba a los 
trabajadores!?.No obstante, en Atenas los oficios manuales los ejercían 
sobre todo los metecos y los esclavos; los ciudadanos libres sólo se 
resignaban a ello acuciados por la necesidad'”. 


La moneda y los préstamos de dinero 


En tiempos de Homero y de Hesíodo los intercambios se hacían 
mediante trueque: se utilizaban a veces lingotes de metal precioso, pero sin 
acuñar. Existía la costumbre de fijar el valor de una cosa o de una persona 
en cabezas de ganado: una armadura o una mujer vallan tantos bueyes. 

Parece ser que, desde el siglo VII, la moneda utilizada en Grecia era 
al principio molesta e incómoda: se presentaba en forma de barrita de hierro, 
y éste es el origen de la palabra óbolo, que significa «barra». Se sabe que en 
Esparta el uso de esta moneda se mantuvo durante mucho más tiempo que 
en otros lugares y de ello se deduce que el legislador Licurgo quiso que de 
esta manera se pusiera algún freno al lujo y a la corrupción'*. 

Hasta la época de las guerras médicas la moneda de oro y de plata era 
muy poco frecuente en Grecia, porque carecía de metales preciosos. Tan 
sólo le abastecían las minas de la costa tracia y las de las islas de Tasos y de 
Sifnos. Es cierto que, en el mismo Ática, al sur del país, en el Laurion, se 
explotaban yacimientos de plomo argentífero, pero hasta el año 483 no se 
descubrió un filón mucho más rico, el de Maronea, «un filón de plata, un 
tesoro que guardaba la tierra»!?. Este descubrimiento, que contribuirá 


2 HERÓDOTO, 2,167. En esto sigo a P. Chantraine, «Trois noms grecs de Partisan», en Mé langes offerts á 
Mgr. Diés (1956), pp. 41-47. 

1 Véase cap IL p. 74 

14 Plutarco, Licurgo, 9. 

15 ESQUILO, Persas, v. 238. 
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poderosamente a la victoria de Salamina gracias a la ley naval de 
Temístocles!?, permitirá una acuñación abundante a partir de entonces. 

La dracma ática pesaba 4,63 gramos de plata y era una buera aleación 
(hasta 983 milésimas de pureza). En la «casa de la moneda» (argirocopeion) 
de Atenas!” también se acuñaron monedas de dos dracmas (didracmas) y de 
diez dracmas (decadracmas), y sobre todo monedas de cuatro dracmas 
(tetradracmas). Por encima del decadracma, que era muy raro por otra parte, 
solamente se conocen unidades «de cuenta»: la mina, que vale cien dracmas, 
y el talento que vale sesenta minas, es decir, seis mil dracmas. Las divisiones 
del dracma por el contrario están representadas en monedas, de plata 
también, sobre todo el óbolo, que es la sexta parte del dracma (se observa 
que en las monedas el sistema duodecimal siguió compitiendo con el sistema 
decimal), las monedas de tres óbolos (trióbolo) y de dos óbolos (dióbolo), y 
las fracciones de óbolo: los tres cuartos (tritemorion), el cuarto 
(tetratemorion) y el octavo (hemitetratemorion). Todas estas monedas son 
de las que tienen la cabeza de Atenea, con el casco ceñido con la corona de 
hojas de olivo y, en el reverso, la lechuza, el pájaro de Atenea, con la luna 
creciente, el brote de olivo y as tres primeras letras de la palabra Atenas. A 
estas monedas se les llamaba las «lechuzas del Laurion», y un refrán decía 
que es inútil «llevar lechuzas a Atenas», o sea, agua al río. Este tipo de 
grabado conservó durante largo tiempo un carácter muy arcaico, sin duda 
porque no se quería cambiar nada en una moneda consagrada por el uso y 
que era muy apreciada en el mercado internacional. 

En principio cada ciudad independiente tenía derecho a acuñar su 
propia moneda, pero tan sólo algunas ciudades habían logrado difundir 
ampliamente las suyas propias. Esto es lo que ocurrió con la moneda de 
Egina, la de la tortuga, cuya estatera pesaba unos doce gramos 
aproximadamente, y con la de Cízico, cuyas estateras (llamadas cizicenas), 
con un atún grabado, eran de electrum, una mezcla de oro y de plata. La 
dificultad estriba en cambiar estas monedas de diferentes sistemas. En el 
mercado, la diversidad de monedas facilitaba el engaño. El poeta cómico 
Dífilo leva a la escena a un comerciante que pide diez óbolos por un gran 


16 Ver J. LABARBE.,, La loi navale de Thémistocle (1957), pp. 10-51 
17 Ver L. Robf.RT, Eludes de rumismatique grecque (1951), pp. 105 y sig. 
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pez; el comprador se apresura a entregarle diez óbolos áticos, pero el otro 
protesta y asegura que ha querido decir diez óbolos de Egina; ahora bien, el 
óbolo ático no valía más que siete décimas partes del de Egina. 

Para terminar con todas estas dificultades, pero también para 
garantizar la primacía de sus «lechuzas», Atenas impuso, a lo largo de la 
guerra del Peloponeso, a todas las ciudades de la Confederación su propio 
sistema de pesos, medidas y monedas!$. Aristófanes, en Las aves, hace una 
parodia de esta decisión, y el «comerciante de decretos» propone un 
reglamento según el cual «la gente de Cucuburgo-las-Nubes utilizará los 
mismos pesos, medidas y leyes que los olofixios»!”. Del mismo modo, en 
La paz, hace una divertida alusión al decreto de Atenas que multaba con 
cinco talentos a la ciudad aliada en cuyo territorio hubiera perecido un 
ateniense de muerte violenta?, 

El total del tributo (foros) que las ciudades de la Confederación, 
creada por Arístides después de Salamina, pagaban a Atenas era al principio 
de cuatrocientos sesenta talentos anuales. Durante la guerra del Peloponeso, 
cuando el coste de las operaciones militares absorbió las reservas 
acumuladas por Pericles en el tesoro del templo de Atenea, este tributo se 
aumentó en diversas ocasiones hasta el triple de su importe inicial, y, no 
obstante, sobre todo después de la desastrosa expedición de Sicilia, Atenas 
necesitaba dinero. La instalación indefinida de los peloponesios en el Ática 
interrumpió incluso la explotación de las minas del Laurion, pues los 
esclavos aprovecharon esta situación para desertar. Entonces fue necesario 
fundir estatuas de oro macizo para acuñar moneda, y también se decidieron 
a utilizar bronce. Pero, en el siglo V, esta forma de hacer moneda fue 
bastante efímera. En Aristófanes, un ateniense dice a otro: «¿Te acuerdas 
del decreto que vetamos sobre las famosas monedas de bronce?» Y su 
interlocutor le contesta: 


18M, N. Tod, A selection of greek histor. mscnptions, L, n.* 67, pero desde entonces se han encontrado nuevos 
ejemplares de este decreto: ver J. y L. ROBERT, Bull. épigr. de la Rev. des Et. gr., 64 (1951), pp. 152-153, n.* 70 
BAristófanes, Las aves, 1040-1041 

WAristófanes, La paz, v. 169-172; ver el artículo de P. ROUSSEL «L'amende de Chios», en la Revue des Ef. anc. 
1933, pp. 385-386. 
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Sí, y sobre todo porque esa moneda me dio mala suerte. Acababa de vender uva y me marché, con la boca llera 
de monedas de bronce, y me dirigí al Ágora para comprar harina, pero en el momento en que acababa de coger el saco, 


el heraldo gritó: «Que nadie acepte ya ninguna moneda de bronce: sólo la plata es de curso legal» Sí . 


Esta costumbre de los atenienses de utilizar la boca como monedero 
ya la hemos mencionado anteriormente?”. No obstante, en el siglo IV 
volverla a imponerse en Atenas la moneda de bronce y lo haría de un modo 
definitivo. 

Las monedas de oro eran sobre todo los daríos (así llamados por el 
rey Darío), acuñadas por los persas con el grabado del arquero. En los 
últimos años de guerra del Peloponeso, cuando el Gran Rey apoyó 
financieramente a los espartanos, se difundieron tanto en Grecia que la 
relación del valor entre el oro y la plata cayó de 13 1/3 a 10 entre los años 
450 y 336. 

Ya hemos dicho que la moneda de Atenas no era la única de curso 
legal en todo un grupo de ciudades, pero en la época clásica tan sólo 
conocemos una moneda griega que no haya emitido una ciudad, sino un 
organismo internacional: la moneda anfictiónica, acuñada hacia el 338 con 
la efigie de las dos divinidades de la Anfictionía delfica: Deméter y Apolo. 
Ese fue tal vez un intento importante de unificación monetaria, pero que 
parece haber tenido poco éxito”. 

Durante la época de Pericles surgió el préstamo con interés. Hasta 
entonces sólo se practicaban la tesaurización y el éranos, es decir, el 
préstamo sin interés. Pero el aumento de la actividad económica exigía 
«Inversiones», y para compensar el riesgo de pérdida parecía justo, a pesar 
de las protestas de algunos filósofos, que el prestamista recibiera una 
plusvalía. Desde finales del siglo V aparecieron los banqueros, que casi 
siempre eran metecos o libertos, y los testimonios del siglo IV relativos a 
los asuntos de sucesión nos muestran fortunas colocadas casi totalmente en 
préstamos. Los procedimientos más habituales para aumentar un capital 
eran el préstamo a un elevado interés en el caso del comercio marítimo, o la 
compra de esclavos, cuyos servicios se alquilaban bien al Estado o bien a 
particulares. 


21 Aristófanes, Asamblea de mujeres, v. 815-822 
2 Véase, a propósito de los funerales, p. 105 
23 Ver E. BOURGUET, L'administration financíete du sanctuaire pytbique au IV siécle 
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Los préstamos se hacían a plazos cortos y los intereses se tenían que 
pagar en cada «luna nueva», es decir, a finales de cada mes lunar. 
Estrepsíades, que se ha endeudado para atender los dispendios de su hijo en 
el deporte hípico, se despierta por la noche con la preocupación del dinero: 
«Me muero, dice al ver que con la luna se acerca el día veinte del mes y los 
siguientes, pues los intereses corren»”*. El interés normal del dinero era de 
un dracma por mina y por mes, es decir, el 12 por ciento. El interés de cinco 
óbolos (10 por ciento) era un interés de favor, y vemos con bastante 
frecuencia cobrar intereses de nueve o diez óbolos, es decir, del 20 por 
ciento. Los usureros iban incluso más lejos, desde luego. El Estado, al 
menos normalmente, no parecía preocuparse por limitar el tipo de interés. 
Sin embargo, conocemos una excepción: a comienzos del siglo IV, en la 
ciudad de Delfos, cuando Cadis era arconte, se prohibió prestar a más de 
tres óbolos por mina y mes, es decir, a más del 8,57 por ciento, si se trataba 
de la mina de Delfos, o a más del 6 por ciento si se contaban cien dracmas 
por mina, según la costumbre más difundida”. 


La agricultura 


En la época de Jenofonte el ideal para los griegos sigue siendo la vida 
del campesino propietario en su dominio, que él mismo explota y del que se 
beneficia. Así era ya, como hemos visto, en la época de Hesíodo, y si los 
helenos fundaron tantas colonias a las orillas del Mediterráneo, en Italia, 
Galia, España, África, e incluso en la Rusia meridional, fue ante todo para 
encontrar tierras para su exceso de población, que no se podía alimentar con 
su suelo seco y pobre. El Económico de Jenofonte contiene un himno a la 
agricultura. Esta, no contenta con producir los bienes necesarios para la 
existencia, mejora además el cuerpo y el alma de quienes se dedican a ella: 


A los que trabajan la tierra con sus propias manos, ésta les di un vigor viril al obligarles a levantarse temprano 
y al obligarles a realizar largas caminatas... La tierra incita también a los campesinos a defender a su país con las armas, 
pues las cosechas que nacen están al alcance de todos, a merced del más fuerte... La agricultura nos enseña a mandar a 
otro, pues para ser un buen agricultor hay que transmitir a los trabajadores el ardor por el trabajo y la costumbre de 


24 Aristófanes, Las nubes, v. 16-18 
25 Ver Th. HOMOLLE, Bull. de Corr. Hell., 50 (1926), p. 87. 
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obedecer de buen grado... Tenía razón quien dijo que la agricultura es la madre y la nodriza de lar demás artes. Cuando 


todo funciona bien en la agricultura, prosperan todas las demás 


En definitiva, el cultivo de la tierra forma los mejores ciudadanos y 
los mejores soldados. 

En Grecia el régimen de la propiedad de bienes raíces varía mucho 
según los países y según las épocas. En Lacedemonia, cada espartano de 
pleno derecho posee un terreno (cleros) de mediana extensión, que en 
principio es inalienable, y que cultivan los hilotas: como los espartanos no 
deben dedicarse a ningún otro oficio que no sea las armas, es necesario que 
otros hombres trabajen la tierra en su lugar: cada uno de ellos recibe para 
vivir los productos de su cleros en especies, anualmente, en principio setenta 
medimnos de trigo para sí mismo y doce para su mujer, lo que representa en 
total, unos cuatro mil kilos, y frutos —aceitunas y uvas sobre todo— en la 
misma proporción. Pero el sistema de cleros no se aplicó con coherencia, y 
no se logró impedir el enriquecimiento de algunas familias a expensas de la 
mayoría, de modo que la propiedad de bienes raíces en Laconia se concentró 
rápidamente en manos de un reducido número de ciudadanos que 
aumentaban sus dominios incesantemente””. En muchas otras regiones del 
mundo griego, en Tesalia y Beocia, por ejemplo, el sistema de grandes 
propiedades parece haber prevalecido siempre; en estas regiones los 
pequeños propietarios como Hesíodo son escasos y con frecuencia se quejan 
de los grandes, a quienes el campesino de Ascra llama los «reyes». 

Como hemos señalado anteriormente, en el Ática casi todos los 
dominios de los Eupátridas se habían dividido en el siglo VI. La inmensa 
mayoría de los ciudadanos vivía de su tierra o en su tierra. Hemos visto que 
Jenofonte distingue entre el propietario que cultiva su terreno con sus 
propias manos (autourgos), casi siempre con ayuda de algunos esclavos, y 
el que se limita a vigilar las labores del campo, como hace Iscómaco, 
interlocutor de Sócrates en el Económico. Pero aún hay un tercer tipo de 
propietario: el que vive en la ciudad y confía sus tierras a un capataz 
encargado de suministrarle los productos de la tierra bien en especie o en 


26 JENOFONTE, Económico, 5, 4-17 (trad. P. CHANTRAINE 
27 Ver P. ROUSSEL, Sparte, pp. 71-78 
28 Ver cap L p. 42. 
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metálico. Pericles, a quien sus ocupaciones de hombre de Estado retienen 
en la ciudad, vende, a través de su capataz, toda la producción de sus tierras 
y con el dinero que le producen atiende día a día las necesidades de casa. 

Antes de la guerra del Peloponeso, la condición del propietario rural 
en el Ática, incluso cuando tiene posesiones muy modestas, parece haber 
sido bastante afortunada. Al menos eso es lo que permiten pensar las 
lamentaciones del buen Estrepsíades, cuando piensa en su pueblo, que tuvo 
que abandonar a causa del conflicto”. Y efectivamente, «las llanuras del 
Mesogeo, del Cefiso, y de Eleusis dan buenos rendimientos en cereales y 
hortalizas; la Diacria está cubierta de hermosas viñas; el monte bajo y los 
pastizales abundan a lo largo del Parnes; en las alturas, las abejas llenan las 
colmenas; y por todas partes las aceitunas producen un aceite que se cotiza 
a precio de oro»”. Pero el «plan de Pericles», que consistió en abandonar el 
campo a las incursiones del enemigo para hacer de Atenas y de El Pireo una 
auténtica fortaleza, desde donde los trirremes acosaban las costas del 
Peloponeso, fue funesta a la larga para la agricultura ática, sobre todo para 
la viña y el olivo, es decir, para las principales riquezas del país. Hizo falta 
tiempo para recuperar las viñas cortadas; y fue un desastre que se 
destruyeran los olivos, ya que se requieren más de diez años para que 
empiece a dar fruto un olivo joven, y muchos más para que esté en pleno 
rendimiento. También hubo otras razones que aceleraron el declive de la 
agricultura en el Ática y en otras regiones de Grecia, donde las fincas 
acabaron dividiéndose en ínfimas pardelas con las que no podía subsistir ya 
ni una familia reducida. Por otra parte, el alza general de los precios lleva a 
endeudarse al pequeño propietario; a menudo termina por vender la tierra a 
un especulador. 

En la época clásica la técnica agrícola sigue siendo bastante 
rudimentaria. Cereales, sólo se cultivan el trigo y la cebada, y en cantidades 
insuficientes: el Ática debe importar de Sicilia, Egipto, Tracia y de las orillas 
del Ponto Euxino, la mayor parte de su abastecimiento de cereales. 
Normalmente había tres faenas: en primavera, en verano y en otoño. El 
arado, que no se había perfeccionado apenas desde Hesíodo, tirado por 


2 Ver cap. í, p. 44. 
30 G. GLOTZ, Le travail dans la Gréce ancienne, p. 303. 
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bueyes (bastante raros en el Ática) o por mulos, no permitía más que 
labranzas poco profundas; se completaba el trabajo con el pico y el 
almocafre*!. El trigo se trillaba del mismo modo que se sigue haciendo hoy 
en día en algunos lugares de Grecia: se extendían las gavillas en una era, en 
un lugar expuesto al viento, y después se aplastaban mediante un tiro de 
caballos o de mulos atados con una cuerda muy larga a una estaca central 
que giraba en redondo. Luego se molla el grano, normalmente lo hacían las 
mujeres, en un mortero, con ayuda de mazos de piedra o de madera*?. A 
partir del siglo IV los «agrónomos» estudian la rotación y el abono de las 
tierras: se intenta mejorar el rendimiento con abonos. Pero en arboricultura 
es donde más avances se realizan. 

La recogida de las aceitunas se hace a mano, o bien con la ayuda de 
largas cañas flexibles, y se prensaban en un mortero con pico, con agujero 
de salida en el fondo, para que pudiera salir el orujo (amorgé), que se 
utilizaba como abono y para secar la madera o las pieles. También existía 
un verdadero molino de aceite formado con dos piedras, una fija y otra 
móvil, que encajaban una con otra. Posteriormente se prensaba la pulpa”. 

La vendimia se efectuaba al son del oboe, que estimulaba el delo de 
los obreros, del mismo modo que marcaba el ritmo en el gimnasio. La prensa 
de vino era una cuba portátil de madera con el fondo ligeramente inclinado 
para que se deslizase el líquido a través de un pico saliente en el recipiente 
de debajo. La uva la pisaban con los pies, siempre al son del oboe, unos 
obreros que se sujetaban a una barra para mantener el equilibrio”*. 

Entre los árboles frutales, el más extendido debía ser la higuera. 
Trigeo evoca en La paz, el recuerdo de los higos secos y de esos «ladrillos 
de higos secos» que abundaban antes de la guerra””. 

El único azúcar de que disponían los antiguos era el que aportaban 
las abejas. Las colmenas del Himeto daban la miel más apreciada y la más 
cara. También es Trigeo quien dice a Pelemos, que pone miel ática en su 


31 Ver P. CLOCHÉ, Les classes, les métiers, le trafic, pl. VIIL I 
32 Ver P. CLOCHÉ , ibid., pl. IX, 2. 

33 Ver P. CLOCHÉ, ibid., pl. XXIII, 2; X, 2 

34 Ver P. CLOCHÉ , ibid., pl. XI y XII 

35 Aristófanes, La paz, v. 571-579; véase p. 45 
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mortero: «Te aconsejo que cojas otra miel. Esa cuesta cuatro óbolos. Ahorra 
la miel ática»**, 

En el siglo V las hortalizas que consumen los atenienses, y que se 
consideran un verdadero lujo, proceden sobre todo de los países vecinos, de 
Beoda y de la Megárida. Pero los agricultores del Ática logran producir 
coles, lentejas, garbanzos, cebollas y ajos; incluso aclimatan las 
cucurbitáceas de Egipto. Las flores también reciben cuidados especiales: 
son necesarias para las guirnaldas y las coronas que exige cualquier fiesta 
pública o privada. 

La cría de bueyes y caballos no era próspera en el Ática, pues faltaban 
buenos pastos, pero constituía uno de los grandes recursos de las llanuras de 
Tesalia y de Beoda, Sin embargo, abundaban los burros y los mulos; se 
utilizaban para la mayoría de los transportes””. También estaba muy 
extendida la cría del cerdo: Platón consideraba que los porqueros eran 
necesarios para el Estado”, y los candidatos a la iniciación de Eleusis no 
debían tener dificultad en obtener, por tres dracmas, el cochinillo necesario 
para la ceremonia del Falero?”?. Los confines del país (escatiaí), en la 
montaña, alimentaban numerosos rebaños de cabras y de ovejas. 
Estrepsíades decía a su hijo, muy joven todavía: «Cuando seas mayor, 
llevarás a tus cabras del monte Feleo, como tu padre, vestido con una piel 
de cabrito»*. Además, las ovejas aportaban no solamente su leche y su 
carne, como las cabras, sino también su lana, materia prima indispensable 
para la confección de vestidos. Pero los rebaños serán enemigos naturales 
de los campos cultivados, que saqueaban en cuanto cedía un poco la 
vigilancia de sus pastores, y por esta razón algunas ciudades decidieron 
prohibir la cría de cabras*!. 





36 Aristófanes, La paz,. 253-254. 

37 Ver P. CLOCHÉ, Les classes, etc., pl. XXXVII. 
38 Platón, República, 2, 373 e 

3 Aristófanes, La paz, v. 374. Ver cap. VIH 

40 Aristófanes, Las nubes, v. 71-72. 

11 Ver L. ROBERT, Hellenica, VIL, pp. 161-170 
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Los artesanos 


En el siglo de Pericles no deja de aumentar la importancia de la 
industria en Atenas, y gran parte de la población obtiene su subsistencia de 
un oficio. No obstante, muchas tareas se siguen realizando en casa todavía. 
Pero, aunque la mayoría de las atenienses tejen e hilan en su casa, y aunque 
muchas hacen el pan, son también muy numerosas las que compran el pan 
al panadero o las que, si están cubiertas las necesidades familiares de ropa, 
trabajan la lana para una clientela y van al mercado a vender hilo, cintas, 
trajes, gorros o coronas”. 

Las tareas más penosas se dejan para los esclavos en primer lugar, y 
en segundo lugar para los metecos. Los ciudadanos constituyen, como se ha 
dicho, una especie de «aristocracia del trabajo»*, y es raro que acepten, 
incluso de forma temporal, trabajos manuales. Por otra parte, se ausentan 
con frecuencia para asistir a la Asamblea o a los tribunales, donde reciben 
fichas de asistencia. 

A pesar de que hay una indudable concentración industrial en el 
Ática, todavía no se puede hablar de «fábricas». El taller más importante 
que conocemos empleaba a ciento veinte esclavos: es la armería del meteco 
Céfalo, el padre de Lisias. Muchas empresas que se consideraban enormes 
tenían menos de cincuenta obreros. Solamente las minas del Laurion 


Las panaderas (terracota beocia del museo del Louvre) 


requerían gran cantidad de esclavos, pero éstos estaban repartidos entre 
numerosos concesionarlos. En todas las obras públicas, como por ejemplo 
en los astilleros, el Estado mismo era quien facilitaba las materias primas y 
dividía las adjudicaciones entre múltiples pequeños empresarios, cada uno 
de los cuales no poseía más que un modesto taller. 

El Estado no se preocupaba en absoluto de reglamentar el trabajo, si 
no era para garantizar el orden o para protegerla propiedad pública. Las 


2 Ver el párrafo de las Memorables de Jenofonte, citado en pp. 150-151. 
4 G. GLOTZ, Le travail dans la Gréce ancienne, p. 315 
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tañedoras de oboe o de cítara—hetairas en su mayoría— no debían exigir 
más de dos dracmas diarios, y en el caso en que varios clientes se disputaran 
a la misma mujer, los astínomos la adjudicaban por sorteo**. En las minas 
de Laurion, que pertenecían al Estado, estaba prohibido derribar los pilares 
de sostenimiento o ahumar las galerías. Aparte de esto, las condiciones de 
trabajo no son objeto de ninguna legislación. La ley de la oferta y la 
demanda era soberana. Los parados iban a ofrecer su trabajo al Colonos, en 
el Ágora, donde se les podía contratar para un solo día o por un período de 
tiempo más prolongado, a gusto del contratante. Los contratos anuales de 
trabajo se renovaban normalmente el día 16 del mes de Antesterion, en 
febrero. 

La única ayuda que el Estado aportaba a veces a los proletarios era 
reducir el paro mediante grandes obras públicas. Según Plutarco, ésta fue 
una de las razones del embellecimiento de la Acrópolis, iniciado durante la 
administración de Pericles y este célebre texto nos ofrece también una 
impresionante enumeración de los distintos oficios que se beneficiaron de 
esta ganga: 


En cuanto a la población obrera, Pericles no quiso que quedara privada de salarlos ni que los cobrara sin hacer 
nada. Por lo tanto, propuso decididamente al pueblo grandes proyectos de construcción y planes de obras que darían 
trabajo a muchos oficios durante mucho tiempo... A las materias primas —piedra, bronce, marfil, ébano, ciprés— les 
darían forma y trabajarían con ellas los distintos obreros: carpinteros, vaciadores, herreros, tallistas de piedra, tintureros, 
fundidores de oro, pulidores de marfil, pintores, esmaltadores, cinceladores, conductores y carreteros, comerciantes, 


44 Aristóteles, Constitución de Atenas, 50, 2. 
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marineros y pilotos, conductores de carros, arrieros, cordeleros, tejedores, curtidores, obreros de desmontes, etc... De este 
modo, las necesidades de la empresa llevarían prosperidad, por así decirlo, a personas de toda edad y condición* 


Con mucha frecuencia entre los artesanos, al padre le sucedía el hijo 
y le transmitía él mismo los procedimientos y los secretos de su oficio. A 
menudo también se colocaba a los hijos como aprendices en el taller de un 
modesto artesano, lo que daba lugar a un contrato y, para estimular a los 
aprendices, a veces se organizaban concursos entre ellos, como en los 
talleres de cerámica, por ejemplo**. 

En Atenas había unos sesenta días festivos al año aproximadamente, 
que además estaban repartidos de forma desigual entre los distintos meses. 
El trabajo comenzaba por la mañana muy temprana y no terminaba hasta el 
anochecer. Filocleon, el juez maníaco, no es el único que se levanta cuando 
canta el gallo?”: 


En cuanto canta el gallo todos saltan de la cama para ponerse a trabajar, herreros, alfareros, curtidores, 
zapateros, bañeros, harineros, fabricantes de liras y de escudos. Otros se ponen en camino nada más calzarse, cuando 
todavía es de noche 


A finales del siglo V el salario normal de un obrero no especializado 
era de un dracma diario, pero a lo largo del siglo IV aumentó paralelamente 
al ritmo del coste de vida. A algunos técnicos se les pagaba por piezas, como 
vemos en las inscripciones que nos han conservado cuentas de 
construcciones de edificios. Los sueldos debían garantizar apenas la 
subsistencia del obrero soltero, pero no permitían mantener una familia, 
incluso teniendo en cuenta la extraordinaria sobriedad de los griegos, que a 
menudo se contentaban con un trozo de pan, dos cebollas y tres olivas en 
todo un día de trabajo. 

Excepto en lo referente a los obreros manuales, la mayoría de los 
oficios requerían experiencia y habilidad, y no se limitaban a la mecánica y 
monótona repetición de determinados gestos. Á veces es muy pequeña la 
diferencia entre el artesano y el artista, pues en muchos trabajos se 


45 Plutarco, Pericles, 12. 

16 Ver P. CLOCHÉ, Les classes, etc. pl. XXI, I. Entre los aprendices ocupados en la decoración de los vasos se 
puede observar en esta pintura a una joven a la derecha. 

47 Aristófanes, Las avispas, v. 100-102 

48 Aristófanes, Las aves, v. 489-492, 
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necesitaba gusto y cierto sentido estético. Muchos obreros tenían la 
costumbre de cantar mientras trabajaban y en muchos talleres el sonido del 
oboe marcaba el ritmo del trabajo. Pero a los esclavos negligentes o 
perezosos se les azotaba cruelmente y se vigilaba para que no pudieran 
adueñarse del producto de su trabajo. Uno de los dos criados que, al 
comienzo de La paz de Aristófanes, amasa para el escarabajo de su amo 
Trigeo nauseabundas tortas de excrementos dice: «A! menos hay una cosa 
de la que no se me puede acusar, creo yo: ¡nadie puede afirmar que me 
como los dulces que hago!»*. Sabemos que para impedir que los esclavos 
pasteleros se comieran la pasta que amasaban o el dulce que cocían, les 
ponían alrededor del cuello un círculo cuyo diámetro superaba la longitud 
de sus brazos y tenía el mismo efecto que un bozal. 
Los utensilios eran de una sencillez primarla y de bajo rendimiento. 





Taller de altarero 
(crátera ática, Oxford Ashmolean 


Museum). Foto Guillaume Budé. 
Los mineros disponían de una lámpara de aceite, de plomo o de barro, 
que colocaban en un nicho dentro de la pared y que podía arder durante unas 


diez horas. Los equipos se alternaban ininterrumpidamente. Las galerías 
pocas veces tenían más de un metro de altura, y con frecuencia todavía 


4 Aristófanes, La paz, v. 13-14; Atenea, 548 
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menos, lo que obligaba a trabajar de rodillas e incluso acostado. A fin de 
evitar el peligro de desprendimiento, los mineros dejaban en pie, a intervalos 
variables, pilares de mineral que hacían de entibado, pero algunos 
concesionarios avaros derribaban estos pilares, poniendo con ello en 
peligro la seguridad del trabajo; el Estado tuvo que intervenir 
amenazándoles con graves sanciones. Como los pozos de aeración no eran 
muy frecuentes, el aire debía estar muy enrarecido. Detrás del minero que 
trabajaba con el pico, con el martillo y el cincel, unos ayudantes, entre los 
que podía haber mujeres, recogían el mineral en serones y lo transportaban, 
inclinados hacia delante, a los pozos en los que las escaleras de madera les 
permitían acceder a la superficie. Allí el mineral se machacaba en los 
morteros, luego, en las muelas, después se lavaba y finalmente se fundía el 
horno. El plomo que se obtenía de este modo se vendía en el comercio en 
forma de galápagos de quince kilos aproximadamente, con la marca 
específica de cada fabricante. La plata se acendraba, luego se llevaba al 
argirocopeion, donde se utilizaba para la fabricación de monedas”. 

Los trabajadores del barro eran muy numerosos y Atenas se 
agrupaban sobre todo en el barrio del Cerámico cuyo nombre es muy 
revelador. Los antiguos efectivamente utilizaban el barro no sólo para los 
objetos que en la actualidad son de loza o porcelana, sino para muchos otros 
que ahora también son de madera (los toneles por ejemplo que entonces eran 
tinajas de barro cocido, pithoi), de cristal (las copas que servían para beber: 
kylikes) o de metal (ollas: chytroi). También fabricaban vasos de formas 
muy diversas, para servir a cualquier uso, lámparas incluidas”'.Una placa 
votiva corintia representaba la extracción de arcillaó?2. En el Ática había 
canteras de arcilla, sobre todo en el Cabo Collas, diez kilómetros al sur de 
Atenas. Para que la arcilla fuera más roja y menos porosa se le añadía ocre 
rojo (miltos) o bermellón; una inscripción nos informa de que en el siglo IV 
Atenas obtuvo el monopolio del bermellón de la isla de Ceos”*. 

El torno del alfarero, ya en uso en la época homérica, seguía siendo 
muy rudimentario: era una simple bandeja colocada sobre un eje vertical, 


50 Ver E. Ardaillon, Les mines du Laurion dans P'Antiquité (1897), passim 

51 Ver, por ejemplo, para las formas más importantes, Ch. DUGAS, La céramique grecque (Payot, 1924), 
ilustraciones pp. 8, 10 y 15 

2P, ClochÉ, Les classes, etc., pl. XVIL L 

53 M. N. Tod, A selection of greek hist. inscriptions; H, 162 
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que el alfarero hacía girar con la mano o que un ayudante accionaba en su 
lugar. El vaso, una vez modelado, se secaba al sol, luego se barnizaba y 
después se decoraba. Antiguamente los decoradores pintaban personajes en 
negro sobre el fondo rojo de la arcilla; en los siglos V y IV contorneaban 
sus figuras, que se dejaban del color de la arcilla, con un trazo negro, y 
posteriormente se cubría todo el fondo con un barniz negro: son los vasos 
de figuras rojas, que sucederán a los vasos de figuras negras. Además del 
negro y del rojo, los pintores disponían de otros colores: blanco, que a veces 
servía de fondo, por ejemplo, en el caso de numerosos lecitos funerarios, el 
rojo violáceo y, pocas veces, el azul, rosa, oro y ocre. El barniz negro, a base 
de óxido de hierro, muy resistente y de un hermoso brillo metálico, se 
aplicaba con ayuda de un pincel grueso, luego la pieza se cocía al horno, 
operación muy delicada. Cuando se trataba de piezas artísticas (ya que 
muchos vasos que admiramos en los museos nunca se utilizaron, sino que 
se crearon para mirarlos), el alfarero firmaba su obra: Fulanito lo pintó. 
También conocemos los nombres de numerosos artesanos, algunos de los 
cuales fueron grandes artistas. Toda la gran pintura de la época clásica ha 
desaparecido, pero los vasos nos permiten hacernos una idea aproximada. 

A veces en los vasos pintados hay fraguas representadas: el horno, 
más alto que un hombre, debe tener al menos dos metros; la combustión se 
activa mediante un fuelle, hecho con un odre, es decir, con una piel de cabra. 
Sobre un yunque un obrero sostiene, por medio de unas largas tenazas, una 
pieza de metal que otro golpea con martillazos. En casi todos los talleres 
representados se ven, colgados en la pared, vasos que contienen 
seguramente la bebida destinada a refrescar a los obreros. Estos, casi 
siempre están desnudos, y algunas veces ligeramente vestidos. Vemos 
también a artesanos que funden las distintas partes de una estatua de bronce, 
que posteriormente se encajarán gracias a unos machos. Otros pulen una 
estatua gigantesca”, 

En la época clásica, Grecia, que había tenido hermosos bosques, 
estaba muy desarbolada, y tenía que importar la madera de Tracia, 
Macedonia, Asia Menor, y la Magna Grecia. Atenas construyó la mayor 
parte de sus barcos con madera de Tracia. Los instrumentos que utilizaban 


5 Ver P. ClochÉ, ibid., pl. XXVI: XXVIIL 3 y 4; XXVIL L 
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los carpinteros están representados en la estela funeraria de un fabricante de 
lechos: escuadras, compases y objetos curvos que servían para dibujar las 
molduras. En los vasos vemos a un carpintero colocar una viga utilizando 
una especie de martillo de mango muy largo, a un ebanista que hace un 
agujero en un cofre con un taladro accionado por una ballesta y a un escultor 
que talla un Mermes de madera con ayuda de un cincel”, 

La talla y el pulido de las piedras se realizaban con una precisión 
admirable. Se sabe que en Grecia había canteras de un mármol 
extraordinario, sobre todo en la isla de Paros y, en el Ática, en las laderas 
del Pentélico, y disponía también de una hermosa roca calcárea azulada, 
como la que están frecuente en Delfos. Los obreros colocaban a ambos lados 
de las piedras rectangulares, o sobre el contorno de los tambores de las 
columnas, unos «machos de angarillas», para proceder a su alzado, que se 
efectuaba por medio de máquinas rudimentarias formadas con largas vigas, 
un cable, una polea y un torno de mano; estos machos se quitaban después, 
como es lógico. Las piedras se unían entre sí perfectamente con grapas de 
plomo; la forma de estas grapas ha variado según las épocas (cola de milano, 
forma de T), lo que da a los arqueólogos indicios cronológicos. Se sabe que 
alos griegos les gustaba pintar sobre la piedra: la mayoría de las estatuas y 
de los bajorrelieves de mármol se realzaban con colores vivos, sobre todo 
azules y rojos; las estelas con incisiones o esculpidas también se pintaban, 
y las letras de las inscripciones no solamente se grababan, sino que además 
se pintaban, normalmente de rojo. 

El cuero lo trabajaban los zurradores o curtidores (skytodepsos, 
byrodepsos) antes de que lo moldeara el zapatero (skytotonos, skytés). 
Algunos curtidores fueron importantes industriales y se dedicaron a la 
política, como Cleón y Ánito. En una pintura de vaso vemos a un zapatero 
hacer un zapato a medida mediante un procedimiento muy simple: el cliente 
ha colocado un pie sobre un zócalo de madera o de piedra donde se apoya 
la mesa del taller; se sostiene con una mano sobre la cabeza del obrero, que 
corta el cuero haciendo una incisión alrededor del pie de su cliente. En otro 
vaso también vemos a un zapatero que trabaja sobre un pedazo de cuero que 
recorta; en la pared están colgados una cuchilla de zapatero, unos trozos de 


55 Ver P. ClochÉ, ibid., pl. XXX, 2 y XXXL L 


144 


PLANTILLA FIDEO99 


cuero y distintas formas de zapatos”, Había talleres distintos para el calzado 
de hombre y el de mujer””. 

El hilado y el tejido lo hacen sobre todo las mujeres en sus casas, pero 
también había talleres en los que se trataba la lana. Se empezaba por lavar 
la lana con agua caliente, luego se cardaban los copos estirándolos y 
apretándolos con fuerza sobre la pierna extendida, pero para realizar esta 
operación también se podía utilizar un objeto de cerámica llamado onos o 
epinetron. La decoración de uno de estos objetos es la que nos indica su uso. 
Se trata de un semicilindro de arcilla en cuyo interior se encajan la rodilla y 
la parte inferior del muslo. La obrera aprieta los copos de lana sobre la 
superficie ligeramente rugosa de la parte superior del onos. Luego la lana se 
colocaba en la rueda. La hilandera no siempre estaba sentada: en un vaso 
pintado se ve a una que, de pie, maneja con destreza el huso y la rueca. 
Finalmente, el hilo de lana se tejía en un telar rudimentario, un telar recto, 
es decir, vertical; una vez colocada la cadera, se entrelazaban los hilos de 
trama gracias a la lanzadera (kerkís)**. 

El tintorero (bafeús) sometía a las telas de lana o de lino a una 
prolongada y minuciosa preparación antes de sumergirlas en el baño de 
tinte, para que el color fuera resistente al lavado y no destiñera””. El batanero 
(cnafeús) trataba en su taller los tejidos nuevos a los que daba apresto, pero, 
también se ocupaba, como hacen nuestros tintoreros, de la ropa usada, que 
limpiaba. Los colocaba en grandes recipientes llenos de agua con potasa o 
en recipientes de «tierra de batán» (arcilla esméctica), luego los ponía bajo 
la prensa. El «mezquino» de Teofrasto «cuando lleva su manto al batanero 
le recomienda que no ahorre arcilla, para que luego se ensucie menos»%, 


El comercio terrestre y marítimo 


Con frecuencia, agricultores y artesanos vendían directamente sus 
productos sin ningún intermediario. El acarniense llevaba él mismo a la 





56 Ver P. ClochÉ, ibid., pl. XXX, 2 y XXXL, IL 

57 Jenofonte, Ciropedia, 8, 2, 5. 

58 Ver P. CLOCHÉ, Les classes, etc., pl. XXVIII, I y 2; XXXIX, L 2 y 5. Es muy interesante comparar la técnica 
de las hilanderas y tejedoras en los pueblos griegos actualmente: ver P. de la Coste- Messeliére-G. de Miré, 
Delphes (ed. du Chéne, 1943), ilust. 9 y IL 

5 Platón, República, IV, 429d-430 b 

* Teofrasto, Caracteres, 10, 14. 
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ciudad sus sacos de carbón, y el campesino su fruta, sus hortalizas, quesos, 
aceite y vino. El fabricante de lámparas, de calzado, de armas o de vasos 
ofrecía, en el escaparate de su taller, los objetos realizados por sus esclavos. 
De este modo, el zapatero del mimo de Herondas, Cerdón, será fabricante y 
comerciante a la vez. Algunas pinturas de vasos nos muestran a un 
comprador ante el muestrario de un alfarero, a comerciantes de aceite 
llamando a gritos a los clientes, haciendo que aprecien la calidad de su 
producto y llenando un lecito, y también vemos a pescadores que llevan su 
pescado al mercado”, 





Campesinos acudiendo al mercado 
(peliké ática, Cambridge). Foto Guillaume Budé. 


Pero también existían numerosos revendedores que compraban al 
productor para venderlo seguidamente al público. Todos los que practican 
el comercio al detalle se llaman cápeloi, y esta palabra tiene un evidente 
matiz peyorativo, que no encierra la palabra émporoi, que designa a los 
negociantes, a los que se dedican al comercio al por mayor, especialmente 
al tráfico marítimo. 


5 Ver P. CLOCHÉ, Les classes, etc., pl. XXXII a XXXIV y XXXVI. 


146 


PLANTILLA FIDEO99 


Todos los tenderos son cápeloi, y en primer lugar los que venden 
comestibles y bebidas: «los taberneros», luego los «comerciantes de granos, 
hortalizas y purés» o «ajos y pan», así como «los hoteleros». Los 
comerciantes se aglomeran sobre todo en el Ágora y en las calles próximas 
a la plaza pública: 


Todos los que tiene algo que vender, esclavos con telas que acaban de fabricar, artesanos del Cerámico, de 
Melite o de Escambónidas, campesinos que han salido de su pueblo antes del amanecer, megarenses que llevan delante 
de ellos a sus cerdos y pescadores del lago Copáis, se cruzan en todas las direcciones. A través de las avenidas arboladas 
llegan a los barrios asignados a las distintas mercancías y en ellos hay divisiones móviles. Sucesivamente, a las horas que 
fija el reglamento, se abren o- mercados de hortalizas, de frutas, de queso, pescado, carne, y charcutería, aves y caza, 
vino, madera, alfarería, prendería y quincallería. Hay incluso un rincón para los libros. Cada comerciante tiene su lugar 
que obtiene mediante el pago de un impuesto; a la sombra de un toldo o de una sombrilla expone su mercancía sobre unos 
caballetes, cerca de su carro y de los animales que están descansando. Los clientes circulan, se les llama: recaderos y 
mozos de cuerda ofrecen sus servicios. Gritos, juramentos y discusiones: los agoránomos no saben a quién hacer caso. 
Cuando se cierran los mercados al aire libre, la clientela se dirige al mercado cubierto, un bazar al modo oriental al fondo 


del cual están los mostradores%, 


Los pequeños comerciantes tienen mala reputación: se les reprocha 
que hacen trampa con el peso y las medidas, a pesar de la vigilancia, de los 
metrónomos, o con la calidad de las mercancías. Aunque sean sumamente 
honrados, el oficio que ejercen está muy mal visto. Aristófanes no deja de 
recordar con malicia que la madre de Eurípides vendía verduras en el 
mercado; es cierto que las mujeres que se ganaban la vida de este modo en 
la calle o en el Ágora estaban todavía peor consideradas que los hombres, y 
en seguida se les acusaba de mala conducta. El comerciante de salchichas 
de Los caballeros de Aristófanes oye cómo le dice uno de los criados de 
Demos: «Lo tienes todo para llegar a ser demagogo: voz de crápula, baja 
extracción y modales de granuja»*. 

A pesar del mal estado de los caminos, que a veces m eran más que 
pistas que atravesaban los ríos vadeándolo; muchos comerciantes hacían 
largos trayectos con sus farde y sus animales de carga, asnos o mulos 
albardados o enganchados a carros de dos o cuatro ruedas, para ir a ofrecer 
a los atenienses, por ejemplo, los productos de la fértil Beocia. Aristófanes 
también nos muestra a un ateniense «negociando» con un tebano que ha 


6 Aristófanes, Lisístrata, v. 457-458. 
6 G. GLOTZ, Le travail dans la Gréce antique, pp. 345-346 
4 Aristófanes, Los caballeros, v. 217-218 
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llevado de su tierra toda clase de caza, aves y pescado, sobre todo esas 
famosas anguila del lago Copáis que eran un manjar para los exquisitos% 
No obstante, las comunicaciones terrestres eran difíciles y costosas, 
y el gran comercio, el de los émporoi, se realizaba esencialmente por mar. 
En el siglo de Pericles, el Mediterráneo había quedado libre de piratas 
gracias a la talasocracia ateniense, que no dejaba de afirmar su supremacía 
desde la victoria de Salamina y del nacimiento de la Confederación marítima 
de Delos. Los navíos de guerra de tres hileras de remeros, la trieres, 
garantizaban tanto la supremacía naval de Atenas como la policía de los 
mares. Así podían circular libremente, sin temer más peligros que los de las 
olas y el mal tiempo, los barcos mercantes llamados «redondos» o «huecos 
en Oposición a los barcos de guerra, más puntiagudos menos profundos. A 
diferencia de las trieres, que debían su velocidad a los remos, los barcos 
redondos, mucho más lentos, eran de vela, y los remos sólo eran auxiliares. 
Los griegos conocían el uso de las anclas, pero ignoraban el timón de 
codaste, que giraba sobre un eje vertical, y se ha pensado que este 
desconocimiento contribuyó a limitar el tonelaje de sus barcos: los navíos 
mercantes de mayor tamaño desplazaban menos de cuatrocientas toneladas, 
lo que suponía un tercio aproximadamente del tonelaje de una triere. Pero 
esta limitación del tonelaje también se debía a otras razones: con los medios 
mecánicos elementales de que entonces disponían, ¿cómo hubieran podido 
en las épocas de mal tiempo, o incluso durante la noche, cuando se 
encrespaba el mar, llevar los barcos a dique seco? La falta de bueras cartas 
de navegación, de brújulas y de faros potentes hacía muy peligrosa la 
navegación por la noche; se navegaba pues casi únicamente de día y cuando 
hacía buen tiempo, evitando perder la tierra de vista. Se seguían las costas 
lo más cerca posible, o se pasaba de isla en isla para encontrar protección al 
anochecer. Para ir de El Pireo a Sicilia normalmente se pasaba por Corcira 
y Tarento. Los barcos se remolcaban hasta tierra por medio de falsas quillas. 
Para no tener que dar toda la vuelta al Peloponeso se pasaba del golfo 
Sarónico al golfo de Corinto tirando sobre rodillos de madera a lo largo del 


5 Aristófanes, Los acarnienses, v. 870-880 
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dio1cos, cuyo trazado se acercaba y, en algunos lugares, cortaba el del actual 
canal%, 

El Pireo, con su amplia enserada y sus dársenas bien protegidas, 
eclipsó entonces a los dos puertos de Corinto, el de Egina, que durante 
mucho tiempo había rivalizado con él, y las demás plazas marítimas de 
Grecia. Era el centro de una actividad mucho más importante todavía que el 
Ágora, en la medida en que el comercio marítimo de Atenas era mucho más 
importante que su comercio terrestre, y las fortunas de los émporoi — 
ciudadanos o metecos— superaban los modestos haberes de los cápeloi. Los 
negociantes, que tenían que hacer grandes desembolsos y corrían muchos 
riesgos, recibían ayuda de los banqueros, que les prestaban dinero a elevados 
intereses. De toda esta actividad ala que permite plena libertad —excepto, 
como vamos a ver, en lo que se refiere al mercado de cereales— el Estado 
obtenía beneficios, pues recibía a través de una sociedad recaudadora, un 
derecho de aduana de la centésima y luego de la cincuentésima parte del 
valor de todas las mercancías que pasaban por El Pireo. 

La hegemonía política de Atenas le permitió asegurarse al mismo 
tiempo la hegemonía comercial. En primer lugar, para permitir a los 
astilleros de El Pireo que construyeran sin cesar nuevos barcos, era 
necesario traer madera de Tracia y Otras materias primas diversas de 
distintos países, y la supremacía de Atenas le garantizaba un monopolio de 
derecho —como el que logró con el bermellón de la isla de Ceos— o un 
monopolio de hecho. Como dirá el autor de La república de los atenienses, 
un Oopúsculo muy instructivo que nos ha llegado entre las obras de Jenofonte: 


En toda Grecia y en los países bárbaros, ¿hay algún pueblo capaz de enriquecerse como los atenienses? Pues 
si en una determinada ciudad abunda la madera de construcción o en otra el hierro, el cobre o el lino, ¿cómo se da salida 
a estas mercancías si no intervienen los intereses de la ciudad soberana de los mares? Así es como tenemos barcos: uno 
nos suministra madera, otro hierro, éste cobre, aquél lino, y otro cera... Sin sacar nada de la tierra, obtengo todo a través 
del mar. 


Otro fragmento de la misma obra nos da una idea de la abundancia y 
variedad de las mercancías que llegaban a El Pireo procedentes de todos los 
lugares: 


6 Sobre el dioicos, ver el Bull. de Co'rr. Bell., 81 (1957), pp. 526-528 y las ilust. 1 a 8, y G. Roux, Pausanias en 
Corinto (Les Belles Lettres, 1959), pp. 88-89 y las ilust. 2 y 3 
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Las calamidades con que Zeus castiga a la agricultura son funestas para los países continentales, pero fáciles 
de soportar para los pueblos marítimos, ya que todas las regiones no las sufren al mismo tiempo: por ello, a los que 
dominan el mar les llegan los víveres de las regiones fértiles. Además, si está permitido valorar las más pequeñas cosas, 
¡de cuántos medios para variar los placeres de la mesa dispone este imperio de los mares y el comercio que impulsa! Lo 
más delicioso de Sicilia o de Italia, los productos de Chipre, de Egipto, de Libia, del Ponto, del Peloponeso y de los demás 


países, todo ello se reúne en el mismo lugar gracias al dominio del mar 


Pero, más que todas las delicias de la mesa, lo que les importaba a los 
atenienses era su suministro de cereales, pues el Ática producía muy poco 
trigo y cebada para alimentar a su población. El mercado de trigo de El Pireo 
(alfitópolis) debía tener siempre reservas suficientes para cubrir las 
necesidades de la ciudad y del ejército. En la primera sesión de cada pritanía, 
es decir, diez veces al año, la Asamblea recibía un informe del estado de los 
suministros. Unas leyes muy rígidas establecieron las obligaciones de los 
comerciantes de trigo y de los comerciantes medios (sitopolai), así como las 
de los molineros y panaderos, para evitar cualquier engaño, cualquier 
acaparación de las reservas, que hubieran hecho escasear el pan y aumentar 
los precios. La aplicación de estas leyes se confiaba al colegio de los 
sitofílakes, que vigilaban el comercio de trigo, así como la venta de harina 
y el pan. 

Los países que eran grandes productores de cereales estaban muy 
alejados: Egipto, Sicilia y el Ponto Euxino. Se puede decir que el problema 
de suministro de trigo siempre dominó la política de Atenas, ya que las 
expediciones militares de Egipto y de Sicilia que, en el siglo V, terminaron 
catastróficamente, se iniciaron, al menos en parte, por razones económicas. 
El deseo de obtener el control del trigo procedente del Ponto Euxino es lo 
que obliga a Atenas a considerar el Quersoneso de Tracia, y sus demás 
posesiones en la ruta de los estrechos, totalmente esenciales para su 
supervivencia. En el siglo IV las inscripciones relativas a los príncipes del 
Bósforo cimerio son muy instructivas: Sátiro, luego su hijo Leucón y sus 
nietos Espártoco y Pairisades concedieron o confirmaron grandes 
privilegios a los importadores atenienses'*, En el año 354, Demóstenes, al 
comienzo de su carrera de orador, dirá ante un tribunal de Atenas: 


$ Pseudo-Jenofonte, República de les af., car. 2. 
68 M. N. Tod, A selectior. greek hist. mscnptions, IL, 115 y 167 
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Vosotros lo sabéis, me imagine: somos importadores de trigo, más que ningún otro país del mundo. Ahora 
bien, la cantidad de trigo que nos llega de los demás mercados es muy similar a la que el Ponto nos envía. Esto se 
comprende. Aparte de que el trigo abunda en esa región (la actual Crimea), Leucón, que es su soberano, ha otorgado la 
franquicia a los comerciantes que lo exporten a Atenas y, a través del heraldo, los barcos destinados a vuestro país tienen 
autorización para cargar los primeros... Este príncipe recibe un derecho de los exportadores de trigo equivalente a la 
treintava parte. La cantidad de trigo que nos llega de su país se puede valorar en unos cuatrocientos mil medimnos (más 
de doscientos mil hectolitros), cifra que se puede comprobar en los registros de los sitofílakes. Por lo tanto, de cada 
trescientos mil medimnos, nos regala en primer lugar diez mil y, ¡de los cien mi! que quedan unos tres mil 
aproximadamente. Y está tan lejos de retirarnos su favor que ha fundado un nuevo centro de comercio en Teodosia que, 
según los marinos, no tiene nada que envidiar al del Bósforo (o Panticapea: Kertch), allí también nos ha otorgado la 
franquicia... Mucho más, hace dos años, cuando había una escasez universal, nos envió una cantidad de trigo que no 
solamente satisfizo vuestras necesidades, sino que os dejó un beneficio de quince talentos, administrados por Calístenes 


69 


Vemos que, incluso después de la pérdida de su hegemonía política, 
en el 404, Atenas conservará gran parte de su primacía comercial. En este 
aspecto, sólo la eclipsarán, mucho después del final del período que 
estudiamos aquí, Alejandría y Rodas. 


La medicina 


En el capítulo anterior ya hemos hablado del «oficio» de maestro de 
escuela y de profesor. Cuando nos refiramos a la justicia tendremos ocasión 
de evocar a esa especie de abogados que eran los logógrafos y a propósito 
de la vida religiosa y de la vida artística a los sacerdotes, a los adivinos y a 
los artistas. Entre las profesiones que actualmente llamamos «liberales», 
sólo hay una que nos parece oportuno citar aquí: la medicina. 

En realidad, Platón parece no considerar la medicina como un arte 
liberal”%. Esto se debe seguramente al hecho de que muchos charlatanes se 
hacían pasar por médicos. Lo cierto es que no había ningún título y que 
cualquiera podía llamarse médico. Muchos falsos curanderos actuaban por 
medio de fórmulas mágicas o a través de la interpretación de los sueños; este 
último método se practicaba a gran escala en el santuario de Asclepio, en 
Epidauro, del que volveremos a hablar. 

Pero también había verdaderos médicos, que por lo general eran 
hombres libres. No obstante, podía ocurrir que un hombre rico hiciera que 


% Demóstenes, Centra Leptines, 31-33. 
70 Platón, Alcibíades, 131 
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uno de sus esclavos aprendiera medicina, para que luego pudiera cuidarlo y, 
por otra parte, los propios médicos tenían sus esclavos, que les servían de 
ayudantes y de este modo lograban el dominio de dicho arte. 

La medicina, que desde hacía siglos florecía en Egipto, tenía en 
Grecia una larga tradición que al menos se remontaba a la época homérica”!. 
Los filósofos jónicos se preocuparon mucho por las teorías médicas, y ya 
hemos visto en el capítulo anterior que numerosos sofistas del siglo V 
pretendían enseñar medicina, entre otras artes. En Cnido había un centro de 
formación médica y quizás también en Crotona, patria del célebre 
Democedes, que fue médico público en Egina y luego en Atenas, antes de 
pasar al servicio de Polícrates de Samos y finalmente del rey Darío”?. Pero 
parece ser que la medicina, que ya no era solamente empírica sino racional, 
nació en la isla de Cos, donde la familia de los Asclepíades se transmitían 
los conocimientos adquiridos de padres a hijos, sin negarse a 
comunicárselos también a aprendices de médicos, ajenos al genos. 

El ilustre Hipócrates de Cos nació hacia el año 460 antes de J.C.: es 
el padre, si no de la medicina, al menos de un método basado 
exclusivamente en la observación y en la razón, y también de un verdadero 
«humanismo médico» que se expresa de manera tan impresionante en el 
Juramento, el tratado de la Medicina Antigua y los Aforismos del «Corpus 
hipocrático». Veamos unos párrafos del Juramento: 


Nunca daré veneno a nadie, aunque me lo pidan; nunca daré a una mujer productos que provoquen un aborto; 
a cualquier casa a la que acuda iré para la salvación de los enfermos, y me abstendré de cualquier injusticia y de cualquier 
daño voluntario, sobre todo de seducir a las mujeres y a los muchachos tanto esclavos como libres. 


La deontología médica había llegado a la perfección a partir de ese 
momento, y con razón se ha podido escribir: 


En la Antigiedad greco-romana el respeto general, sin distinción de clase ni origen, de un hombre respecto a 
otro, no es una actitud habitual, incluso en el plano de la enseñanza moral; ahora bien, sobre este punto es imposible no 


a y e a , 73 
reconocer que el médico hipocrático, por su manera de actuar y pensar, supera la mentalidad de su época 





71 En la llíada, los Asclepiadas Macaón y Podalirio curan a los heridos. Ver también llíada XL, v. 514, y Odisea, 
XVIL v 384 

7 Heródoto, HÍ, 125-137 

73 Louis BOURGEY, Observation et expénence chez les médecins de la collection hippocratique, (París, 1953), p. 
270. Ver también en Lettres d'humamté, MI (1944), pp. 33-40, el artículo de Rene Dumesnil sobre Hipócrates, y 
la traducción del tratado sobre h medicina antigua por el P. Fr.S- TUGIÉRE 
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Los pedotribas, de los que ya hemos hablado en el capítulo anterior, 
por las funciones propias de su cargo, tenían que realizar una verdadera 
«medicina de los gimnasios» Debían ser a la vez higienistas y especialistas 
en dietética para aconsejar a los atletas el mejor régimen alimenticio, y 
masajistas y ensalmadores para reducir las fracturas, esguinces y luxaciones. 
Así es como Heródico de Selimbria, después de haber sido pedotriba durante 
mucho tiempo, al caer enfermo se hizo médico como algo lógico”*, Había 
«médicos de atletas»”, y también médicos militares que, como en la Ilíada, 
estaban con los ejércitos durante ¿as campañas para curar a los heridos, tal 
como se puede ver en la Anábasis”*, 

Los aprendices de médicos se formaban con un maestro para saber 
diagnosticar y pronosticar, así como para realizar todas las operaciones 
manuales tales como sangrías, aplicación de lavativas o colocación de 
ventosas (se han encontrado ventosas de asta y de bronce). También 
aprendían a practicar algunas operaciones quirúrgicas superficiales, pero el 
conocimiento de la anatomía seguía siendo deficiente, porque as costumbres 
y la mentalidad religiosa se oponían ala disección de cadáveres humanos: 
tan sólo se disecaban animales. 

La gente tenía a su disposición libros te medicina”” y, se diga lo que 
se diga, podía obtener directamente drogas del farmacopola 0 
farmacéutico”, a quien abastecía el rizótomo (cortador de raíces), ya que la 
recogida de las plantas se consideraba desde la más remota antigúedad como 
una parte esencial del arte de curar. Pero los médicos preparaban casi 
siempre ellos mismos las drogas que prescribían a sus enfermos. Tenían 
oficinas, y algunos de ellos podían incluso albergar en su casa a los enfermos 
cuyo tratamiento querían seguir de cerca. Otros médicos eran ambulantes e 
igual que hacían los sofistas, iban de ciudad en ciudad para ofrecer sus 
servicios. 

Una institución bien comprobada y característica es la de los médicos 
públicos (demosio1 ¡atroí). Ya hemos mencionado anteriormente el caso de 


74 Platón, Rep. HL, 406 a-b 

15 Ver L. ROBERT, Hellenica. IX, pp. 25 sig 

76 Jenofonte, Anábasis, HI 4, 30; V, 5, 4; VIL 2, 6 
77 Platón, Pedro, 268 c 

78 Aristófanes, Las tesmoforias, v. 504 


153 


PLANTILLA FIDEO99 


Democedes de Crotora. Hacia mediados del siglo V una tablilla de bronce 
de Idalion de Chipre nos permite conocer un contrato firmado entre esta 
ciudad y el médico Onasilo y sus hermanos, que se comprometen, mediante 
una retribución global, a cuidar de los heridos de guerra”, En Atenas, la 
Asamblea de ciudadanos elegía a los médicos públicos, que exponían ante 
ella sus títulos%%. La ciudad les retribuía, ponía a su disposición un local que 
servía de consultorio, para las operaciones y para la hospitalización de los 
enfermos y el Estado pagaba las medicinas. Los gastos que suponía este 
servicio social se cubrían con un impuesto especial, el iatricón. Los 
enfermos que no tenían medios para acudir a un médico privado recibían 
pues cuidados gratuitamente, como en nuestros hospitales modernos. 

En Grecia no se había apenas de especialistas, mientras que, según 
Heródoto, en Egipto había muchos. La especialidad mejor comprobada es 
la de oculista, que curaba los ojos de sus cuentes, sobre todo por medio de 
colirios. Los dentistas eran capaces de empastar una muela. Una broma de 
Aristófanes puede hacer creer que había especialistas del recto*!, 

Las mujeres podían ser médicos, pero normalmente se limitaban a la 
tarea de ser enfermeras y sobre todo comadronas. Sócrates era hijo de una 
comadrona y Platón le hace hablar extensamente de esta profesión a 
propósito de su propia mayéutica, que serla el arte de dar a luz a la mente??. 
Por pudor, las mujeres dudaban en recurrir al médico cuando se trataba de 
enfermedades íntimas y les resultaba más fácil recurrir a una persona de su 
mismo sexo. La nodriza de Fedra, que habla como una contemporánea de 
Eurípides, dice a su señora: 


Si sufres de un mal que no debe mencionarse, aquí hay mujeres para ayudarte a calmarlo; si es un accidente 
que se puede revelar a los hombres, habla, para que tu caso se notifique a los médicos .** 


Pero aparte de las comadronas, las «curanderas», mucho más que los 
curanderos, recurrían a las prácticas mágicas y a los «remedios caseros». 


19 C, D. BUCK, The greek día leets (Chicago, 1 955), pp. 210-213 
80 Platón, Gorgias, 455 b. 

81 Aristófanes, Asamblea de mujeres, v. 363-364 

82 Platón, Teeteto, 149 a sig 

83 Eurípides, Hipólito, V. 293-296 
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CAPÍTULO VI 


EL ASEO Y EL VESTIDO 


Los médicos griegos concedían mucha importancia a la higiene, a los 
cuidados corporales y a los ejercicios físicos. La práctica de la gimnasia se 
consideraba indispensable para la salud y el bienestar (euexia) de los 
hombres y, al menos en Esparta, de las mujeres también. El propio Sócrates, 
a una edad avanzada, la practicó durante cierto tiempo «para reducir el 
vientre, que superaba la medida adecuada»!. Los niños aprendían desde muy 
pequeños a bañarse y a nadar a orillas del mar y de los ríos (escasos en 
Grecia por otra parte, y con frecuencia secos); los de Esparta se bañaban 
todos los días en el Eurotas, incluso en invierno. Los hombres adultos hacían 
lo mismo, pero a Nausícaa y a sus sirvientas, que se bañaban en el río 
después de haber lavado la ropa, no las emularán en la época clásica, en que 
las mujeres sólo se bañaban al aire libre con motivo de determinadas fiestas 
religiosas; al parecer el pintor Apeles se inspiró para su Afrodita 
Anadiomera” al ver a Friné cuando se bañaba en los Eleusinia (seguramente 
en la bahía de Palero, durante la curiosa ceremonia del hálade mysta1:«¡ Al 
mar, iniciados!») o en los Posidonia. 


La higiene y los cuidados corporales 


En el siglo IV Pisístrato y sus hijos dotaron a Atenas de fuentes 
monumentales en las que las mujeres llevaban sus cántaros, pero en las que, 
cuando los caños estaban lo bastante altos, podían ducharse colocándose 


1 Jenofonte, Banquete, 2 

2 Ateneo, XIII, 590 f, Utilizó aquí y en lo que sigue la obra de R. GINOUVES, Balaneutiké, sin publicar: 
Balaneutiké, Recherches sur le bam dans Pantiquité grecque. El autor ha tenido a bien entregarme su 
manuscrito y autorizarme a utilizarlo; se lo agradezco efusivamente 
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directamente debajo del chorro: varias figuras negras muestran escenas 
similares, que posteriormente fueron muy escasas en la cerámica de figuras 
rojas. Aunque la fuente tenga un estanque que recoja las aguas, estaba 
prohibido bañarse, evidentemente para evitar toda contaminación. En la 
Atenas del siglo V no eran frecuentes los baños en las fuentes públicas 
porque habían surgido otras costumbres. 

Es la época en la que se multiplican los gimnasios y las palestras. 
Estos establecimientos contaban con fuentes, pilones para abluciones e 
incluso piscinas (outra). La piscina circular del gimnasio de Delfos tiene 
9,70 metros de diámetro interior y casi dos metros de profundidad, lo que 
permitía nadar. Los atletas comenzarían seguramente por lavarse en las pilas 
colocadas debajo de las fuentes antes de tomar un baño colectivo en la 
piscina”. Siempre que era posible, los gimnasios se instalaban cerca del mar. 
de un río de un manantial (el de Delfos no está lejos de Castalia), para 
facilitar la instalación balnearia. Hacia finales del siglo V el baño al aire 
libre se sustituyó por la sala de baño, mucho más cómoda, con conducción 
de agua y desagie de las tuberías de plomo; también se encuentran 
dispositivos con agua corriente para lavarse los pies. En la época en que 
Aristófanes representaba Las nubes, el 423, no había al parecer baños 
calientes en los gimnasios, sino tan sólo en los establecimientos de baños 
públicos de los que volveremos a hablar enseguida*; con posterioridad, los 
gimnasios contaron con estufas y el calor producía una abundante 
sudoración. Es evidente que el gimnasio contribuyó en amplia mecida a 
difundir en Grecia el hábito de la limpieza corporal. 

Los griegos de la época clásica también conocían el baño de limpieza 
y de descanso en una bañera individual, como ya lo practicaban, los héroes 
de Homero. La bañera (pyelos) solía ser de barro cocido y moldeado, luego 
muy frágil; también se podía tallar en un bloque de piedra o construir con 
pequeños ladrillos sumergidos en un mortero y cubiertos con un 
revestimiento. Las bañeras de Olinto, de trazado casi rectangular, tienen un 
fondo que en la parte posterior forma un asiento, como también se hace en 
algunas bañeras actuales; no tienen tubo de desagile. En estas bañeras el 


3 Ver J. JANNORAY, Le gymnase de Delphes (1953), pp. 61 y sig 
1 Aristófanes, Las nubes, v. 991 y v. 1045 y sig. 
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cuerpo no se puede sumergir totalmente, y el bañista se tiene que echar agua 
él mismo o hacer que se la eche un criado con un vaso o una esponja. Las 
bañeras grandes y profundas en las que una persona se podía tumbar 
completamente eran, según decían, cosa de sibaritas?, 

Las tinas o las jofainas circulares u ovales, de metal, barro cocido o 
madera, servían para el lavado parcial o pan el baño de los niños pequeños. 
Para lavarse los pies se utilizaba una palangana poco profunda, de metal, 
sostenida por tres patas que terminaban en garras de león. Pero el utensilio 
de lavado que parece haber estado más difundido en la época clásica es la 
gran pila circular profunda, sostenida por una base bastante alta, muy ancha 
en la parte inferior y rematada por un capitel que solía ser jónico: en la 
cerámica de figuras rojas es el accesorio más frecuente del baño en casa y 
en la palestra. Estas pilas solían estar talladas en piedra, y a veces modeladas 
en barro. Se tenían que llenar a mano (excepto las que en los gimnasios se 
encontraban debajo de una fuente) y se vaciaban del mismo modo. En 
invierno se calentaba previamente en un recipiente el agua que se echaba en 
la pila. 

No obstante, algunas personas y sobre todo los «laconizantes» 
consideraban que los baños calientes debilitaban. Aristófanes llega incluso 
a decir que la imitación de lacedemonia llevaba al desprecio, no ya de 
cualquier refinamiento, sino de toda clase de limpiezaf. 

En Atenas los establecimientos de baños públicos existían desde el 
siglo V y en el siglo IV fueron mucho más numerosos. Los clientes 
utilizaban unas bañeras planas con un asiento bajo en la parte de atrás, como 
ya hemos dicho y también piscinas. Casi siempre las bañeras estaban 
colocadas en forma de corona alrededor de una sala circular; algunas de 
estas rotondas eran salas calientes. Incluso fuera de estas salas los baños 
públicos se calentaban, así como el agua para las abluciones. En nombre del 
propietario los dirigía el «maestro de baño» (balaneús), que cobraba la 
entrada mínima (dos calcos, es decir, dos céntimos), hacía de policía en su 
establecimiento y dirigía el trabajo de los esclavos o de los «empleados de 
baño»; este personaje a menudo era pintoresco, gritón y tenía mala 


5 Ateneo, XII 519 E 
$ Aristófanes, Las aves, v. 1282. 
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reputación. Los empleados se ocupaban de mantener el calor, rociaban con 
agua a los bañistas y les frotaban con aceite. 

A los baños públicos no se iba únicamente a lavarse, sino también — 
al menos la gente que disponía de tiempo de ocio— para encontrarse con 
amigos y charlar. Los personajes austeros como Foción no los frecuentan”, 
pero al pueblo le encantaba el descanso y la comodidad del baño, y en 
invierno permanecían allí durante mucho tiempo para calentarse, cuando no 
tenían fuego en su casa*. En muchos de estos establecimientos parece que 
había salas reservadas a las mujeres, pero seguramente las frecuentarían sólo 
las atenienses de condición modesta, las cortesanas y las esclavas. Las 
atenienses de la burguesía se bañaban en su casa, bien en la bañera o bien, 
casi siempre, en una pila instalada en una habitación del gineceo, escena 
ésta que se ha representado con mucha frecuencia en los vasos pintados. 

Los griegos no conocían el jabón. En el capítulo IV hemos visto que 
los atletas en el gimnasio se frotaban con aceite y arena, y después se 
limpiaban la piel con un estrigilo antes de lavarse. En el baño se debía 
utilizar bien un carbonato de sosa impuro, extraído del suelo, bien una 
solución de potasa obtenida a partir de cenizas de madera (sin duda la misma 
que servía para lavar los tejidos: conia, litron), o bien una arcilla especial 
(smegma, calestraion, kimolia, ge). Aristófanes hace decir a Diceópolis: 
«Desde que voy a los baños, nunca hasta ahora me ha hecho daño la potasa 
ni picado los ojos como me pican hoy». También había del «pequeño 
Cligenes, el dueño de baños más astuto de todos los que reinan sobre un 
detergente de falsa sosa mezclada con cenizas y sobre la tierra de Cimolos»”. 
Cimolos, una de las Cíclades, todavía sigue produciendo actualmente una 
especie de piedra calcárea rica en sosa, llamada Cimolea. Los siracusanos 
de Teócrito, en el siglo III, para lavarse las manos parece que utilizaban, a 
modo de jabón, una pasta poco consistente, una especie de crema!”. 

Les gustaba bañarse antes de cenar. Era incluso una costumbre 
bastante frecuente que la palabra «bañarse» fuera prácticamente sinónima 
de «ir a cenar». Sabemos que Sócrates cuidaba más su alma que su cuerpo, 


7 Plutarco, Podón, 

5 Aristófanes, Pluto, v. 535; véase cap. L, p. 31. 

2 ARISTÓFANES, Los acarnienses, v. 17-19; Las ranas, v. 709-712 
10 Teócrito, Las de Siracusa, v. 30 (ver la nota de Ph. de E. Legrand). 
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pero cuando le invitaban a cenar, se bañaba antes de acudir a casa de su 
anfitrión: 
Me encontré a Sócrates, con sandalias en los pies, y bien lavado, cosas poco frecuentes. Le pregunté que dónde 


iba para haberse arreglado tanto: «A cenar a casa de Agatón, me respondió...; acepté ser hoy su huésped; de ahí que haya 
cuidado mi aseo: hay que estar guapo cuando se va a ver a un hermoso joven» '' 


En estas ocasiones también se iba al barbero. A los atenienses les 
gustaba pasar el tiempo charlando y contándose cosas, como dice el 
«Inválido» de Lisias!?, pero daban mucha importancia, al igual que aquellos 
«melenudos» de Homero, al cuidado esmerado de su cabello, de su bigote y 
de su barba, y lo llevaban largo o semilargo, según la moda de la época y la 
clase social. El peluquero-barbero cuidaba también las uñas de las manos y 
los pies. 

Los griegos no empezaron a afeitarse completamente la barba y el 
bigote hasta después de Alejandro. En la época clásica, cuando se había de 
una navaja siempre se trata de un accesorio del aseo femenino y no 
masculino ya que, para hacer desaparecer por completo el vello superfluo, 
las mujeres se depilaban con el candil'* o por medio de pastás especiales, 
pero también utilizaban navajas. En Aristófanes una mujer que quiere 
hacerse pasar por hombre es la que dice: «Empecé por tirar la navaja, para 
ser velluda y no parecerme en nada a una mujer», y si, en otra comedia, 
Eurípides dice a Agatón: «Debes llevar siempre encima la navaja, 
préstanosla pues», es una alusión a las costumbres afeminadas de ese poeta. 
Cuando Praxágoras pide a sus compañeras que se disfracen para ir a la 
Asamblea y tomar poder, les ordena que muestren las barbas postizas que 
debían llevar!*. 


No hace todavía mucho tiempo, escribe Tucídides, que, por amor al lujo, las personas de edad de las clases 
privilegiadas llevaban largos vestidos de lino y se sujetaban el pelo crobilo con «cigarras» de oro.!* 





1 Platón, 174 a 

2 Véase la cita de LISIAS, Sobre el inválido, 20 del cap. L p. 23 

13 Véase A.RISTÓFANES, Asamblea de mujeres, v. 12-13 

1 Aristófanes, Asamblea de mujeres, v. 65 y 68-72; Las tes- moforias, y. 215-218. Véase P. LevéQUE, Agathon 
(1955), p. 39 

15 TUCÍDIDESS, L 6. 
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No se sabe exactamente si se trata de pinzas de oro en forma de 
cigarras (no se ha encontrado ninguna) o de espirales de oro que, al caminar 
producían un ruido similar en cierta forma al 





Cabeza de caballero Paine Rampin 
(mármol del museo del Louvre) 


del canto de las cigarras. Si se mira la cabeza del caballero «Rampin» 
en el museo del Louvre no se puede dejar de admirar el refinamiento de su 
peinado rizado, con trenzas simétricamente dispuestas detrás de cada oreja. 
Los peinados de los hombres eran tan rebuscados como los de las korai de 
la Acrópolis. 

Pero después de las guerras médicas, en Atenas los niños eran casi 
los únicos que seguían llevando el pelo muy largo: cuando se aproximaban 
a la edad de la efebía se lo cortaban y lo consagraban a los dioses. En Esparta 
por el contrario los niños llevaban el pelo casi al cero y los adultos serán los 
únicos que se dejaban esa larga cabellera que en Atenas sólo imitaban los 
elegantes de la clase de los caballeros. El avaro de Teofrasto hace que le 
corten el pelo al cero para ahorrar, para tener que ir menos a la peluquería!*, 
Los esclavos siempre estaban rapados. La mayoría de los atenienses libres 


16 Teofrasto, Caracteres, 10 
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de la época clásica llevaban el pelo bastante corto, como por ejemplo los 
magistrados del friso de las Panateneas””. 

En cuanto a la barba, en la época arcaica se llevaba la barba corta, 
pero en el siglo de Pericles se dejaba crecer en las mejillas y se cortaba en 
óvalo o en punta. 

Aunque los hombres y las mujeres se peinaban de una manera 
bastante similar en la época arcaica, las atenienses de la época clásica 
conservaron e incluso crearon peinados complicados que sus esposos habían 
abandonado ya. Solamente llevaban el pelo suelto y flotando sobre los 
hombros durante algunas fiestas. En principio el pelo corto era obligatorio 
para las mujeres esclavas, pero parece ser que las hetairas y las mujeres que 
se dedicaban a la música eran una excepción: la tañedora de oboe del «trono 
Ludovisi» lleva un moño sostenido por el cecrífalo, una especie de redecilla 
O banda que recogía el pelo desde la frente hasta la nuca y lo llevaba de 
delante hacia atrás. Las mujeres libres sólo se cortaban el pelo 
temporalmente en señal de duelo. Las jóvenes llevaban a menudo simples 
cintas que mantenían el cabello en la parte superior de la cabeza y dejaban 
la frente despejada. Aunque el cabello de las korai de la Acrópolis aparece 
peinado con frecuencia en largas trenzas sobre el pecho y que descienden 
hasta la parte inferior de la espalda, las atenienses de la época de Pericles lo 
llevaban normalmente rizado y con grandes bucles en cascada, que recogían 
en la nuca o en la parte superior de la cabeza con distintos procedimientos. 
Los arqueólogos han encontrado peines en el Ágora de Atenas, por ejemplo, 
un peine doble de madera de olivo con treinta y una púas finas por un lado 
y veinte gruesas por otro. Decorado en el centro con un motivo de ovos y 
puntas de lanza!?. Hay otros peines de hueso, marfil, concha o bronce. 
Algunos tenían unos adornos que constituían una verdadera obra de arte. 

Se teñían el pelo sobre todo para parecer rubias, porque ése era el 
color más apreciado. También se utilizaban trenzas postizas y pelucas. 

Ya hemos dicho anteriormente que las mujeres se depilaban o 
afeitaban el vello superfluo. También utilizaban cremas de belleza, toda 


17 Ver J. Charbonneaux, La sculpture grecque classique, L, pl. 69. 
18 Véase Bull. de Corr. Hell. 80 (1956), p. 237, ilust. 6 
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clase de perfumes comprados en el miropolion y maquillaje. Iscómaco dice, 
hablando de su joven esposa: 


Un día la vi totalmente pintada con albayalde para tener la tez todavía más clara que de costumbre, con mucha 
orcaneta para parecer más rosa de lo que era, con zapatos muy altos para parecer más alta de lo que era en realidad. 


Todos estos aderezos le cuestan a la mujer joven un 
sermón de parte de su marido, y sin embargo lo único que ella había 
pretendido era gustarle más, pues era una mujer honrada!”. Las cortesanas 
sin embargo no sólo utilizaban el blanco de albayalde y el rojo de orcaneta 
con abundancia, sino que también marcaban la línea de sus ojos y de sus 
cejas con trazos negros o marrones y no desconocían el uso del sostén 
(strofion). Las coquetas del siglo de Pericles no carecían de recursos, como 
vemos, y todavía no hemos hablado de joyas, aspecto que trataremos más 
adelante. 


El vestido masculino 


En cuanto a los tejidos, los griegos conocían vagamente la existencia 
de productos exóticos tales como la seda?” y el algodón, al que Heródoto 
llama «la lana vegetal»?!, literalmente «la lana que procede de un árbol», 
pero sólo tenían a su disposición el lino y las pieles de algunos animales, 
sobre todo el pelo de cabra que se tejía formando un tejido tosco (saccos), y 
la lana. 

Del hilado y el tejido de la lana, tareas esenciales de las mujeres 
griegas, ya liemos hablado en el capítulo anterior. El lino se cultivaba en 
Oriente y en Asia Menor, de donde los griegos de Europa lo importaron 
primero, bruto o elaborado. Más tarde la planta se aclimató en distintas 
regiones de Grecia, en Tracia, Macedonia, Acaya, y en algunas islas, como 
Creta, Chipre y Amorgos. Los tallos de lino se secaban al sol, y después se 
procedía al enriamiento en agua tibia; posteriormente el lino, que se había 
secado de nuevo, se machacaba sobre una piedra con un mazo para separarla 
corteza de las fibras internas, que finalmente se hilaban y tejían. 


1% JENOFONTE, Económico, 10 
2 Aristóteles, Hist. An., V, 9,11 
2" HERÓDOTO, IL, 47 y 106 
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El antiguo vestido, griego o romano, no se ajustaba, no se adaptaba, 
como el nuestro, a la forma del cuerpo mediante el corte y la costura; era un 
vestido suelto. Consistía simplemente en un rectángulo de tela, tal como 
salía del telar, después de tratarlo el tintorero o el batanero; envolvía muy 
libremente el cuerpo y sólo lo sostenía en algunos casos un cinturón, broche 
o algunos puntos de costura. 


La semidesnudez que producía accidentalmente el mismo movimiento del ropaje se manifestaba en todo 
momento en la vida exterior, tal como vemos en las pinturas y esculturas antiguas, y se consideraba completamente 
natural. Esclavos, obreros, campesinos y marineros debían ofrecer constantemente el espectáculo de sus hombros y torsos 
descubiertos, brazos y piernas curtidos por el frío o el calor y recibiendo una especie de pátina por el contacto habitual 


con el aire libre 


Esta semidesnudez, soportable gracias al clima y a la costumbre, no 
sorprende en absoluto en un país en el que los atletas se exhibían 
completamente desnudos. Quintiliano dirá de la toga: nec strangulet nec 
fluat, y el vestido ático, efectivamente, no debía estar apretado ni dificultar 
el movimiento, pero tampoco flotar hasta el punto de molestar. 

Los hombres no llevaban ropa interior debajo; la túnica, que cubría 
directamente la piel, hacía de camisa. El modelo más sencillo de túnica (que 
a menudo servía también de manto), era la exómida, la prenda que dejaba 
un hombro al descubierto (ex-omos). La exómida era el vestido de trabajo 
por excelencia de los esclavos, así como de todos los obreros libres y de la 
mayoría de los soldados. Corta, ceñida a la cintura mediante un cinturón y 
sujeta al hombro con una fíbula o un simple nudo, podía estar abierta o bien 
cosida sobre el muslo izquierdo. De todos modos, dejaba ampliamente 
descubierta toda la mitad derecha del torso. Eran muy famosas por su 
calidad las exómidas fabricadas en Mégara. 

La túnica propiamente dicha o quitón, cuando era corta, sólo se 
diferenciaba de la exómida en que normalmente se ataba a los hombros con 
prendedores o cintas. Cuando el rey Cleómenes, en el momento de lanzarse 
sobre Alejandría para un combate desesperado con la espada, «rompió la 
costura que cerraba su túnica sobre el hombro derecho», transformó 
prácticamente su quitón en una exómida”. La túnica, ajustada mediante un 


2 [,, HEUTZEY, Histoire du costume antique, p. 5 
23 Plutarco, Cleómenes, 37,2. 
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cinturón, dibujaba alrededor de la cintura una serie de pliegues huecos que 
se llamaban colpos; a menudo llevaba otro cinturón, más ancho y colocado 
más arriba, el zoster, cinturón de cuero de carácter militar que formaba un 
segundo colpos, como vemos sobre un caballero de pie, delante de su 
caballo, en el friso de las Panateneas”. 

Para dormir no se quitaban la túnica, que servía de camisa durante el 
día y de camisón por la noche, pero se quitaban el cinturón. «Si te ocurre 
algo en el pueblo, dice Hesíodo, tus vecinos acuden sin ponerse el cinturón, 
mientras que tus familiares se lo ponen»”. Los niños llevaban túnicas cortas 
sin cinturón, como la del joven Teseo en la célebre copa de Eufronio en el 
museo del Louvre?, 

No obstante, la túnica larga de los antiguos jonios, la que «cae hasta 
los pies», no se ha abandonado por completo en la época clásica, pero parece 
ser un traje de ornamento y ceremonia, que llevan los sacerdotes, los 
citaredos y algunos participantes de los juegos públicos. El auriga de Delfos 
está vestido con «la larga túnica de los conductores de carros, con la xistis 
blanca tradicional que se llevaba en las carreras. Llega casi hasta los tobillos 
en largos pliegues paralelos, que salen de la cintura, que está colocada muy 
arriba, por encima del estómago... Por encima de la cintura la túnica “se 
ablusa” considerablemente, sobre todo en los lados. Por delante y por detrás 
forma un escote puntiagudo y termina, en los hombros y los brazos, con una 
costura que produce muchos frunces. El juego combinado de esta costura y 
del cordoncillo que pasaba por debajo de las axilas forma unas mangas que 
descienden hasta la mitad del brazo»””. 

La túnica, incluso corta, llevaba algunas veces mangas largas que se 
debían coser, seguramente imitando el traje persa”, 





2 Véase J. CHARBONNEAUX, La sculp. gr. class., L, pl. 62 

25 HESÍODO, Trabajos y Días, v. 344. 

26 Véase Ch. Dugas y R. Flaceliere, Thésée, images et récits (De Bocard, 1958), pl. 9; ver también al joven Troilo 
en otra copa de Eufronio: E. POTTIER, Douris, p. 89, ilust. 18 

27 E, Chamoux, L”aurige de Delphes (1955), p. 51 

28 Véase L. HEUZEY, Histoire du costume antique, pp. 80-84 
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El auriga de Delfos. Bronce. 


El manto habitual de los griegos, el himation, era un rectángulo de 
lana de una sola pieza con el que se envolvía el cuerpo sin nada que lo 
sujetase. Un himation sencillo, de tela tosca y sin ningún adorno como el 
que llevaban los filósofos, se llama tribón (manto corriente), mientras que 
el himation de lana más fina que solía estar adornado con franjas de color, 
el de los elegantes, se llamaba chamís. El manto se solía llevar con el bastón 
largo, terminado en forma de muleta; al detenerse se apoyaban en el bastón 
para que mantuviera bajo la axila el pliegue del himation, en una actitud 
familiar, representada con mucha frecuencia en los bajorrelieves y las 
pinturas de los vasos ?”, 

Los niños espartanos, dice Plutarco, «a partir de los doce años ya no 
llevaban túnica y sólo recibían un manto al año»*%. Muchos atenienses, bien 
sea por imitación de las costumbres de Laconia*!, bien sea por pobreza, 
llevaban también el manto sobre la piel directamente. Así lo hacía Sócrates 
y como él muchos filósofos: «vives descalzo y sin túnica», le decía 


2 Véase, por ejemplo, P Clochf,, Les classes, le métier, le trafic, pl. XXIV B y XXX B 
30 Plutarco, Licurgo, 16,12 
31 Véase F. OLLIER, Le mira ge spartiate, L, pp. 172-173 y 184-185 
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Antifonte??. Por otra parte, el manto era lo suficientemente amplio para 
cubrir todo el cuerpo; sólo si lo levantaba un fuerte viento se observaba la 
falta de túnica. Pero parece cierto que en Atenas no era habitual llevar el 
manto directamente sobre la piel. 

Para envolverse con el himation se cubrían primero la espalda y los 
hombros dejando que cayeran por delante las dos puntas que formaban los 
ángulos inferiores del rectángulo de tela, luego el brazo derecho extendido 
permitía que los pliegues pasaran al brazo izquierdo, doblado ya para 
recibirlos, o sobre el hombro izquierdo, desde donde calan en punta por la 
espalda. Esto es lo que los griegos llamaban envolverse a la derecha (epi 
dexiá); este gesto consistía precisamente en sostener el paño del manto con 
la mano derecha, luego separarlo hacia la derecha en un primer movimiento 
para llevarlo finalmente hacia la izquierda. En Las aves de Aristófanes, 
Poseidón dice al dios Tríbalo, que es una divinidad de los bárbaros y por 
tanto se supone que ignora las costumbres griegas: 


¿Qué haces tú ahí? ¿Así es cómo te envuelves a la izquierda? ¿Quieres cambiar de lado y envolverte en tu 


da Se 7 j % : j 33 
manto así, epi dexiá? ¿Qué dices, desgraciado? ¿Estás hecho como Laispodias? 


Al estratego ateniense Laispodias, que tenía úlceras o varices en la 
pierna izquierda, le caería el paño del manto a la derecha, para ocultarlas ya 
que, si se envolviera como todo el mundo, le hubiera quedado al descubierto 
la pierna izquierda al caminar (si no llevaba una túnica corta). En el Teeteto 
de Platón, Sócrates se burla de los patanes «que no saben colocarse el manto 
sobre el hombro izquierdo, como los hombres libres»**. 

Los antiguos oradores: Solón, Pericles, Temístocles o Arístides 
hablaban en la tribuna envueltos en su manto, que les ocultaba los dos 
brazos, y de los pliegues sólo sobre salía la mano derecha, lo que impedía 
cualquier gesto, cualquier «acción» oratoria de cierta amplitud. Esta era la 
actitud de la estatua de Solón en Salamina según Esquines, que cita como 
ejemplo esta actitud reservada de los hombres públicos de antaño para 
condenar mejor la vehemente agitación de Demóstenes, ese «tigre» 


32 JENOFONTE, Memorables, 1, 6. 
Aristófanes, Las aves, v. 1568-1569; cf. F. Rorfrt Rev. Et. Gr. 70 (1957), pp. XVI- XVIL 
34 Platón, Teeteto, 175 e. 
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(therion)*?. Esta es también la actitud de la réplica de una supuesta estatua 
de Sófocles*? También se podía recoger el pliegue del himation hasta la 
barbilla e incluso hacerlo pasar por la cabeza a modo de capucha. Pero en la 
época de Esquines y de Demóstenes, los oradores hablaban en la tribuna con 
el pliegue del manto pasado bajo la axila derecha y atravesaba el pecho 
como una bufanda hasta el hombro izquierdo, lo que dejaba el brazo derecho 
totalmente libre, «fuera del manto». En La asamblea de mujeres, Praxágora 
dice a sus compañeras: «Tendremos que votar a mano alzada dejando al 
descubierto un solo brazo hasta el hombro»””. Efectivamente, esta clase de 
voto (quirotonía) solamente se podía realizar si se descubrían el hombro y 
el brazo derechos. 

A veces, para facilitar los movimientos del cuerpo, si se deseaba 
realizar una acción violenta, se doblaba en dos el himation en sentido 
longitudinal, pero cuando se doblaba así, para sostenerlo había que sujetarlo 
al hombro izquierdo como una exómida o una clámide. Después de la 
derrota de Queronea, cuando incluso los ancianos habían participado en la 
defensa de la ciudad contra Filipo que amenazaba Atenas: 


Se vela a los hombres, dice Licurgo, con el cuerpo debilitado por la edad, liberados del servicio militar por las 
leyes, circular por toda la ciudad, completamente extenuados y «a las puertas de la muerte», con el manto doblado y sujeto 
al hombro con una fíbula.* 


De manera improvisada habían transformado de este modo sus 
mantos de tiempos de paz para adaptarlos a la vida militar. 

La clámide, el manto por excelencia de los soldados, efebos y 
caballeros, probablemente de origen tesalio, era de un tejido más tosco y 
tieso que el tribón, y siempre iba sujeta al hombro. Los artistas han obtenido 
los efectos más bellos del movimiento de la tela, por ejemplo, en el friso de 
las Panateneas, pues este manto, bastante corto, se hinchaba y levantaba por 
el viento tras el corredor o el caballero?”. La clámide, demasiado abierta y 
flotante, no podía envolver el cuerpo como el himation, ni evitaba llevar 





35 Esquines, Contra Timarco, 25. 

36 Véase L. Heuzey, Histoire du costume antique, p. 102, ilust. 53, que se debe comparar con la estatua de 
Demóstenes, ibid., p. 30, ilust. 19 

37 Aristófanes, Asamblea de mujeres, v. 266-267 

38 LICURGO, Contra Leocrates, 40. 

39 Véase J. CHARBONNEAUX, La sculpture grecque classique, L, pl. 64 
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Ciudadanos vestidos con el himation (friso de las Panateneas; museo de la Acrópolis, Atenas) 


túnica. Al desplazar la fíbula alrededor del cuello y de los hombros era muy 
fácil dejar libre el brazo izquierdo en vez del derecho si se deseaba. También 
se podía llevar la clámide enrollada alrededor del brazo izquierdo como si 
de un escudo primario se tratara: esto es lo que hizo Alcibíades, en el 
momento de morir, al salir de su casa en llamas*. La clámide, púrpura 
generalmente, seguirá siendo durante toda la antigiiedad el manto militar 
más habitual: los soldados del gobernador Pilatos, antes de coronar a Jesús 
de espinas, le pondrán uno de sus mantos, «una clámide escarlata» (Mateo, 
27, 28). 

En Grecia los esclavos no llevaban un vestido que los distinguiera, y 
se debían vestir más o menos como los metecos o los atenienses pobres. 


4 Plutarco, Alcibíades, 39. 
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El vestido femenino 


En principio el vestido femenino no difiere del masculino. Los 
arreglos particulares y los detalles de coquetería pueden darle un aspecto 
muy diferente, pero se trata siempre, fundamentalmente de una pieza 
rectangular de lana o lino, tal como sale del telar, que se adapta libremente 
al cuerpo gracias a fíbulas o a unas puntadas. Nos dicen que Foción y su 
mujer, en medio de su pobreza, no tenían para salir más que un solo manto 
que utilizaban alternativamente. Sin embargo, la colocación, el color y la 
forma de ajustarla tela eran diferentes por lo general en uno y otro sexo: en 
La asamblea de mujeres, Praxágora y sus compañeras no solamente cogen 
bastones y los enormes zapatos (embades)de sus maridos, sino también sus 
mantos, y Blépiro, que es obligado por ello a ponerse el pequeño manto 
azafrán de su esposa (crocotís) está ridículo*!, 

El vestido femenino más elemental es el de las jóvenes espartanas, 
del que tanto se burlaron los poetas atenienses Y. Se trata del peplo abierto 
y corto que sirve tanto de túnica como de manto. Es un chal de lana bastante 
estrecho, atado simplemente en los hombros mediante una fíbula; no lleva 
cinturón ni costura. Tan sólo uno de los lados del cuerpo está cubierto con 
ese vestido tan elemental, pues el otro lado queda al descubierto al menor 
movimiento. Las jóvenes lacedemonias, nos dice Plutarco, llevaban «esa 
especie de túnica cuyos lados, al no estar cosidos en la parte inferior, se entre 
abrían y dejaban al descubierto sus muslos al caminar, y de ahí procede el 
nombre de fainomérides que se les daba (las que enseñaban los muslos)*. 

Este peplo abierto, si era bastante largo, podía tener un repliegue: 


Cuando una mujer había logrado tejer un rectángulo de tela de mayores dimensiones que el reducido peplo de 
las jóvenes espartanas, se vela obligada a recoger, prendido con unas fíbulas, todo lo que sobraba en sentido vertical. El 
chal de lana, que seguía estando abierto, por un lado, se doblaba sobre sí mismo por la parte superior: se formaba un 
vestido exterior más o menos largo, pero de una sola pieza en la parte interior, sin ninguna costura. Del mismo modo, si 
la anchura superaba la del busto, los bordes libres calan, por toda la abertura lateral, en cascadas de pliegues que daban 


. ; : ., 44 
una consistencia especial al vestido 


41 Aristófanes, Asamblea de mujeres, v. 311-332 

2 Véase cap. IL p. 78. 

43 PLUTARCO, Comparación entre Licurgo y Numa, 3, 6-7 
44 L, HEUZEY, Histoire du costume antique, p. 156 
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Una mujer vestida con este peplo podía pasar la mano fácilmente bajo 
este pliegue, con un gesto familiar que encontramos en numerosas 
estatuillas, sobre todo las que sirven de mango para los espejos. 

S1 el repliegue era bastante largo, la parte posterior se podía pasar por 
encima de la cabeza para formar una especie de velo o capucha. Algunas 
mujeres representadas en estelas funerarias están vestidas de este modo. 

Cuando el repliegue permanecía en la postura normal se podía dividir 
en dos partes en la cintura mediante un cinturón. Este era el traje de Atenea 
Pártenos de Fidias, según las réplicas que nos quedan*. El cinturón no sólo 
mantenla los pliegues ajustados, y evitaba que la pierna derecha quedara al 
descubierto al caminar, sino que también despejaba el torso y contribuía a 
ofrecer una silueta más noble y austera; si la tela no se ajustaba sobre el 
pecho podía formar ese abultamiento de pliegues huecos que los griegos 
llamaban colpos. 

El peplo podía además quedar medio cerrado por una costura desde 
la cadera hasta el pie, e incluso estar totalmente cerrado de arriba a abajo, 
dejando sólo una abertura para el brazo. El ajustado del peplo abierto era 
necesariamente asimétrico; el del peplo cerrado, que por lo general tiene 
forma de cilindro, es, al contrario, de una simetría sorprendente. El peplo 
cerrado puede llevar también pliegue y cinturón. Así es el majestuoso 
vestido de las ergastinas (trabajadoras) del Partenón en el friso de las 
Panateneas, en el museo del Louvre*. 

Durante una guerra entre Atenas y Egina, cuya fecha exacta 
1gnoramos, pero que seguramente tuvo lugar antes del 485 antes de J.C., 
Heródoto nos cuenta que los eginetas obtuvieron una victoria tan aplastante 
que perecieron todos los atenienses excepto uno: 


Este llegó a Atenas y anunció el desastre; al oír esta noticia las mujeres, cuyos maridos habían marchado a 
Egina, indignadas de que solamente se hubiera salvado él rodearon al desgraciado y lo acribillaron con los alfileres de sus 
vestidos, mientras cada una de ellas le preguntaba dónde estaba su marido. Murió así y los atenienses consideraron que 
la fechoría de sus mujeres era peor que la derrota. Como no sabían qué castigo imponer a estas mujeres, cambiaron su 
vestido por el de Jonia, pues hasta entonces las mujeres atenienses llevaban un vestido dorio, muy similar al corinto; en 
su lugar, se les obligó a ponerse la túnica de lino, para que no tuvieran que utilizar alfileres. En realidad, este traje no es 
de origen jonio sino cario, pues el antiguo vestido de las mujeres griegas era igual para todas, el que llamamos dorio*” 


45 Véase J. Charbonneaux, La sculpture grecque classique, 1, pl. 41 
bal Véase J. CHARBONNEAUXM, ibid. pl. 83. 
17 HERÓDOTO, V. 87-88 


170 


PLANTILLA FIDEO99 


Esta afirmación es bastante dudosa, y no tenemos que tomar al pie de 
la letra el relato de Heródoto; es muy probable que el cambio de moda, en 
lo que respecta al vestido femenino en Atenas, fuera producto de una larga 
evolución y no consecuencia de un incidente dramático como el que cuenta 
el historiador. Pero debemos tener en cuenta la distinción que hace entre el 
peplo, de lana por lo general, sostenido por fíbulas, y la túnica de lino, 
cosida, y admitir que ésta es más reciente. 

Los griegos siempre utilizaron la lana de sus ovejas para vestirse, 
mientras que el lino, como ya he dicho antes, Ss 
importó en primer lugar de Jonia, antes de adaptarse en varias regiones de 
la propia Grecia. Luego, durante mucho tiempo, el lino se consideró un 
tejido de lujo, y su uso : 
extendió lentamente, primero entre los elegantes de la clase acomodada. 
Pero también podemos pensar que el antiguo peplo de lana, aunque lo 
dejaran de usar las más presumidas, siguió siendo el traje de las campesinas 
y de la mayor de las mujeres del pueblo, sin hablar de las esclavas. Del 
mismo modo que los arquitectos de Atenas unían en Partenón el friso dórico 
y el friso jónico, las atenienses llevaban tanto el peplo llamado «dorio» 
como la fina túnica (chitón) de lino con pequeños pliegues llamada «jonia». 
En un mismo bajorrelieve de Eleusis, de mediados del siglo V Deméter está 
austeramente vestida con el peplo, mientras que su hija Coré lleva la 
elegante túnica de lino*. 

La túnica de lino, igual que el peplo, es una pieza de tela rectangular, 
tal como sale del telar, pero los dos bordes laterales del rectángulo están 
cosidos juntos y los bordes superiores, en ambos lados, se unen en los 
hombros y a lo largo de los brazos mediante una serie doble de puntadas, y 
algunas veces con fíbulas, para formar mangas muy amplias. El cinturón 
forma un colpos más o menos profundo según la longitud de la tela. Con 
frecuencia la túnica de lino se plisaba con el rudimentario procedimiento del 
plisado con la uña, pues parece ser que los antiguos no conocían la plancha. 
Esta larga túnica puede llevar, igual que el peplo, un doble pliegue 


48 Véase J. CHARBONNEAUX, La sculpture grecque classique, L, pl. 41. 
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Deméter, Triptólemo y Coré (mármol del museo nacional de Atenas 


sobre el pecho y la espalda. 

Sobre la túnica, vestido menos caliente que el peplo, las mujeres 
llevaban en invierno varias clases de mantos: por ejemplo, un simple chal 
sujeto como una bufanda sobre uno de los hombros, o bien un mantón 
redondo (encielo), o un peplo que servía de vestido exterior, o también un 
largo himation abultado, similar al de los hombres, pero cuyo paño 
generalmente tenía una caída más elegante por delante, y no por detrás 
(chlamís). Algunas veces este manto, doblado varias veces 
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longitudinalmente, se apoyaba en los brazos, por detrás, y de este modo, en 
los vasos pintados, tiene el aspecto de un largo chal *. 

En el siglo IV las elegantes mujeres jóvenes representadas en las 
terracotas de Tanagra se envuelven, muy frioleras, en amplios mantos 
colocados artísticamente, que cubren sus túnicas casi por completo, e 
incluso pueden ponerse sobre la cabeza un paño de este manto a modo de 
capucha *, 

Naturalmente, aunque las atenienses pobres continuaban tejiendo 
ellas mismas sus propios vestidos, los artesanos de algunas ciudades habían 
adquirido mucha fama en una u otra especialidad de vestuario. La isla de 
Amorgos exportaba ricas túnicas de lino, que se vendían muy caras, 
mientras que con el lino de Sicilia se podían hacer más baratas?!. Los largos 
vestidos de lino de Corinto (calasireis) también eran muy apreciados. Quíos, 
Mileto y Chipre vendían en lugares lejanos sus vestidos bordados. Pelene 
confeccionaba mantos muy apreciados también y el byssos, un 
lino de finísima calidad, que se hilaba en Patras, era muy buscado por las 
elegantes. 

Eurípides nos muestra a una mujer de su tiempo que se está probando 
un vestido nuevo cuando, en Medea, un mensajero le cuenta cómo Glauce, 
la hija del rey de Corinto que se acaba de casar con Jasón, recibe la corona 
y la túnica envenenadas, regalos mortales que la maga celosa ha hecho llevar 
a sus hijos: 


Cuando vio los aderezos ya no se contuvo y concedió todo a si marido. No estaban lejos de su morada, tus hijos 
y su padre, cuando ya había tomado el peplo adornado para ponérselo. Con la corona de oro colocada sobre los rizos de 
su cabello, gracias a un brillante espejo se arregló el peinado, sonriendo a la imagen inanimada de su persona. Luego, 
levantándose del sillón, atravesó la habitación, colocando con gracia un pie de sorprendente blancura, feliz con estos 


regalos; y se miraba muchas veces puesta de puntillas AS 


Este último rasgo, sin duda el más pintoresco, es fácil de entender: 
Glauce gira la cabeza y alza los talones poniéndose de puntillas para ver 
cómo le cae el vestido y qué efecto hace por detrás. 


4 Véase el alabastro de Pasíades, reproducido por L. Heuzey, Hist. du cosí, ant., pl. V, con. relación a la o. 220 
50 Véase J. CHARBONNEAUX. La sculp. gr. class., IL, pl. 104, y E. Pottier, Diphilos et les modeleurs de ierres 
cuites grecques (Laurens, 1909), passim 

51 Platón, Carta, XIIL 363 a 

5 Eurípides, Me de a, v. 1156-1166; sobre el último verso, véase la nota de la edición H. Weil 
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oyas y accesorios de aseo 


La corona de oro de la princesa Glauce es uno de los ricos adornos 
que a las mujeres griegas les gustaba coloca en su cabello cuando «se 
vestían» para tr a una fiesta o una invitación. Á este respecto ya hemos dicho 
que los atenienses de las guerras médicas, con su crobilo adornado con 
«Cigarras» de oro, no eran menos coquetos que sus mujeres, pero la moda 
masculina se hizo más austera, excepto en algunas circunstancias, durante 
las ceremonias religiosas las ceras de etiqueta. Los jóvenes elegantes de 
clase acomodada, los «caballeros» de Aristófanes con largos cabellos, no 
despreciaban tal vez estos adornos, y llevaban incluso a veces aros de metal 
en los tobillos. Un «dandy» como el poeta Agatón que, según dicen, aparecía 
vestido como una mujer, seguramente llevarla joyas, pero era una excepción 
que lo destacaba. En la época clásica, en la vida cotidiana, las joyas estaban 
prácticamente reservadas a las mujeres, excepto los anillos con chatón que 
los hombres utilizaban para grabar su sello (sfragís) en arcilla o cera, en 
cualquier carta o documento cuyo secreto quisieran mantener. 

Las mujeres llevaban con mucha frecuencia collares, pulseras, 
pendientes y aros alrededor de la pierna. Los pesados collares con colgantes 
de la época micénica y arcaica—como el collar de Harmonía por el que 
Erifila traicionó sus deberes— en la época de Pericles apenas se llevaban y 
se sustituyeron por unas cadenitas más ligeras de las que a veces se colgaban 
amuletos. Las pulseras se llevaban en la muñeca, pero también entre el codo 
y el hombro, cuando la parte superior del brazo estaba desnuda, fuera del 
peplo; son espirales o simples aros de oro o plata que pueden cerrarse con 
una figurilla; muy a menudo esta joya tiene forma de serpiente que se 
enrosca sobre sí misma. 

La costumbre de agujerearse el lóbulo inferior de la oreja para 
ponerse joyas es de todas las épocas. Los griegos de la época de Pericles no 
llevaban en las orejas los adornos pesados y complicados de la orfebrería 
micénica, pero casi siempre llevaban unas pequeñas arandelas de metal 
precioso adornado, por ejemplo, con un rosetón; algunas veces se colgaban 
unas figurillas de animales, a modo de amuleto. La moda de los aros en el 
tobillo o en las pantorrillas estaba muy extendida y parece haber tenido un 
valor religioso, o más bien mágico (apotropaico). 
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Las mujeres guardaban naturalmente sus joyas en un cofre que una 
esclava les presentaba cada vez que querían adornarse: es una escena que se 
ha representado con frecuencia en los vasos pintados y también en los 
relieves funerarios, por ejemplo en la admirable estela de Hegeso”. 

Entre los accesorios del aseo femenino no debemos olvidar el abanico 
y la sombrilla, muy útiles en un país tan cálido y soleado como Grecia. 

El abanico griego (ripis) no tiene nada que ver con el abanico 
moderno con varillas que se cierra sobre sí mismo y se puede abrir en 
semicírculo. Es una simple pantalla con mango, que normalmente tiene 
forma de aro o de palmera, cuyo pedúnculo sirve de mango, o en forma de 
corazón: éstos son los abanicos rígidos hechos al parecer con láminas 
delgadas de madera, que utilizan las elegantes mujeres jóvenes 
representadas en las figurillas de Tanagra*”* Algunas veces el abanico 
también es circular o tiene forma de palmeta. Estos abanicos eran de 
distintos colores: verdes, azules o blancos, e incluso dorados. 

En cuanto a la sombrilla (skiadion), tal como aparece representada en 
algunos bajorrelieves y en vasos pintados del siglo V, se parece mucho, por 
el contrario, por su estructura, a las sombrillas actuales: es un objeto de tela 
redondeada tensada sobre un número determinado de varillas convergentes 
en un anillo que se desliza libremente a lo largo de un bastón que sirve de 
mango. Por refinamiento, a veces se colocaban flecos en el extremo de las 
varillas en todo el contorno de la sombrilla. La sombrilla casi nunca se 
representaba cerrada. Casi siempre la lleva un esclavo que se coloca detrás 
de la mujer a la que resguarda. Estas sombrillas parecen haber desempeñado 
un papel análogo al de los palios en algunas procesiones, por ejemplo, en la 
de las Panateneas y en la de las Sciroforias, donde se llevaba una sombrilla 
blanca delante del sacerdote de Poseidón y de la sacerdotisa de Atenea, pero 
también era un objeto profano, gracias al cual las mujeres elegantes 
protegían la blancura de su tez. 


53 Véase J. CHARBONNEAUX, La sculp. gr. class., IL, pl. 57 
54 Véase, por ejemplo, E. Pottier, Diphilos et les modeleurs de terre cuites grecques, pl. XII; P. Guillón, La Béotie 
antique, pl. XXI 
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El calzado 


Sócrates y seguramente muchos esclavos y gente del pueblo 
caminaban descalzos por las calles de Atenas y en los caminos de las 
afueras. Los personajes representados en los vasos pintados casi siempre 
están descalzos y es cierto que en su casa los atenienses no solían usar 
zapatos. Pero fuera se utilizaban por lo general zapatos y sandalias. No 
obstante «el mezquino» de Teofrasto por ahorrar no se calzaba hasta 
mediodía. 

En el calzado, igual que con los sombreros, la dificultad estriaba en 
hacer coincidir los numerosos nombres que aparecen en los textos con las 
representaciones ilustradas que nos ofrecen los monumentos; muchas de las 
identificaciones propuestas siguen siendo inciertas. A menudo el calzado se 
hacía a medida; en este caso, el zapatero cortaba directamente la suela 
alrededor del pie de su cliente”. Las sandalias consistían en simples suelas, 
de corcho, de madera o piel, sostenidas por correas atadas alrededor del 
tobillo y del primer dedo del pie, que dejaban al descubierto la parte superior 
del pie. El embás, borceguí corriente que llevaban los hombres en los viajes, 
es un calzado alto, atado por delante y terminado en la parte superior por 
una especie de vuelta, abotinado; el endromís es bastante parecido, pero no 
tiene vuelta. El coturno, de origen lidio, que Esquilo transformó según 
parece para adaptarlo al teatro, es un calzado de suela alta, que se ajustaba 
menos que los anteriores, ya que se podía poner indistintamente en el pie 
derecho o en el pie izquierdo, de donde deriva el nombre de «coturno» que 
dieron al político Terámenes sus enemigos, que le acusaban de pasar 
fácilmente de un partido a otro”, 

Los zapatos de las mujeres tenían formas mucho más variadas y 
elegantes. El nombre de alguno de ellos, como los pérsicos o laconios, 
indica claramente su origen, pero es muy difícil describirlos. Sabemos que, 
para parecer más altas, las mujeres utilizaban una especie, de tacón que se 
ponía entre el pie y el zapato, pues parece ser que los zapateros antiguos 
desconocían el uso de los tacones colocados bajo el zapato. Un poeta cómico 
dice: «S1 una mujer es demasiado baja se pone corcho en los zapatos». La 


55 Véase cap. V, p. 168 
56 Jenofonte, Helénicas, IL, 3, 30-31. 
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piel del calzado femenino se teñía en diversos colores: negro, rojo, blanco o 
amarillo. Al igual que en el caso de los vestidos los artesanos de varias 
ciudades fabricaban modelos famosos como por ejemplo los de Argos, 
Sición y Rodas. 

Un mimo de Herondas nos introduce en la tienda de un zapatero que, 
como muchos colegas suyos, era al mismo tiempo vendedor de zapatos. En 
realidad, este mimo es del siglo III, pero es muy probable que en el siglo IV 
las elegantes atenienses encontrasen ya en su proveedor un amplio surtido y 
que la escena descrita por Herondas hubiera podido suceder del mismo 
modo cincuenta o cien años antes. Dos clientes entran en la tienda y el 
zapatero Cerdón se apresura a atenderlas; les hace sentarse, zarandea a sus 
criados y presenta los distintos modelos de su colección, cuyas cualidades 
ensalza. De paso nos dice que en su taller trabajan trece esclavos y prosigue: 


Observen estos modelos de todo tipo: Sicione, Ambracia, amarillo canario, verde loro, alpargatas, chinelas, 
zapatillas, jonios, altos, saltos de cama, escotados, rojo gamba, sandalias argosianas, escarlatas, a lo «chico», para 
caminar... Pidan lo que su corazón desee... 

UNA CLIENTE. —¿A cuánto me vendes ese par que acabas de coger? Pero no nos espantes con un precio 
exagerado, disparatado. 

CERDÓN. —Valóralo tú misma si quieres y pon el precio que le corresponda. Pero di un precio que dé de 
comer a quienes lo han hecho... 

LA CLIENTE. —¿Qué refunfuñas? ¿No puedes decir el precio claramente, sea cual fuere? 

CERDÓN. —Señora, este par vale una mina (es decir, cien dracmas, una cantidad elevada); puedes mirarlo 
por dentro y por fuera: aunque la propia Atenea quisiera comprarlo no podría rebajarle ni un céntimo. 

LA CLIENTE. —Ya comprendo por qué, Cerdón, tu tienda rebosa de productos tan bellos y caros: vigílalos 
bien. 


Y prosigue el regateo en el mismo tono jocoso””. 


Los sombreros 


Queda, finalmente el capítulo de los sombreros. Por lo general, los 
hombres van con la cabeza descubierta por la calle y sólo se cubren la cabeza 
en el campo; en la ciudad, los únicos que llevan sombrero son los extranjeros 
que están de paso. En la guerra se cubren con un casco metálico. Los 
pugilistas —los boxeadores, diríamos ahora— lleven protectores de cuero. 

El pilos es un sombrero de hermoso aspecto, de copa alta, en forma 
más o menos cónica y puntiaguda, que podía tener una visera para proteger 


57 HERONDAS, Mimos. VII, v. 56-85 (con cortes). 
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del sol, y también podía llevar diversos adornos. Normalmente era de fieltro, 
pero un fieltro consistente y bastante rígido, para que no se aplastara 
fácilmente. También podía ser de piel e incluso de metal. Heródoto llama 
pilos a la alta tiara de los persas**, Ese tocado podía servir de casco militar”. 

La palabra pilidion, diminutivo de pilos, designa en realidad un 
tocado bastante diferente. Simple gorra de fieltro o de lana, es en primer 
lugar una especie de gorro de dormir que a veces los médicos recomiendan 
a los enfermos para que se les mantenga la cabeza caliente. Este mismo 
gorro, desprovisto de visera y adornos, también lo llevan en el campo los 
esclavos y la gente del pueblo: campesinos, pastores, artesanos, marineros 
y barqueros. Es el tocado del dios Hefesto, que es el patrón de los obreros. 
A un ateniense de cierta categoría le hubiera avergonzado pasearse por 
Atenas con un sombrero tan popular y tan descuidado; sin embargo, Solón 
lo hizo en una circunstancia muy especial, pero con el fin de que creyeran 
que tenía la mente alterada'”. 

El cuné es un gorro de piel (literalmente: «de piel de perro») cuya 
forma y uso son muy parecidos a los del pilidion. 

El pilos, incluso con visera, no protegía bien de los ardores del sol. 
El tocado de los viajeros —así como el de Hermes, el mensajero celeste— 
es el pétaso preferentemente, un amplio sombrero de fieltro o de paja con 
alas muy anchas y copa baja, con una brida que permitía echarlo hacia atrás 
y llevarlo en la espalda. Este sombrero se debía sujetar en la cabeza porque 
el viento lo podía arrastrar fácilmente, pero protegía con eficacia del sol y 
de la lluvia. 

Las mujeres se cubrían la cabeza, como ya hemos dicho, con un 
pliegue de su túnica o de su manto, levantado a modo de capucha. 

El cecrífalo, del que también hemos hablado ya, es una especie de 
chal, de «pañuelo de cabeza» anudado en el pelo, y no un verdadero 
sombrero. Pero las mujeres también disponían de un tocado redondo con 
alas anchas cuyo centro termina en punta, la tolia, que es, en definitiva, una 


58 HERÓDOTO, II, 12 

5 Véase, por ejemplo, una estela funeraria grabada, P. GULLON, La Béotie antique, pl. XXIV. 
% PLATÓN, República, 111, 406 d. 

6! Véase R. Flaceliere, Revue des Et. an., 49 (1947). pp. 235-247: «Le bonnet de Solon.» 


178 


PLANTILLA FIDEO99 


variante del pétaso. Las estatuillas de Tanagra nos muestran la distinción 
con la que las mujeres elegantes sabían llevar la tolia. 
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CAPITULO VIH 


COMIDAS, JUEGOS Y OCIO 


Por lo general, cualquier clase de reunión, las de la Asamblea, de los 
tribunales, las fiestas religiosas y la jornada de trabajo empezaban cuando 
salía el sol. Antes de salir de casa, el ateniense tomaba un desayuno 
(acratismos) que solía consistir en algunos trozos de pan de cebada o de 
harina humedecidos en un poco de vino puro (ácratos). También podía 
hacer una comida más abundante añadiendo unas aceitunas o higos. 


Las divisiones del día 


Las divisiones del día —las horas— no se podían contaren la antigua 
Grecia de una forma muy exacta. Se designaban de una manera muy 
imprecisa los distintos momentos del día, hablando del amanecer, de la hora 
en que el mercado está en plena efervescencia (aproximadamente a media 
mañana), del mediodía, de la tarde y de la noche. No obstante, a mediados 
del siglo V los griegos disponían ya dedos aparatos para medir el tiempo: el 
cuadrante solar o gnomon, heredado de Oriente, y la clepsidra o reloj de 
agua, que indicaba el tiempo transcurrido por el paso regular de una cantidad 
determinada de líquido. El reloj hidráulico, basado en el mismo principio 
que la clepsidra, todavía no existía en la época clásica. En Atenas, la aguja 
vertical trazada sobre el plano horizontal del gnomon por el astrónomo 
Metón en la Pnix, o las agujas de los cuadrantes solares, algunos de los 
cuales son portátiles, eran las que indicaban en realidad el momento fijado 
para una cita o una invitación. La longitud de esta sombra se medía en pies. 
En La asamblea de mujeres, Praxágora dice a su marido: «Cuando la sombra 
alcance los diez pies no tendrás más preocupación que ir bien peripuesto a 
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la cera»!. Un fragmento del poeta cómico Eubulo nos había de un gran 
comilón al que «un amigo invitó a cenar, y le rogó que fuera cuando la 
sombra midiera veinte pies. El empezó a medirla no desde el atardecer, sino 
desde el amanecer, en cuanto salió el sol, y se presentó en su casa cuando la 
sombra tenía veintidós pies; entonces explicó que llegaba un poco tarde 
porque había tenido cosas que hacer y llegó al alba»?. Como todas las 
invitaciones concertadas tenían lugar por la noche, era como si se invitara a 
alguien a las ocho de la tarde y se presentara a las ocho de la mañana. Incluso 
tras la multiplicación de les gnómone, los griegos no parecen haberse 
acostumbrado a numerar las horas a partir de la salida del sol como hicieron 
los romanos. Las divisiones del día siguieron siendo, pues, muy imprecisas 
y aproximadas, y esto debía influir en su ritmo de vida. 

Hacia la mitad del día, o a lo largo de la tarde, los griegos tomaban 
una comida bastante frugal o rápida (áriston). Algunos de ellos también 
merendaban al atardecer (hesperísma), pero la comida más copiosa es, con 
diferencia, la que se tomaba al final del día, o incluso después del anochecer, 
la cena (deipnon). 


Alimentos y bebidas 


¿Qué comían los griegos en la vida cotidiana? La mayoría, sobre todo 
los atenienses, tenían fama por su sobriedad, que en parte se explicaba por 
el clima y la escasa fertilidad del suelo. Sin embargo, a los habitantes de la 
rica Beocia se les consideraba grandes comedores, y se hacían burlas sobre 
su gula, así como de su estupidez y tosquedad. Pero el amor casi exclusivo 
por la buera comida y la bebida que se les atribula, tal vez era sólo efecto de 
los prejuicios de unos vecinos malévolos?. El régimen de los espartanos, por 
el contrario, se consideraba todavía más frugal que el de los atenienses, pero 
esta opinión procedía tal vez de un «espejismo» contrario. 

Homero ya llamaba a los hombres «comedores de harina». La base 
de su alimentación la constituían los cereales, trigo y cebada esencialmente, 
y ya hemos dicho que los atenienses los tenían que importar en grandes 


lAristófanes, Asamblea de mujeres, v. 651-652 
2 Eubulo, ed. Kock de los fragmentos de los cómicos, 119; en ATENEO, 1, 8 b-c, traducción A.M. Desrousseaux 
3 Véase P. Guillón, La Béotie antique (1948), pp. 79-92 
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cantidades. Cuando Platón, en La república, quiere describir una vida sana, 
dice: 


Para alimentarse, los hombres fabricarán seguramente harina, bien con cebada, bien con trigo, que amasarán o 
tostarán; harán hermosas tortas y panes que se servirán en bálago o en hojas muy limpias? 


La harina de cebada amasada en forma de torta era la maza, alimento 
esencial en la vida cotidiana. Solón prescribió que el pan de trigo candeal 
propiamente dicho (artos), en hogazas redondas, sólo se debía comer los 
días de fiesta. En la Atenas del siglo de Pericles, sin embargo, se podía 
encontrar todos los días pan candeal y maza en la panadería (antiguamente 
por el contrario cada familia cocía su propio pan), pero la maza era más 
barata y los pobres se tenían que contentar con ella la mayoría de las veces. 

Todo alimento sólido que se comía con pan durante una comida se 
llamaba opson: verduras, cebollas, aceitunas, carne, pescado, fruta y 
golosinas. Las verduras escaseaban y eran relativamente caras en la ciudad, 
excepto las habas y las lentejas, que se comían sobre todo en puré (etnos): 
ésta era la comida sólida y consistente que a Heracles, gran comedor donde 
los haya, le gustaba, según nos cuenta Aristófanes”. También se consumía 
mucho ajo, así como queso y cebollas, sobre todo en el ejército, donde los 
estómagos delicados consideraban que era una alimentación tosca y 
monótona'. En el Ática abundaban las aceitunas, al menos antes de la guerra 
del Peloponeso, y, aunque se utilizaban sobre todo para hacer aceite, 
también se comían muchas crudas. 

La carne era cara, excepto la de cerdo (un cochinillo costaba tres 
dracmas)”, y los pobres de la ciudad sólo la comían de vez en cuando, con 
ocasión de algún sacrificio, pues casi todas las fiestas religiosas incluían 
escenas de matadero y carnicería y terminaban en comilonas. Pero en el 
campo los propietarios acomodados podían comer aves con frecuencia, 
cabrito, cordero, y eso sin hablar de la caza. 

La mayor parte de los atenienses de la ciudad tenían que alimentarse 
más a menudo de pescado que de carne. Ya es muy significativo que la 


4 Peatón, Rep., HL, 372 b 

5 Aristófanes, Las ranas, v. 62-63. 

$ Aristófanes, La paz, v. 529 y 1127-1129 
7 Aristófanes, La paz, v. 374. 
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palabra opson que designa, como ya hemos dicho, todo lo que se come con 
pan, se haya especializado poco a poco para aplicarla concretamente al 
pescado, hasta el punto que la palabra pescado en griego moderno deriva de 
ella. El pescado, junto al pan, era quizás el alimento esencial de la población 
urbana. Cualquier aumento del precio de las sardinas y de las anchoas de 
Falero preocupaba a la gente humilde, que temía verse privada de uno de 
sus platos cotidianos más apreciados. El mercado de pescado era uno de los 
más frecuentados y pintorescos del Ágora. Algunas de las especies más 
sabrosas y solicitadas costaban demasiado para aparecer en las mesas de los 
pobres, por ejemplo, las famosas anguilas del lago Copáis, pues a los 
atenienses les encantaba el pescado de agua dulce tanto como el de mar (el 
atún, por ejemplo). También les gustaban mucho los mariscos, los moluscos, 
como la sepia y los calamares que abundaban en las costas de Eubea y que 
constituían una fuente importante de recursos, tan importante para los 
pescadores de Eretria que esta ciudad tomó el calamar como signo distintivo 
para sus monedas*. Los comerciantes de salazón (tañeos) vendían pescado 
y carne conservados en salmuera o ahumados. 

La comida podía terminar con un postre (tragema) consistente en 
fruta fresca o seca, sobre todo higos, nueces y uvas o dulces con miel. 

Las mujeres de la casa, sobre todo las esclavas, eran las que cocinaban 
por lo general. Sin embargo, a partir del siglo IV surgen cocineros y 
pasteleros profesionales, algunos de los cuales redactan incluso «Artes 
culinarias». Platón cita a «Tearion, el pastelero, Mitaeco, autor de un tratado 
sobre la cocina siciliana, y a Sarambo, el comerciante de vinos, tres 
eminentes especialistas en pastelería, cocina y vinos»”. 

Casi todas las comidas se tomaban con los dedos, pues no conocían 
el tenedor. Las tortas planas de maza o de candeal se podían utilizar como 
platos, pero también había platos y escudillas de madera, barro o metal y, 
para comerlos caldos y purés, cucharas muy parecidas a las nuestras, cuyo 
mango a veces tenía una rica decoración. El cuchillo era necesario para 
cortar la carne. 


8 Véase R. FLACELIÉRE, Revue des Et. anc. 50 (1948), j>p. 211-217: «Thémistocle, les Erétriens et le calamar.» 
? Platón, Gorgias, 518 b 
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El plato que más tomaban los espartanos, en sus comidas en común 
(sissitías), era el famoso caldo negro, una especie de guiso muy sazonado 
con ingredientes como carne de cerdo, sangre, vinagre y sal. Plutarco cuenta 
que para probar ese plato tan célebre «un rey del Ponto compró aun cocinero 
laconio e hizo que le sirviera el caldo negro»; como no le gustó, el cocinero 
le hizo esta observación: «Rey, ese caldo negro solamente debe comerse 
después de haberse bañado en el Eurotas»"”. Esta anécdota nos confirma 
además que, incluso en Esparta, donde la hidroterapia, como ya hemos 
dicho, no gozaba de grandes simpatías, existía la costumbre de bañarse antes 
de cenar. 

Un alimento intermedio entre la comida sólida y la bebida es el 
kykeón, pócima ritual de los misterios de Eleusis, pero que también a los 
campesinos griegos íes gustaba tomar en sus casas. Era una mezcla de 
sémola de cebada y agua que se podía aromatizar con diversas plantas como 
el poleo, menta o tomillo —plato frugal, pero al que se atribulan virtudes 
medicinales: 


En La paz de Aristófanes, a Trigeo, que teme una indigestión por haber comido demasiada fruta, Hermes le 
aconseja que beba un kykeón con poleo. Aparentemente es una receta campesina. En la misma obra, el coro sigue alabando 
el kykeón como una especialidad de la vida del campo. Entre los beneficios de la paz que el campesino ha encontrado al 
volver a casa figura el kykeón con tomillo, que saborea en pleno verano. Un fragmento de los Caracteres de Teofrasto 
muestra con claridad el carácter popular del kykeón y el desprecio de la buera sociedad hacia esa bebida rústica. Su 
«patán» ha bebido un kykeón antes de acudir a la Asamblea y a sus vecinos les molestaba su aliento, por lo que él 
sostiene que ningún perfume tiene un olor tan agradable como el tomillo ''. 


Para beber se servían cuencos como el coton laconio, seguramente de 
madera o metal, que, según Plutarco, se utilizaban sobre todo en el ejército: 


Su barniz disimulaba la suciedad del agua que los soldados tenían que beber y que asquearla si se viera; por 
otra parte, el barro que manchaba el líquido se quedaba en el interior de los bordes del cuenco y por ello el agua llegaba 


pura a la boca!?, 


Pero en los hogares atenienses se utilizaban sobre todo copas de 
barro. 


10 Plutarco, Licurgo, 12,13 

1 A, Delatte, Le cycéon (1955), p 27, donde se cita a Aristófanes, La paz, v. 712 y 1169, y Teofrasto, Caracteres, 
4, 2-3. 

2 Plutarco, Licurgo, 9, 8. 


184 


PLANTILLA FIDEO99 


Seguramente la bebida más refrescante era el agua, cuyo sabor y 
frescura habían de apreciar algunos sibaritas. También se bebía leche, sobre 
todo de cabra, y una especie de hidromiel, mezcla de miel y agua. Pero la 
viña aportaba la bebida real, el «regalo de Dioniso». En el campo, después 
de la vendimia, se saboreaba el vino suave. La producción del vino era muy 
diferente a la actual: la fermentación, encubas no se hacía de una forma 
prolongada ni sistemática, por lo cual la conservación del preciado líquido 
era muy difícil. Para conseguirlo se mezclaba el vino con agua salada u otros 
ingredientes, cuya adición hace pensar en el tratamiento que hoy día recibe 
el vino resinoso, aunque, que nosotros sepamos, los antiguos nunca han 
añadido resina al vino. A menudo se añadían aromatizantes, como el 
tomillo, menta o canela, e incluso miel algunas veces. También se hacía vino 
cocido. Cada país productor de un «caldo» célebre tenía sus propios 
métodos de fabricación. 

El vino destinado al consumo in situ se conservaba en odres de piel 
de cabra o de cerdo, mientras que el destinado a la exportación se dejaba en 
grandes tinajas de barro (pythoi)que tenían una función similar a la de 
nuestros toneles, luego en ánforas, también de barro, con las paredes 
interiores totalmente cubiertas de pez. En las asas de estas ánforas se 
grababa el nombre del comerciante y de algunos magistrados locales, cuyo 
sello garantizaba de algún modo «la denominación de origen». Los vinos de 
Tasos, de Quíos, de Lesbos, de Rodas y otros lugares eran los que gozaban 
de más fama. La importación y exportación de vinos estaba regulada, sobre 
todo en Tasos, por leyes que sancionaban los fraudes y garantizaban al 
parecer un verdadero proteccionismo”, 

Pocas veces se bebía vino puro (ácratos). Antes de cada comida, en 
una gran jarra llamada crátera, se hacía una mezcla de agua y vino, más o 
menos fuerte. Ya en la Ilíada, cuando Aquiles recibe a los embajadores de 
Agamenón, ordena a Patroclo: «Toma la crátera más grande, hijo de 
Menecio, haz una mezcla fuerte y sirve copas para todos»!*.De la misma 
manera, en la época clásica al vino se le añadía una cantidad mayor o menor 
de agua según las circunstancias. Los criados lo sacaban de la crátera con 


13 Véase Inscr. Gr. XII y, en último lugar, j. POUILLOUX, Recherches sur 1 “histoire et les cuites de Thasos 
(1954), pp. 37-45 
1 Homero, Hlíada, IX, y. 202-203. 
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unos cacillos muy largos de borde redondeado, de metal o de barro, o con 
un oinocoe, y así llevaban las copas de los invitados. 

En las ceremonias religiosas el vino servía también para las 
libaciones en honor de los dioses, pero en el culto de algunas divinidades 
quedaba excluido el vino y se hacían libaciones de leche. 


Los banquetes 


Si los espartanos tomaban sus comidas (sissitías) en común 
generalmente, a todos los griegos les gustaba mucho la alegría de los 
banquetes con motivo de las fiestas familiares, fiestas de la ciudad o 
cualquier otro acontecimiento digno de celebrarse: éxitos diversos, sobre 
todo en los concursos de los atletas o de los poetas, la llegada o h marcha de 
un amigo. Los banquetes (simposio) hicieron surgir incluso un género 
literario, como demuestran todavía, entre otros, El banquete de Platón y el 
de Jenofonte, y mucho más tarde las Charlas de mesa (Simposíaca) de 
Plutarco y las Deipnosofistas de Atenea. 





Heracles en un banquete en casa de Eurito, padre de Ifito y de lolo 
(crátera corintia del museo del Louvre). Foto Giraudon. 


La palabra simposion, que traducimos por banquete significa 
propiamente «reunión de bebedores». Para entenderlo bien hay que saber 
que cualquier invitación o banquete de cofradía religiosa u otro tipo de 
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asociación (tiaso) tenía dos partes: en primer lugar, se saciaba el hambre con 
la comida propiamente dicha, luego (pero esta parte, que se desarrollaba en 
segundo lugar, no era nada secundarla, porque es la que ha dado nombre al 
simposion y por lo general duraba mucho más tiempo), se procedía a la 
ingestión de bebidas, vino sobre todo, paralelamente a toda clase de 
distracciones en común y muy diversas, desde luego, según los lugares y las 
épocas: conversaciones, adivinanzas, audición musical, espectáculos de 
danza, etc. Pero no debemos creer que en la primera parte quedara excluida 
toda bebida, y en la segunda todo alimento sólido; sabemos por el contrario 
que a los invitados, si lo deseaban, se les podía servir vino y que después, 
durante el simposion propiamente dicho, para tener sed, seguían picoteando 
«postres» (tragémata): fruta fresca o seca, dulces, habas o garbanzos 
tostados, etc.!* 

Tanto en Atenas como en las sissitías espartanas, se trata siempre de 
comidas entre hombres y ahí se ve con claridad ese carácter de la sociedad 
griega que ya hemos indicado en el capítulo IV a propósito de la educación 
y la pederastia: las mujeres libres quedaban totalmente excluidas de estas 
reuniones sociales, así como de la vida política. Es cierto que, como 
compensación tenían banquetes reservados para su sexo, por ejemplo, en 
Atenas, en Las tesmosforias. En El banquete de Platón, Diotima, la 
extranjera de Mantinea, no figura como invitada: Sócrates se limita a contar 
lo que le ha oído decir y, a pesar de esta ficción literaria, se trata seguramente 
de la exposición de sus propios pensamientos, e incluso de los del autor, 
Platón!?. En el siglo de Pericles las mujeres no solían frecuentar los 
banquetes más que para servir a los hombres y para distraerlos, sobre todo 
en la segunda parte de la reunión v se trataba de cortesanas, n 
bien de bailarinas o intérpretes musicales. 

Los amigos o los miembros de un mismo grupo (hetairía) decidían a 
veces reunirse en casa de unos y otros alternativamente, aportando la comida 
y la bebida entre todos: era un éranos. Pero casi siempre se celebraban los 
banquetes por invitación de un huésped lo bastante rico como para correr 
con todos los gastos de la reunión. Estas invitaciones podían ser bastante 


15 Véase ARISTÓFANES, La paz, v. 1136 y la nota de P. Mazon, a este verso en su edición de esta comedia 
lPlatón, El banquete, 201, d-c; véase la nota de la edición de L. Robín, pp. XXIH-XXVIL 
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improvisadas: se encontraba a unos amigos en el Ágora y les invitaban a 
cenar; también puede ocurrir que un invitado llevara a uno de sus amigos 
por propia iniciativa, sin que lo hubieran invitado. Los parásitos, de los que 
tanto se han burlado los poetas cómicos, buscaban siempre un pretexto para 
comer y beber bien. 

Una vez llegado a casa del anfitrión, el invitado se descalzaba, para 
pasar después a la sala del banquete. A veces se coronaba a los invitados 
con guirnaldas de hojas o de flores y también podían llevar en el pecho unos 
adornos llamados hipothymides!”. Solían comer tumbados, o más bien con 
las piernas extendidas, en un lecho de reposo, pero con el torso recto o 
ligeramente inclinado, apoyado en cojines y almohadones, como se ve en 
tantas pinturas de vasos y bajorrelieves que representan escenas de 
banquetes. El número y la colocación de estos lechos era muy variable: en 
un mismo lecho podían estar dos e incluso tres invitados. Como en la 
actualidad, se planteaban problemas de prelación y de etiqueta. Los lugares 
de honor eran los más próximos al anfitrión, que podía indicar 
personalmente a cada invitado el sitio que le correspondía, pero que no 
siempre lo hacía. Las mesas, pequeñas, eran portátiles; podía haber una por 
comensal o por lecho; las había cuadradas o rectangulares, o redondas, con 
tres patas. Los esclavos colocaban en ellas los platos en raciones ya 
preparadas en cuencos o fuentes. 

En cuanto se instalaban los invitados, los criados les ofrecían el 
aguamanil y la jarra para que se lavaran las manos (quernips), práctica muy 
útil dado que luego comían con los dedos casi toda la comida. La cera 
comenzaba a menudo con el propoma, que podríamos traducir por 
«aperitivo»: se trataba de una copa de vino aromatizado de la que se bebía 
por turno antes de empezar a comer!*. No había servilletas, por lo cual se 
limpiaban con bolitas de miga de pan que luego tiraban, con los huesos y 
demás desperdicios, a los perros de la casa que circulaban por debajo de las 
mesas y los lechos, como se ve con frecuencia en los monumentos 
ilustrados. 


1 PLUTARCO, Conversaciones de mesa, TI, i (647 E). 
18 Ateneo, IL, 66 c-d 
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Algunos invitados, a los que sólo se espera para el simposium 
propiamente dicho, podían llegar después de la cena. 

Se empezaba a beber con las libaciones habituales en honor de los 
dioses, sobre todo de Dioniso, la «bondad divina» que ha dado el vino a los 
hombres. La libación consistía en beber una pequeña cantidad de vino puro 
y en rociar algunas gotas invocando el nombre del dios. Luego se cantaba 
un himno a Dioniso, y después se designaba, casi siempre al azar, con los 
dados, al «rey del banquete» (simposiarca), cuya función principal consistía 
en fijar las proporciones de la mezcla del agua y vino en la crátera y decidir 
cuántas copas tenía que vaciar cada invitado. Se acostumbraba a beber por 
la salud de todos los asistentes. El que desobedecía al rey del banquete debía 
cumplir una especie de castigo, por ejemplo, bailar desnudo o dar tres 
vueltas a la habitación llevando en brazos a la tañedora de oboe, cuya 
presarla era obligada. A menudo los banquetes terminaban en medio de la 
embriaguez general, y las pinturas de los vasos nos muestran a mujeres que 
sostienen y llevan con dificultad a sus casas a los bebedores en un estado 
lamentaba. 


El banquete de Platón 


En El banquete de Platón vemos en primer lugar a Sócrates, que se 
presenta «bien lavado, con sandalias en los pies, cosas poco frecuentes en 
él», en casa del poeta Agatón, que le ha invitado con algunos amigos para 
celebrar la victoria que acaba de obtener en el concurso de tragedia. En el 
camino, Sócrates invita por su propia cuenta a un amigo con el que se 
encuentra, Aristodemo, al que no ha invitado Agatón. Como de pronto 
Sócrates se queda atrás reflexionando sobre un problema que le acude a la 
mente, Aristodemo llega antes. Agatón le invita enseguida y envía a un 
criado a buscar a Sócrates. Luego ruega a Aristodemo que se acomode en el 
lecho donde ya se ha instalado Erixímaco y un esclavo le lava las manos. 
Agatón ordena a los criados que sirvan la cera sin esperar a Sócrates, el cual 
llega a la mitad del banquete. 
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Después de lo cual, cuando Sócrates se instala en el lecho (junto a Agatón, es decir, en el lugar de honor) y 
cera, así como los demás, todos hacen las libaciones, cantan el himno del dios (Dioniso) y cumplen los ritos habituales. 
Después empiezan a beber ?!”. 


Pero, como se da la circunstancia de que los invitados ya han bebido 
mucho la víspera, deciden de común acuerdo “en lugar de embriagarse 
durante la reunión de ese día, beber tan sólo lo que sea de su agrado”, sin 
que nadie estuviera obligado a beber, es decir, sin que haya un simposiarca 
designado que establezca las copas que cada uno debe de beber. Luego, 
Erixímaco propone “despedir a la tañedora de oboe que ha entrado antes 
(que toque para sí misma o, si lo desea, para las mujeres de la casa) y pasar 
la velada charlando todos sobre un tema elegido”. Fedro propone entonces 
que el tema del discurso sea el elogio del amor”. 

Leemos sucesivamente los discursos de Fedro, de Pausanias, de 
Erixímaco (a quien el poeta Aristófanes cede la palabra porque tiene un hipo 
persistente, por lo que el médico le prescribe una receta con los distintos 
remedios para terminar con el hipo). Después viene el discurso de 
Aristófanes (una vez pasado el hipo), luego, tras un intermedio, el de Agatón 
y finalmente el del propio Sócrates, que dialoga en primer lugar con Agatón 
siguiendo su método acostumbrado, para exponer después sus ideas sobre el 
tema, o más bien las de Platón, asignándoselas a la sacerdotisa Diotima. 

Apenas había terminado de hablar Sócrates cuando “llamaron a la 
puerta del patio, de donde procedía una gran algarabía de juerguistas al 
parecer, con una tañedora de oboe cuya voz se ola con claridad”. Agatón 
ordena a sus esclavos que vayan a ver qué ocurre. 


Dicho esto, no tardó en escucharse la voz de Alcibíades en el patio, completamente ebrio y preguntando a voz 
en grito dónde estaba Agatón, pidiendo que le llevaran junto a él. Lo acompañan pues junto a los invitados, sostenido por 
la tañedora de oboe y por algunos compañeros suyos. Aparece entonces en el umbral de la puerta, ceñido por una especie 
de corona espesa de hiedra y violetas y con muchas cintas sobre la cabeza: «Bueras noches, amigos. ¿Aceptáis que beba 
con vosotros a un hombre borracho —completamente borracho a fe mía— o tendremos que marcharnos de aquí después 


de coronar a Agatón con estas guirnaldas, que es a lo que hemos venido?»”!, 


1 Platón, Banquete, 176 a 
21d, ibid, 176 d- 177 c. 
21 Td, ibid, 212 c-e. 
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Alcibíades es invitado a entrar y se instala en el lecho del anfitrión, 
entre él y Sócrates, al que al principio no reconoce. Agatón ordena a los 
criados que le descalcen. 

Entonces Alcibíades manifiesta que hay que seguir bebiendo y se 
designa él mismo, con su autoridad de hombre ebrio, como simposiarca. 
Pide que le traigan una gran copa de vino o mejor, dice, un psicter, es decir, 
un vaso para refrescarlo. El narrador nos indica que contenía ocho cótilos, 
es decir, más de dos litros y cuarto”. Se lo llenan, lo vacía del todo y después 
obliga a Sócrates a beber la misma cantidad de vino. Una vez hecho esto, al 
pedirle que hable, hace el famoso elogio a Sócrates: in vino veritas”, 
Después Sócrates quiere hacer a su vez el elogio a Agatón y le pide a éste 
que se cambie de sitio, en el mismo lecho, para estar otra vez junto a él. 


Pero de repente llega a la puerta un nuevo grupo de juerguistas y, como la encuentran abierta porque alguien 
salía, entran decididamente hasta donde estamos nosotros y se instalan en los lechos. En ese momento un tumulto general 
invade la sala y, al haberse roto la tranquilidad, se ven obligados a beber sin medida?*. 


Entonces algunos invitados se van y otros se duermen; Agatón, 
Aristófanes y Sócrates se quedan solos bebiendo y charlando. Por fin el 
sueño vence a Aristófanes, luego a Agatón. Entonces Sócrates, que podía 
tomar grandes cantidades de vino sin alterarse, «se levantó y se marchó; se 
dirigió hacia el Liceo, y, después de lavarse, pasó el resto del día como 
cualquier otro. Más tarde, después de pasar así el día, volvió a su casa hacia 
el anochecer para descansar». Así termina El banquete de Platón. 


El banquete de Jenofonte 


El de Jenofonte, tras un corto preámbulo, comienza así: «En las 
grandes Panateneas hubo carreras de caballos. Callas, hijo de Hipónico, 
llevó al joven Autólico, al que amaba y que acababa de obtener el premio 
del pancracio. Después de terminar las carreras Calias acudió a su casa de 
El Pireo, seguido por Autólico, por el padre de éste y por Nicérato. 


2 Véase sobre este fragmento y sobre las distintas clases de psicters, G. Daux, Revue des Et. gr., 55 (1942), pp. 
268-269 

23 Véase el interesante artículo de P. BOYANCÉ: «Platón et le vin», en les Lettres dhumamté (Supplément au 
Bulletm de 1Ass. G. Budé), X (1951), pp. 3-19. 

2 PLATÓN, Banquete, cap. L 
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Encuentra juntos a Sócrates, Critobulo, Hermógenes, Antístenes y 
Cármides», e invita atodos a cenar en su casa esa misma noche con Autólico 
y Su padre, sin duda para celebrar la victoria en el pancracio de su joven 
erómeno. 

En la sala del banquete, Autólico, cuya belleza atrae todas las 
miradas, se acomoda junto a su padre. Los invitados cenan en silencio, pero 
de pronto alguien llama a la puerta. Es el bufón parásito Filipo, acompañado 
de un esclavo, que pide cera para él y para su esclavo. Calias lo invita a 
sentarse: «ves muy serlos a nuestros invitados, llegas a punto para 
alegrarlos». Sin embargo, las bromas de Filipo no hacen reír a los 
comensales. Entonces deja de comer, se cubre la cabeza, se arroja sobre el 
lecho y finge llorar, lo que apiada a los asistentes: le ruegan que cene y le 
prometen incluso reírse con sus bromas”. 

«En cuanto se llevaron las mesas, se hicieron las libaciones y se cantó 
el pean, es decir, cuando comienza el simposion propiamente dicho, se 
presenta un mago de Siracusa para divertirlos con un grupo (comos), 
formado por tres jóvenes: una tañedora de oboe, una bailarina-acróbata y un 
muchacho muy hermoso, tañedor de cítara y bailarín. Es muy probable que 
el rico Calias hubiera contratado con antelación al de Siracusa y su grupo 
para distraer a los invitados. Jenofonte nos lo da a entender diciéndonos sólo 
que este empresario se ocupaba de sus bailarines y músicos para ganar 
dinero. 

En primer lugar, escuchan un concierto de cítara y de oboe. Calias 
propone que traigan perfumes, pero Sócrates se opone a ello diciendo que el 
uso de perfumes es propio de las mujeres. (En las salas de banquete, así 
como en los gineceos, había quemadores de perfume —+thymiateria—, que 
también figuraban en las ceremonias religiosas. Los griegos utilizaban 
mucho perfume en cualquier circunstancia)? Dicho esto, la bailarina hace 
juegos malabares con doce aros, al son del oboe, luego realiza ejercicios 
peligrosos con un aro lleno de espadas que atraviesa dando volteretas, y cada 
uno de estos números provoca comentarlos entre los invitados. Después le 


25 Jenofonte, Banquete, cap. L 

26 Estos timiateria se ven con bastante frecuencia en las pinturas de vasos, ef., por ejemplo, M. METZGER, Les 
répresentations dans la céramique attique du IV siécle, pl. 1, I y IL, 2. Para ver cierto uso de los perfumes, véase 
Aristófanes, Lisístrata, v. 938-947, 
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corresponde bailar al muchacho, lo que lleva a Sócrates a hacer un elogio 
de la danza, o más bien de la gimnasia rítmica, que dice, a él le gustarla 
practicar «para reducir su vientre a proporciones más armoniosas, pues 
supera la medida conveniente». Más tarde, el bufón Filipo parodia a ambos 
bailarines de manera grotesca Sócrates propone que se beba con 
moderación, no para embriagarse, tras lo cual, después de escuchar al 
muchacho que ha cantado acompañándose con la cítara, inicia una 
conversación: cada uno de los invitados deberá designar la virtud o el arte 
más meritorio en su opinión y tratará de demostrar su supremacía. Esto da 
lugar a un intercambio de opiniones baladíes y más bien deshilvanadas. 
Después tiene lugar un divertido concurso de belleza entre Sócrates y 
Critobulo. 

Luego, algunos invitados proponen divertirse con «el juego de los 
retratos» aunque otros se oponen, pero Sócrates los pone de acuerdo 
entonando él mismo una canción. La bailarina se dispone a hacer un nuevo 
número de acrobacia sobre un torno, pero Sócrates pide al de Siracusa un 
espectáculo menos peligroso y más tranquilo. Mientras el empresario y su 
grupo, fuera de la habitación, llevan a cabo los preparativos necesarios, los 
invitados charlan sobre el amor, que en el fondo es el tema principal de esta 
obra de Jenofonte, igual que en El banquete de Platón. Después de esta 
charla, el joven Autólico se retira acompañado de su padre, y el de Siracusa 
presenta entonces una especie de mimo donde el bailarín y la bailarina hacen 
los papeles de Ariadna y de Dioniso, al son del oboe. Este espectáculo 
gracioso se vuelve enseguida lascivo: 


Los dos actores parecían impacientes por satisfacer el deseo que les acuciaba desde hacía tiempo. Al verlos 
abrazarse estrechamente, cuando se disponían a ir juntos al lecho, los invitados solteros juraron casarse pronto, y los que 
ya estaban casados montaron a caballo y galoparon hacia sus esposas, para gozar de ellas. Sócrates y algunos otros, que 


habían permanecido con él, fueron a pasear con Calias para unirse a Autólico y su padre. Así terminó este banquete 


Otros entretenimientos 


El banquete de Jenofonte, aunque sea también una trasposición 
literaria de la realidad, parece haber conservado con mayor fidelidad que el 


27 Jenofonte, El banquete, cap. VIL-IX. 
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de Platón el carácter habitual de estas alegres reuniones de invitados. En él 
se ve incluso a Sócrates entonar una canción y los griegos adultos hacían 
gala, sobre todo en los banquetes y fiestas religiosas de la familia y de la 
ciudad, de la educación musical recibida en su juventud: 


En los banquetes en especial, el canto era la expresión natural de la alegría: la lira circulaba entre los invitados; 
a veces también, sosteniendo una rama de mirto o de laurel, cada uno recitaba algunos versos cuya cadencia sostenía el 
de al lado tocando la lira o la flauta. Todos intervenían, tanto los viejos como los jóvenes y es muy grato ver en los vasos 
pintados a esos buenos burgueses calvos, a quienes la edad había engordado sin privarles de una sólida elegancia, 
refrescándose entre dos canciones. Estos bebedores cultivados recitaban versos de Simónides en honor de Crío, el atleta 
de Egina, o «Bebe, bebe en este día feliz», o alguna poesía algo más elevada, como «¡No, no has muerto querido 
Harmodio!». Podían ser los himnos de Cratino: «Doro, el de las sandalias de sicofante», o «Artesanos de himnos sabios», 
o bien algún fragmento de Esquilo o de Eurípides, alguna estrofa de Alceo o de Safo. Poetas populares como Teognis, 
Anacreonte, Cidías o Hermíones también intervenían en estos conciertos improvisados que se prolongaban hasta bien 


avanzada la noche?. 


Los banquetes se podían amenizar con verdaderos números de 
variedades, como los del empresario de Siracusa, pero para ello el anfitrión 
debía ser bastante rico como para contratar a un grupo de artistas. Los 
invitados se distraían casi siempre con pocos gastos, por sus propios medios. 
En ese caso recurrían, aparte de a la música y las canciones, alas 
conversaciones libres (más parecidas quizás a la charla deshilvanada y sin 
orden ni concierto de El banquete de Jenofonte que a los discursos 
sabiamente ordenados sobre un mismo tema de la obra de Platón), tanto a 
adivinanzas como a enigmas, Charadas y retratos (mencionados por 
Jenofonte), muy gratos a la inteligencia sutil y refinada de los atenienses, o 
bien a juegos de habilidad; el más frecuente de los cuales parece haber sido 
el cótabo. 

Hemos dicho que todo simposion comenzaba con las libaciones en 
honor de los dioses, Dioniso, sobre todo: se bebía una pequeña cantidad de 
vino puro, y después se rociaban algunas gotas invocando el nombre de la 
divinidad. Durante la reunión, los bebedores, en vez de arrojar al suelo la 
libación se divertían tirando a un punto fijo el líquido que había quedado en 
el fondo de su copa. En esta libación de nuevo cuño no se invocaba el 
nombre de un dios, se pronunciaba el de una persona amada: si el líquido 
caía en el platillo o vaso al que se apuntaba, se consideraba un presagio 


28 P. Girard, L'éducation at- hénienne, p. 182 
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Efebo en un banquete jugando al cótabo 
Efebo en un banquete jugando al cótabo 
(copa ática del museo del Louvre). Foto Giraudon. 


favorable, significaba que la persecución amorosa tendría éxito. También 
las mujeres, en los banquetes reservados a su sexo, o las cortesanas invitadas 
a los banquetes de hombres, practicaban ese cótabo «erótico»: en un vaso 
de Eufronio, una mujer desnuda, reclinada en un lecho de banquete, tiene en 
la mano derecha el asa de una copa mientras dice: «Lanzo ésta por ti, 
Leagro». Terámenes en el momento de morir hace una parodia de esta 
costumbre: condenado a muerte por deseo de Critias, uno de los treinta 
tiranos, «cuentan que cuando tuvo que beber la cicuta arrojó —como en el 
cótabo— la última gota diciendo: “A la salud del bello Critias”» ?. 

El cótabo estuvo tan de moda que se inventaron diversas variantes a 
partir de la forma elemental que acabamos de describir. El vaso que servía 
de blanco se podía llenar de agua, con pequeños recipientes de barro 
nadando en la superficie del líquido; entonces había que alcanzar estas 
diminutas embarcaciones y arrojar en ellas el vino con bastante destreza para 
que naufragasen y se hundiesen; el premio del cótabo le correspondía al que 
hubiera logrado más naufragios en miniatura. 


2 Jenofonte, Helénicas, II, 3, 56. 
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Finalmente surgió la idea de poner una larga varilla de metal, 
terminada en punta, sobre la que se colocaba en equilibrio un platillo; el 
jugador tenía que derribar el platillo lanzando el resto de su copa y al 
parecer, el gran triunfo consistía en que el platillo al caer golpeara una 
especie de arandela o de copa invertida puesta sobre la varilla de metal a dos 
tercios de su altura total. 

Este juego de carácter dionisiaco (pues se bebían, como es lógico, 
muchas copas de vino) se practicaba ante todo en los banquetes, pero 
también en los lugares públicos frecuentados por ociosos, como por ejemplo 
los establecimientos de baños. El premio estipulado para el vencedor podía 
ser huevos, manzanas, dulces, sandalias, un collar cintas, una copa, una 
pelota o simplemente un beso de la persona amada. Se juzgaba al jugador 
no sólo por su habilidad para alcanzar el objetivo fijado, sino también por la 
elegancia del gesto con que manejaba la copa. 


Los juegos 


En el capítulo IV hemos hablado tan sólo de los juguetes y los juegos 
de la infancia, pero no hemos dicho casi nada de las diversiones de los 
muchachos, de los adolescentes y de los adultos. Éstos eran unos 
apasionados del juego. 

Los principales juegos de la infancia y de la juventud apenas varían 
de un pueblo a otro, ni de una época a otra. La mayoría de los juegos que se 
practican hoy en día va se conocían en la antigua Grecia, de la misma forma 
o muy parecida. Los niños de Atenas y de toda la Hélade jugaban a la pelota 
y al palón, al aro, la peonza, las tabas y a la rayuela; se columpiaban, jugaban 
a la pídola y al efedrismós, que consistía en llevar a la espalda a un 
compañero. Jugaban a las canicas, o más bien a las nueces, según reglas 
diversas: 


Una consistía en lanzar una nuez sobre otras tres, colocadas tal vez con habilidad suficiente como para formar 
una pirámide...: el ganador se quedaba con las cuatro nueces. En el juego que se conoce como homilla o delta se trazaba 
en el suelo un círculo o un triángulo dentro del cual había que poner la nuez lanzada; podemos pensar que en caso de 
éxito el vencedor se quedaba con todas las nueces que hasta ese momento habían quedado fuera del blanco. Una última 
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variante sustituía la figura dibujada en el suelo por un hoyito o un vaso colocado en el suelo... se podía ganar del mismo 


modo que en el juego anterior 


También se jugaba con tejos de cerámica o piedras, para ver quién los 
lanzaba más cerca de una línea trazada en el suelo”: 

Los antiguos griegos también conocían el juguete que llamamos 
yoyó: se trata de un disco doble unido por una barra cilíndrica alrededor de 
la cual se enrolla un hilo, cuyo extremo sostiene uno de los dedos de la mano 
derecha del jugador. Quizás el efebo de Antictera practicaba este juego”? El 





Efebo haciendo luchar a un perro y un gato 
(mármol del museo nacional de Atenas 


yoyó podía ser de madera o de metal, pero en nuestros museos hay yoyos 
votivos de cerámica: sabemos que los jóvenes griegos de ambos sexos que 
alcanzaban la adolescencia solía ofrecer a algunas divinidades los juguetes 
de su infancia u objetos votivos cuya forma reproducían. 

Niños y efebos realizaban ejercicios de equilibrio: en la copa del 
Louvre se ve a un hombre joven que sostiene con el pie izquierdo levantado 
un vaso cuya panza se estrecha hacia abajo”. El ascoliasmós era un 
concurso entre los jóvenes que rivalizaban para ver quien se mantenía 





30 f, CHAPOUTHIER, Syna, 31 (1954), p. 199, de la elegía ovidiana Nux; pero este juego de nueces se ha 
comprobado en la época griega clásica, y F. Chapouthier cita un vaso ático de finales del siglo V (ilust. 16, p. 
200), en el que cree reconocer ese juego practicado por tres niños. 

31 Véase Jean Taillardat, Rev. Et. Arte. 58 (5 956), p. 191: ese juego se llamaba ostrakmda 

32 Véase A. GARDNER, Jour. Hell. St., 43 (1923), pp. 142-143, y Ch. PICARD, La vie privée dans la Gréce 
classique, pl. L VIII 

33 Véase Ch. PICARD, ibid, pl. LIX, ¡lust. 1. 


197 


PLANTILLA FIDEO99 


durante más tiempo en equilibrio sobre un odre lleno de vino untado de 
aceite con anterioridad; el vencedor se quedaba con el odre y su contenido. 
Este juego se solía practicar durante algunas fiestas campestres en honor de 
Dioniso**. También se conocían los zancos. 

El juego de la pelota, al que se entregaban ya Nausícaa y sus 
compañeras en la Odisea, no estaba reservado a los niños y tenía, como en 
nuestros días, numerosas variantes. Un bajo relieve del Cerámico muestra a 
unos adolescentes, desnudos, jugando a la pelota con unos bastones curvos 
que recuerdan el moderno juego del hockey**. Los mismos adultos jugaban 
a la pelota en los gimnasios, donde había un lugar reservado para este juego. 
Además, es difícil distinguir con claridad entre los juegos y algunos 
ejercicios ordenados por el pedotriba, desde el momento en que estos juegos 
se practicaban al aire libre y eran útiles para el desarrollo y la flexibilidad 
del cuerpo. 

Los antiguos, jóvenes y viejos, se divertían mucho con los animales 
domésticos, a menudo de una manera cruel. Un bajorrelieve arcaico nos 
muestra a dos efebos sentados frente a frente: uno de ellos tiene sujeto a un 
perro, el otro a un gato y es evidente que estos dos animares se enfrenta., en 
una lucha singular; detrás de cada efebo, un hombre de pie, apoyado en un 
bastón, sigue la pelea con entusiasmo: los seguidores O apostantes*”. Sin 
embargo, los gatos, a diferencia de los perros, no abundaban en la Grecia 
antigua. Los griegos en sus casas tenían sobre todo comadrejas 
domesticadas que cazaban ratones. En las luchas entre animales eran 
frecuentes los gallos, a quienes se hacía comer ajo y cebolla para estimular 
su ardor belicoso; se les ataba a las patas espolones de bronce para hacer 
más sangriento los golpes que se daban. Estas luchas, representadas varias 
veces en los vasos pintados, daban lugar a apuestas y los buenos gallos de 
pelea, seleccionados, costaban muy caros. Incluso en Atenas, los 
magistrados de la ciudad organizaban todos los años peleas de gallos en el 
teatro. 

En cuanto a los juegos de azar, eran muy numerosos desde el juego 
«par o impar» practicado con monedas de bronce (caikinda), tabas o habas, 


34H, JEANMAIRE, Dionisos, p. 42. 
35 Véase Ch. Picard, La vie privée dans la Gréce classique, pl. XLVII, ilust. 3. 
36 Véase Ch. PICARD, La sculpture antique, L, p. 397, ilust. 119. 
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hasta las distintas clases de juegos de dados (kybo1). El Lisis de Platón nos 
muestra en la palestra unos niños que, el día de una fiesta de Hermes, patrón 
de los gimnasios, «después de haber ofrecido el sacrificio, jugaban a pares 
o nones con mucha habas que sacaban de las cestas; otros, en círculo, los 
miraban»”” 

El juego de los dados se practicaba con frecuencia con tres dados de 
barro, con las seis caras marcadas con letras equivalentes a número (A=1; 
B=2; etc.), o con los nombres abreviados de los seis primeros números. La 
unidad o «as» se llamaba kybos** . La mejor tirada o «tirada de Afrodita»””, 
era tres veces seis; la peor tres veces cubo o tres veces uno, la «tirada del 
perro». 

El juego de las «cinco líneas» requería dos jugadores, que movían 
piedras, a modo de peones, sobre unas líneas, según las indicaciones 
señaladas por la suerte de los dados*. Los griegos conocían un juego 
parecido a nuestro «juego de la oca». La petteía se parecía más bien al 
chaqueteo al juego de las damas y era antiquísimo: los héroes de Homero y 
los pretendientes de Penélope «jugaban ya con fichas»*!, 

A los atenienses no les faltaban las distracciones cotidianas cuando 
frecuentaban el Ágora y los demás lugares públicos, especialmente los 
gimnasios, donde muchos atenienses, incluso adultos, se dedicaban a los 
ejercicios físicos. El placer más habitual, y no el menor, era callejear por la 
plaza pública, las calles, las tiendas de los barberos, los talleres y toda clase 
de tiendas; entonces era cuando se intercambiaban noticias e iniciaban 
largas conversaciones; Sócrates buscaba este tipo de contactos. En el Ágora 
también actuaban magos, malabaristas o mimos, prestidigitadores, 
bailarines y payasos de toda especie. Es muy posible que en Atenas hubiera 
marionetistas y un teatro de «siluetas», precursor de los Karageuz orientales; 
Platón pensaba quizás en ello cuando imaginó su famoso mito de la caverna, 
con sombras que se proyectaban sobre el fondo de roca. En el Odeón había 
múltiples conciertos, sobre todo los días de fiesta. 





37 Platón, Lisis, 206 e. 

38 Véase P. WUILLEUMIER, litros, 1 (1934), pp. 14-18; Dado para jugar de Tarento 

39 ESQUILO, Agamenón, v. 32-33. 

4 Véase JEAN TAILLARDYT, Rev. Et. Anc., 58 (1956), p. 193 

41 Véase, por ejemplo, Odisea, L, v. 107. Sobre la dudosa «naumaquia», véase H. VAN EFFEN- TERRE,, Bull. 
Corr. Hell., 79 (1955), pp. 541-548. 


199 


PLANTILLA FIDEO99 


Tucídides hace decir a Pericles, en su elogio a los soldados muertos 
en el campo de batalla, que es también un elogio a la ciudad, a sus leyes y 
sus costumbres: 


Para descansar de nuestras ocupaciones hemos proporcionado a la mente numerosas distracciones, realizando 
juegos y fiestas que se suceden a lo largo de todo el año y, en la vida privada, diversiones cuyo encanto, día tras día, disipa 


la tristeza 


De las fiestas ciudadanas se había más adelante, en el capítulo 
dedicado a la vida religiosa. 


La caza 


La caza y la pesca eran, corno actualmente, para unos un verdadero 
oficiO, y para otros una mera distracción. Jenofonte, en su Cinegético, 
considera la caza como una parte necesaria e importante de la educación del 
adolescente, porque ejercita el cuerpo, acostumbra al peligro y por ello 
prepara para la guerra. Pero tales ideas tenían más vigencia en Laconia que 
en el Ática y a Jenofonte se las inspiró su admiración por Esparta, donde se 
practicaba incluso la caza de hilotas, es decir, del hombre*%. No obstante, 
muchos atenienses acomodados practicaban la caza como deporte, aunque 
el Ática era una de las regiones griegas menos ricas en caza. 

En las épocas micénica y arcaica, en las montañas y los bosques de 
Grecia había habido muchos animales salvajes, sobre todo leones, y la caza 
mayor ha dejado grandes recuerdos en la mitología helénica, que cuenta con 
tantas divinidades cazadoras y héroes cazadores, piadosamente enumerados 
por Jenofonte al comienzo de su Cinegético. En la época clásica, aunque 
todavía quedaban algunos animales salvajes, y lobos seguramente (que en 
la actualidad no han desaparecido por completo), se cazaban sobre todo 
jabalíes, ciervos, muchísimas liebres y pájaros: perdices, codornices, 
alondras, tordos, etc. La comedia de Aristófanes titulada Las aves enumera 
gran cantidad de especies de aves, pero no siempre es fácil identificarlas. 


2 Tucídides, IL, 38 
4 Véase E. Delebecque, Essai sur la vie de Xénopbon, pp. 173-181. 
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La más antigua de las técnicas de caza practicada en el siglo de 
Pericles era posiblemente la de las trampas. Para los pájaros y la caza menor 
terrestre se preparaban trampas con lazo y con resorte**. Hay que añadir, en 
especial en la caza mayor que se deseaba capturar viva, las trampas con foso, 
descritas por Jenofonte. Se cavaba un foso profundo con bordes 
inaccesibles, tapado con ramas para que no se viera. En el centro se colocaba 
un poste en el que se ataba un cordero, cuyos balidos atraían al animal 
carnicero; entonces las ramas cedían bajo su peso y cala al fondo; para 
sacarlo se bajaba una jaula al foso en la que había un trozo de carne; cuando 
el animal había entrado en la jaula se cerraba y se subía a la superficie. 

A los pájaros pueden alcanzarlos las flechas que lanza el arco o las 
piedras de la honda. Las otras armas del cazador son la jabalina, el hacha, el 
mazo, el puñal y el bastón, empleado casi siempre en la caza de la liebre. 


Los antiguos, escribió P. Chantraine, no disponían de armas arrojadizas poderosas y precisas, y sólo practicaban 
la equitación en raras ocasiones. Por ello la caza se debía capturar en trampas o redes para quedar a merced de los golpes 
de los cazadores. El Cinegético de Jenofonte es muy instructivo al respecto. En la caza de la liebre, el cazador, con ayuda 
de un perro de jauría, fuerza a la liebre y trata de conducirla hacia las redes que está cuidando un vigilante (arkioros); el 
propio cazador o el vigilante de la red matará a la liebre capturada, a menos que no la saquen viva de las redes. Había que 
distinguir: 1.? la arkís, pequeña y fina, compuesta por hilos unidos de tres en tres; tenía 1,15 metros de longitud, y casi un 
metro de altura; 2.* las enodia, más sólidas, pues constaban de doce hilos, más largos (de 4 a 9 metros), que se colocaban 
en los caminos y en las encrucijadas de los senderos; 3.* las dyctia de dieciséis cuerdas, utilizadas para capturar toda clase 
de caza y para rodear grandes espacios, que medían de 20 a 25 metros; las horquillas sobre las que se apoyan tenían más 
de un metro de altura.* 


El uso de los perros de caza, poco útil cuando se utilizaban cepos o 
trampas, es indispensable para la caza con red, y estaba tan extendido que la 
palabra que designaba al cazador en griego: kynegós, significa «el que lleva 
perros»*.El Cinegético de Jenofonte insiste mucho en la cría y 
adiestramiento de los perros de ataque y de los perros corrientes. Algunas 
razas de perros de Laconia eran muy apreciadas por su velocidad y por su 
eficacia. En los vasos pintados y en estelas de la época clásica están 
representados unos perros de caza de orejas delgadas y puntiagudas, con 
hocico afilado 

Un vaso de figuras negras muestra a un cazador, con un gorro de 
fieltro (pilidion) en la cabeza, alerta, con la túnica corta arremangada 


4 Véase P. CLOCHÉ, Les cíasses, les métiers, le trafic, p. 24, ilust. 9, y pl. XIV, ilust. 5. 
45 P, CUIANTRAINE, Études sur le vocabulaire grec (1956), p. 64. 
46 Véase Cha mtraií e p. 84. 
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(euzonos), con un bastón de caza (lagobolon) al hombro del que cuelgan una 

liebre y un zorro; cerca de él su perro parece ser uno de esos perros de 

Laconia de los que Aristóteles dice que tienen algo de perro y algo de 
47 

zOrro””, 


La pesca 


La pesca, más que la caza, era un oficio, y ya hemos dicho que los 
griegos, los atenienses especialmente, solían comer mucho pescado. 

Es muy posible que a Jenofonte no se le hubiera ocurrido escribir una 
Obra sobre la pesca, como hizo con la caza, porque a los griegos la pesca les 
parecía una ocupación menos digna. Platón, al considerar en Las Leyes el 
valor educativo de una y otra, dirige este deseo a los jóvenes: 


Ojalá, amigos, no os guste nunca la pesca en el mar ni la pesca con anzuelo o, de cualquier otra manera, ir 
detrás de los animales acuáticos; ni tampoco la pesca perezosa, en la que las redes —tanto si dormís como si estáis 
despiertos— harían el trabajo en vuestro lugar.*$ 


Plutarco ponderará y expresará una opinión muy extendida ya en la 
época clásica al escribir que la pesca no tinada de glorioso y es indigna del 
hombre libre porque requiere más astucia que fuerza y no permite como la 
caza, realizar un ejercicio saludable*”. Habrá que esperar a Opiano y sus 
Haliéutica, en el siglo II después de J.C. para ver un tratado en griego 
dedicado al arte de la pesca. Sin embargo, las alusiones literarias y los 
monumentos ilustrado: nos permiten conocer las técnicas de la pesca 
antigua, que se parecen mucho a las actuales y han evolucionado menos que 
las de la caza. 

La pesca con anzuelo o pesca con caña, mencionada por Platón, se 
practicaba, como en la actualidad, con una caña de pescar, que solía ser una 
caña y un hilo de lino o de crin, al que se ataba un flotador de corcho, un 
plomo y un anzuelo. Se atraía a los peces pequeños con gusanos o insectos, 
y a los peces grandes con los pequeños. También se utilizaban, como hoy 


47 Véase P. CLOCHÉ, Les dasses, les métiers, le trafic, p;¡- X-' pie: cf. Aristóteles, Hist. Nat. VIII, 28. Véase 
también P. CLOCHÉ, ibid, pl. XVI 

48 Platón, Leyes, 823 e. 

4 Plutarco, De sollertia animalium, 9. 
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en día, cebos artificiales, como las «moscas» fabricadas con trocitos de lana 
roja y se empleaba y a el procedimiento del espinel, sin caña. 

Una copa del siglo V representa a un muchacho agachado, con las 
rodillas flexionadas, sobre una roca en saliente sobre el mar; lleva una caña 
en la mano derecha y en la izquierda una cesta con peces; en el agua 
transparente el pintor ha representado peces, un pulpo y una nasa? 

Una nasa es una especie de cesta de mimbre, a veces ancha y 
redondeada, a veces de forma alargada y puntiaguda en los extremos; el 
principio era el mismo que ahora: unas cañas de punta afilada impedían que 
el pez saliera una vez dentro. 

Las redes de pesca, igual que las redes de caza, pueden ser muy 
variadas. En líneas generales, se distinguían el esparavel, red en forma de 
embudo con plomada, que se lanza extendiéndolo en el agua y se cierra 
enseguida, y la jábega o red de arrastre, largo rectángulo cuyos extremos 
sujetan los pescadores y que arrastran dirigiendo a los peces hacia un lugar 
determinado. En la misma operación pueden participar varias barcas. 

Una técnica que tiene puntos semejantes a la nasa y ala red es la 
llamada «a la almadraba»: se trata de una instalación fija, formada con redes 
y estacas; se lleva a los peces por una especie de laberinto hasta un lugar 
cerrado donde son capturados al levantar una red que actúa como de 
«cámara de la muerte». 

Para los cetáceos se practicaba la pesca con arpón o tridente, pero 
también para capturar peces de tamaño medio, especialmente para el atún. 
La pesca del atún es una de las que requieren una organización más 
pormenorizada y compleja. Desde diversos puntos de observación un 
pescador acechaba la llegada de los bancos de atunes y lo indicaba a los 
demás, algunos de los cuales desempeñaban entonces el papel de ojeadores 
y llevaban a los peces hacia las redes, del mismo modo quizás que hacen los 
pescadores griegos en la actualidad, que «para conseguirlo hacen ruido con 
tamboriles, con piedras atadas al extremo de una cuerda que golpea la 
superficie, o moviendo el agua con los pies, o con un bastón sobre un trozo 
de madera»”!. Las barcas se acercaban enseguida unas a otras, y a los atunes, 


5 Pp, CLOCHÉ, Les classes, les métiers, le trafic, pl. XVU, fig. 7 
51 LOUIS ROBERT, H elle nica, XX, p. 272. 
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llevados a ras de agua dentro de las redes, se les clavaba el tridente o morían 
por los golpes recibidos con el bichero. 

En la pesca del pez espada, los pescadores arrastrar hacia la orilla, 
por ambos extremos, una red colocada en el mar dibujando un semicírculo; 
cuando la red se ha cerrado lo suficiente, unos hombres entran en el agua y 
matan a los peces espada a arponazos. 

Los griegos también practicaban la pesca con antorcha o «el barco de 
fuego» que Opiano describe de este modo: 


Algunas clases de peces se capturan al amanecer, pero otras por la noche: con las primeras sombras de la noche 
los pescadores encienden una antorcha y, maniobrando su ágil barca, llevan la sombría muerte a los peces confiados: 
alegres por la llama resinosa del pino, éstos saltan alrededor del barco para ver esa fatídica luz nocturna y son presa de 


52 


los golpes de un tridente implacable 


Este procedimiento todavía se sigue utilizando en las costas de la isla 
de Lesbos”*. 


Los gestos ex presivos 


Varios de los juegos que hemos señalado anteriormente implican una 
mímica expresiva, y ya hemos dicho hasta qué punto eran sensibles los 
griegos a la elegancia de los gestos, tanto si se trata de colocarse el manto 
como de lanza.« el contenido de la copa en el juego del cótabo **. 

Hoy en día los pueblos mediterráneos y sobre todo el pueblo griego, 
acompañan las palabras, e incluso con frecuencia las sustituyen, por gestos 
vivos y repetidos; se dice que «había con las manos», y también con la 
actitud dela cabeza y de todo el cuerpo. ¿Era así también en la antigitedad? 

Los griegos del siglo de Pericles, como los actuales, decían «no» con 
la cabeza echándola hacia atrás (ananeúo) y levantando la barbilla, no 
moviendo la cabeza de derecha a izquierda y de izquierda a derecha. Cuando 
se encontraban se saludaban con un gesto de la mano derecha levantada, 
pero no se practicaba «el beso de saludo» como se hará en Roma. En cuanto 
a 1 apretón de manes, se reservaba más bien para determinados actos de 
5 OPIANO, Hal., IV, 640-646; véase F. VIAN, Revue de Philologie, 28 (1954), pp. 50-51 
53 Véase Stratis Myrivillis, Notre Dame de la Siréne, (novela traducida del griego por A. MIRAMBEL; R. 


LAFFONT, 1957), p. 31, p. 113, etc. 
54 Véase pp. 192 y 225 
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carácter religioso y tenía el sentido de un compromiso solemne”; en las 
estelas funerarias es frecuente ver al muerto y a uno de sus familiares 
intercambiando un apretón de manos. 

En el teatro y en la Asamblea la aprobación se expresaba por medio 
de aplausos (crotos) y aclamaciones, y el descontento con silbidos y gritos 
discordantes. Pero parece ser que estas ruidosas manifestaciones 
(thórybos) no eran habituales bajo la administración de Pericles, y sólo se 
hicieron frecuentes tras su muerte. En todo caso sabemos que los oradores 
de la época de Solón hablaban en la tribuna sin hacer ningún gesto «con la 
mano bajo el manto», mientras que en la época de Demóstenes y de 
Esquines no reprimían ningún gesto y apoyaban la vehemencia de sus 
palabras con la de la acción oratoria”. Podemos pensar que a esta diferencia 
de actitud de los oradores correspondía una diferencia de actitud del público, 
que se mostraba cada vez más inquieto y ruidoso. Aristófanes, que admiraba 
la sobriedad y la dignidad de los atenienses de antaño, se escandalizaba de 
la vulgaridad de sus contemporáneos. 

En la vida cotidiana algunos gestos tenían un significado simbólico. 
Para manifestar la alegría se chasqueaban los dedos, con la mano levantada, 
como hace quizás el efebo de Maratón. Para burlarse de alguien y 
ridiculizarlo no se le hacía «un palmo de narices», sino que se le señalaba 
con el dedo corazón al mismo tiempo que se doblaban los demás(skimalizo). 
Ahora bien, «el dedo corazón» era, tanto para los griegos como para los 
latinos, infamis digitus. Era pues un gesto de atrevimiento obsceno, similar 
a nuestro «hacer una higa»**, 

La religión o la superstición imponían muchos gestos. Se apartaba la 
mirada de cualquier espectáculo que, según se creía, pudiera transmitir una 
impureza, y se escupía para alejar un mal presagio, o el efecto de una palabra 
o encuentro considerados molestos: el «supersticioso» de Teofrasco, 
«cuando ve un demente o un epiléptico se estremece y escupe en el pliegue 
de su manto»””. Cuando un griego lloraba, sufría o, con mayor motivo, 
sentía llegar la muerte, se cubría el rostro con un pliegue del vestido, por 


55 Véase CARL SITTL, Die Gebarden der Griechen und Rómer (Leipzig, 1890), pp. 78-81. 
56 Véase sobre todo PLATÓN, Leyes, 3, 700 c. 

57 Véase p. 193. 

58 P, MAZON, editor de ARISTÓFANES, Paz,, nota al verso 549 

5 Teofrasto, Caracteres, XVI, 14. 
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pudor o para evitar a los demás un espectáculo de triste augurio%. 
Finalmente, el duelo daba lugar a manifestaciones que hoy en día nos 
parecen excesivas: 


Las mujeres gimen y se lamentan; todo el mundo llora; se golpean el pecho, se arrancan los cabellos, tienen las 
mejillas ensangrentadas; a veces incluso se desgarran el vestido, se echan polvo por la cabeza, y hay que compadecer más 
alos vivos que a los muertos, pues a menudo se arrojan al suelo y se golpean la cabeza contra el suelo, mientras el muerto, 
con su aspecto digno y bello, rodeado de coronas, está expuesto sobre un lecho alto y adornado como para una procesión 
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solemne 


Esta descripción hecha por Luciano es posterior en varios siglos a la 
época clásica, pero múltiples textos y monumentos ilustrados atestiguan 
que, en el siglo de Pericles, las manifestaciones luctuosas no eran menos 
violentas”, 


6 Véase el relato de los últimos momentos de Sócrates: PLA TÓN, Fedón, 117 c y 118 a 
$1 LUCIANO, Sobre el duelo, 12. 
2 Véase cap. HI, p. 105 
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CAPITULO VUI 


LA VIDA RELIGIOSA. EL TEATRO 


Es muy frecuente considerar racionalistas a los griegos, y se puede 
hacer teniendo en cuenta que han creado la ciencia y la filosofía, y porque 
varios de sus filósofos sometieron las tradiciones religiosas de su pueblo a 
una crítica aguda y corrosiva!. Pero en conjunto, el pueblo griego, al igual 
que todos los pueblos de la Antigiledad, tenía hondamente arraigado el 
sentimiento de lo sagrado,? que la palabra thambos, de origen prehelénico, 
define a la perfección: se trata de ese temor, de ese terror reverencial que 
provoca el acercamiento de toda fuerza, de todo ser sobrenatural que se cree 
vislumbrar en la naturaleza o en el mundo humano”. Esto es así porque para 
un antiguo el universo estaba poblado de divinidades, grandes o pequeñas, 
benefactoras o temibles, y ése es el origen del politeísmo que, después de 
una fase animista, adquirió con rapidez el aspecto antropomórfico en Grecia. 
En esa época 


en la que el cielo sobre la tierra 


Caminaba y respiraba en un pueblo de dioses y 


los hombres creían en la existencia de muchas divinidades, cercanas todas 
ellas y casi palpables, de las que dependía la felicidad o desgracia de los 
mortales sobre la tierra y, después de la muerte, en el más allá del reino del 





l Véase el viejo libro de P. DE- CHARME, La critique des traditions religieuses chez les Grecs, que en la 
actualidad sigue teniendo interés. 

2 E, D. Dodds lo ha demostrado en Los griegos y lo irrarional (Sather classical lectures, vol. 25, Univ. of 
California Press, 1951). 

3 A. J. Festugiére analizó el concepto de thambos en "Histoire générale des religions; Gréce- Rome (A. Quillet, 
1944), pp. 41-42. 

1 A. DE MUSSET, comienzo de Rolla. 
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Hades. Toda su vida estaba marcada por el ritmo de las fiestas religiosas de 
la familia, del demo, de la ciudad y por el minucioso cumplimiento de los 
ritos heredados de los antepasados (tapatria) 


El sentido de lo sagrado y los ritos 


Es muy cierto que, a partir del siglo VI, hubo en Grecia, entre los 
filósofos, espíritus independientes, ateos, aislados al principio, que fueron 
mucho más numerosos en la segunda mitad del siglo V, en la época de los 
sofistas; esta época es un poco la precursora de nuestro siglo XVIII, el «siglo 
de las luces» y de la lucha antirreligiosa?. Un Pericles o un Tucídides, 
aunque se adaptaban sin duda a los ritos cívicos y familiares, no parecen 
haber tenido sino una fe muy relativa en la eficacia de las ceremonias 
religiosas y, con mayor motivo, en las prácticas supersticiosas y en la 
veracidad de los oráculos. Cuando Pericles estaba en cama, a causa de la 
peste que pronto terminarla con su vida, en el año 429, «a recibir la visita de 
uno de sus amigos, le mostró el amuleto que las mujeres le habían puesto al 
cuello, como prueba de que debía estar muy enfermo para soportar esa 
estupidez»?. Pero hombres mucho más representativos del «ateniense 
medio», un estratego como Nicias, un escritor como Jenofonte, sentían una 
piedad que rayaba en la superstición. Incluso filósofos como Sócrates y su 
discípulo Platón, que criticó con tanta dureza la mitología de Homero, creían 
seguramente en la existencia de lo sobrenatural”, y sin embargo Sócrates 
bebió la cicuta por impiedad. 

Muchos filósofos, como más tarde el platónico Plutarco, estaban a 
medio camino entre «la fe del carbonero» y el escepticismo, en una vía 
media entre la superstición y el ateísmo, que íes parecían dos errores 
igualmente graves. Sólo después del siglo III la escuela de Epicuro reunió a 
muchos agnósticos; los filósofos del Jardín no eran ateos, pero los dioses a 
quienes reconocían estaban relegados del mundo de los hombres y no se 
ocupaban en absoluto de los asuntos humanos, de modo que los epicúreos 


5 Véase, en torno a los sofistas, el cap. IV, pp. 143-146. 
$ Plutarco, Feríeles, 38, según la Ética de Teofrasto 
7 Véase el libro de V. GOLDSCHMIDYT, La religión de Platón (Presses Univ. de France, 1949) 


208 


PLANTILLA FIDEO99 


manifestaban una indiferencia práctica respecto a la religión, y a menudo 
una declarada hostilidad contra la piedad tradicional*. 

La ciudad antigua era, tal como decimos hoy, «totalitaria». Era 
impensable cualquier distinción entre lo temporal y lo espiritual: los 
sacerdotes, sin «vocación», eran los magistrados de la ciudad. Por ello era 
lógico que a los filósofos que se declaraban ateos abiertamente, o de cuyas 
creencias se sospechaba, se les considerara irrespetuosos con las leyes de la 
ciudad y el «pacto social»: no se podía ser un buen ateniense sin creer en el 
poder de Atenea, patrona de la ciudad, y en el de su padre Zeus. Por esta 
razón en los siglos V y IV se entablaron juicios contra algunos filósofos. El 
más célebre es el de Sócrates: acusado en el 399 de no creer en los dioses 
que reconoce la ciudad, de tratar de introducir nuevas divinidades y de 
corromper por ello a los jóvenes, fue condenado a muerte. Antes que él, 
Anaxágoras de Clazómeras, el maestro de Pericles, Protágoras de Abdera y 
Diágoras de Melos, extranjeros los tres, pero que ejercieron en Atenas una 
enorme influencia, también fueron juzgados por impiedad”. Los poemas 
trágicos, Esquilo y Eurípides, tampoco se vieron libres de tales 
persecuciones pero, por una incongruencia que nos puede parecer 
sorprendente, la comedia gozaba de mucha más libertad: Aristófanes pudo 
con total impunidad, en Las aves, desafiar a Deméter a que hiciera crecer 
una sola espiga de trigo cuando los pájaros hubieran comido el grano, y 
representar, en Las ranas, a Dioniso —el dios del teatro en cuyo honor se 
representaba toda obra trágica o cómica— como a un cobarde y un 
fanfarrón; es porque, en esas bufonadas, no se tomaba nada en serio. 

Los ritos más antiguos de la religión griega —religión sin dogma ni 
libro sagrado— son sin duda los ritos pastorales y agrarios, los que tienen la 
finalidad de garantizar la fecundidad de los rebaños y la fertilidad de los 
campos: 


Imaginémonos a un campesino griego. Como los humildes de todos los tiempos, se levantaba temprano, antes 
del alba. En la penumbra del amanecer, buscaba las estrellas... Saludaba al sol naciente con un beso de la mano, como 
saludaba a la primera golondrina o al primer milano... Más que el sol, deseaba la lluvia, y a veces el fresco. Miraba la 
cima más alta del entorno, a veces coronada de nubes, pues allá arriba, en la cumbre de la montaña, moraba Zeus, 


8 Cf. A. J. Festugiére, Epicuro y sus dioses 
? Véase E. DERENNE, Les procés d'impiété intentés aux philosophes d Atbénes au V et au IV siécle (Liége, 
1930). 
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reuniendo las nubes, lanzando el trueno, o concediendo la lluvia. Era un gran dios... El retumbar del trueno era el signo 


de su poder y de su presencia, a veces también de su cólera '%, 


Incluso el lenguaje muestra la fuerza de las creencias: los griegos no 
decían «llueve» o «truena», sino «Zeus llueve» o «Zeus truena». 

En Grecia escasea el agua, y por ello es tan valiosa. Por esta razón los 
ríos eran sagrados. Un ejército no atravesaba un río sin ofrecerle un 
sacrificio, pues el río era en sí mismo una divinidad. Hesíodo recomendaba 
no vadear un río sin decir una oración y sin lavarse las manos en sus aguas. 
Las ninfas, palabra que significa sencillamente «muchachas jóvenes», 
frecuentaban las montañas, las grutas frescas, los bosquecillos, las praderas 
y los manantiales; las ninfas del mar se llamaban nereidas, y sabemos que 
la madre de Aquiles fue una de ellas. Son divinidades benefactoras, pero 
pueden llegar a ser temibles, si se les ofende o tan sólo se les descuida; 
cuando un hombre se vuelve loco se dice que «expresa de las ninfas» 
(ninfóleptos). Del mismo modo, las muertes súbitas de los hombres y las 
mujeres se atribuyen a las flechas invisibles de los dioses arqueros Apolo y 
Artemisa. 

El culto consiste ante todo en oraciones, sacrificios y purificaciones. 
Se suele orar de pie, con los brazos alzados al cielo, para dirigirse a Zeus O 
a otras divinidades celestes, o inclinados hacia el suelo para orar al Hades o 
a las demás divinidades de los infiernos. Se invoca el nombre del dios o de 
la diosa, se recuerdan los actos piadosos que se han realizado y se formula 
el objeto de la petición, como hace, en el canto 1 de la /líada, el sacerdote 
Crises al dirigirse a su dios Apolo: 


Tú, cuyo arco es de plata, escucha mis palabras, protector de Crises, de Cila la divina, poderoso señor del 
Tenedos, ¡oh dios Esmínteo! Si para ti he cubierto un templo de tu agrado, si para ti he quemado gruesas patas de toros y 


cabras, escucha mi plegarla: que tus dardos hagan pagar mis lágrimas a los Dánaos *!, 


Cuando se dirigen a los dioses se trata casi siempre de un intercambio, 
pues la ofrenda se hace para obtener un favor o una ayuda contra los 
enemigos. En las plegarias oficiales de la ciudad, Atenas pide a los dioses, 
y ante todo a Atenea y a Zeus, «el bienestar y la salvación de los ciudadanos, 


10 Martin P. Nilsson, La religión populaire dans la Gréce antique, (Pión, 1954), pp. 6-7 
1 Homero, Nlíada, L, V. 37-42. 
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Sacerdote ante un altar 
(ánfora ática del museo del Louvre). Foto Hachette. 


de sus mujeres y de sus hijos, así como la de todo el país y de sus aliados». 

Las ofrendas que suelen acompañar casi siempre a la plegaria pueden 
ser una libación de vino o de leche, o puede consistir en algunos pasteles y 
dulces (pélanos) colocados ante el altar o bien hortalizas y primicias de las 
cosechas. Pero los sacrificios más importantes son sangrientos En la época 
más antigua se creía que los dioses reclamaban víctimas humanas y el 
sacrificio de Ifigenia, por ejemplo, es un recuerdo legendario de esos 
sacrificios humanos a los que, mucho antes de la época clásica, sustituyó la 
inmolación de animales. Degiellan corderos u ovejas, vacas o bueyes, 
cerdos, cabras o carneros. Cada divinidad tiene sus preferencias: a Poseidón 
se le ofrecen sobre todo toros, a Atenea vacas, a Artemisa y a Afrodita, 
cabras. Asclepio requiere gallos o gallinas, otros dioses, palomas, perros o 
caballos. Las hecatombes —literalmente, «sacrificio de cien bueyes»—y los 
ofrenda a Poseidón de un triple sacrificio, el de un toro, un carnero y un 
verraco (suovetaurilía) ya los confirma Homero!?. Las víctimas deben ser 
siempre téleioi, es decir, sanas y sin defecto. Tampoco es indiferente el sexo 
y el color del pelaje: a las diosas se les suelen sacrificar hembras, a los dioses 


2 Para el suovetaurilia, véase la Odisea, XL 130-131 


ell 


PLANTILLA FIDEO99 


del cielo animales de color blanco o claro y a las divinidades infernales 
víctimas de color negro u oscuro. 

La ceremonia acostumbra a de celebrarse por la mañana, al amanecer. 
El altar está decorado con flores y guirnaldas de hojas. Los sacerdotes, 
vestidos de blanco, y todos los asistentes, llevar una corona La víctima está 
adornada con coronas y bandas de lana; a veces se le decorar los cuernos. 
Con el agua lustral contenida en el vaso llamado quérnips se rocía a la 
víctima y a los asistentes. Se enciende un fuego en el altar y en él se arrojan 
granos de cebada y algunos pelos de la cabeza de la víctima. Tras la plegaria, 
el sacrificador, haciendo una incisión con el cuchillo, abre la garganta del 
animal llevándole la cabeza hacia atrás; la sangre que mana debe mojar el 
altar. Por lo general sólo se quema una parte pequeña de la víctima en honor 
del dios, como un trozo de los muslos y un poco de esa grasa cuyo olor 
(cnisa) les gustaba aspirar a los olímpicos!?. La carne del animal 
despedazado se reparte entre los sacerdotes y los fieles, que pueden 
consumirla allí mismo o llevársela a casa. Sin embargo, en algunos 
sacrificios ofrecidos a los dioses infernales o a los muertos, la víctima se 
consumía por completo: es el holocausto. Con frecuencia un adivino asiste 
al sacrificio; examina las vísceras del animal, sobre todo el hígado, y de ello 
deduce indicaciones sobre a voluntad de los dioses. Un sacrificio es una 
escena de carnicería que suele terminar con una comida. 

El holocausto también se utiliza como sacrifico de purificación 
individual o colectiva. Los griegos, como todos los pueblos antiguos, tenían 
una idea terrible de la impureza ritual, impureza del ser humano por entero, 
cuerpo y alma, sin que surgiera el concepto, relativamente reciente, de la 
falta moral, del «pecado»; era impuro en especial todo lo que afectaba al 
nacimiento y a la muerte, cualquier asesinato, aunque se hubiera matado con 
motivos, en legítima defensa. Sólo se podían acercar a las imágenes de los 
dioses y a las ceremonias del culto en estado de pureza ritual; si 
no, en virtud del sentimiento del thambos, cabía esperar la cólera y la 
venganza divinas. Hemos visto que todo sacrificio, y también toda sesión de 
la asamblea política de Atenas, empieza con ritos de purificación, de 


1 A los Padres de la Iglesia les sorprenderá que «los dioses que tiene la dicha de gozar del néctar y la ambrosía 
estén encantados con el olor infecto de los huesos carbonizados (TEODORETO DE CIRO, Terapéutica, VII, 15 
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lustración. Había que purificar cualquier casa en la que acabara de 
producirse una muerte, y con ella a todos sus habitantes, como el palacio de 
Ulises tras la muerte de los pretendientes. Para estas purificaciones a 
menudo se utilizaba agua de mar y, si había sacrificio, casi siempre se 
degollaba un cerdo cuya sangre servía para la lustración. El dios purificador 
por excelencia era el dios de Delfos, Apolo Pitio, que según la leyenda había 
purificado a Orestes tras haber matado a su madre: él mismo, después de 
haber matado a Pitó, tuvo que purificarse. Cualquier palabra impía debía 
explarse enseguida, aunque sólo fuera escupiendo, pues esto tenía ya el valor 
de una purificación!*. 

El culto a los muertos, como ha demostrado ya Fuste de Coulanges 
en La ciudad antigua, ocupaba un lugar primordial en la existencia de los 
vivos. Comenzaba el tercer día después de los funerales!*. Había que visitar 
la tumba los días de aniversario, y ofrecer al difunto libaciones y sacrificios 
que terminaban en una comida fúnebre. Las libaciones de leche y de vino, 
las ofrendas de alimentos, de sal, de dulces y fruta se presentaban en vasos 
con el fondo agujereado, para que así el alimento y la bebida pudieran llegar 
al difunto, pues se suponía que seguía viviendo bajo tierra y disfrutaba de 
cuanto le ofrecían, como las sombras evocadas por Ulises en la Nekya del 
canto XI de la Odisea, que se precipitan con avidez hacia la sangre negra de 
las víctimas degolladas para recuperar fuerzas bebiendo... Encasa, cerca del 
altar doméstico, se conservaba una imagen del muerto: una inscripción del 
siglo II antes de J.C. nos informa que esa imagen debía ser coronada con 
laurel desveces al mes, con la luna nueva y el día siete!?; es muy probable 
que ese rito, o un rito similar, se realizara en la época clásica. 


Calendario de las fiestas áticas 


Las fiestas, indisolublemente cívicas y religiosas, eran muy 
numerosas y tenían especial brillantez en Atenas, donde Pericles, como ya 
hemos visto, en el elogio fúnebre de los ciudadanos muertos por la patria 


1 Véase Louis Moulinier, Le pur et 'impur dans la pensée des Grecs, d“Hamére a Aristote (Klincksieck, 1952), 
passim, en lo relativo al escupitajo purificador, p. 74. 

15 Véase cap. HL p. 107 

16 Acto de liberación délfico, Griech Dial. Inschr., Delphi 
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que le hace pronunciar Tucídides, cuenta entre los atractivos de la ciudad 
«esos concursos y esas fiestas que se suceden a lo largo del año»'”.Todas 
contribuían a exaltar tanto los sentimientos religiosos como el patriotismo, 
la fe en los dioses y el orgullo nacional. Sólo la guerra podía interrumpir el 
ciclo de estas grandes reuniones periódicas Oo, al menos, disminuir su 
esplendor. Por esta razón Aristófanes nos muestra la Paz personificada, en 
la comedia de este mismo nombre, en el momento en que los esfuerzos de 
los campesinos del Ática han logrado que por fin salga de la cueva donde 
yacía bajo las piedras, escoltada por dos «damas de honor» que son Opora, 
la diosa de las cosechas, y Teoría, la diosa de los espectáculos y las fiestas. 
El bienestar de la paz, para un ateniense del siglo de Pericles, es ante todo 
la abundancia material y la alegría de las grandes fiestas O panegirias; se 
piensa por adelantado en el grito de la plebe romana: panem et circenses, 
con la diferencia de que Teoría evoca regocijos más elevados que los juegos 
del circo. 

La mayoría de esas fiestas, si no todas, incluían juegos que se 
celebraban en forma de concursos (agones): concursos gimnásticos y 
atléticos casi siempre, de los que ya hemos hablado en el capitulo de la 
educación!?, pero también concursos líricos y musicales, concursos 
dramáticos de tragedia y de comedia, e incluso a veces, concursos de 
belleza, es decir de estatura y prestancia, tanto entre hombres como entre 
mujeres. 

Veamos pues lo esencial del calendario religioso de Atenas y 
resumamos en pocas palabras las fiestas más importantes!”. Durante la 
guerra del Peloponeso, una reforma del calendario, realizada para 
restablecer la adecuación entre los meses lunares y los años solares, provocó 
ciertas alteraciones en la celebración de las fiestas. Con este pretexto, 
Aristófanes hace que el coro de Las nubes dirija divertidos reproches a los 
atenienses de parte de la Luna: 


Disponéis de los días sin ningún método y alteráis el calendario, hasta el punto de que los dioses la toman con 
la luna en cada momento, cuando se sienten frustrados por un banquete y vuelven a su casa sin haber gozado de la fiesta 
que indicaba el orden de los días. ¿Es necesario incluso ofrecer un sacrificio? Resolvéis el asunto y aplicáis justicia, y con 


1 Véase cap. VIL p. 228. 
18 Véase cap. IV, pp. 135-140. 
1 La obra esencial es la L. DEUBNER, Attische Feste (Berlín, 1932). 


214 


PLANTILLA FIDEO99 


frecuencia mientras entre nosotros, los dioses, se ayuna en memoria de Memnón o de Sarpedón, vosotros hacéis alegres 
libaciones? . 


El año oficial —civil y religioso— comienza en julio, en el mes de 
Hecatombeon, que primero se llamó Cronion porque, el día 12, con la 
alegría de la cosecha que acaba de finalizar, se celebraba la fiesta de Cronos 
(Saturno), padre de Zeus, y la de su esposa Rea (Cibeles), la madre de los 
dioses. Las Cronia, como las Saturnales en Roma, reunían en cada familia 
a amos y criados en un alegre y ruidoso banquete, pero la fiesta tenía 
también un carácter público y nacional. El 16 del mismo mes se celebraba 
el sacrificio de los sinoikía, que recordaba el sinecismo cumplido por Teseo, 
origen remoto de la unidad del Ática y del poder ateniense. Al final de 
Hecatombeon tenía lugar la gran fiesta nacional de Atenea, patrona de la 
ciudad, las Panateneas. 

La fiesta anual así llamada duraba dos días, pero cada cuatro años se 
celebraba con una solemnidad especial y duraba al menos cuatro días. En 
los concursos gimnásticos, que contaban sobre todo con carreras de 
antorchas (lampadedromias)?”", los atletas vencedores recibían aceite de los 
olivos sagrados de Atenea en las ánforas llamadas panateraicas, cuya 
decoración incluía cuya decoración incluía, a un lado a Atenea Prómacos 
(es decir, la que lucha en primera línea) de pie entre dos columnas y, al otro 
lado, la representación del concurso (por ejemplo de la carrera a pie) en el 
que se había obtenido el premio. Después se celebraba la procesión 
(representada en mármol en el friso del Partenón) que, partiendo del 
Cerámico, atravesaba el centro de Atenas para llevar a la Acrópolis con toda 
solemnidad el peplo bordado cada año por unas jóvenes seleccionadas y 
destinado a vestir la estatua de culto de Atenea; los sacerdotes y todas las 
corporaciones de la ciudad, incluidos los representantes de los metecos, 
formaban un largo cortejo cuidadosamente ordenado acompañado por 
efebos, a caballo. Una vez en la Acrópolis, delante del viejo templo de 
Atenea Políade (es decir, protectora de la ciudad), se sacrificaban primero 
cuatro bueyes y cuatro corderos; más tarde, en el gran altar situado delante 


20 Aristófanes, Las nubes, v. 615-622 

21 Esta clase de carrera parece haber sido muy popular y se organizaba también en las fiestas de Héphaistos, 
Prometeo y Pan: véase M. DELCOURT, Héphaistos ou la légende du magicien (Bibl. Fac. Phil. et Lettres de 
Liége, fase. 146, 1957), pp. 200-203. 
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Ánfora panateraica (museo del Louvre) 


del Partenón se degollaban tantas vacas como fuera necesario para alimentar 
a toda la ciudad, y fue sin duda esta hecatombe la que dio nombre de 
Hecatombeon a dicho mes. 

En Boedromion (septiembre) se celebraban los misterios de Eleusis, 
de los que hablaremos más adelante, y las Boedromia, fiestas de Apolo 
Boedromios, es decir «que acude en auxilio en la batalla». En esta fiesta se 
hacía un sacrificio y una procesión. 

El mes más repleto de fiestas era Pianopsion (octubre). El día 7 se 
celebraban las Pianopsia en honor de Apolo, fiestas de la siembra que 
contaban con ritos antiquísimos y curiosos; se ofrecía al dios un plato de 
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habas (pianol) y otras verduras mezcladas con harina de trigo candeal, luego 
se llevaba en procesión una rama de olivo, la eiresíone, rodeada de lana y 
cargada con las primicias de frutas, que era un talismán de fertilidad, 
mientras un alegre cortejo de muchachos cantaba: 

La eiresíone lleva higos, grandes panes, 

Un tarrito de miel, de aceite para ungirse. 


La copa de vino puro que embriaga y adormece 2 


Otra procesión similar a ésta tenía lugar en los Oscoforia, en honor 
de Dioniso: un cortejo de adolescentes, guiados por dos muchachos 
amfithaleis, llevaba ramas de viña cargadas de racimos. El sacrificio y la 
libación se hacían al grito litúrgico de eleleu iu iu. Más tarde había danzas 
y carreras entre efebos”*, 

Los días 11, 12 y 13 del mismo mes tenían lugar las Tesmoforias, 
fiesta de Deméter Tesmófora, que vela tanto por la siembra en los campos 
como por la fecundidad de las mujeres. Sólo participaban en ella las 
atenienses casadas; los hombres estaban excluidos totalmente??. Las mujeres 
se preparaban para esta fiesta absteniéndose durante algunos días de todo 
contacto sexual?*, El primer día, llamado Ánodos (ascenso), se sacaban a la 
luz restos de objetos sagrados que se habían enterrado cuatro meses antes 
(cochinillos, figurillas de órganos sexuales y serpientes); este rito de magia 
agraria es similar al que practicaban en honor de Atenea dos jovencitas 
llamadas arréforas. El segundo día, llamado Nesteia (ayuno), las mujeres se 
abstenían de comer. El tercero, llamado Caligeneia (hermosa generación), 
ofrecían a Deméter toda clase de frutos de la tierra, así como caldos y queso, 
luego se lanzaban bromas obscenas, manipulaban figurillas que 
representaban el órgano femenino, comían granos de granada y se 
flagelaban con ramas verdes—creían que todos estos ritos favorecían la 
fecundidad. 





2 Plutarco, Vida de Teseo, 22 

23 Es decir, muchachos cuyos padres todavía viven: véase, cap. II, p. 87 

24 A pesar de las reservas de H. JEANMAIRE, me parece muy probable, Dionisos, p. 486, que los Oscoforia, 
fuera una fiesta de vendimia 

25 Véase la comedia de Aristófanes titulada Las tesmoforias 

26 Véase TEODORETO DE CIRO, Terapéutica, XIL, 73 
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Las Apaturia, fiesta cívica de las fratrías, también duraban tres días. 
Durante los dos primeros se celebraban sacrificios y banquetes. En el 
tercero, llamado Cureotis, los padres de familia presentaban a los miembros 
de su fratría los hijos legítimos nacidos ese año para que quedasen 
legalmente inscritos; cada uno de ellos inmolaba con este motivo una oveja 
o una cabra en el altar de Zeus Fratrios y de Atenea Fratria. 

El 30 de Pianopsion, Atenea Ergane (obrera) diosa delos artesanos, y 
Hefesto, dios de los herreros, recibían en los Calkeia el homenaje de los 
trabajadores del bronce (calkeis) y el de los demás gremios?””. A los obreros 
les gustaba ofrecer a Atenea, igual que hacían los campesinos al consagrarle 
las primicias de su cosecha, algún producto de su industria, alguna «obra de 
arte» realizada especialmente para la diosa. Se han encontrado dedicatorias 
de este estilo a Atenea Ergane; por ejemplo la de un tal Baquio, del que 
sabemos, por su epitafio, que también se ha conservado, que era un alfarero 
y había logrado el primer premio en un concurso entre artesanos: «Baquio 
lo ofreció (este exvoto) como primicia a Atenea Ergane tras haber sido 
coronado por sus compañeros de tiasa»”, 

En el mes de Posideon (diciembre), la fiesta de los Haloa (de halos, 
la era o el campo cultivado) tiene por objeto proteger el grano que está 
germinando en la tierra, igual que las "Tesmoforias tenían por objeto 
favorecer la siembra. Hacían sacrificios a Deméter, a su hija Coré y también 
a Poseidón, que dio nombre a este mes y fue un dios ctónico (Gaiéocos) 
antes de convertirse en dios del mar. Los hombres no intervenían para nada 
en los Haloa, excepto algunos magistrados encargados de vigilar las 
ceremonias: sin embargo, se admitía a las cortesanas, aunque estuviesen 
excluidas, como los hombres, de las Tesmoforias. El órgano reproductor 
masculino, el falos, parece haber sido e. centro de estos ritos: un vaso 
conservado en Londres muestra a una mujer derramando un polvo que sale 
de una caja, sobre unos falos de barro plantados en la tierra como si fueran 
espigas de trigo”. 


27 Véase M. DELCOURT, Héphaistos ou la légende du magicien, pp. 195-200 

28 Ch. Michel, Recueil d'inser. gr., 1597 (dedicatoria) y 1820 (epitafio). La tíaso es una asociación religiosa que 
podía agrupar a gente de la misma profesión 

2 Véase la reproducción de esta peliké de Londres en la obra citada de L. DEUBNER, Att. Fes- te, pl. 3, fig. 3 
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El falo tiene suma importancia en las fiestas de Dioniso, que se 
agrupan (al menos las más antiguas) en los meses de invierno. En las 
Dionisias agrarias O rurales, celebradas en Posideon, una procesión 
campestre paseaba solemnemente el falo detrás de la portadora de la cesta 
(canéfora)?”. El decreto ateniense relativo a la colonia de Brea (en Tracia) 
hacia el 445 antes de J. C., estipula que los habitantes de esta ciudad deberán 
enviar a Atenas «para las Grandes Panateneas, una vaca y una panoplia y, 
para las Dionisiacas un falo»”!. Esta fiesta daba lugar a regocijos populares 
como todavía se puede ver en nuestras fiestas de pueblo; campesinos 
jóvenes trataban de mantenerse en equilibrio sobre unos odres hinchados y 
untados de aceite (ascoliasmós)? y los grupos alegres y ruidosos de los 
comol (que en principio son coros «cómicos») se repartían por los caminos 
y callejuelas del pueblo bailando, cantando y lanzando bromas picantes u 
obscenas a todos y todas a quienes encontraban en el camino. A partir del 
siglo V los demos más ricos añadieron representaciones dramáticas a estas 
fiestas. 

En Gamelion (enero), el mes del matrimonio (gamos), se celebraba 
la fiesta de las Gamelia o Teogamia, que recordaba la unión divina de Zeus 
y Hera, y también otra fiesta de Dioniso, las Lenaia. No se trataba, como se 
ha creído, de una fiesta de lagar (lenos), que no tendría sentido meses 
después de la vendimia, sino de una fiesta orgiástica de las Lenai, nombre 
con el que también se conoce a las Ménades o Bacantes, mujeres poseídas 
por el delirio báquico. Danzaban en el emplazamiento sagrado del Lenaion 
sus danzas de éxtasis y desenfreno””. Dioniso era el dios del ditirambo y el 
teatro, pero que esta fiesta suponía también en representaciones líricas y 
dramáticas: varias obras de Aristófanes, entre otras Los acarnienses, Los 
caballeros, Las avispas, se representaron durante las Lenaia (Leneas) sólo 
ante los atenienses y metecos, mientras que en las Grandes Dionisiacas de 
marzo se encontraban en el teatro muchos delegados llegados de las 
ciudades aliadas para aportar su tributo. Ésta es la razón de que Aristófanes, 


30 Véase ARISTÓFANES, Acarnienses, v. 247-26 

31 M. N. Tod, A selection of greek hist. incr., IL, 44, 1, 11-13. 
32 Véase cap. VIL p. 226 

33 Véase H. JEANMAIRE, Dionisos, pp. 44-47 
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en Los acarnienses, aproveche esta ausencia de los aliados para atacar con 
mayor libertad a Cleón, su «bestia negra»: 


Estamos entre amigos, es el concurso del Lenaion, y los extranjeros todavía no han venido: ni han traído los 
tributos ni han llegado los aliados de las ciudades; pero hoy estamos solos, sólo el trigo puro de la ciudad, pues los metecos 


son el salvado, si se me permite decirlo**, 


Otra gran fiesta de Dioniso, dios del vino, tenía lugar en Antesterion 
(febrero): las Antesterias, igual que las Tesmoforias de Deméter en 
Pianopsion, se celebraban el 11, 12 y 13 del mes. El primer día de ese triduo, 
llamado Pitoigia (apertura de los cántaros), se abrían los pithoi de barro 
donde se guardaba el vino desde la cosecha del otoño. Ese día o al día 
siguiente, llamado Coes (jarritas para servir el vino; cfr. Las coéforas), había 
un concurso de bebedores: se debía beber, lo más deprisa que se pudiera, el 
vino contenido en un jarro, en cuanto se diese la señal con la trompeta; el 
vencedor recibía una corona de hojas y un odre de vino. Se han encontrado 
muchos de estos jarros; a menudo están decorados con escenas que 
representan a niños divirtiéndose con juguetes y coronas, ya que las 
Antesterias también contaban con una fiesta infantil”. El segundo día había 
una procesión que escoltaba a Dioniso montado sobre un carro en forma de 
barco; parece ser que los miembros del séquito llevaban máscaras, por lo 
que se ha comparado esta alegre ceremonia con nuestro carnaval; el papel 
del dios le correspondía al arconte rey, ya que la Basilina, la reina, es decir, 
la mujer del arconte rey, debía unirse a él en una hierogamia. Pero el tercer 
día de fiesta, llamado Chytroi (las ollas) era muy diferente: estaba 
consagrado a los muertos y a los moribundos. En unas ollas de barro se 
preparaba una sopa de verduras y de diversos cereales (panspermia), que 
era necesario consumir antes del anochecer, y el sacrificio principal se 
ofrecía a Hermes Psicopompo, el guía delas sombras en los infiernos. Para 
alejar a mala suerte se decía al final de este tercer día: «¡A la calle las Keres 
(diosas de la muerte); terminadas las Antesterias!» %. 

Antesterion es también el mes de las Cloia, fiesta de Deméter Cloé, y 
de las Diasia, la fiesta ateniense más importante en honor a Zeus. 


34 Aristófanes, Los acarnienses, v. 504-508 
35 Véase cap. IV, p. 118 
36 Véase H. JEANMAIRE, Dionisos, pp. 48-56. 
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Durante el mes de Elafebolion (marzo), que marcaba el fin del 
invierno y la llegada de la primavera, se celebraban sacrificios de acción de 
gracias a Atenea (Procaristeria) y, sobre todo, las Grandes Dionisiacas de 
la ciudad. Ésta era la segunda «temporada» teatral después de las Leneas, 
atraía a muchos extranjeros pues una vez llegado el buen tiempo, los barcos 
surcaban de nuevo el mar Egeo. La fiesta, cuyo esplendor sólo se podía 
comparar con las Grandes Panateneas, duraba cinco días: el 9 se 
presentaban los ditirambos, el 10 las comedias y del 11 al 13 las trilogías 
trágicas seguidas cada una de ellas de un drama satírico. 

En Muniquion (abril), el 16, la fiesta de los Muniquia contaba con 
una procesión en honor de Artemisa, a quien se ofrecían pasteles rodeados 
de antorchas encendidas. 

En Targelion (mayo) se celebraban las Targelia, en honor del 
hermano de Artemisa, Apolo, el dios purificador por excelencia. El primer 
día, el 6, la ciudad se purificaba mediante el rito de los fármacoi, que tiene 
cierta analogía con la costumbre judía de la «víctima propiciatoria». Dos 
hombres recorrían las calles de la ciudad y se les golpeaba con ramas de 
higuera y tallos de cebollas de agua (scillas)para arrojarlos de la ciudad y 
alejar con ellos las impurezas, las miasmas que se les imputaban. El 7 se 
ofrecía a Apolo el targelos, es decir un pastel o una sopa de cereales, ofrenda 
de las primicias de la próxima cosecha. El 25 llegaban las Plinteria, esto es, 
la fiesta del baño de la diosa Atenea: se llevaba hasta el Falero la vieja 
estatua de madera (xóanon) de Atenea Políade, que se sumergía en el mar 
con su peplo; tras la inmersión, se ofrecían a la diosa dulces con higos secos. 
Dado el culto a las imágenes, es indudable que la escultura se consideraba 
como si fuera la propia diosa. El baño tenía el valor de una purificación de 
toda la ciudad cuya patrona era Atenea, y las fiestas más importantes de 
Targelion garantizaban pues la purificación colectiva de la ciudad, con lo 
cual debía ser digna del beneficio divino de la cosecha. 

Finalmente, el último mes del año ateniense llamado Skiroforion 
(junio) era el de las Skiroforia, fiesta de ritos poco conocidos que parece 
haber contado con un sacrificio común a Deméter, a su hija Coré, a Atenea 
y a Poseidón; era también el de las Dipolia o Bufonia, donde se sacrificaba 
a Zeus un buey de tiro, y de las Arretoforia, fiesta en honor de Atenea, 
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algunos de cuyos ritos, practicados por dos jovencitas llamadas arréforas, 
eran bastante similares a los del Ánodos de las Tesmoforias. 

Como se puede observar, hemos enumerado diez meses del año 
ateniense. Quedan Metageitnion (agosto) y Maimacterion (noviembre), que 
tampoco carecían de ceremonias religiosas, pero las fiestas de las 
Metageitnia y las Maimacteria apenas se mencionan en los documentos de 
que disponemos. Hemos dicho lo suficiente para demostrar que Tucídides 
no exageraba en absoluto cuando hacía decir a Pericles que Atenas celebraba 
fiestas a lo largo de todo el año. Hemos incluso omitido las fiestas de 
algunos dioses secundarios como Asclepio, las de los héroes, por ejemplo, 
las Teseía, y las de los cultos extranjeros introducidos por los metecos, como 
las Bendideia, celebradas desde el siglo V en El Pireo en honor de la diosa 
tracia Bendis. 


El teatro 


Al hablar de las Dionisiacas agrarias, de las Leneas y de las Grandes 
Dionisiacas urbanas hemos hecho alusión a las representaciones dramáticas. 
El teatro es, junto al estadio, el monumento característico de toda ciudad 
griega de cierta importancia. Sabemos que, en el Ática, además de teatro 
situado en la ladera sur de la Acrópolis en el santuario de Dioniso Eleutéreo, 
había teatros también en numerosos demos, especialmente en El Pireo, en 
Colito, en Salamina, en Eleusis, en Torico, o en Ramnonte, teatros que 
servían para las representaciones de las Dionisiacas agrarias. 

Es oportuno hablar del teatro en el capítulo dedicado ala vida 
religiosa ya que cualquier representación dramática se celebraba en un 
santuario de Dioniso, con motivo de una fiesta de este dios, presidida por su 
sacerdote, y la organizaban en forma de concursos, igual que los juegos 
gímnicos que acompañaban a otras fiestas, los magistrados de la ciudad. 

Todo el mundo sabe que los teatros griegos estaban instalados al aire 
libre, casi siempre en las laderas de una colina donde las gradas del teatro 
se disponían envolviendo a la orquestra circular, donde actuaba el coro en 
torno al altar de Dioniso, delante del proskenion que se distanciaba de la 
skené (ésta era al principio una simple tienda en la que se vestían coreutas y 
actores). El teatro de Dioniso en Atenas, en su estado actual es de la época 
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romana, mientras que el magnífico teatro del santuario de Epidauro en 
Argólida ha conservado mejor el aspecto que tenía en la época clásica?” En 
todos estos teatros la acústica era excelente**, 

En Atenas, antes de las Leneas y antes de las Grandes Dionisiacas, 
los magistrados más importantes de la ciudad—arconte epónimo y arconte 
rey— preparaban las representaciones con mucha antelación. Se empezaba 
por designar a los coregos, es decir, a los ciudadanos ricos encargados por 
el Estado de formar, mantener y equipar, por su propia cuenta, los coros 
trágicos O cómicos formados por quince coreutas los primeros, y por 
veinticuatro los segundos. Los poetas deseosos de participar en el concurso 
—se admitía a los extranjeros, esto es, a los griegos no atenienses— 
«solicitaban un coro» al arconte, quien elegía entre ellos a su gusto, pero 
después tenía que rendir cuentas al pueblo sobre esta elección. El poeta era 
su propio director y el que «preparaba» al coro; podía sin embargo recibir 
ayuda e incluso le podía sustituir un maestro de coro (corodidáscalo), pues 


a 





Teatro de Dioniso en Atenas 


era un trabajo duro y requería aptitudes muy variadas: el coro cantaba y 
bailaba al son del oboe, de modo que una tragedia o comedia antigua era un 


37 Véase J. G. ROUX, Gréce (Arthau, 1957), las ilust. de las pp. 74-75 y 104-105 
38 Véase E. CANAC, L'acoustique des thédtres antiques, en la Revue scientifique, mai 1951, pp. 151-169. 
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espectáculo completo que, desde este punto de vista externo, se parecía a 
una Ópera o a una Ópera-cómica actual. Más tarde el arconte elegía al actor 
principal o protagonista, a cuyas Órdenes estaban los actores secundarios y 
de papeles reducidos, deuteragonista y tritagonista. En la tragedia y en la 
comedia no podía actuar ninguna mujer. Todos los papeles femeninos eran 
representados por hombres, que, al llevar máscaras, hacía que resultara 
menos extraño. 

Una vez realizada la triple lista de coregos, de poetas y protagonistas, 
era necesario reunirlos, es decir dotar a cada poeta de un corego y de un 
protagonista. Durante una asamblea del pueblo se colocaban en una urna los 
nombres de los coregos designados, y la suerte decidía el orden en que se 
llamaría a cada uno de ellos para elegir a su poeta Así es como en el 472 el 
joven Pericles, nombrado corego, eligió a Esquilo, que ese año presentaba 
la trilogía en la que figuraban Los persas. Los protagonistas también se 
daban a los poetas por sorteo; más tarde, cada protagonista tuvo que 
interpretar sucesivamente una tragedia de cada poeta, lo que daba a los 
autores mayor igualdad de oportunidades. 

Todos estos preliminares terminaban con el proagon, o presentación 
general de los poetas y de sus «compañías», lo que tenía lugar en el Odeón 
cercano al teatro, edificio cubierto destinado en especial a las audiciones 
musicales. Cada poeta, desde lo alto de un estrado, decía su nombre, los 
títulos y los temas de sus obras, así como los nombres de los intérpretes. 
Esta ceremonia hacía las veces de cartel. 

Las representaciones, igual que cualquier reunión, empezaban por la 
mañana, poco después del amanecer. Por otra parte, era necesario, si se 
quería tener tiempo para representar antes del anochecer cuatro o cinco 
Obras teatrales que incluían danzas y fragmentos líricos, dejando incluso 
algún intervalo entre dos obras (cada tragedia, cada comedia, se 
representaba de un tirón, sin ninguna interrupción, sin entreactos). Ésta era 
la «ración» teatral cotidiana de los espectadores durante cuatro días seguidos 
en las Grandes Dionisiacas: después del primer día consagrado ala 
procesión dionisiaca y el segundo día dedicado a los concursos puramente 
líricos de los ditirambos, el tercer día era el de las comedias, pues tres poetas, 
y más tarde cinco, presentaban una obra cada uno, los tres días siguientes 
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estaban dedicados a la tragedia, y cada uno de esos días asignado por 
completo a la obra de uno de los tres poetas elegidos por el arconte, obra 
que consistía en una tetralogía, es decir una trilogía trágica seguida de un 
drama satírico. 

Los atenienses que asistan a las Grandes Dionisiacas de principio a 
fin veían pues, sin hablar de los ditirambos, quince e incluso diecisiete obras 
en cuatro días, equivalente, a la audición de unos veinte mil versos 
aproximadamente, recitados o cantados. Puede sorprendemos semejante 
«capacidad», pero los extensos recitados de los poemas homéricos, en las 
Panateneas, por ejemplo, habían acostumbrado a los oyentes a una atención 
incansable. 

Aunque las mujeres no podían ser actrices, se les permitía asistir al 
teatro como espectadoras””.El precio de las entradas era de dos óbolos (un 
tercio de dracma), pero el Estado entregaba esta cantidad a los ciudadanos 
pobres con el fondo de los espectáculos (teóricon). Los asientos de la 
primera fila estaban reservados a los sacerdotes y magistrados, así como a 
los atenienses y extranjeros que habían recibido el privilegio de la proedría, 
es decir, de la distinción. Los buleutas, los efebos y los metecos tenían un 
sector reservado en las tribunas del teatro; las mujeres se agrupaban al 
parecer en las gradas más altas. Cada una de las diez tribus tenía un lugar 
propio. Á pesar de estas precauciones, la colocación del público a veces se 
hacía con desórdenes y peleas, y entonces tenían que intervenir los rabducos 
(los que llevan varas), encargados de mantener el orden en el teatro. Es 
indudable que, para asistir a unas sesiones tan prolongadas, los atenienses, 
a pesar de su sobriedad, llevaban algo para comer y beber allí mismo. A 
veces algunos coregos generosos hacían que se repartiera entre el público 
dulces y vino. En las representaciones debía haber pues un ambiente de 
fiesta. 

Sin embargo, tenían un carácter religioso, dado que comenzaban con 
una purificación hecha con la sangre de un cochinillo, y porque el sacerdote 
de Dioniso se instalaba en el centro de la primera fila, frente al altar de su 
dios situado en medio de la orquestra. 


39 Véase cap. HL p. 95 
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Después de la purificación se sorteaba el orden de representación de 
los participantes. Al comienzo de cada obra un heraldo hacía sonar la 
trompeta. Á pesar del carácter religioso de la fiesta, el público manifestaba 
ruidosamente sus sentimientos; aplaudía o silbaba o pataleaba*. Dicen que 
algunos poetas contrataban por su cuenta a algunas personas para que 
aplaudieran. Podría sorprendernos la extrema licencia de la comedia 
antigua, pero no debemos olvidar el carácter especial del culto de Dioniso, 
pues las Dionisiacas se iniciaban con una procesión con el falo como 
estandarte. El comos por su parte, de donde derivaba la comedia, siempre se 
había caracterizado por una desbordante alegría, desenfrenada y más que 
picante. 

Al final de los concursos tenía lugar la atribución y distribución de 
premios. Antes de la fiesta se había hecho una lista general de jueces, que, 
al inicio, por sorteo, se había reducido a diez nombres. Estos diez jueces 
debían sentarse en el teatro en lugares reservados. Al final de las 
representaciones votaban, pero un nuevo sorteo servía para extraer, de los 
diez votos realizados, los cinco únicos que en definitiva serían válidos. El 
procedimiento era el siguiente: había una urna con diez tablillas en las que 
los jueces habían expresado su voto y otra urna con cinco dados negros y 
cinco dados blancos; se sacaba simultáneamente un voto de la primera urna 
y un dado de la segunda: sólo era válido el voto que se sacaba al mismo 
tiempo que un dado blanco. Se tomaban estas precauciones para evitar sin 
duda el peligro de intrigas desleales por parte de los poetas y coregos; en el 
capítulo siguiente, al hablar de la justicia, veremos que todavía se tomaban 
precauciones mucho mayores. No obstante, la muchedumbre no dejaba a 
veces de presionar al jurado, y podían producirse de nuevo escenas 
tumultuosas en las que los rabducos tenían mucho que hacer. Platón, con un 
desprecio sumamente aristocrático, llama teatrocracia*! al público de las 
representaciones dramáticas. 

En cada categoría, trágica y cómica, se entregaban tres premios: al 
poeta, al corego y al protagonista. Estos premios consistían en una simple 
corona de hiedra; al parecer sólo los vencedores de los ditirambos recibían 


4 Véase cap. VIL p. 234 
41 Platón, Leyes, MI, 701 a 
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un trípode. Hay que distinguir estos premios de los honorarlos, quizás 
proporcionales a la categoría obtenida, que cobraban los poetas y los 
protagonistas. Los coregos vencedores dedicaban a veces a Dioniso un 
monumento que perpetuaba el recuerdo de su victoria y la gloria que les 
había aportado, se ha conservado el de Lisícrates *. 

Al día siguiente después del último día de fiesta, el pueblo se reunía 
en el teatro para valorar la gestión del arconte organizador del concurso, tras 
lo cual se votaba un elogio o un reproche para dicho arconte. 


El evergetismo y las fiestas panhelénicas 


La coregía de la que acabamos de hablar a propósito del teatro es una 
liturgia, es decir, un servicio público y, al mismo tiempo, una especie de 
impuesto especial que afectaba a los ciudadanos más ricos. Pero también 
interviene un honor evidente, dado que el corego vencedor no dudaba a 
veces en realizar más gastos para consagrar ante sus ciudadanos el recuerdo 
de la representación en la que «su» poeta, había triunfado, gracias a él. 

Otros ciudadanos ricos eran elegidos para diferentes liturgias: 
trierarquía (mantenimiento y mando de un barco de guerra, una triere); 
gimnasiarquía (organización de los juegos gímnicos y abastecimiento del 
aceite necesario para los atletas); hestíasis (gastos de una comida pública 
ofrecida a los miembros de una tribu). En el ejercicio de sus funciones estos 
ciudadanos eran considerados como magistrados con un carácter sagrado, y 
quien les insultara o pegara —como Midias, que le dio una bofetada a 
Demóstenes cuanto éste era corego— se exponía a severos castigos. S1 se 
mostraban generosos y preocupados por el bien público, se les consideraba 
evergetas, es decir, benefactores del pueblo. Aunque algunos atenienses, 
evergetas forzados, se gastaban el dinero de muy mala gana, otros velan en 
ello el medio de obtener para ellos y para su familia una auténtica 
popularidad. No hay que olvidar que la filotimía, el deseo de honores y de 
gloria es un sentimiento profundo y muy extendido en la Atenas del siglo de 
Pericles, donde es muy fácil citar ejemplos de evergetismo totalmente 
voluntario y espontáneo. 


2 Véase, cap. IV, pp. 130-131 
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Cimón, el hijo de Milcíades, utilizó su riqueza y el botín de sus 
campañas militares en beneficio de sus conciudadanos: derribó las tapias de 
sus propiedades para permitir a los metecos y a los ciudadanos atenienses 
con poca fortuna coger fruta en su casa y todos los días ofrecía una comida 


e 
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El estadio de Delfos 

sencilla y suficiente —una sopa popular, diríamos nosotros— a muchos 
indigentes; de este modo hacía de su casa un «pritaneo común», nos dice 
Plutarco al recordar a costumbre de alimentar en el Pritaneo a los ciudadanos 
más destacados. Cimón incluso ordenaba a los jóvenes ricos que le servían 
de guardaespaldas que cambiaran sus trajes con los atenienses ancianos y 
mal vestidos que se encontraban y que en la plaza pública distribuyeran 
monedas entre los más pobres”. 

Pero las fiestas y los concursos eran los que permitían hacer mayores 
alardes de generosidad. Nicias se hizo célebre por la fastuosidad de que hizo 
gala cuando llevó la «teoría» ateniense a Delos: se decía incluso que había 
transportado un puente prefabricado a Atenas, con espléndidos decorados 
de pinturas, dorados, coronas y alfombras para unir las islas de Renea y de 
Delos mientras duraba la fiesta”. 

Del mismo modo, en las cuatro grandes fiestas panhelénicas de 
Olimpia, Delfos (Pitia), del Itsmo y de Nemea, fiestas acompañadas de 


43 Plutarco, Cimón, 10. Véase, cap. L p. 41 
4 Plutarco, Nicias, 3 
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concursos a cuyos vencedores alabó Píndaro en sus Odas triunfales, los 
griegos ricos y ambiciosos rivalizaban por hacerse célebres y hacer célebre 
a su patria con absurdos despilfarros que a veces les arruinaban. 

La participación de Alcibíades en los Juegos Olímpicos del 416 causó 
admiración en toda Grecia, gracias a su cuadra de carreras, muy brillante y 
numerosa; no sólo logró que corrieran simultáneamente nueve carros a su 
nombre y obtuvo de este modo el primero, el segundo y el cuarto premio, 
algo que no se había visto nunca, sino que hizo además montar una inmensa 
tienda donde, después del sacrificio, ofreció una comida suntuosa a una 
multitud de peregrinos*. Los envidiosos aseguraban, y esto es cierto, que 
las ciudades de Éfeso, de Quíos y de Lesbos, «aliadas» de Atenas, habían 
tenido que aportar gratis a Alcibíades la tienda, las víctimas y el vino, e 
incluso uno de los carros que había corrido no le pertenecía**. 

El santuario de Zeus en Olimpia, cerca de las orillas del Alfeo era, 
cada cuatro años, un lugar de reunión (panégyris)de griegos de todas las 
ciudades. La importancia de esta fiesta pentetérica, es decir, que se 
celebraba al quinto año, o dicho de otro modo, cada cuatro años (como las 
Grandes Panateneas), era tal que la única cronología válida para toda Grecia 
se basaba en la era de las Olimpíadas, que comenzaba en el 776 antes de 
J.C.: de este modo la batalla de Salamina (480 antes de J.C.) se fechaba a 
partir del primer año de la 75* Olimpíada (74 X 4 = 296, y 776 — 296 = 
480).Incluso los esclavos y los bárbaros podían asistir a la fiesta olímpica, 
pero no las mujeres casadas. Era sobre todo en Olimpia donde los griegos 
adquirían más conciencia de su profunda unidad, a pesar de todas sus 
diferencias políticas. Alrededor del recinto sagrado de Zeus se desarrollaba 
una auténtica feria, y había distracciones para todos los gustos, y no sólo 
juegos deportivos: algunos sofistas y muchos escritores daban lecturas en 
esta ocasión de sus últimas obras. Así lo hicieron Heródoto, Gorgias, Lisias 
e Isócrates: este último no leyó personalmente su discurso, que tituló 
Panegírico porque lo había compuesto para la panégyris de Olimpia. 





45 Sobre este uso de las skénai, véase L. ROBERT, Le sanctuaire de Sinun, p. 50, y Heilenice, X, p. 287, donde se 
destaca la similitud con el cardak turco; en los países árabes, y sobre todo en Egipto, los matrimonios y otros 
acontecimientos dan lugar a que se monten grandes tiendas de tela dentro de las cuales se obsequia a los 
invitados 

4 Cf, ANDÓCIDES, IV, 29-30; ISÓCRATES, Sobre el tiro passim. Véase también J. HaTZFELD, Álcibíades, 
pp. 130-131 y 139-140 
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La fiesta duraba siete días. En el primero se ofrecían sacrificios en el 
altar de Zeus y en los seis altares dobles, erigidos al parecer por Heracles; 
se ofrecían libaciones en la tumba del héroe Pélope, epónimo del 
Peloponeso, y se procedía a las formalidades preparatorias de los juegos. 
Los cinco días siguientes se dedicaban básicamente a las pruebas deportivas: 
diez para los adultos y tres para los niños. Los hombres adultos competían 
en cuatro carreras de velocidad: el estadio, el díaulos o doble recorrido, el 
dólicos (carrera larga, quizás de seis estadios) y la carrera con armas, luego 
la lucha, el pugilato, el pancracio, el pentatlon, reunión de cinco pruebas””; 
en el hipódromo tenía lugar la carrera delas cuádrigas, en la que había 
triunfado Alcibíades en el 416, y la carrera de caballos con jinetes. Para los 
niños había lucha, pugilato y la carrera del estadio. Todas estas pruebas se 
disputaban bajo la vigilancia de los helanodicas (jueces de los griegos). Para 
terminar, el séptimo y último día tenía lugar una procesión solemne y un 
banquete. El heraldo proclamaba los nombres de los vencedores —-los 
Olimpiónicos— añadiendo el nombre de su padre y el de su patria. En 
premio recibían una simple corona de olivo, pero gozaban de gran fama, que 
recala también sobre su familia y su ciudad. Atenas recompensaba a los 
ciudadanos triunfadores en Olimpia con el «alimento en el Pritaneo»*%, ¿ y 
acaso no se dice que una ciudad, para recibir de modo sorprendente a un 
Olimpiónico a su vuelta, no había dudado en derribar parte de sus murallas 
para que entrara por una puerta por la que nadie hubiera pasado antes? 


Cultos mistéricos: Eleusis, el orfismo 





¿Los cultos de la ciudad y los cultos de los santuarios panhelénicos 
bastaban para colmar las aspiraciones religiosas del pueblo griego? Desde 
luego, un ateniense podía sentir un verdadero fervor por su diosa Atenea, 
igual que Hipólito, en la tragedia de Eurípides que lleva su nombre, siente 
por Artemisa una piedad casi mística, pero Hipólito es casi un órfico. Los 
cultos públicos en las ceremonias a menudo grandiosas eran siempre algo 
fríos e impersonales: se dirigían a los dioses en aras de la prosperidad 
colectiva de las ciudades e incluso de toda Grecia, pero no se interesaban lo 


47 Véase cap. IV, p. 135 
48 Platón, Apología de Sócrates, 36 d 
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suficiente por la felicidad individual del ser humano en esta vida y en la otra; 
incluso el culto de los muertos se preocupaba por el alimento de las 
«sombras», aunque no garantizaba en absoluto la felicidad ——uo la 
desgracia—- en el más allá. 

Frente a esto, las religiones «mistéricas» prometían a sus adeptos una 
inmortalidad dichosa, si se iniciaban y observaban los ritos, al margen de 
todo concepto de conducta meritoria o pecaminosa; su finalidad era pues la 
salvación individual de los hombres. La palabra griega mysterion implica, 
igual que las palabras románicas que derivan de ella, la idea de secreto 
reservado a cierto número de privilegiados, y las ideas cercanas de místico 
y misticismo se estaban desarrollando en varias de estas sectas. Algunas 
resultaron sospechosas a los ojos del Estado, mientras que los misterios de 
Eleusis, reconocidos y protegidos por Atenas, gozaron de una situación 
especialmente favorable que les confirió, a lo largo de la Antigitedad, una 
importancia excepcional. 

Ya hemos dicho que los Grandes Misterios de Eleusis se celebraban 
en Boedromion (septiembre) en honor de Deméter y de su hija Coré””. Estas 
diosas velan tanto sobre los cereales como sobre los muertos que, como el 
grano, están enterrados en la tierra. Los misterios parecen haber recibido 
influencias órficas y dionisiacas. El Himno homérico a Deméter, que se ha 
conservado, cuenta el mito del rapto de Coré por Hades, y la «búsqueda» de 
la madre afligida que, recibida en Eleusis, se propone conferir la 
inmortalidad al joven Demofonte, y con posterioridad funda su culto de 
misterios. 

Estos son los últimos versos del himno, una especie de «beatitud»: 


Bienaventurado quien posee, entre los hombres, la visión de estos misterios. Pero el que no está iniciado en los 
ritos santos no tiene el mismo destino cuando, al morir, mora en las húmedas tinieblas. 


Eleusis, demo del Ática, está a veintidós kilómetros de Atenas. El 14 
de Boedromion, los «objetos sagrados» (hiera), contenidos en una cesta se 
llevaban con gran pompa desde Eleusis a Atenas, donde se depositaban en 
el Eleusinion. El 15 se reunían en el Pórtico de las pinturas (Poecile)los 
candidatos a la iniciación: se admitía a todos, incluidos los esclavos y los 


4 Véase, p. 246 
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bárbaros, excepto los homicidas sin purificar y aquellos cuya voz no es 
«inteligible»; se refiere quizás a los que, al no saber hablar griego no podían 
pronunciar de manera adecuada las fórmulas rituales. El 16, los mystai 
acudían a la ensenada de Falero para asistir a una curiosa ceremonia de 
purificación: al oír que los sacerdotes ordenaban: «al mar los mystai 
(iniciados)», todos corrían a bañarse arrastrando tras de sí un cochinillo, que 
más tarde sacrificaban”. El 19, una enorme y solemne procesión devolvía 
por la vía sagrada de Atenas a Eleusis la cesta mística en medio de los cantos 
y gritos de «¡lacco, lacco!». En Eleusis por fin, tras un día de ayuno, tenían 
lugar, del 21 al 23, las dos noches de iniciación. 

Pero lo que ocurría durante esas dos noches debía permanecer en 
secreto, y el que revelara lo que había visto u oído merecía la muerte. El 
secreto se guardó tan bien que sólo algunos textos tardíos, sobre todo de los 
Padres de la Iglesia, nos permiten vislumbrar en qué consistía la iniciación. 
Las excavaciones han permitido encontrar la gran sala en la que se 
desarrollaban los ritos secretos, el telesterion: es un enorme cuadrilátero de 
cincuenta metros de lado, con seis hileras de siete columnas cuyas bases 
todavía se pueden ver; en las gradas, talladas en parte en la roca, se podían 
sentar unas tres mil personas. 

La primera noche confería el grado inferior de la iniciación. Se 
rompía el ayuno de los mystas —como el del Deméter en el Himno 
homérico— tomando kykeón, bebida ritual hecha con agua, caldo de 
cereales y poleo?!, Después se mostraban los objetos sagrados a los mystas 
y éstos los tocaban. Se supone que se trataba esencialmente de 
representaciones de los órganos sexuales masculino y femenino. El mysta 
debía pronunciar esta fórmula: «he ayunado, he bebido el kykeón, he cogido 
el objeto de la cesta y tras cumplir el acto, lo he vuelto a colocar en el cesto, 
después de nuevo del cesto a la cesta». También se cantaban cantos sagrados 
que debían dirigir los sacerdotes de la familia delos Eumólpidas (es decir, 
los buenos cantores). 

En la segunda noche los mystas del año anterior pasaban a ser epoptas 
(mystas «contemplativos»), alcanzando así el grado de iniciación más 


5 Véase, sobre el baño de Friné, cap. VI, p. 181 
5 Véase A. UELATTE, Le cycéon, breuvage rituel des mystéres d'Eleusis (Les Belles Lettres, 1955) y cap. VIL p. 
210 
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elevado. La Sala de Telesterion estaba sumida en la más completa oscuridad 
y los mystas debían desplazarse en un ambiente de terror y de angustia, 
creado por los cantos lúgubres. Luego, de pronto, unas antorchas —atributos 
característicos de Deméter y de Coré, y símbolo de la revelación— 
iluminaban con brillantez el centro de la sala. Entonces se mostraba a los 
iniciados «ese gran y admirable misterio: una espiga segada», y también 
quizás un verdadero drama litúrgico, una hierogamia. Un fragmento 
precioso del retórico Temistius, atribuido por error a Plutarco*”?, nos dice: 


En el momento de la muerte, el alma siente la misma impresión que quienes se inician en los Grandes 
Misterios... En primer lugar, son las carreras al azar, penosas desviaciones, marchas inquietantes e interminables a través 
de las tinieblas. Antes del final, el terror, el estremecimiento llegan a su fin. Pero enseguida una maravillosa luz surge 
ante sus ojos, se pasa a lugares puros y praderas donde resuenan cantos, donde se ven danzas; las palabras sagradas y las 
apariciones divinas inspiran un respeto religioso. Entonces el hombre, perfecto e iniciado a partir de ese momento, libre 
ya, se pasea sin temor, e incluso celebra los Misterios con una corona en la cabeza; vive con los hombres puros y santos; 
ve en la tierra a la multitud de los no iniciados aplastarse y arrojarse al lodazal y las tinieblas y, por temor a la muerte, 
persiste en el mal en vez de creer en la felicidad del más allá. 


Los misterios de Dioniso prometían quizás, como los de Deméter, la 
felicidad de ultratumba; sus fieles, agrupados en los tíasos a los que se 
accedía mediante la iniciación, practicaban el rito de la omofagia devorando 
la carne cruda de un animal degollado. 

Es más difícil saber en qué consistía en la época clásica el orfismo, 
esto es, la corriente de ideas religiosas vinculada con el cantor tracio Orfeo, 
profeta de Dioniso, que había ejercido el poder mágico de la música y había 
descendido a los infiernos antes de ser desgarrado y devorado por las 
Ménades. El orfismo tenía sus charlatanes, reprobados por Platón””, quienes, 
en su opinión, prometían a los ricos, previo pago, liberarlos de todo mal 
mediante algunos sacrificios y hechizos mágicos y perjudicar a sus 
enemigos. Pero, por otra parte, Platón se inspira en algunas ideas órficas, lo 
que demuestra que al menos tenía en cierta estima sus creencias, cuando no 
a sus hombres. Se ha afirmado sin embargo que «en la época clásica el 
orfismo no es una doctrina, sino apenas un culto..., son libros de los que 
apenas sabemos algo»”*, De todas formas, es muy probable que en el siglo 
V hubiera, si no una religión órfica, al menos reducidos grupos de hombres 


52 Véase MARTIN P. NILSSON, Les croyances religieuses de la Gréce antique (Payot, 1955), p. 179. 
53 PLATÓN, República, II, 364 a 365 a. 
54 L, MOULINIER, Orphée et VOrphisme d Pépoque classique, (Les Belles Lettres, 1955), pp. 115-116. 
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que practicaran la «vida órfica», que aportaron los teólogos y los moralistas 
del gran movimiento místico vinculado al dios «orgiástico» Dioniso. 

La teogonía órfica y el mito de Dioniso-Zagreo y de los Titanes son 
muy curiosos. Según los órficos, como consecuencia de una antigua falta 
que recuerda al pecado original (homicidio del joven Zagreo por los Titanes, 
antepasados de los hombres), el alma humana está encerrada en el cuerpo 
igual que en una prisión o en una tumba (soma=sema) y debe recorrer todo 
un ciclo de existencias y reencarnaciones sucesivas. Pero a quienes conocen 
la revelación de Orfeo se les abre una vía de salvación. El órfico debe llevar 
una vida de abstinencia, renuncia y ascetismo. Es vegetariano, pues la 
creencia en la transmigración de las almas implica el respeto universal a la 
vida. El alma debe desprenderse de todo lo que es carnal y material para 
liberarse de la tierra y elevarse hacia la morada divina (ésta es precisamente 
la conclusión del Fedón de Platón). Unos amuletos sobre hojas de oro 
encontrados en unas tumbas de la Magna Grecia y de Creta nos han 
conservado las palabras que el iniciado debe dirigir a los dioses infernales 
(pero no se ha demostrado totalmente su carácter órfico): 


Procedo de una comunidad de puros, ¡oh puro soberano de los infiernos! ...; me enorgullezco de pertenecer a 
vuestra raza bienaventurada., pero el destino me ha abatido... He saltado fuera del ciclo de las pesadas penas y los dolores, 
me he lanzado con pies ligeros hacia la corona deseada; me he refugiado en el seno de la Dama, reina de los infiernos. 


Y la diosa responde: 


¡Afortunado! ¡Bienaventurado! ¡De hombre que eras te has convertido en dios! 
Y el iniciado concluye con la misteriosa fórmula: 


Cabrito, he caído en la ño? 


La adivinación 


En la religión oficial se ruega a los dioses y se les ofrece sacrificios 
para la prosperidad de la ciudad; en los cultos de misterios se trata de 


55 Ch. Michel, Recueil d'inscriptions grecques, n.* 1330. 
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obtener, mediante la iniciación, promesas de vida dichosa en el más allá. 
Pero los hombres, tanto en Grecia como en los demás lugares en la 
Antigúedad, deseaban algo más todavía: querían conocer la voluntad de los 
dioses en el presente y en el futuro, saber de antemano lo que ocurrirla en el 
futuro. Aquí es donde interviene la adivinación. 

La palabra latina divinatio indica por sí sola el lugar privilegiado que 
la adivinación ocupaba en la religión de los antiguos, dado que engloba 
etimológicamente todas las divina, o sea, todo lo referente a los dioses y la 
adivinaciones tal vez lo más vivo en la religión de Grecia y Roma. En griego, 
un adivino se llama mantis y la adivinación mantiké: esa palabra se aplica 
con mayor precisión a la adivinación intuitiva, inspirada, pues parece 
pertenecer a la misma familia que manía (locura o éxtasis) y Mainás (la 
Ménade). No obstante, los griegos conocían también la adivinación 
inductiva o artificial (éntecnos, tecniké), basada en la observación, hecha 
por el adivino, de diversos fenómenos considerados como signos evidentes 
(seméta) de la voluntad divina. 

Hay presagios de todas clases: prodigiosos, pues todo espectáculo 
anormal o maravilloso, todo nacimiento de un monstruo animal"? o humano 
es un signo temible; atmosféricos: la lluvia, el trueno, son «signos de Zeus» 
(diosemelai); visuales: cualquier encuentro inesperado, sobre todo por la 
mañana al salir de casa, es de buen o mal augurio; acústicos: cualquier 
palabra que se escucha de improviso, cualquier ruido, grito o sonido 
inesperado es un cledón (presagio auditivo) susceptible de interpretación; o 
fisiológicos: cualquier movimiento involuntario producido por la epilepsia 
(la «enfermedad sagrada») o, sencillamente, un zumbido de oídos o un 
estornudo tienen un significado, pues la voluntad del hombre no interviene 
en absoluto. Cuando Telémaco estornuda, su madre Penélope ve en ello un 
presagio de buen augurio”” e incluso, en la Anábasis, cuando, tras un 
discurso de Jenofonte, un soldado comienza a estornudar, «al oír ese ruido 
todo el ejército, en un impulso unánime, adoró a dios»**, 


56 Véase PLUTARCO, Pericles, 6, donde el nacimiento de un carnero con un sólo cuerno en una alquería 
perteneciente a Pericles lo interpretan de forma diferente el adivino Lampón y el filósofo Anaxágoras, amigos 
ambos del hombre de Estado ateniense 

57 Homero, Odisea, XVII, v. 541-546. 

58 Jenofonte, Anábasis, III, 2, 9 
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En Epiro, en Dodona, en el santuario de Zeus, que es quizás el más 
antiguo de todos los santuarios de oráculos de Grecia, las Seles predecían el 
futuro según el ruido que hiciera el viento al agitar las hojas de los robles 
(árboles de Zeus) o al chocar entre sí unos recipientes de bronce colgados 
unos junto a otros. 

Pero los presagios más numerosos se obtienen de los animales, vivos 
o muertos. El vuelo de los pájaros y sus gritos son sumamente reveladores 
de la voluntad de los dioses, por razones que explica Plutarco: 


En la ciencia del futuro, la parte más importante y la más antigua es la que se llama «ciencia de los pájaros». 
Estos, gracias a su rapidez, a su inteligencia, a la precisión de las maniobras mediante las cuales se muestran atentos a 
cuanto impresiona su sensibilidad, actúan como verdaderos instrumentos al servicio de la divinidad. Ella les imprime 
diversos movimientos y les provoca gorjeos y gritos. Unas veces los mantiene suspendidos en el aire, otras veces los lanza 
con ímpetu, bien para interrumpir con brusquedad algunos actos, bien para que se lleven a cabo. Por esta razón Eurípides 


llama a los pájaros «mensajeros de los dioses» 


El águila, ave de Zeus, muestra un presagio favorable o siniestro 
según surja por la derecha o por la izquierda. La ornitomancia está tan de 
moda, desde la época homérica, que las palabras griegas que significan 
«pájaro» (órnis, oionós) también quieren decir «presagio». 

Al hablar de los sacrificios hemos aludido ya a la hieroscopia, 
método de adivinación quizás importado de Etruria, que consistía en 
examinar las vísceras de un animal que se acababa de degollar para deducir 
de ello indicaciones dela voluntad divina. En el hígado hay que examinar 
tres elementos esenciales: el aspecto de los lóbulos, la vesícula biliar y la 
vera porta. En la Electra de Eurípides, Orestes, antes de matar a Egisto, le 
ayuda en un sacrificio cuyos presagios funestos anuncian el homicidio 
inminente: 


Egisto toma de las manos de Orestes las vísceras sagradas y las observa. Al hígado le falta un lóbulo: la vera 
porta y los vasos vecinos de la vesícula billar muestran a sus ojos manchas funestas. Orestes pregunta: ¿por qué tienes 
ese aspecto desolado? Extranjero, responde Egisto, temo una trampa de fuera. Tengo un enemigo mortal, el hijo de 


Agamenón, que está en guerra contra mi casa 


5 Plutarco, De sollertia ammalium, 22 
Eurípides, Electra, V. 826-833. 
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La falta de un lóbulo del hígado es el más evidente de los signos que 
aporta el examen de las vísceras: así es como Cimón, Agesilao y Alejandro 
recibieron una advertencia sobre su próximo final'!. 

Pero el mismo nombre de mantiké, con el cual los griegos designaban 
cualquier adivinación, sugiere que, para ellos, los métodos más válidos eran 
los de la adivinación inspirada, extática, mediante la cual un hombre —o 
una mujer— recibía directamente un mensaje de los dioses. 

La oniromancia —adivinación a través de los sueños—es intermedia 
entre la adivinación inductiva y la adivinación intuitiva. Es una creencia 
muy antigua, que no ha desaparecido todavía por completo, que ve en 
algunos sueños revelaciones divinas: ¿acaso algunos libros titulados Claves 
de los sueños no siguen teniendo lectores en la actualidad? En Homero 
abundan los sueños enviados por los dioses, y también se encuentran en la 
tragedia antigua, de donde pasaron sobre todo a la tragedia francesa del siglo 
XVII. Pero la onirocrítica (interpretación de los sueños) es un arte 
complicado, pues muchos sueños son muy engañosos. 

Un gran santuario de Argólida, el de Epidauro, muy próspero en el 
siglo IV, era célebre por las curaciones milagrosas que se realizaban en él. 
Al llegar la noche, los peregrinos se acostaban en el pórtico de incubación 
(ábaton, coimeterion) y dormían allí. Se curaban mientras dormían, casi 
siempre después de un sueño donde veían a Asclepio, el dios de la medicina, 
hijo de Apolo, que se acercaba a ellos, los tocaba y trataba la parte enferma 
de su cuerpo o dictaba una «receta» que se apresuraban a cumplir en cuanto 
se despertaban. Las estelas de Epidauro, tan curiosas, nos han conservado 
los «juicios» de numerosos «milagros» de esta clase: una mujer tuerta 
recupera la vista por completo, un niño mudo comienza de pronto a hablar, 
a un hombre se le cura la úlcera, etc.? 

Dormido, el hombre se encuentra en un estado de inconsciencia que 
favorece el acercamiento divino. La muerte inminente también desarrolla 
las facultades adivinatorias, que todo hombre lleva en germen dentro de sí: 
en la Ilíada, Patroclo y Héctor en el momento de morir predicen las 


6! Tal importancia del hígado en la adivinación tuvo dos consecuencias importantes: ayudó a que desde muy 
pronto avanzara el conocimiento anatómico de este órgano e influyó directamente en las teorías de Platón y 
Aristóteles relativas a la adivinación, y de manera más general, en sus doctrinas fisiológicas. 

6 Véase, por ejemplo, para más detalles, A. J. Festugiere, en Histoire générale des religions, Gréce-Rome, pp. 
128-136 
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circunstancias de la muerte cercana de quienes les matan, y sin embargo no 
son adivinos como Calcante o Heleno%, 

Pero profetas y profetisas, preparados y expertos, en un estado de 
éxtasis (écstasis) o de «entusiasmo», o sea, en el sentido griego de la 
palabra, de posesión divina, pueden revelar los deseos de Zeus, transmitidos 
en especial por su hijo Apolo, el dios de la adivinación por excelencia, del 
mismo modo que es, como hemos dicho, el de la purificación. 

En el siglo H de nuestra era, el incrédulo Luciano enumerará así los 
principales santuarios de oráculos de Apolo en un fragmento irónico y 
divertido; habla Zeus: 


Apolo, con la absorbente profesión que eligió, casi ha ensordecido a causa de los importunos que vienen a 
pedirle oráculos. En un momento tiene que estar en Delfos, un instante después se precipita a Colofón, de ahí pasa a 
Jantos, luego, siempre corriendo, a Claros, y de nuevo a Delos o junto a los Bránquidas; en una palabra, en cualquier parte 
en que la profetisa, tras haber bebido el agua sagrada mascado laurel y haberse agitado sobre el trípode, le pide que 
aparezca, tiene que acudir él sin tardanza para mantener sus oráculos de un extremo a otro, so pera de perder todo el 
prestigio de su arte*”. 


La profecía directamente inspirada por Apolo es por ejemplo el caso 
de la troyana Casandra, cuyos trances adivinatorios nos muestra Esquilo en 
su Agamenón. Es asimismo el caso de las Sibilas y, quizás también, de los 
profetas llamados Backis. El caso de la Pitia de Delfos es análogo. 

El santuario panhelénico de Apolo Pitio en Delfos, en Fócida, en el 
corazón de la Grecia central, era célebre por los juegos llamados Píticos, 
celebrados cada cuatro años como la fiesta olímpica, por la Anfictionía de 
los pueblos vecinos al santuario, que desempeñó un papel importante, a 
veces nefasto, en la historia de los Estados griegos, pero también y, sobre 
todo, por su oráculo, el más famoso y frecuentado, con gran diferencia, en 
la época clásica. Se ha dicho que la Pitia, simple campesina de Delfos de 
vida intachable y bueras costumbres, que debía ser casta mientras ejerciera 
sus funciones, sólo lo echaba a suerte, con unas habas, para responder a las 
preguntas que siempre se le hacían en forma de dilema: ¿sí o no? El azar del 
sorteo es un procedimiento muy utilizado en la Grecia antigua para conocer 
la voluntad divina, y es cierto que la cleromancia se practicaba en Delfos en 
la época clásica. Lo que buscaban ante todo las ciudades y los particulares 


6 Véase también la predicción de Sócrates condenando a sus jueces: PLATÓN, Apología de Sócrates, 39 e 
44 LUCIANO, Doble acusación, cap. L 
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en el santuario de Apolo era una respuesta inspirada de la Pitia, que, sentada 
sobre el fatídico trípode, en estado de éxtasis, en el ádyton (lugar prohibido), 
subterráneo del templo, proclamaba los deseos de Zeus que le revelaba su 
hijo. ¿Cómo se obtenía ese estado de entusiasmo? No sabemos nada 
concreto al respecto; en la actualidad la hipótesis más defendida es que se 
trataba de una especie de autosugestión, de self hypnotism, como dicen los 
anglosajones, fenómeno religioso distinto a la histeria, de la que se tienen 
buenos ejemplos.* 

Cualquiera que quisiera hacer una pregunta al oráculo tenía que pagar 
primero un impuesto llamado pélanos pastel), luego ofrecía el sacrificio 
preliminar de una cabra: ésta, antes de ser degollada, era rociada con agua y 
si se estremecía y temblaba baje la ducha fría, se deducía que Apolo estaba 
dispuesto a profetizar*; entonces la Pitia, después de haberse purificado en 
el manantial de Castalia, entrara al templo, donde procedía, sobre un altar 
interior, a realizar unas fumigaciones de laurel y harina de cebada, para 
descender después a la parte subterránea del templo dedicada a la 
adivinación, el manteion. Los consultantes descendían también, en el orden 
que les asignaba el privilegio de la promantia concedido a algunos de ellos 
y también el sorteo, pero permanecían, con los sacerdotes y los profetas, en 
una sala reservada para ellos, mientras la Pitia, sola, seguía su camino hasta 
el ádyton cercano; consultantes y sacerdote: la oían profetizar, pero no 
podían verla. Pronunciaba entonces los «verídicos», los «infalibles» 
oráculos de Apolo, denominado Loxias, es decir, el Ambiguo, pues estas 
respuestas a veces eran equívocas. En el ádyton se encontraba la estatua de 
oro de Apolo, la tumba de Dioniso (cuyo culto tenía suma importancia en 
Delfos, lo que tal vez contribuye a explicar el delirio de la Pitia, puesto que 
Dioniso es por excelencia el dios de la «orgia» y el éxtasis), y por fin, el 
ómfalos ú4 ombligo de la tierra, antiguo betile, piedra sagrada de forma 
cónica aproximadamente, y el trípode sobre el que se sentaba la Pitra. 





5 Ver sobre todo, P. AMANDRY, La mantique apollmienne d Delphes (De Brocard, 1950); R. Flaceliere, «Le 
délire de la Pythie est-il une légende?» (Revue des Et. Annc., 52, 1950, pp. 360-324); M. DELCOURT, L*oracle 
de Delphes (Payot, 1 955); H. W. PARKF. y D. E. WORMELL, The delphic oracle (2 vol., B. Blackweils, Oxford, 
1956). 

6 Esta «prueba de la cabra» sólo se conoce a través de Plutarco, en la baja época, pero es posible que se 
practicara desde la época clásica. En el caso en que la cabra permaneciera inmóvil bajo la ducha, la consulta 
podía ser peligrosa e incluso mortal para la Pitia: véase PLUTARCO, Sobre la desaparición de los oráculos, cap. 
51. 


239 


PLANTILLA FIDEO99 


No es éste el momento de evocar la inmensa influencia religiosa, 
moral, política, que ejercieron los oráculos de la Pitia, sobre todo en las 
épocas de fe profunda, o sea, en los siglos VI y V, antes de la aparición de 
los sofistas, que coincide con cierto entibiamiento de la fe, y con ello de la 
confianza en los oráculos. No obstante, en pleno siglo IV es cuando el 
filósofo Platón, al esbozar su Ciudad de Utopía, manifiesta que todos los 
asuntos relativos al culto y a la moral los resuelve el oráculo de Delfos, al 
que este gran intelectual atribuía como es evidente una influencia benéfica 
sobre el desarrollo de la civilización griega *”. 


La superstición 


Así pues, la adivinación no la practicaban clandestinamente, como en 
la actualidad, unos «videntes súper-lúcidos» y otros visionarlos: era una 
institución oficial, reconocida por los Estados, que a su vez consultaban a la 
Pitia y mantenían a adivinos colaborando con magistrados civiles y 
militares: Lampón, el amigo de Pericles, que hizo de él una especie de 
«ministro de los cultos», era un adivino. 

La frontera entre la religión y la superstición a menudo era imprecisa. 
Esta es la razón por la cual en el retrato del supersticioso que nos ofrecen 
los Caracteres de Teofrasto, hemos encontrado muchos ritos ya 
mencionados al hablar de la religión, algunos de ellos exagerados hasta el 
absurdo. Veamos este retrato: 


El día de la fiesta de Coes, tras haberse purificado las manos y rociado con agua lustral, el supersticioso sale 
del templo con una rama de laurel entre los dientes y se pasea así durante todo el día%, Si una comadreja se le atraviesa 
en el camino”, ya no se mueve hasta que ve pasar a otra persona o hasta haber lanzado tres guijarros al camino. Cuando 
descubre una serpiente en su casa, si es una serpiente de cabeza ancha invoca a Sabazio”%; si es una serpiente sagrada 
erige al instante una capilla. Cuando pasa por delante de esas piedras ungidas que se ven en los cruces de caminos, vierte 
sobre ellas todo el aceite de su frasco (lecito)”!, y sólo se aleja después de haberse arrodillado y prosternado (proskínesis). 





67 Sobre la influencia de Delfos, véase sobre todo J. Dera- DAS, Les thémes de la propagande delphique 
(Klincksieck, 1954) 

68 El día de coes es el segundo día de las Antesterias: véase p. 250. El laurel, como el agua de mar y el ajo, que se 
mencionan posteriormente, se consideraba que tenían virtudes purificadoras 

6 Mal presagio, como el grito de la lechuza o un objeto roído por los ratones, que se mencionan después 

7 Dios extranjero, de origen tracio, cuyo culto penetró en Grecia, como el de Bendis, a partir del siglo V; la 
serpiente es uno de sus atributos habituales 

71 Se trata de betilos o piedras sagradas de Apolo Agieus, que se rodeaban de vendas de lana como el ómfalos 
délfico (véase, p. 271) y se frotaba con aceite. 
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Si un ratón ha roído uno de sus sacos de harina se dirige al exégeta”? para saber qué debe hacer y si el exégeta le responde 
que se lo repare el zurrador, no le hace caso y en cuanto se aleja va a ofrecer un sacrificio expiatorio ”?. Es un hombre que 
purifica su casa sin cesar manifestando que se le aparece Hécate ”*. Si en el camino ha oído el grito de una lechuza, se 
conmueve y no continúa andando hasta haber pronunciado la fórmula «Atenea se la lleve». Evita caminar sobre una 
tumba, acercarse a un muerto o a una parturienta: «tiene sumo cuidado, dice, en no mancillarse». Todos los días cuarto y 
vigésimo del mes”, después de haber ordenado a los de su casa que prepararse vino caliente, sale a comprar ramas de 
mirto, incienso, dulces sagrados y luego, cuando vuelve a casa, se pasa todo el día coronando las imágenes de 
Hermafrodito”*.Cuando tiene un sueño consulta a los intérpretes de sueños (onirócrito),a los adivinos, a los augures, para 
que le digan a qué dios o diosa debe invocar. Cada mes, para renovar su iniciación, va a ver a los sacerdotes órficos 
(orfeotelesta) en compañía de su mujer (o de la nodriza si ella no está libre) y de sus hijos. Es de esas personas a las que 
se ve entregarse a minuciosas abluciones al borde del mar. Si ve a uno de esos hombres portadores de una corona de ajo 
que se encuentran en los cruces de caminos””, vuelve a su casa, se sumerge en agua de pies a cabeza, llama a las 
sacerdotisas y les pide que le purifiquen con una cebolla de agua o con el cadáver de un perro joven, al que dan vueltas 
en círculo a su alrededor. Cuando ve a un demente o a un epiléptico le entran escalofríos y escupe en el pliegue de su 
vestido”, 


S1, al atarse el calzado, se le rompía una correa del pie derecho o del 
pie izquierdo era asimismo un presagio bueno o malo”. 

Sería un error creer que todos los supersticiosos eran hombres del 
pueblo carentes de cultura. Un rico hombre de Estado como Nicias, un 
escritor, discípulo de Sócrates, como Jenofonte, se rodeaban de adivinos y 
de cresmólogos (coleccionistas de oráculos) y practicaban ritos casi tan 
minuciosos como el supersticioso de Teofrasto. Sabemos que a causa de un 
eclipse de luna —gran presagio— Nicias perdió su ejército y murió a su vez 
de forma lamentable en Sicilia: 


¿Qué dijeron los atenienses al enterarse del desastre? Conocían el valor personal de Nicias y su admirable 
constancia. Tampoco se les ocurrió culparle por haber seguido los dictados de la religión. Sólo le hicieron un reproche, 
haberse llevado a un adivino ignorante. El adivino se había equivocado sobre el presagio del eclipse de luna, pues hubiera 


80 


debido saber que, para un ejército que se quiere retirar, la luna que oculta su luz es un presagio favorable 


72 El exégeta es un intérprete de las cosas divinas que en Atenas tiene categoría de magistrado. Véase James FL 
Oliver, The Athenian expounders of the sacred and ancestral law (Baltimore, 1950). 

73 Comparar BION BORISTENITA, fragmento 45: «¿Qué hay de sorprendente en que si una rata no tiene nada 
que comer se ponga a roer tu saco? Lo extraño sería, como decía Arcesilas bromeando, que el saco devorara la 
rata.» 

74 Diosa de los sortilegios mágicos y de las apariciones nocturnas; véase más adelante, p. 275. 

75 Días considerados nefastos (apojras). 

76 ¿O de Hermes? En el texto del manuscrito no está claro 

77 «Existía la costumbre de ofrecer a Hécate, en los cruces de caminos, viandas que se corrompían in situ. Creo 
que se trata de los hombres encargados de retirar estas basuras. El supersticioso se considera impurificado por 
encontrárselo.» (Nota de O. Nava- RRE en su edición de los Caracteres) 

78 TEOFRASTO, Caracteres, ed. O. NAVARRE (Les Belles Lettres, 1931), XVL pp. 71-72 

72 Menandro, fragment 109 

80 FUSTEL DE COULANGES, La cité antique (15. edición, Hachette, 1395). p. 264, según Tucídides, VII y 
Plutarco, Nicias, 22 
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La magia 


La magia, que ofrece recetas eficaces para sojuzgar el mundo 
inanimado y a los seres vivos, e incluso para forzar a los dioses a poner todo 
su poder al servicio de los hombres, no se desconoce en la Grecia clásica, 
pero está en pañales, si se nos permite la expresión, en relación con el 
inmenso desarrollo que adquirirá en las épocas helenística y romana. Los 
propios griegos la consideraban de origen extranjero, importada de Oriente: 
la mayor maga de la leyenda, Medea, es una bárbara, de Cólcida, y si 
Esquilo hace que sus espectadores asistan a una escena de necromancia, a 
la evocación de un muerto, es en la tragedia de los Persas, donde el coro de 
Fieles, en una escena casi alucinante, hace salir de su tumba al viejo rey 
Darío. Sin embargo, hay numerosas muestras de prácticas mágicas en la 
Mlíada y sobretodo en la Odisea, y las magas de Tesalia son célebres desdela 
época clásica: se les atribula el poder de descender la luna a la tierra, lo que 
permitía explicar los eclipses de nuestro satélite?! Es cierto que Medea se 
estableció en Tesalia con Jasón y pudo transmitir allí su arte. 

Los ritos de los orfeotelestas de que había Teofrasto, o sea, de esos 
Órficos de poca monta, que, según nos dice Platón, explotan a los ricos al 
prometerles que les pueden garantizar la felicidad propia y la desgracia de 
sus enemigos mediante encantamientos, pertenecen ya a la magia, igual que 
el círculo purificador trazado por las sacerdotisas con el cadáver de un perro 
joven: se trata quizás de un rito del culto de Hécate (diosa mencionada por 
Teofrasto en otro lugar de su retrato del supersticioso). Esta divinidad 
inquietante, patrona de los órficos y de los magos, también parece proceder 
de Tracia, como Bendis y Sabazio; es lunar y ctónica. La creencia popular 
la considera como un poder terrible, infernal en el peor sentido de la palabra, 
que envía espectros y terrores nocturnos. Maga por excelencia, conoce todos 
los conjuros amorosos; su culto está difundido sobre todo entre las mujeres. 

Una práctica amorosa de magia, en el siglo V, nos la ofrece Píndaro 
indirectamente, cuya invención atribuye a Afrodita, y no a Hécate. Al hablar 
del amor que Jasón debe inspirar a Medea, princesa de Cólcide, si quiere 
conquistar el Vellocino de oro, dice: «la diosa de Chipre, desde lo alto del 
Olimpo, ata en una rueda irrompible al torcecuello (iynx) de plumaje 


8l Platón, Gorgias, 513 a 
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variado, ligado por los cuatro miembros, llevando por primera vez a los 
hombres el pájaro del delirio...»%.El torcecuello, o «tornada» oO 
«sacalengua», debe su nombre a la movilidad de su cabeza, que puede girar 
en todas las direcciones. Lo vemos asociado a la rueda y el ¿ynx designa 
tanto al pájaro como al conjunto rueda-pájaro, ahora bien, la rueda tiene el 
valor de «círculo mágico»; en un vaso de finales del siglo V vemos a la 
madre de una joven ateniense, la mañana de la boda de su hija, ocupada en 
hacer girar alrededor de una vara la rueda mágica que atraerá hacia la nueva 
pareja los dones de Afroditaó*. En nuestros museos se han identificado 
«ruedas de pájaros» sobre todo en terracota; se debieron utilizar en ritos 
mágicos similares** . En el siglo III, Teócrito, en su poema titulado Las 
Magas (Farmakeutriai), nos presenta a una mujer joven abandonada por su 
amante, que ha decidido «encadenarlo» a ella mediante ritos eficaces. Pide 
a su sirviente las ramas de laurel y los filtros, y luego invoca, entre otras 
divinidades, a la Luna, a Hécate y a Medea; al final canta este estribillo para 
hechizar, que debe marcar las vueltas del rombo formado por la rueda con 
el pájaro: 


«iynx, atrae hacia mí a ese hombre, a mi amante». 


A partir de la primera mitad del siglo IV se difunde también en el 
Ática el uso de tablillas de imprecación. Se trata de un rito mágico mediante 
el cual se intenta perjudicar a los enemigos, en especial a los adversarlos con 
quienes se enfrentan en los tribunales con motivo de un juicio, poniéndolos 
bajo la advocación de las divinidades infernales: Hermes, Hécate, o 
Perséfona, literalmente aferrándolos a ellas, atándolos en el mundo de los 
muertos a través de la práctica del encantamiento. Con frecuencia se 
enumeran las distintas partes del cuerpo del enemigo, sus facultades 
espirituales, su actividad, para castigarlo en todos los aspectos. Los nombres 
de los personajes ya bajo la advocación de la muerte se rodean de una red 


82 PÍNDARO, Píticas, 1'/, v. 213-216 

83 Milligen, Pintura de vasos antiguos, pl. XLV: véase el artículo de J. DE LA GENÍÉRE citado en la nota 
siguiente, pp. 28-29 

54 J. DE LA GENIERE, «Une roue á oiseaux du cabinet des médailles», Rev. Et. Anc., 60, 1958, p. 27-35 
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de hilos, después la hoja de plomo sobre la que se ha grabado la imprecación 
se enrolla en torno a un clavo de hierro y se entierra en el suelo*. 


$5 Ch. MICHEL, Recueil d'inscriptions grecques, n.* 1319-1325, y L. ROBERT, Collection Froehner, L n.* 11-12 
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CAPITULO IX 


LA JUSTICIA 


Sólo conocemos con detalle el funcionamiento dela justicia en 
Atenas. Del resto de las ciudades griegas sólo tenemos informaciones 
escasas e insuficientes. En Esparta, ciudad aristocrática, la justicia debía ser 
mucho más expeditiva que en Atenas: por ello Tucídides, al contarnos con 
detalle la manera en que Pausanias, acusado de traición, fue confundido por 
los éforos y empalado vivo en el templo de Atenea Calkioicos donde se 
había refugiado, no nos dice que compareciera ante un tribunal!. 


El poder judicial 


El poder de hacer justicia es un privilegio real: en Homero y en 
Hesíodo son los reyes, portadores del cetro, los que dictan las sentencias 
(themistes). En la Atenas democrática de Pericles ese poder real lo ejerce el 
pueblo, que sólo deja a la venerable Asamblea del Areópago algunas causas 
de asesinato. Como proclama con orgullo Filocleón en Las avispas de 
Aristófanes: 


Ese poder de juzgar, que es nuestro, no tiene nada que envidiar a ninguna realeza. ¿Qué felicidad, qué dicha 
más completa que la de un juez?... ¿Acaso mi poder no es grande, tan grande como el de Zeus? ? 


Pero antes de exponer el funcionamiento de los tribunales, considero 
oportuno hablar brevemente de una institución básicamente ateniense, en 
realidad más política que judicial, que permite alejar de la ciudad durante 
cierto tiempo a uno de sus ciudadanos sin hacer ningún juicio real, sin 


l Tucídides, L, 130-140 
2 Aristófanes, Las avispas, v. 549 y 620 
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formular siquiera una acusación contra él, sin hacerle ningún reproche: el 
ostracismo. 


El ostracismo 


«El ostracismo es un castigo peculiar del derecho de los atenienses, 
un exilio que imponían, sin más razón que su voluntad, tan sólo emitiendo 
un voto en los óstraca (tejos de cerámica) en los que se ha escrito un 
nombre»?. Clístenes, verdadero fundador, después de Solón, de la 
democracia ateniense a finales del siglo VI, establece el ostracismo como 
freno contra los intentos de tiranía, para impedir que en el futuro tomen el 
poder los posibles émulos de Pisístrato. Además, es muy curioso observar 
que las primeras víctimas del ostracismo fueron Alcibíades el Viejo y 
Megacles, el primero colaborador y el segundo sobrino del inventor de esta 
institución. La condena por ostracismo es preventiva: no castiga una falta, 
sino que intenta evitarla. Reprime la pretensión real o figurada a ejercer la 
tiranía, las acritudes ambiciosas o que lo parecen; se basa pues, tan sólo en 
un «juicio por tendencia». 

No se vota ostracismo más que una vez al año como máximo, y sólo 
si una asamblea preparatoria de la Ecclesía decide que es oportuno proceder 
a la ostracoforia ese año. La Asamblea preliminar y, algunas semanas más 
tarde, si era oportuno, la «Asamblea de ostracismo» se celebraban durante 
la sexta y séptima pritanea, esto es, en invierno, en los meses de Posideón y 
de Antesterion, repletos de fiestas*durante las cuales los campesinos del 
Ática, liberados de los trabajos más duros, acudían encantados a la ciudad. 

La Asamblea de la ostracoforia era una reunión excepcional de la 
Ecclesía: no la presidía el comité habitual sino los nueve arcontes y los 
quinientos miembros de la Bulé: no se celebraba, como las asambleas 
ordinarias, en la Pnix o en el teatro, sino en el Ágora, corno en los tiempos 
más remotos. Ese día «se colocaban en el Ágora barreras de planchas en las 
que se dejaban diez entradas por las ene acudían a votar los ciudadanos, que 
entraban por tribus»”.Se han encontrado muchos tejos de ostracismo sobre 


3 J, CARCOPINO, L'ostracisme athénien (Alean, 2.* edición, 1935), p. 5 
* Véase, cap. VIIL pp. 248 y 250. 
5 FILÓCORO, fragmento 79 b 
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todo desde que comenzaron las excavaciones norteamericanas en el Ágora'. 
El voto era secreto, pero los analfabetos debían recurrir a un vecino para que 
les escribiera el nombre de la persona a quien deseaban desterrar”. 

El recuento de ese montón de tejos debía ser una tarea larga e 
incómoda. Según Plutarco «los arcontes comenzaban por contar el número 
total de óstraca. S1 eran menos de seis mil no se procedía al ostracismo, no 
era efectivo. En caso contrario colocaban los sufragios según el nombre, 
aquel cuyo nombre hubiera sido escrito más veces quedaba desterrado 
durante diez años, como proclamaba el heraldo»?. 

El ostracismo deja un plazo de diez días para despedirse y prepararse 
para vivir fuera del Ática. Permite la libre disposición de la fortuna, lo que 
diferencia al ostracismo como castigo, del exilio ordinario (fygé), que 
implicaba la incautación de los bienes. El ostracismo no permite acercarse 
a Atenas más allá del Eubea y de la Argólida, pero aparte de eso se puede 
residir donde se quiera y cambiar de residencia como se quiera. Á veces la 
Asamblea del pueblo llama, por decreto, al desterrado antes de que 
transcurran los diez año::de este modo cuando los atenienses se sintieron 
amenazados por un gran peligro con los preparativos de invasión de Jerjes 
antes de Salamina, proclamaron una amnistía general para pactar frente al 
peligro una especie de «unión sagrada»; todos los desterrados de entonces: 
Megacles, tío abuelo de Pericles, Alcibíades el Viejo, Jantipo, padre de 
Pericles, y Arístides llamado el «Justo» volvieron a Atenas. Más tarde 
fueron condenados al ostracismo: Temístocles, el vencedor de Salamina, 
Cimón, el hijo de Milcíades, Tucídides, hijo de Melesias, adversario de 
Pericles (no se debe confundir con el historiador del mismo nombre) y, hacia 
el final de la guerra del Peloponeso, el demagogo Hipérbolo. Más adelante 
el ostracismo cayó en desuso. 





$ Véase J. CARCOPINO, obra citada, pl. I, IL, TI. Los últimos óstraca descubiertos se publicaron en la revista 
Hesperia. El número total de óstraca conocidos en 1952 era de 1650: véase A. E. Raubitschek, en los Actes du II 
Congrés International d'épigraphie gr. et lat., p. 62 

7 Véase la anécdota contada por Plutarco a propósito del ostracismo de Arístides, cap. IV,p. 120. 

$ Plutarco, Arístides, 7. Según FILÓCORO 6000 no era el número necesario para el quorum, sino que el 
castigado al ostracismo debía serlo por 6000 sufragios al menos. J. CARCOPINO prefiere la afirmación de 
FILÓCORO a 1? de PLUTARCO. Queda la duda 
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Causas públicas y causas privadas 


Una diferencia esencial entre la organización de la justicia en la 
Antiguedad y la actual en nuestros países civilizados es que al menos en 
Atenas no existía el «ministerio público»: la justicia no se hacía cargo de los 
delitos, los magistrados pocas veces tomaban la iniciativa de instruir una 
causa, no había «cámara de auto de procesamiento». En todas las causas 
privadas (díkai), sólo la persona que se consideraba perjudicada o su 
representante legal (en el caso de las mujeres, menores de edad, metecos o 
esclavos) podía entablar un juicio, hacer una citación y ser oída por la 
audiencia, a veces con ayuda de una especie de abogado llamado sinégoro. 
En las causas públicas (grafaí), es decir, cuando se trataba de un acto que se 
consideraba contrario al interés general, todo ciudadano «el que lo deseara» 
(hoboulómenos), podía considerarse perjudicado como miembro de la 
comunidad, luego tenía derecho, e incluso el deber, de «ayudar» a la ley 
presentando una denuncia ante un magistrado. De este estado de cosas se 
deduce que el Estado se ve casi obligado a estimular la denuncia, lo que 
favorece el número de sicofantes. 

En los casos de perjuicio material causado a la ciudad, por infracción 
a las leyes en el comercio, aduanas o minas, los particulares que tomaban la 
iniciativa del proceso estaban «interesados» en el juicio que provocaban si 
el acusado era declarado culpable; en el siglo V les correspondía una prima 
de las tres cuartas partes, en el siglo IV la mitad de la multa impuesta. Pero 
para evitar que se actuase a la ligera en muchas ocasiones, o por simple 
deseo de perjudicar, en las díkai ambas partes debían desembolsar cierta 
cantidad para los gastos de la justicia (pritaneia); en los grafaí, sólo el 
acusador tiene que hacer un depósito judicial (parástasis). S1 renunciaba o 
no obtenía al menos un quinto de los votos durante el juicio, debía pagar una 
multa de mil dracmas. En ambos casos, el debate (agón) tenía lugar 
únicamente entre las dos partes: el magistrado instructor sólo estaba 
encargado de reunir las declaraciones formuladas, registrar las pruebas y los 
testimonios presentados por los adversarlos además de presidir el tribunal; 
éste, sea cual fuere, se comportaba como un jurado mudo que escuchaba las 
tesis contrarias para decidirse a favor de una de ellas. No obstante, los 
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jueces, muy numerosos, a veces manifestaban sus sentimientos mediante 
«movimientos diversos» (thórybos). 

Los magistrados instructores son, en la mayoría de los casos, los 
arcontes; el arconte rey para las acciones relacionadas con el culto y el 
homicidio; el arconte epónimo para el derecho privado, en todo lo 
relacionado con los ciudadanos; el polemarco para los asuntos relativos a 
los metecos y los extranjeros; los tesmotetas en aquellos en que los intereses 
materiales de la ciudad estaban en juego. Así es como Platón nos muestra, 
al comienzo del Eutifrón, al adivino del mismo nombre y a Sócrates, que se 
encuentran ante el Pórtico Real, sede del arconte rey: Eutifrón va a presentar 
una denuncia contra su propio padre culpable a sus ojos de haber infringido 
la «piedad» al haber dejado morir de hambre a un esclavo homicida, 
mientras que Sócrates acude convocado al arconte rey a causa de la denuncia 
presentada por Meleto, que le acusa de impiedad y corrupción de la 
juventud, denuncia que le llevó a la muerte. 

Sin embargo, en Atenas hay policía. Sus jefes son los magistrados 
llamados «los Once» o «vigilantes de los malhechores» encargados de 
detener a todo ladrón o criminal sorprendido en flagrante delito; si confiesa, 
ejecutan al homicida inmediatamente, si no, lo conducen ante un tribunal. 
Se encargan además de vigilar la prisión. Presentan todas las diligencias 
para el procedimiento sumarial que requiere prisión preventiva. Intervienen 
asimismo cuando un ciudadano lleva personalmente a un delincuente y lo 
detienen(apagogé), o cuando es necesario un magistrado para acudir al lugar 
en que se encuentra un criminal para detenerlo (afégesis) o, en último caso, 
cuando hay una denuncia (éndeixis). También se encargan de las 
ejecuciones: un servidor de los Once es el que le ofrece a Sócrates la cicuta 
en la cárcel. 


Los tribunales de sangre 


En Atenas hay numerosos tribunales. El más antiguo, el más 
venerable es seguramente el Areópago, que desde la época de Pericles ha 
perdido todo poder político, pero continúa juzgando los casos de asesinato 
premeditado, heridas causadas con intención de matar, incendio de una casa 
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habitada y envenenamiento; puede condenar a muerte en caso de asesinato, 
o aexilio, con confiscación de bienes, en caso de heridas. 

Los cincuenta y un efetas (jueces de las causas criminales) se reparten 
en tres tribunales: el Palladion juzga las causas de homicidio involuntario y 
de instigación al asesinato; sentencia a la pena de exilio temporal sin 
confiscación. El Delfinion es competente si el arconte rey, encargado de la 
instrucción, ha decidido que hay atenuantes o es legítimo Ante un tercer 
tribunal, en Preattis, a orillas del mar, comparecen quienes, exiliados 
temporalmente por homicidio involuntario, han cometido un nuevo delito 
con premeditación; el acusado, al estar mancillado todavía y desterrado, 
presenta su defensa desde una barca ante los jueces sentados en la orilla. 

Por último, el quinto «tribunal de sangre», lo forman el arconte rey y 
los reyes de las tribus con sede en el Pritaneo. La naturaleza de las causas 
que juzga muestra su antiquísimo origen: «Condena en rebeldía al homicida 
desconocido y juzga con gravedad al animal u objeto de piedra, hierro o 
madera que ha causado la muerte de un hombre, antes de purificar el 
territorio trasladándolo o arrojándolo fuera de sus fronteras»”. 

Pero no son estos «tribunales de sangre» los que dan a Atenas su 
carácter peculiar en el ámbito de la justicia, o lo que la diferencia del resto 
de las ciudades griegas. Es la jurisdicción popular de la Heliea, cuyas 
atribuciones son casi universales, aparte de los asuntos de homicidio. Es 
cierto que muchos actos de la vida pública los castigaba la Bulé y la 
Ecclesía, Asamblea plenaria del pueblo, que juzgaba los crímenes más 
graves contra la seguridad del Estado: así es como en el 406 los estrategos 
vencedores en e combate naval de las islas Arginusas, acusados de haber 
descuidado la salvación de los soldados que habían naufragado en la 
tempestad, fueron juzgados y condenados en dos dramáticas sesiones de la 
Asamblea!". 


La Heliea 


Aunque la Asamblea del pueblo posee todos los poderes, incluido el 
poder judicial, no podría abarcarlo todo y la Heliea, que emana de ella, 


2 G. GIOTZ, La cité grecque, p. 275. 
10 Jenofonte, Helénicas, 1, 7 
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también muy numerosa, es la que juzga en sus distintas secciones la mayoría 
de los casos. Todo ciudadano de treinta años, no desprovisto de sus derechos 
cívicos por la atimia, puede formar parte de ella. El número de heliastas O 
dicastas es de seis mil, que es el quorum de las sesiones plenarias de la 
Ecclesía, la proporción del pueblo que se considera equivalente en la 
práctica a todo el pueblo, y ya hemos dicho que eran necesarios seis mil 
votos como mínimo para poder emitir una sentencia de ostracismo. 

Si todo ateniense que lo deseara tenía muchas posibilidades de ser 
buleuta y prítano al menos una vez en su vida!! , todavía tenía más de ser 
juez, dado que la Bulé tenía sólo quinientos miembros y la Heliea tenía más 
de diez veces más. 

Cada año los nueve arcontes, ayudados por su secretario, procedían 
al sorteo de seiscientos nombres de cada una de las diez tribus de una lista 
de candidatos realizada por los demos, en proporción a la cifra de su 
población. El procedimiento del sorteo era análogo al utilizado para la 
elección de los buleutas??. 

Los distintos tribunales de la Heliea (podían funcionar juntos varios 
de ellos) constaban de 501, e incluso de 1.001, de 1.501 ó 2.001 personas. 
501 solía ser lo más frecuente. 





Tablilla de heliasta 
(bronce, París, B.N., medallas). Foto B.N. 


El reparto de los heliastas entre los distintos tribunales se realizaba 
con grandes precauciones, para impedir que las partes implicadas 
conocieran de antemano el nombre de alguno de sus jueces. Podemos 
describir con detalle estas minuciosas operaciones tal como se desarrollaban 
en la época de Aristóteles, ahora que el descubrimiento e identificación de 
fragmentos de cleroteria (máquinas de sortear), encontradas en las 


1 Véase, cap. II, p. 59 
1 Véase, cap. IL, p. 57 
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excavaciones del Ágora, han permitido comprender perfectamente tres 
capítulos de la Constitución de Atenas de Aristóteles, que nos han llegado 
mutilados y que, hasta ese descubrimiento, no se habían interpretado del 
todo. La Constitución de Atenas se publicó en 1891, según un papiro, el 
único, que nos ha conservado el texto. Este es uno de esos casos, bastante 
numerosos, en los que dos disciplinas (aquí, la papirología y la arqueología) 
se prestan mutuo apoyo y se complementan'”. 

Antes del amanecer del día en que debían tener lugar las audiencias 
de la Heliea, los heliastas se levantaban en las últimas horas de la noche y 
se dirigían hacia los tribunales iluminados con las lámparas que llevaban sus 
jóvenes esclavos!*. Se presentaban ante la entrada de los tribunales asignada 
a cada tribu, llevando cada uno su «carnet de identidad» de heliasta, es decir, 
una tablilla de bronce o cuero (según las épocas) sobre la que estaba grabado 
su nombre, acompañado de su patronímico y de su demótico, y también de 
una de las diez primeras letras del alfabeto, de A a K, que indicaban a qué 
sección de su tribu pertenecía el heliasta, pues los seiscientos heliastas de 
una tribu se dividían en diez secciones de sesenta. Es muy posible que, muy 
a menudo a causa de enfermedad o por cualquier otro motivo, el número de 
heliastas de una sección que se presentara fuera inferior a sesenta. El 
Filocleón de Las avispas, encerrado en casa por su propio hijo, no pudo 
acudir. Se han encontrado tablillas de heliastas, por ejemplo, la de Dionisio, 
hijo de Dionisio, de Coilé, que lleva en el extremo superior la letra A: 
Dionisio pertenecía pues a la primera sección de su tribu. Todo el mundo 
sabía que el demo de Coilé formaba parte de la tribu Hipotontis. 

Ante la entrada dedicada a cada tribu se encontraba uno de los nueve 
arcontes y en la décima el secretario de los tesmotetas; les ayudaban unos 
«ordenanzas» que eran esclavos públicos. A ambos lados de la puerta de 
cada una de estas entradas se había dispuesto un cleroterion, es decir, dos 
por tribu, veinte en total. El cleroterion es un elevado pilar de mármol cuya 
cara anterior está perforada con pequeñas hendiduras horizontales 
destinadas a recibir las tablillas de los heliastas: estas hendiduras están 


13 Se trata de los cap. 63-65 de la Constitución de Atenas. Los dos árticulos de STERLING DO W a los que hago 
referencia aparecieron en Hesperia, suppl. L, 1937, pp. 198-215; «Allotment machines», y Harvard Studies in 
Class. Philology, 50, 1939, pp. 1-34: «Aristotle, the Kléroteria and the courts.» 

M Véase ARISTÓFANES, Las avispas; v. 219, 248, 257 
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colocadas unas encima de otras en cinco columnas. Encima de cada una de 
estas columnas están grabadas las letras A-B-T-A-E en el primer 
cleroterion, y Z-H-0-I-K en el segundo cleroterion de cada tribu. En un 
ángulo de cada pilar hay un conducto vertical que se ensancha hacía arriba 
en forma de embudo, que deja salir por la parte de abajo los dados que se 
tiran al embudo, pero los deja salir de uno en uno, gracias a un tapón o a un 
mecanismo de cierre parecido a un grifo, situado en la salida inferior de 
dicho conducto. Nos parecerían más apropiados unos objetos circulares 
parecidos a las canicas, pero Aristóteles es muy riguroso: se introducían 
kybos parecidos a los utilizados para el juego de los dados, de bronce, unos 
blancos y otros negros. 

En cada entrada, además de los dos cleroteria, se habían colocado 
diez cajas, marcada cada una de ellas con una delas primeras letras del 
alfabeto. Cada juez depositaba su tablilla en la caja que llevaba la misma 
letra que figuraba en la mencionada tablilla. Luego, el ayudante agitaba las 
cajas y el arconte sacaba de cada una de ellas una tablilla al azar. Al primer 
heliasta cuyo nombre salía de cada caja se le llamaba «colocador» pues era 
el encargado de colocar su propia tablilla y luego las de sus colegas en las 
hendiduras del cleroterion, cuando las sacaba el arconte a medida que salían 
de la caja. De este modo, cada uno de estos diez «colocadores» rellenaba, 
de arriba a abajo, las hendiduras de la hilera vertical (canonís) con la letra 
correspondiente a su sección. Enseguida quedaban expuestos en el 
cleroterion los nombres de todos los jueces presentes. 
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Entonces el arconte sumaba todos los nombres colocados en la hilera 
más vacía (la de la sección donde había habido más ausencias); sabía 
además cuántos jurados eran necesarios para las audiencias de ese día, y 
decidía en consecuencia el número de dados blancos y negros que se debían 
meter en los embudos de cada uno de los dos cleroteria. Los heliastas cuyos 
nombres estaban colocados por debajo de la columna más corta sabían desde 
ese momento que el sorteo les había eliminado y podían volver pronto a 
casa. Supongamos por ejemplo que ese día se requirieran cuatro tribunales 
de quinientos miembros cada uno, era necesario designar dos mil heliastas, 
o sea, doscientos por tribu y cien por cleroterion: el arconte colocaba en el 
embudo veinte dados blancos (100: 5 = 20). Supongamos también que la 
columna más vacía tuviera cuarenta y cinco nombres; podrían (45 — 20 = 
25) veinticinco dados negros. Pero, desde luego, los dados blancos y los 
negros se tiraban al mismo tiempo al embudo, para que se mezclaran al azar 
en el conducto. 

Cada dado blanco que salía del aparato equivalía a una hilera 
horizontal de cinco tablillas, y lo mismo ocurría con cada dado negro: así, 
si el primer dado que salía era blanco, las cinco primeras tablillas de cada 
columna (las de los “colocadores” de cada sección) eran válidas para ese 
día, y el heraldo repetía enseguida los nombres de sus poseedores. Si el 
segundo dado era negro se despedía a los heliastas cuyas tablillas estaban 
colocadas en segundo lugar en cada columna, pues ese día no tenían que 
juzgar. Y así sucesivamente. 

Además de los cleroteria y de las diez cajas que contenían las tablillas 
de los heliastas de la tribu, el arconte disponía también de dos urnas y de 
tantas cajas como tribunales tuviera que formar. Las dos urnas —una al lado 
de cada deroterion— contenían unas tablillas en forma de bellota, tantas 
como jurados hubiera que designar en las cinco secciones de cada tribu, y 
estaban marcadas con las letras del alfabeto a partir de la undécima (A) que 
designaban los tribunales que había que constituir (letras que también se 
habían sorteado con anterioridad). En el caso que acabarnos de suponer, 
cuatro tribunales de quinientos miembros, cada caja destinada a un 
cleroterion debía contar con veinticinco tablitas marcadas A, veinticinco 
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marcadas M, veinticinco marcadas N y veinticinco marcadas O. El juez 
sostenía en la mano la tablita que había sacado para enseñársela en primer 
lugar al arconte que presidía. Este, después de leer la letra, ponía la tablilla 
del juez en la caja que llevaba la misma letra que la tablita en forma de 
bellota. Luego, el heliasta se la enseñaba al ayudante, que le entregaba un 
bastón _-símbolo del juez en funciones- del color del tribunal que llevaba la 
misma letra que su tablita, para que tuviera que entrar en el tribunal que le 
había tocado, y no en otro; si lo hiciera así, el color del bastón denunciaría 
enseguida el fraude ya que los tribunales tenían el dintel de la puerta pintado 
de un color diferente cada uno, y el juez tenía que acudir al tribunal que 
tuviera el mismo color que su bastón y la misma letra que su tarjeta. 

No obstante, los “colocadores” habían devuelto sus tablillas a 
quienes la suerte había rechazado, y los ayudantes llevaban hasta los 
tribunales las cajas que contenían los nombres de los miembros de la tribu 
donde se encontraba cada tribunal. Las entregaban a los jueces designados 
por la suerte para que, al final de la audiencia, devolvieran las tablillas a sus 
colegas. Estas tablillas eran necesarias para cobrar las dietas (misthós 
dicasticós), pues los jueces recibían uno, dos o tres óbolos por día de sesión, 
según las épocas. 

En el capítulo LXVI de la Constitución de Atenas, Aristóteles 
prosigue explicando con el mismo detalle cómo se sorteaba el nombre del 
magistrado que presidía cada tribunal. Se puede observar que el número de 
jurados de un tribunal siempre era impar (501 por lo general), para evitar un 
empate en los votos, mientras que el sistema de los cleroteria contaba con 
un número par (500), pero ignoramos cómo se designaba este último 
heliasta. ¿Tenía derecho a voto el magistrado que presidía? No parece muy 
probable. Por otra parte, Aristóteles explica con todo detalle cómo se elegía, 
entre todos los jurados, al que se encargaba de la vigilancia del agua de la 
clepsidra, que medía el tiempo de intervención de las partes y de sus 
defensores con un reloj de arena. Explica también cómo se elegía a los que 
vigilaban los escrutinios y a los que tenían que entregar, como ya hemos 
dicho, las dietas de asistencia a sus colegas. Pero no lo vamos a repetir 
literalmente. Hemos creído interesante detenernos en el modo de reparto de 
los heliastas para mostrar el meticuloso cuidado de la democracia ateniense 
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en el funcionamiento de los tribunales, para evitar evidentemente cualquier 
fraude y sobre todo cualquier intriga de las partes hacia los miembros del 
tribunal que los juzgaba: con este sistema ningún litigante podía conocer de 
antemano la composición del tribunal ante el cual debía comparecer. 

Como es lógico, los tribunales de la Heliea no podían actuar los días 
en que se celebraba una sesión de la Asamblea, porque todos los heliastas 
eran ciudadanos y miembros de la Ecclesía. Tampoco actuaban, por razones 
religiosas, los días de fiesta, ni los días considerados nefastos. La marcha de 
la justicia sufría frecuentes retrasos. Acerquémonos a la escena: 

Los heliastas han llegado por fin al tribunal que se les ha asignado. 
Reciben una ficha (symbolon) que en el momento de votar cambian por otra, 
y ésta, al final de la audiencia, les permitirá cobrar las dietas. Se sientan en 
bancos de madera cubiertos con esterillas de junco. El magistrado que 
preside la audiencia se sienta en un estrado elevado(bema) al fondo de la 
sala; lo rodean su secretario o escribano, un heraldo público y los arqueros 
escitas que actúan de policía tanto en los tribunales como en la Asamblea. 
Delante de él se encuentra la tribuna de los litigantes, flanqueada a derecha 
e izquierda por las de las dos partes. También hay una mesa sobre la que se 
cuentan los votos. El público, que puede asistir a la audiencia excepto en los 
casos a puerta cerrada, se amontona junto a la entrada y está separado de los 
jurados por una barrera. En cuanto comienza la audiencia, a una señal del 
presidente, se cierra la puerta. 

Al comienzo de la audiencia del tribunal, el secretario lee el acta de 
acusación y la respuesta escrita de la defensa, y ambos constan en la 
documentación. Luego, el presidente concede la palabra al demandante y al 
defensor. Todo ciudadano implicado en un proceso debe hablar 
personalmente. Si se considera incapaz, encarga una defensa a un hombre 
especializado (logógrafo) y se la aprende de memoria: muchos testimonios 
conservados de Lisias, de Demóstenes, etc., se escribieron en estas 
condiciones, a petición de un cliente. También se puede solicitar permiso al 
tribunal, que suele concederlo, para recibir ayuda e incluso para que le 
sustituya un amigo más elocuente (sinégoro) que no es abogado de oficio y 
no puede cobrar. Los atenienses menores de edad, las mujeres, los metecos, 
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los esclavos y los libertos están representados por su padre, marido, tutor 
legal, amo o jefe (prostates). 

Salvo en el caso en que un presagio atmosférico de mal augurio, como 
en la Asamblea, haga suspender la sesión, los debates se desarrollan sin 
interrupción y deben finaliza "ese mismo día. Es necesario pues limitar el 
tiempo de intervención de las partes, que tienen derecho de réplica y para 
ello se utiliza la clepsidra o reloj de agua. 

Mientras duran los debates, los heliastas se limitan a escuchar. 
Inmediatamente después, el heraldo los llama a voto. Cada cual debe actuar 
con conciencia y siguiendo el juramento que ha hecho. No se pueden 
consultar unos a otros, no hay deliberación. En el siglo V cada juez 
depositaba un guijarro (psefos) o una concha en una de las dos urnas ante 
las que debía pasar, una para recibir los sufragios favorables, otra los que 
condenaban al acusado. Para garantizar mejor el voto secreto, en el siglo IV 
se ideó otro sistema: cada jurado recibía dos redondeles de bronce 
atravesados por una varilla metálica; una de las dos varillas estaba llena y la 
otra vacía. Se han encontrado algunos de estos redondeles que llevan la 
inscripción: «voto público» (psefos demosía). Los heliastas seguían 
desfilando ante las urnas, pero sólo era válida la primera. Guardaban sus 
redondeles ocultando los extremos de la varilla entre el índice y el pulgar y 
colocaban en la primera urna la arandela con la varilla hueca para condenar, 
y la arandela con la varilla llera para absolver en la segunda urna. 

Cuando se declara culpable al acusado por mayoría devotos, la ley 
puede establecer la pera o bien se procede a «imponer la pera», lo que 
requiere una nueva votación. Este último caso fue el del juicio de Sócrates, 
en el 399 antes de J.C. En estas ocasiones se concedía la palabra al acusado 
para que expresara él mismo la pera que le parecía justa. Sócrates declaró 
que no creía merecer ningún castigo, sino más bien una recompensa por los 
servicios que había prestado a los atenienses, y sugirió que se le debía 
alimentaren el Pritaneo, como a los grandes benefactores del Estado, como 
los vencedores olímpicos. Estas palabras, dichas por un acusado 
considerado culpable, rozaban la insolencia y se le condenó a muerte: a los 
heliastas no les gustaba que se burlaran de ellos. 
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Cuando se absuelve al acusado y su acusador no ha obtenido la quinta 
parte de los votos se le condena a pagar una multa, e incluso a la atimía, es 
decir, a la pérdida de sus derechos cívicos. Esto es lo que le ocurrió a 
Esquines, en el 330, cuando perdió el juicio contra Ctesifonte, es decir, 
contra Demóstenes, en el asunto de la Corona: se le condenó a la elevadísima 
multa de mil dracmas. Se coro prende que una disposición semejante fuera 
necesaria para limitar la actividad de los sicofantes, siempre dispuestos a 
acusar a sus conciudadanos. Ya hemos señalado que, a falta de ministerio 
público, las leyes estimulaban a quienes denunciaban al concederles una 
parte de los bienes confiscados al acusado, si se admitía que éste era 
culpable. El peligro que ellos mismos corrían de ser penalizados, si no 
demostraban su acusación, era la contrapartida lógica de esta ventaja y debía 
hacerles reflexionar antes de iniciar una acción judicial. 

Un sistema judicial tan especial, que requería la participación de 
verdaderas multitudes de heliastas, tendía a facilitar en muchos atenienses 
el gusto por los pleitos y los juicos, hasta el punto de que Atenas está 
considerada como una Dicaiópolis, una capital de pleitos. Las avispas de 
Aristófanes, que Racine tuvo tan en cuenta al escribir Los litigantes, 
denuncian con gracia ese peligro. Lo que en Las avispas se critica ante todo 
son las consecuencias de la indemnización judicial, establecida como 
compensación por la pérdida de tiempo ocasionada por la asidua asistencia 
a las audiencias: los ociosos y los incapaces se precipitaban hacia los 
tribunales para poder cobrar las dietas. Es muy posible que se hubiera 
podido hacer justicia válidamente con un aparato menos pesado y con menos 
jurados. Pero en las instituciones judiciales de Atenas debemos reconocer el 
mismo espíritu democrático que ponía el gobierno de la ciudad en manos de 
todo el pueblo. Hemos visto que la Ecclesía tenía poder judicial, como los 
demás, y juzgó numerosos procesos políticos, sobre todo cuando los 
acusados serán estrategos. Pero no bastaba para todo. La Heliea, delegación 
de la Asamblea y compuesta, como el Consejo, de ciudadanos de todas las 
tribus, luego verdaderamente representativa del pueblo ateniense, debía 
incluir bastantes miembros para mantener un carácter claramente popular, 
que justificaba su soberanía, pues no se podían recurrir las sentencias. 
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En la instrucción del sumario, la declaración de los esclavos sólo es 
válida si se obtiene mediante tortura (látigo, potro, torno, o rueda), pero la 
utilización de este medio siempre está precedida de un requerimiento: una 
parte se ofrece a someter a sus esclavos a tortura o exige que la parte 
contraria lo haga con los suyos. Quizás la tortura no era muy penosa y 
consistía más que nada en «una formalidad exigida por la situación misma 
del esclavo, que hubiera podido temer el resentimiento de su amo, si no 
hubiera hablado por la fuerza»!*, En cualquier caso, lo cierto es que nunca 
se hubiera torturado a un hombre libre, ateniense, meteco o extranjero. 


Las penas 


Del mismo modo que el procedimiento de los tribunales difiere según 
las dos partes sean ciudadanos o sean, una u otra O ambas, metecos o 
esclavos, también difiere el castigo según la condición de las personas. Las 
penas pecuniarias son: la multa, los daños y perjuicios, la confiscación 
parcial o total de bienes; las penas aflictivas son: el destierro temporal (fygé) 
o definitivo (aeifygía), la privación de los derechos de ciudadano (atimía), 
la prisión (que aparte de a los condenados a muerte en espera de ejecución, 
como Sócrates, afecta casi exclusivamente a los no ciudadanos), la 
flagelación en la rueda!?, la marca al rojo vivo y la picota (xyla), suplicios 
reservados a los esclavos, y también la muerte, de la que vamos a hablar 
enseguida. También existen penas infamantes de carácter arcaico y 
religioso, como prohibir a las mujeres adúlteras que lleven adornos y entren 
en los templos, la imprecación contra los sacrílegos contumaces, la 
inscripción ignominiosa en una estela, o la privación de sepultura. 

El magistrado que había presidido el tribunal ordenaba que levantara 
acta del juicio, para enviarla a los magistrados encargados de la ejecución: 
a los Once, jefes de los carceleros y de los verdugos, o a los practores que 
recibían las multas, o a los poletas encargados de vender en subasta pública 
los bienes confiscados, y de entregar más tarde, si era necesario, la 
compensación correspondiente al acusador, y el diezmo legal a los tesoreros 
de Atenea. 


15 DARESTE, Plaidoyers ávils de Démosthéne, p. 17 
16 Aristófanes, Paz, v. 452 


259 


PLANTILLA FIDEO99 


Muchos ciudadanos y extranjeros, condenados a penas pecuniarias 
que superaban sus posibilidades económicas, podían escapar al castigo 
prescrito a través del exilio voluntario: así lo hizo Esquines tras el juicio de 
la Corona, y el propio Demóstenes después del asunto de Hárpalo. Sabemos 
que el mismo Sócrates, una vez condenado a muerte, hubiera podido salir 
de la prisión gracias a sus amigos y exilarse. Bebió la cicuta, que no era el 
procedimiento de ejecución más cruel, sino una especie de suicidio tolerado. 

¿Cuál era entonces en Atenas la suerte habitual de un condenado a 
muerte? 

En Las Euménides de Esquilo, Apolo, al arrojar de su templo délfico 
al horrible coro de las Erinias que persiguen a Orestes, les dice: 


No debéis acercaros a esta morada. Vuestro sitio está en los lugares donde la justicia derriba cabezas, arranca 
los ojos, donde se abren las gargantas, donde se arrebata a los niños la flor de la juventud para impedir su fecundidad, 
donde se mutila, donde se lapida, donde resuena el prolongado lamento de los hombres empalados.'” 


No hay razones para suponer que Esquilo, como hacen a menudo los 
trágicos griegos, piense en este caso en realidades atenienses de su tiempo: 
la castración de los niños en particular es una costumbre oriental, 
desconocida en Grecia. 

¿Cuál era pues en Atenas la manera más frecuente de ejecutar la pera 
capital? 

En 1915, en una fosa común que se descubrió en Falero. y que es 
anterior a la época clásica, se encontraron diecisiete cadáveres con un collar 
de hierro al cuello y garfios alrededor de las manos y de los pies. Estos 
esqueletos proceden posiblemente de ajusticiados que, antes de expirar, 
hablar permanecido en una plancha enorme (todavía tenían adheridos restos 
de madera a los garfios), sujetos por el collar y los garfios. Se trataba quizás 
de piratas capturados y ejecutados !*, 

Pero Heródoto nos dice que en el 479 los atenienses «tras apoderarse 
del persa Artaictes, gobernador de Sestos lo ataron vivo a una plancha de 
madera»!”. Plutarco cuenta que Pericles, después de haber sofocado la 


17 ESQUILO, Euménides, V. 185-190. 

18 La obra de KERAMOPOULLOS (Ho apotimpanismos) es de 1923. véase L. GERNET, «Sur l'exécution 
capitale», en la Revue des Et. gr., 37, 1924, pp. 261-293. 

12 HERÓDOTO, VII, 33. 
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revuelta de isla de Samos en el 439 mandó atar a cierto número de habitantes 
de Samos a postes, en el Ágora de Mileto, y los dejó allí diez días seguidos, 
tras lo cual ordenó que los mataran a mazazos”%. Aristófanes nos muestra a 
Mnesíloco «atado a un tablón» por un arquero escita y expuesto así, como 
Andrómeda sobre su roca?'.Además habla del «instrumento de madera de 
cinco agujeros» al que se había condenado a Cleón?”: estos cinco agujeros 
corresponder con seguridad a los garfios que apretaban el cuello y los cuatro 
miembros. 
L. Gernet ha escrito: 


De los testimonios arqueológicos y literarios se deduce una imagen muy nítida de ese (...) atroz suplicio. El 
condenado, desnudo, está atado por cinco garfios a un poste levantado en el suelo; está prohibido acercarse a él para 
socorrerlo o aliviarle de cualquier forma: se espera la muerte inevitable. Este tratamiento tiene cierta similitud con la 
crucifixión, la diferencia es que en esta última las manos y los pies están clavados, y la pérdida de sangre consiguiente 
abrevia el suplicio; además, uno de los elementos esenciales (de este suplicio) es el collar que comprime el maxilar inferior 
y que, por el peso del cuerpo aumenta el sufrimiento de manera considerable. Se puede imaginar lo que serla la agonía 
del condenado, prolongada durante varios días. Que los atenienses practicaron semejante modo de ejecución, no deja de 
modificar en cierto modo nuestras ideas sobre su derecho peral: ahora bien, se practicó durante todo el período clásico...; 


23 


se puede seguir su rastro hasta finales del siglo IV"”. 


¿Se llamaba apotimpanismós a este suplicio, palabra con la que se 
suele designar en Atenas a la ejecución capital? Se ha creído así, pero no es 
seguro. ¿En qué consistía el apotimpanismós? ¿Consistía en morir a 
garrotazos? ¿o quizás había que decapitar al condenado? Actualmente es 
imposible decirlo?*, 

En cualquier caso, el lugar de los suplicios estaba fuera de la ciudad, 
cerca de las Largas Murallas del norte, entre Atenas y El Pireo: un día, nos 
dice Platón, «Leontio, que venla de El Pirco a lo largo del muro 
septentrional, por la parte exterior, descubrió cadáveres en el lugar de los 
suplicios»?. Este lugar es distinto al precipicio llamado báratro, antigua 
cantera situada al oeste de la Acrópolis, donde se arrojaba, desde tiempos 
remotos, a algunos condenados a muerte. 





20 Plutarco, Pericles, 28. 

21 Aristófanes, Las tesmoforias, 930-1014 

2 Aristófanes, Los caballeros, v. 1037-1049. 

2 L. GERNET, Revue des Et. gr., 37, 1924, pp. 264-265 

24 Véase KURT LATTE, Real Enzyklopádie, supl. VII, bajo el nombre de «Todesstrafe», columnas 1606-1608 
25 Platón, República, IV, 439 e. 


261 


PLANTILLA FIDEO99 


Arrojar al báratro parece haber estado reservado a los casos de 
sacrilegio y a los crímenes políticos. La lapidación, de la que hay muy pocas 
pruebas, también parece haberse aplicado a los impíos y a los traidores, pero 
también parece haber sido la manera de ejecución sumarla realizada por el 
propio pueblo presa de la indignación; así es como fue lapidado en el 479 el 
buleuta Lícidas, que proponía aceptar las ofertas de Mardonio. Fue 
inmediatamente apedreado por sus colegas y los demás ciudadanos que se 
encontraban allí”. La exposición sobre un tablón vertical estaba destinada 
sobre todo a los piratas y a los malhechores cogidos en flagrante delito de 
robo o de crimen crapuloso. Los demás condenados a muerte, cuando no se 
les permitía beber cicuta en prisión, sufrían el misterioso suplicio del 
apotimpanismós. 


Valor de la justicia ateniense 


Es cierto que el funcionamiento de la justicia en Atenas no era del 
todo satisfactorio y que muchas de las críticas de Aristófanes en Las avispas 
están bien fundadas. Hay queir más lejos incluso y reconocer que los 
principios del derecho ático no son ni muy firmes ni muy constantes; la falta 
de código deja demasiada libertad a los jueces populares que, en su inmensa 
mayoría no tienen, como es lógico, ninguna formación jurídica e incluso, 
como todas las multitudes, se dejan llevar con demasiada facilidad por sus 
pasiones, por sus simpatías o por sus profundas antipatías: basta con leer 
algunos testimonios para darse cuenta de que la captatio benevolentiae 
consiste por lo general en ensalzar el orgullo popular y mostrar al litigante, 
en la medida delo posible, como a un hombre sencillo del pueblo, enemigo 
natural de los ricos y de los poderosos. La «apología» de Sócrates, si es que 
Platón nos ha conservado sus rasgos con fidelidad, debió ser una excepción 
casi única, por el tono de altura aristocrática que le infunde. El sistema 
judicial ateniense favorecía asimismo la multiplicación de los sicofantes. 

Pero hay que tener en cuenta la evolución del derecho y reconocer 
que, desde la legislación de Dracón (siglo VI), que ya representaba una 
mejora con relación a la época anterior, el derecho y la justicia habían 


26 HERÓDOTO, IX, 5. 
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realizado en Atenas grandes progresos. El más importante es la asociación 
de penas colectivas y el reconocimiento de la responsabilidad personal, ya 
que en la época anterior el culpable, e homicida, no era el único castigado, 
sino con él toda su familia ?”. El viejo principio de la ley del talión «ojo por 
ojo, diente por diente», sólo se aplicaba ya en casos excepcionales en la 
Atenas de Pericles, donde las penas pecuniarias tendían a sustituir cada vez 
más a las penas aflictivas, al menos en lo que respecta a los ciudadanos. 

Lo que es justo criticar no es la intención, sino la eficacia práctica de 
este sistema judicial. En efecto, los atenienses se preocupaban mucho 
porque se hiciera justicia con equidad, con toda clase de garantías de 
imparcialidad y conformándose en la medida de lo posible a las ideas 
morales de su tiempo. Todos los jueces de la Heliea prestaban juramento al 
iniciar sus funciones; se puede reconstruir de forma aproximada la fórmula 
combinando distintos fragmentos de los autores antiguos. En ésta: «Votaré 
siguiendo las leyes y los decretos, tanto los de la Asamblea del pueblo como 
los de la Bulé. En los casos no previstos por el legislador adoptaré la 
solución más justa sin dejarme llevar por el favor o la enemistad. Votaré 
teniendo en cuenta tan sólo los aspectos presentados en el tribunal. 
Escucharé con la misma atención a ambas partes. Lo juro por Zeus, por 
Apolo y por Deméter. ¡Si soy fiel a mi juramento, que mi vida sea dichosa, 
si sOy perjuro, caiga la maldición sobre mí y mi familia!». 

Después de todo, ¿por qué intentar, como se ha tendido a hacer, entre 
otros G. Glotz, «idealizar» la justicia ateniense al igual que todas las demás 
instituciones democráticas del siglo de Pericles? Un sistema democrático 
que llega a la condena de Sócrates, «el hombre a quien podemos considerar 
el mejor de todos los de su época, así como el más sabio y el más justo»”, 
distaba mucho de ser perfecto, incluso para su época. Es mejor reconocer 
que Atenas, a pesar de meritorios esfuerzos, no llegó en el terreno de la 
justicia a ese acmé, a ese punto de perfección al que llego en las Arces, las 
Letras, y la Filosofía. Es muy posible que careciera del don jurídico que 
poseyeron los romanos, a quienes es justo reconocer al menos esa parte de 
creación en la civilización de donde procede la nuestra. 


27 Véase G. GLOTZ, La solidarité de la famille dans le droit criminel en Gréce (París, 1904), pp. 406 sig. y passim 
28 PLATÓN, Fedón, 118 a. 
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LA GUERRA 


En la actualidad se tiende a pensar que los regímenes democráticos 
son más pacíficos que las dictaduras. No ocurría lo mismo en la Antigúedad, 
donde la democracia ateniense, al menos en tiempos de Pericles, se mostró 
belicosa, conquistadora e imperialista!. 


El imperialismo ateniense 


Atenas, después de las guerras médicas en las que contribuyó más 
que ninguna otra ciudad a la derrota de los invasores, trataba de atribuirse la 
hegemonía en Grecia y de conservarla después, al margen de las 
aspiraciones independentistas de las ciudades llamadas «aliadas» y de hecho 
dominadas por Atenas, al margen también de la hostilidad de Esparta y de 
sus aliados del Peloponeso, que no podían admitir la supremacía ateniense. 

Para establecer y conservar el dominio sobre las islas del mar Egeo y 
muchas de las ciudades marítimas de la costa de Asia, para garantizar su 
abastecimiento de cereales, que, procedentes en gran parte del Ponto Euxino 
debían atravesar los estrechos?, Atenas necesitaba una numerosa flota 
comercial y una poderosa marina de guerra. Sabemos que, desde la decisiva 
acción de Temístocles en los años anteriores a Salamina (480), la 
talasocracia ateniense dominó efectivamente toda la cuenca oriental del 
Mediterráneo hasta el desastre del 404. En el siglo IV Atenas intentará 


l Véase el importante estudio de JACQUELINE DE ROMILL Y, Tucídide et 'impérialisme athénien (Les belles 
Lettres, 1947), y el libro sugestivo de Albert Thibaudet, La campagne avec Thucydide (N.R.F. 1922 

2 Véase cap. V, pp. 175-176 

3 Véase J. LABARBE, La loi na- vale de Thémistocle (Les Belles Lettres, 1957) 
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mantener el dominio del mar, que pendió sobre todo a partir del 377, año en 
que creó la segunda Confederación marítima. 

Por otra parte, durante toda la época antigua Atenas necesitó un 
ejército de tierra para hacen frente a los ataques de sus vecinos de Beocia y 
del Peloponeso y, llegado el caso, para atacarles en su propio territorio. No 
obstante, Atenas se limitaba casi siempre a defenderse de los hoplitas de 
Esparta y Tebas. Cuando, para que cesen las rivalidades funestas entre 
Atenas y Esparta, Isócrates proponga un reparto de la hegemonía entre 
Atenas y Esparta, considerará con la mayor naturalidad asociar el poder 
naval de Atenas con el poder terrestre de los lacedemonios. 


El ejército espartano 


Este poder terrestre de Esparta se basaba en primer lugar en un 
sistema educativo desde la infancia totalmente orientado a la preparación 
para la guerra”. De los dieciséis a los veinte años, el adolescente se convertía 
en irene de primer, de segundo, tercer o cuarto año. El «irerado» 
correspondía a la efebía ática, con la diferencia de que ésta era más breve, 
menos de la mitad, dos años tan sólo. 

A los veinte años todo espartano se incorporaba al ejército activo, 
pero su formación militar no había finalizado: «La educación de los 
espartanos se prolongaba hasta la edad madura»”. De los veinte a los treinta 
años, estos jóvenes guerreros, aunque estuvieran casados, seguían viviendo 
con sus «camaradas de tienda», y seguían comiendo todos juntos (sissitias); 
todavía no se les permitía el acceso al Ágora, ni podían ejercer sus derechos 
políticos. Para ellos la vida familiar no podía empezar hasta después de los 
treinta años, pero alterada además por la costumbre de esas comidas 
engrupo. A los sesenta años el espartano quedaba al fin liberado del servicio 
militar, y podía formar parte del Senado (Genousia), pero seguía pasando 
mucho tiempo en los gimnasios vigilando los ejercicios de los niños y las 
luchas de los irenes. Luego no es exagerado afirmar que dedicaban toda su 
vida a la guerra. El ejército espartano, mandado por uno de los dos reyes que 
vigilaban a menudo los éforos, estaba compuesto básicamente por los 


1 Véase cap. IV, pp. 109-114 
5 Plutarco, Licurgo, 24. 
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hoplitas, ciudadanos de pleno derecho o periecos, cuya panoplia 
describiremos más adelante. Esta infantería pesada estaba dividida en cinco 
regimientos (mores), mandados por los polemarcos, a cuyas órdenes estaban 
los locagós, jefes de batallón, los pentecontarcas, comandantes de compañía 
y los enomotarcas, jefes de sección. Las distintas unidades maniobraban con 
tal flexibilidad que provocaron la admiración del ateniense Jenofonte, sobre 
todo por pasar de la formación de marcha en columna a la formación de 
combate en línea: un movimiento de conversión ponía al instante a todas las 
secciones a la altura de la sección de cabeza, que se había detenido; si en ese 
momento hubiera aparecido por detrás una tropa enemiga, cada fila hubiera 
llevado a cabo una sabia contramarcha para que los mejores soldados 
estuvieran siempre frente al enemigo en primera línea(. 

Los hoplitas de Esparta se distinguían a simple vista de los de otras 
ciudades por el color de su túnica y por su cabellera. Sus túnicas eran de 
color rojo púrpura para, según decían, «que la sangre no se notara», mientras 
que, en el ejército ateniense, por ejemplo, sólo el traje de los oficiales estaba 
adornado con franjas púrpuras. Llevaban el pelo largo, lo que en la Grecia 
de Pericles era un arcaísmo notable. Antes de la batalla limpiaban y 
cuidaban esa cabellera que por lo general debían llevar bastante descuidada: 
antes de la batalla de las Termópilas un jinete persa enviado por Jerjes como 
observador al campo de Leónidas consiguió sorprenden a los soldados 
espartanos «algunos de los cuales, nos dice Heródoto, se dedicaban a 
realizar ejercicios gimnásticos, mientras que otros se peinaban»”. 

Esparta tenía plena confianza en sus hoplitas, decididos a morir in 
situ antes que retroceden. Tenía una caballería muy exigua. En el campo la 
disciplina era muy estricta, y la menor falta se castigaba con bastonazos; las 
faltas graves suponían la muerte o la degradación militar y la pérdida de los 
derechos cívicos. La única debilidad de Esparta desde el punto de vista 
militar (debilidad que a la larga fue mortal) era la falta de hombres, la 
oligantropía. Sus hoplitas eran admirables, pero escasos (...). La casta de los 
Iguales, cuya existencia material estaba ligada a las propiedades 


$ JENOFONTE, República de los lacedemonios, 11, 5-10: véase la edición de F. OLLIER y su comentario de las 
pp. 57-62, ilustrado con bocetos que ayudan a comprender las cosas 

7 HERODOTO, VII, 208. Se trata seguramente de un rito que se encuentra en otras partes; del comienzo del 
cántico de Débora, Jueces, 5, 2: «En Israel los guerreros se han soltado el pelo» (es decir, se han preparado para 
la lucha). Los beduinos todavía siguen practicando esta costumbre antes de la batalla 
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rurales(cleroi) cultivadas en su provecho por las clases inferiores, era 
sumamente cerrada y, por egoísmo, limitaba el número de hijos, hasta el 
punto de que las pérdidas en las batallas a redujeron sin cesar y terminaron 
por aniquilarla literalmente. En Platea, en el 479, había cinco mil hoplitas 
espartanos (acompañados por cinco mil hoplitas periecos y por una multitud 
de treinta y cinco mil hilotas ligeramente armados)?; un siglo después, en 
Leuctras, en el 371, habrá ya tan sólo setecientos hoplitas de Esparta”. 

Sin embargo, a pesar de su reducido número, los hoplitas de Esparta, 
a causa de su perfecto entrenamiento y del sentido del honor y de la 
disciplina, siguieron siendo los dueños indiscutibles de los campos de 
batalla, hasta el momento preciso de la batalla de Leuctras, donde fueron 
vencidos por el ejército tebano de Epaminondas. 

Los beocios siempre tuvieron una de las mejores caballerías de 
Grecia. Sus hoplitas no llevaban el escudo redondo habitual, sino un escudo 
ligeramente ensanchado por ambos lados!”. En el siglo IV Górgidas creó el 
famoso «batallón sagrado» de Tebas, una tropa de élite de trescientos 
hombres nada más, pero concebida como una «unidad de choque». Los 
hoplitas de este batallón con frecuencia estaban ligados entre sí por 
«amistades especiales» que, según nos dicen, aumentaban 
considerablemente el valor guerrero y la homogeneidad de la tropa. En 
Tebas, cuando un joven llegaba a la edad de enrolarse, era su erasta quien 
le regalaba su equipo militar completo, la panoplia''. Epaminondas logró 
por fin dominar la táctica de los lacedemonios que no había variado en 
absoluto, mediante un nuevo sistema de combate, el ataque en orden 
oblicuo, y así es como pudo vencen a los guerreros de Esparta, poco 
numerosos, hay que decirlo. 





$ HERÓDOTO, IX, 28 

2 JENOFONTE, Helénicas, VI, 4, 15 

10 Véase L. LACROIX, «Le bouclier, embíéme des Béotiens» (.Revue belge de phil. et d'hist., 36, 1958, pp. 5-30), 
con los pl. HI-IV 

1 PLUTARCO, Erótico, 761 B. «La esencia de la pederastía griega radica en la camaradería de los guerreros», 
según H. I. MA- RROU, L'histoire de éducation dans lantiquité, p. 57. Véase cap. IV, pp. 138-142 
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Organization militar de Atenas: la efebía 


Hemos visto que en Atenas la infancia y el comienzo de la 
adolescencia se desarrollaban con mayor libertad y en condiciones muy 
diferentes a Esparta!?, si exceptuamos la obsesiva preocupación de no 
formar más que soldados de élite. Sin embargo, el joven ateniense se 
ejercitaba con regularidad en la palestra, bajo la dirección del pedotriba, y 
la gimnasia era una preparación normal para el oficio de las armas: la lucha, 
la carrera, el salto y el lanzamiento del disco desarrollaban la fuerza física y 
la elasticidad; en cuanto a la quinta prueba del pentatlón, el lanzamiento de 
la jabalina, se trataba ya de un ejercicio puramente militar. Para los hombres 
adultos que habían superado ya la edad de la efebía, la gimnasia constituía 
también el mejor medio «de mantenerse en forma» y de entrenarse entre dos 
campañas, y es ciento que en el siglo V la mayoría de los atenienses de todas 
las edades proseguían con este entrenamiento que les mantenía siempre 
preparados para soportarlas fatigas militares. A partir del siglo IV se pudo 
observar cierto relajamiento en la práctica del deporte, hecho que Jenofonte 
observó de este modo: «En las ciudades son pocos los que practican los 
ejercicios físicos»!*, En esa época fue precisamente cuando las ciudades 
griegas trataron desconfiar a soldados mercenarios extranjeros la tarea de 
defenderlos, a cambio de un sueldo, mientras que antes de la guerra del 
Peloponeso los ejércitos griegos estaban compuestos casi exclusivamente 
por ciudadanos. 

Todo ateniense tenía que servir a su patria de los dieciocho a los 
sesenta años. De los dieciocho a los veinte años, era efebo; en este momento 
realizaba su aprendizaje militar. De los veinte a los cincuenta años, como 
«hoplita del catálogo (lista de reclutamiento)» o como jinete, formaba parte 
del ejército activo, algunas de cuyas clases, y a 

veces todas, se movilizaban al comienzo de la campaña militar fuera 
del país (éxodos). De los cincuenta a los sesenta años pasaba a ser veterano, 
los presbytatoi, que con los efebos y los metecos de cualquier edad 
integraban una especie de ejército territorial encargado de defender las 
fronteras y las plazas fuentes del Ática. En tiempos de paz el grueso del 


2 Véase cap. IV, pp. 112-399 
1 Jenofonte, Helénicas, VI, L 5 


268 


PLANTILLA FIDEO99 


ejército sólo era una milicia disponible, excepto los efebos, que durante dos 
años estaban ocupados por entero en sus ejercicios y, por esta misma razón, 
exentos de cualquier deben político e incluso de comparecen ante la justicia; 
eran ciudadanos desde el momento de su ingreso en la efebía, pero no 
ejercían sus derechos hasta que habían transcurrido estos dos años. 

El ateniense pasaba pues cuarenta y dos años de servicio, y cada una 
de estas cuarenta y dos «clases» se designaban con el nombre de un héroe 
epónimo; los ciudadanos que habían llegado a los sesenta años quedaban 
liberados de toda obligación militar y se convertían en diaitetas, árbitros 
públicos, algo parecido a los «jueces de paz»?*. 

Al inicio de la guerra del Peloponeso, en el 431, Atenas poseía un 
ejército activo de 13.000 hoplitas y 1.000 jinetes, y un ejército territorial de 
1.400 efebos (unos 700 por contingente aproximadamente), 2.500 veteranos 
y 9.500 metecos; en total, unos 27.400 hombres!”. 

A pesar de una teoría de origen alemán que ha prevalecido durante 
largo tiempo, es ciento que en el siglo V existía la efebía. Los hoplitas de 
Maratón habían recibido seguramente una formación militar. Sólo cabe 
preguntarse si a partir de ese momento todos los atenienses estaban 
obligados a pasar por la efebía, es decir, si la clase humilde, los tetes, que 
eran sobre todo remeros de la flota, estaban exentos de ella. Aristóteles nos 
describe con detalle la institución en el siglo IV, que tal vez no había sufrido 
cambios importantes desde la época de Pericles. 

A comienzos del año ático, en Hecatombeon, los jóvenes atenienses 
de dieciocho años se inscribían como demotas, es decir, como miembros del 
demo de su padre. La asamblea del demo comprobaba su edad y decidía 
mediante votación si eran hijos legítimos y de condición libre; cualquier 
impugnación suponía su remisión ante un tribunal de la Heliea y el joven 
convicto de impostura era vendido inmediatamente por el Estado como 
esclavo Más tarde la Bulé sometía a los efebos a un nuevo examen. Las 
aptitudes físicas de los jóvenes las valoraban, sin duda alguna, bien la 
asamblea del demo, bien la Bulé en un «consejo de revisión» e incluso un 


14 Aristóteles, Constitución de Atenas, 53, 4; distingue minuciosamente estos cuarenta y dos epónimos de las 
clases militares de los de las diez tribus 
15 TUCÍDIDES, IL, 13; véase G. GLOTZ, y R. COHEN; Histoire grecque, IL, pp. 223 sig 
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tribunal en caso de impugnación!*. En el templo de la diosa Aglauro, al norte 
de la Acrópolis, los efebos prestaban más tarde este juramento, con la mano 
extendida sobre el altar: 


No deshonraré las armas sagradas que llevo; no abandonaré a mi camarada de lucha; combatiré por la defensa 
de los santuarios del Estado, y transmitiré a la posteridad no una patria empequeñecida, sino más grande, más poderosa, 
en la medida de mis fuerzas y con la ayuda de todos. Obedeceré a los magistrados, a las leyes establecidas y las que se 
instituyan debidamente; si alguien pretende abolirlas se lo impediré con todas mis fuerzas y con la ayuda de todos. Honraré 
los cultos de mis padres. Tomo como testigos a las divinidades: Aglauro, Hestia, Enio, Enialio, Ares y Atenea Areia, 
Zeus, Talo, Auxo, Hegemones, Heracles, los Límites de la patria, los Trigos, las Cebadas, las Viñas, los Olivos y las 


Higueras ss 


Esta lista de divinidades, sobre todo Aglauro, Talo, Auxo, y la 
inclusión de los límites y de los frutos del Ática tenían un carácter arcaico 
muy evidente: dicha fórmula de juramento es seguramente anterior al siglo 
v. 

Para dirigir a los efebos, el pueblo elegía a un sofronista (censor) por 
tribu, de una lista de tres nombres elegidos por los padres de los efebos, y 
un cosmeta (director), jefe de todo el cuerpo efébico; él nombraba también 
a los instructores de los efebos (pedotribas) y a los maestros especiales que 
les enseñaban a luchar como hoplitas (hoplomaquia), a tirar al arco y a 
lanzar la jabalina: en la época de Aristóteles se había añadido un instructor 
para maniobrar la catapulta, recientemente inventada!*. El traje distintivo de 
los efebos, la clámide, parece haber sido, en su caso, negra!”, 

El año de servicio se iniciaba dos meses después del comienzo del 
año civil, Boedromion. Cosmeta y sofronistas «empezaban por llevar a sus 
efebos a visitar los santuarios del Ática (que debían defender), luego acuden 
a El Pireo donde estaban acuartelados, unos en Muniquia, otros en la Acté 
... El sofronista recibía dinero para los efebos de su tribu (cuatro óbolos por 
cabeza y día) y compraba lo necesario para la alimentación de todos, pues 
comían por tribus»?, 





16 Aristófanes, Las avispas, 578, donde el heliasta Filocleón dice: «Cuando los jóvenes pasan la inspección, nos 
está permitido contemplar su sexo.». 

7 Véase L. Robert, Études épigr. et phil. (E. Champion, 1938), pp. 296-307 

18 Aristóteles, Constitución de Atenas, 42, 3 

1 Véase, cap. VL pp. 191-192, y, para el color, P. ROUSSEL, Rev. Et. Anc., 43, 1941, pp. 163-165: «Les 
chlamydes noires des éphébes athéniens.» 

20 Aristóteles, Constitución de Atenas, 42, 3 
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Tal vez se hacía ya entonces la división entre infantería y caballería, 
en esta escuela de efebía, pero no es seguro; lo ciento es que el cosmeta 
debía preocuparse por convertir a los efebos en buenos jinetes y en 
enseñarles a lanzar las saeta desde el caballo?!, 

De este modo transcurría el primer año, al final del cual «se celebraba 
en el teatro una asamblea del pueblo, donde se pasaba revista a los efebos 
en movimientos de orden cerrado; en ese momento el Estado les daba un 
escudo redondo y una lanza, hacían marchas militares por el Ática y estaban 
acuartelados en las fortalezas»??. Durante ese segundo año los efebos se 
comportaban como peripolot, esto es, como «soldados patrulleros» en torno 
a las fortalezas de Eleuteres, de Filés, y de Ramnonte ”. 

En Ramnonte, sobre todo, unas inscripciones del siglo IV permiten 
evocar de forma pintoresca la vida de los efebos, e incluso sus relaciones 
con la población local: «Para los campesinos y pescadores de Ramnonte la 
estancia de un contingente importante de jóvenes suponía una salida muy 
cómoda para los productos de sus campos y su pesca. La colaboración del 
demo y la guarnición era muy estrecha ...Los efebos tenían desde luego 
obligaciones militares, pero con frecuencia formaban una tropa poco 
disciplinada ... Más que los ejercicios militares propiamente dichos, a estos 
jóvenes les gustaba la gimnasia, complemento necesario para la vida de 
soldados. Los ejercicios requerían un elevado consumo de aceite», y 
ciudadanos de Ramnonte contribuían con sus propios fondos, con una 
generosidad que les suponía agradecimiento y honores (coronas) otorgados 
por los efebos y por sus jefes. El pequeño teatro de Ramnonte también tenía 
una animación especial gracias a la presencia de los efebos: «Sentados en 
los lugares de honor (de la proedría), los magistrados del demo y los 
oficiales de la guarnición participaban en los espectáculos que allí se 
celebraban», sobre todo concursos de comedias: 


El dios de las Leneas llevaba alegría a los demotas y a los soldados, público campesino algo tosco, más 
preparado para escuchar las bromas de la antigua comedia que los sutiles sofismas de una tragedia de Eurípides... La vida 


21 A, MARTIN, Les cavaliers athéniens (París, 1887), p. 327 
2 Aristóteles, Constitución de Atenas, 42, 4 
2 Véase L. ROBERT, Hellenica, X, pp. 283-292: «Peripolarcas» 
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de los campesinos mejoraba en contacto con los efebos: se introducían hábitos más ciudadanos, creando nuevas 


necesidades cuyos signos se pueden ver en los monumentos”, 


Las tropas terrestres de Atenas 


El hoplita, la infantería pesada de Esparta o de Atenas, que mantendrá 
su supremacía en los campos de batalla durante todo el siglo V e incluso 
durante más tiempo, tenía una «panoplia» formada por armas defensivas y 
ofensivas”, 

El casco ático del siglo V (cranos) era menos pesado que el de épocas 
anteriores y estaba adornado con una cimera menos molesta. Por encina de 
un gorro de fieltro estaba formado por una semiesfera metálica cubierta por 
una cimera que adopta la misma curva, y por protectores de mejillas 
articulados, a veces también con nasal y un protector de nuca. La coraza 
(thorax), casi siempre de bronce, estaba formada por dos piezas —anterior 
y posterior— unidas por dos grapas o ganchos, terminaba un poco más abajo 
de la cintura, dejando los muslos al descubierto casi por completo. Con 
frecuencia estaba adornado con dibujos o con líneas que subrayaban los 
músculos del tórax. En vez de la coraza de metal también llevaban una 
especie de jubón de cuero o de lino, reforzado por láminas de metal. Las 
piernas las llevaban cubiertas desde la rodilla al tobillo por unas canilleras 
de bronce (cnémides), cuyo uso fue desapareciendo a lo largo del siglo V. 
El escudo (aspís) ático, a diferencia del escudo ensanchado lateralmente de 
los beocios, solía ser redondo y de bronce, de unos 0,90 metros de diámetro 
aproximadamente; también podía estar formado por discos de piel de buey 
cosidos unos con otros, sujetos por una montura de madera o metal y 
adornados en la cara externa con placas de metal. La cara exterior era 
siempre convexa y llevaba en el centro un saliente (ómfalos) adornado a 
veces con cabezas de Gorgona, que tenían un valor religioso (apotropaico) 
—protección contra la mala suerte—, u otros símbolos (episemas); esta 
decoración podía ser bastante rica, sin rivalizar sin embargo con la del 


24 y, POUILLOUX, La forteresse de Rhamnonte (E. de Boccard, 1954), pp. 81-82 

25 Véase, por ejemplo, el hoplita Aristión, J. y C. ROUX, Gréce (Arthaud, 1957), pl. 80, la escena de la marcha 
del guerrero. Ch. DuGAS, Aison, ilust. 3 y las numerosas ilustr. de la obra de P. COUISSIN, Les institutions 
militaires et navales, ilust. VII-XXI. Para una época anterior es interesante comparar P. COURBIN, Bull. de 
Corr. Hell., 81, 1957, pp. 322, 386, ilustr. 1-11. 
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escudo de Aquiles, obra del dios Hefesto. La cara interna constaba de una o 
dos empuñaduras por las que el hoplita metía la mano y el brazo izquierdo; 
fuera de la batalla, se pasaba por estas empuñaduras una correa que permitía 
colgar el escudo al hombro mediante un talabarte. A menudo el escudo se 
prolongaba hacia abajo con una especie de delantal con flecos, de cuero 
seguramente, destinado a protegen las pinnas del combatiente. En la época 
clásica el hoplita solía ir descalzo, mientras que el «hombre de bronce» de 
los tiempos arcaicos llevaba un calzado metálico. 

Las armas ofensivas varían menos desde la época de Homero que el 
equipo defensivo. Seguían siendo la lanza y la espada. La lanza (dóry), arma 
de choque, era una larga vara de madera, de unos dos metros más o menos, 
en uno de cuyos extremos había una punta de metal, a veces plana en forma 
de hoja, otras veces maciza, en forma de pirámide muy alargada. El asta, de 
madera de fresno por lo general, estaba cubierta de bandas de cuero en la 
parte por la que se sujetaba; en la parte inferior tenía un regatón metálico 
destinado a servir de contrapeso a la punta que, en algunos casos también 
era puntiagudo, de tal modo que la lanza se podía utilizar entonces por los 
dos extremos. La espada(xifos) no era una simple daga, sino un arma de 
guerra que podía sustituir a la lanza en el combate directo, en el cuerpo a 
cuerpo. La espada del hoplita tenía una hoja rectilínea con doble filo; podía 
tener una longitud total, puño incluido, de 0,60 metros. Se llevaba colgada 
del hombro izquierdo mediante un talabarte. Después de las guerras 
médicas, el hoplita también utilizaba una espada corta, tan sólo un poco más 
larga que un puñal. 

Bajo el mando supremo del arconte polemarca, y más tarde de los 
estrategos, el cuerpo de los hoplitas atenienses estaba dividido en diez 
unidades, que incluían a la infantería de las diez tribus, mandadas a su vez 
por los diez taxiarcas, oficiales elegidos por el pueblo, cuyos mantos 
estaban bordados con anchas franjas púrpura?%; cada taxiarca designaba a 
los jefes de compañía (locagós). 

El estratego ateniense Ifícrates, en el siglo IV, creó un cuerpo de 
peltastas a los que dio un equipo más ligero que el del hoplita, pero que no 
conocemos bien. Parece ser que el escudo (pelta) era de mimbre, y 


26 Véase ARISTÓFANES, La paz, v. 303 y 1172-1173 
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ensanchado, casi en forma de cuarto de luna creciente, y que la coraza de 
metal se sustituía por una túnica de lino. Los peltastas, mucho más ágiles 
que los hoplitas, hicieron auténticas maravillas en los campos de batalla. 





Barco de guerra 
(hidria ática del museo del Louvre). Foto Hachette. 


El peltasta es sólo un hoplita más ligero; su arma ofensiva era la lanza 
y la espada. Los ejércitos griegos también tenían tropas ligeras carentes de 
equipo defensivo, excepto, a veces, un pequeño escudo: honderos, 
lanzadores de jabalina (acontistas) y arqueros, por no hablar de esa especie 
de artillería que en la segunda mitad del siglo IV formaron los sirvientes de 
un arma nueva llamada catapulta: gracias a la torsión de cuendas o haces de 
crines que tendían a ser de nuevo rectilíneos de forma natural, la catapulta 
disparaba con una trayectoria casi perfecta. 

La antigua honda (sfendoné) estaba compuesta por dos cordoncillos 
de lana o de crin a los que se sujetaba un bolsillo de cuero donde se colocaba 
una piedra o una pelota de arcilla, de plomo o de bronce en forma de huso; 
el tirador imprimía al conjunto un rápido movimiento giratorio, y luego 
lanzaba con brusquedad el extremo de uno de los cordones; la piedra o 
pelota lanzada por la fuerza centrífuga llegaba incluso hasta una distancia 
de casi doscientos metros. 

La jabalina de guerra (acontion), una especie de lanza de reducidas 
dimensiones, estaba provista de un propulsor, como el que hemos descrito 
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al hablar de las jabalinas de ejercicio que utilizaban los jóvenes en las 
palestras.?” 

Antes de las guerras médicas había en Atenas arqueros(toxotal) con 
traje escita que posiblemente no eran bárbaros, sino atenienses vestidos así 
por gusto, que con los hoplitas o jinetes hacían las funciones de escuderos y 
servían también como tropas ligeras. Sin embargo en Maratón, en el 490, el 
ejército ateniense no contaba ni con arqueros ni con jinetes?%, pero los 
numerosos arqueros y jinetes del ejército de Jerjes obligaron a Atenas a 
formar cuerpos de tropas similares. En Salamina y en Platea lucharon 
arqueros atenienses (480-479); en la época de la guerra del Peloponeso, 
alcanzaron a ser un efectivo de 1.600 hombres. Estos arqueros se reclutaron 
entre los ciudadanos más pobres, los proletarios (tetes). Llevaban el arco 
tradicional de doble curva: 


Llevan los brazos y las piernas desnudos, el torso y la parte superior de los muslos cubiertos con una casaca 
ajustada o quitón corto; a veces llevan los pies protegidos por botines; la cabeza cubierta por un casco ligero o por un 


gorro bastante parecido al tracio; por regla general, los arqueros no tienen armas defensivas; llevan el carcaj a la espalda 
29 


En este cuerpo de arqueros a pie, y también en el de arqueros a caballo 
(hipotoxotai), había que distinguir con cuidado a los arqueros escitas, 
comprados por primera vez por Atenas cuando creó su Confederación 
marítima en el 477. Estos esclavos de origen bárbaro actuaban como policía 
en Atenas, sobre todo en los tribunales, en la Ecclesía y en las asambleas de 
toda naturaleza; no eran soldados, sino policías. Llevaban pantalones 
(anaxirides) que les llegaban hasta los tobillos y que eran, en Atenas, el 
signo distintivo del traje bárbaro; un gorro alto, puntiagudo por lo general, 
que cubría la parte posterior de la cabeza y caía por la nuca, el arco, el gorite 
(que no era el carcaj habitual, sino un estuche para flechas cerrado mediante 
una piel flotante que se ataba a la cintura, a la izquierda), y también un 
pequeño sable y a veces un hacha. Llegaron a ser un millar. Al principio 
acampaban en tiendas en medio del Ágora, y luego los llevaron a la colina 


2 Véase cap. IV, p. 137 
28 HERÓDOTO, VI, 112. 
2 A, PLASSART, «Les archers d'Athénes», Rev. des Et. gr., 26, 1913, p. 202 
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del Areópago, desde donde dominaban la ciudad baja, de cuya vigilancia 
estaba encargados”, 

Después de Maratón también se creó un cuerpo de jinetes, que 
primero tuvo 300, luego 600 y finalmente 1.000 caballos. Este cuerpo se 
reclutaba de una forma muy especial, entre las dos clases del censo más 
acomodadas, la segunda de las cuales se llamaba precisamente la clase de 
los caballeros o jinetes (hippeis). El Estado no aportaba el caballo, y la cría 
de caballos era un privilegio de los atenienses ricos. Los hijos de buera 
familia «desde muy temprano tenían ocasión de hacen cabriolas en los 
prados de Colono o en la ciudad, en las procesiones: llegaban a la edad 
militar siendo ya expertos en equitación; de este modo estaban preparados 
para servir en la caballería después de sus dos años de servicio»”!, El 
hiparco, jefe supremo de la caballería ateniense, elegido por el pueblo 
durante un año, era el que reclutaba a los jinetes, al final de la efebía, según 
parece, pero esta elección la tenía que confirmar la Bulé, que cada año 
pasaba revista (dokimasia) a los jinetes y a sus caballos. El hiparco tenía 
bajo sus Órdenes a los diez filarcas que mandaban el escuadrón de una tribu, 
es decir, a unos cien hombres aproximadamente. 

El jinete ateniense iba armado con dos lanzas y una espada, por lo 
general curvada como un sable (copís). No llevaba la coraza del hoplita y el 
escudo más que para los desfiles, y los cnémides de bronce, que hubieran 
herido los costados de su caballo, se sustituyeron por altas botas de cuero. 
En una época determinada se vestía con el mismo equipo que los jinetes 
tracios: grueso manto de lana, rodilleras y gorro de zorro. Montaba a pelo, 
sin silla ni estribos, y el caballo estaba tan sólo enjaezado, sin protección. 
No obstante, en el siglo IV, el equipo de la caballería tendía a hacerse más 
pesado, y Jenofonte aconseja a los jinetes que lleven una coraza a medida y 
manoplas, y que protejan a su caballo, sobre todo bajo el vientre, con un 
acolchado??. 

Los jinetes, incluso por la forma de reclutarlos, eran aristócratas 
frente a la infantería de hoplitas y la infantería ligera. Tenían naturalmente 
la «altura» del «hombre a caballo» que, montado en su noble animal, 


30 A, PLASSART, ibid, pp. 187-195 
31 G. GLOTZ y R. COHEN, Histoire grecque, IL, pp. 343-344 
32 JENOFONTE, Del arte ecuestre (ed. E. Delebecque, Les belles Lettres, 1950), cap. 12 
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considera a sus semejantes de arriba a abajo. Jenofonte, en el siglo IV, tendrá 
este mismo sentimiento. Comparten cierta tendencia laconizante y se dejan 
crecer el pelo igual que los espartanos. ¡Qué bellos aparecen en el friso de 
las Panateneas en el Partenón! En la comedia Los caballeros, Aristófanes 
los representa con una simpatía evidente, aunque no carente de ironía, 





Hoplita que precede a una cuadriga 
(bronce, friso de la crátera de Vix, museo de Chátillon-sur-Seme). 
Foto Rémy. 


como valientes aferrados a las viejas costumbres y al patriotismo de antaño, 
los enemigos naturales del demagogo Cleón. 

El ejército ateniense incluía también toda clase de servicios 
auxiliares, como el de los correos, llamados hemenodromos, porque para 
cumplir sus misiones de contacto o llevar noticias a Atenas debían ser 
capaces de corren durante todo un día (hemera) antes de entregar el mensaje 
a otro corredor””. También había médicos militares para cuidar a los heridos, 


33 Véase H. BENGTSON, «Aus der Lebengeschichte eines griechischen Distanzlaufers» (Symboloe Osloenses, 32, 
1956, pp. 35-39). 
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como en el ejército de Agamenón en Troya, ya divinos, cuya función era 
muy importante como vamos a ver. 

Para transmitir con rapidez las noticias importantes los griegos no 
sólo utilizaban correos, sino también señales luminosas que, gracias a los 
relevos, constituían una verdadera red de «telegrafía óptica»””. 


Carácter religioso de la guerra 


En Atenas, sobre todo, el juramento de los efebos y su visita a los 
santuarios daba un carácter religioso a la entrada en la carrera de las armas. 
En los ejércitos de todas las ciudades griegas había asimismo numerosos 
ritos que jalonaban el comienzo de cada campaña militar y las distintas 
etapas de la guerra. 

Antes de decidir una guerra, se consultaba a los dioses dirigiéndose 
por ejemplo al oráculo de Apolo Pitio, o incluso a los oráculos o adivinos 
locales. Una vez decidida la guerra, no se empezaban las hostilidades hasta 
que el heraldo, personaje investido de un carácter sagrado, hubiera 
procedido a la declaración solemne de ruptura. Así es como, llegado el caso, 
el heraldo también llevaba las propuestas de tregua o de paz. La declaración 
de guerra entre dos Estados se caracterizaba jurídicamente por la 
interrupción de toda relación entre ambos, a través de los heraldos (akenictí). 

Antes del comienzo de la campaña, había que consultar de nuevo a 
los dioses y a veces incluso deliberar sobre las respuestas ambiguas o 
contradictoras. Tucídides, que creía poco en los oráculos, se vio obligado a 
aludir a los chresmoí que circulaban en Atenas en la época de la guerra del 
Peloponeso, a causa de la enorme importancia que tenían sobre las opiniones 
y los sentimientos del pueblo. 

En cuanto el ejército estaba preparado para partir, no podía ponerse 
en camino cualquier día. Los espartanos llegaron a Maratón después de la 
batalla, porque un escrúpulo religioso les prohibía entrar en campaña antes 
de la luna llera. La expedición de Sicilia, iniciada un día nefasto, terminó 
con la catástrofe que todos conocemos: los dioses castigaban con crueldad 
cualquier negligencia en este aspecto. 


34 Véase ESQUILO, Agamenón, v. $ sig. y sobre todo Tucídides, IL, 94,1. 
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En el momento en el que el ejército estaba listo para la marcha, su 
jefe ofrecía un sacrificio y pronunciaba una oración. Si era devoto, como 
Nicias, tenía mucho cuidado en no olvidar tas imágenes de los dioses de 
Atenas y un altar portátil donde ardía el fuego perpetuo encendido en el 
hogar de la ciudad. También llevaba con él a varios adivinos, pues durante 
la campaña no se podía adoptar ninguna decisión importante sin consultar 
previamente a los dioses. 

Vemos ya a los dos ejércitos alineados para la batalla, frente a frente. 
En cada campo, el jefe, asistido por los adivinos, dirigía a los dioses unas 
plegarlas «consagrándoseles» las personas y los bienes de los enemigos. 
También inmolaban víctimas y los adivinos trataban de descifrar los 
presagios en sus entrañas todavía humeantes. Podía ocurrir que uno de los 
adversarios iniciara la acción y que el otro no intentara defenderse, si los 
dioses no se habían pronunciado con claridad: en Platea, el ejército 
espartano, inmóvil con las armas a los pies, y el escudo en el suelo, recibió 
una lluvia de flechas mientras esperaba que los dioses hablaran”. 

En la lucha, los dioses y los héroes no abandonaban a sus fieles, sino 
que luchaban con ellos. «En la batalla de Maratón, frente a los medos, 
muchos soldados atenienses creyeron ven el fantasma de Teseo en armas, 
que se lanzaba a la cabeza contra los bárbaros »**. 

En los tiempos antiguos, como en la /líada, sólo se hacían prisioneros 
para inmolarlos después, ya que los dioses tenían derecho a ese sacrificio 
humano que se les había prometido, excepto cuando se esperaba obtener del 
cautivo un rescate que valiera la pera. Todavía en la época clásica era 
frecuente matar sin piedad a los enemigos vencidos en el mismo campo de 
batalla e incluso, hecho que todavía puede parecen más cruel, después de la 
batalla, cuando se habían rendido. Se remataba a los heridos. Cuando se 
tomaba una ciudad se pasaba a cuchillo a las mujeres, a los ancianos y a los 
niños; se vendían como esclavos a quienes se perdonaba la vida. Este era el 
derecho de la guerra, consagrado, o más bien, impuesto por la religión. 

Tan sólo los muertos tenían derecho a un tratamiento de favor, si se 
puede llamar así. El vencedor tenía el deber de sepultar a los suyos y de 


35 HERÓDOTO, IX, 61-62 
36 Plutarco, leseo, 35 
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conceden una tregua a los vencidos, si quedaba alguno, para que pudieran 
hacen lo mismo. 

A los enemigos muertos y a los cautivos se les quitaban as armas 
(como ya se hacía en la Ilíada). Estas, amontonadas en el campo de batalla 
O agrupadas sobre troncos de árboles, constituían el trofeo sagrado y objeto 
de culto que se dedicaba a los dioses; ese maniquí cubierto de armas se 
consideraba una estatua divina”. Erigir el trofeo era mostrarse victorioso 
ante los demás, pues para hacerlo era necesario vencer en el campo de 
batalla. Tras un combate de resultado incierto, podía ocurrir que ambos 
adversarios erigieran un trofeo. 

En la época clásica no se consagraba a los dioses la totalidad del 
trofeo, sino sólo una décima parte (decate), el diezmo. Éste es el origen de 
esos monumentos a menudo fastuosos, grupos de estatuas o tesoros que se 
apiñaban a lo largo de las vías sagradas de los santuarios panhelénicos, por 
ejemplo, en Delfos, y ante los cuales más tarde se escandalizarla el 
patriotismo griego de Plutarco, sacerdote de Apolo Pitio: 


Esos monumentos en los que el dios está rodeado por todas partes de primicias y diezmos, que son producto 
de matanzas, de guerras y de saqueos, y ese templo lleno de despojos y botines tomados a los griegos, ¿podemos ven todo 
eso sin indignarnos? ¿Cómo podemos no apiadarnos de los helenos cuando leemos en bellas ofrendas inscripciones tan 
vergonzosas como éstas: «Brasidas y los acantos con los despojos de los atenienses», «Los atenienses con los despojos 
de los corintios», «Los focenses con los despojos de los tesalios»?*, 


Así como durante la campaña se arrasaban las tierras del enemigo (los 
ejércitos vivían en el campo) y parecía normal arrancar las cosechas y los 
árboles, incluso los olivos, que tanto tardan en dar fruto cuando se plantan 
de nuevo, del mismo modo, tras la victoria, el territorio enemigo pertenecía 
al vencedor, que lo trataba como quería y podía destruir las casas y hacer 
desaparecer cualquier signo de vida en la superficie de esa tierra. 

Cuando se firmaba un tratado de paz, los dioses presidían este acto 
solemne, como es natural, igual que el comienzo de la guerra. En la fórmula 
del juramento se les invocaba como garantes y este juramento quedaba 
sellado con un sacrificio especial. 


37 Véase G. Ch. PICARD, Les irophées romains (E. de Boccard, 1957), pp. 13-64: «Le trophée grec.» 
38 Plutarco, Sobre los oráculos de la Pitia, cap. 15 
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Estrategia y táctica 


El ejército vive en la región, pero de todas formas que llevara algunos 
víveres, aunque sólo fuera para subsistir antes era prudente de franquear las 
fronteras del adversario. Asimismo, cada ciudadano ateniense movilizado 
debía poner en su zurrón o más bien en su cesta (plecos) algo para 
alimentarse durante tres días: sobre todo pan, queso, aceitunas, cebolla y 
ajo. Esta es la razón por la cual Aristófanes habla a menudo de «ese macuto 
que huele a cebolla» y que simbolizaba todas las incomodidades de la vida 
militar en campaña” , 

La mayoría de las batallas campales de la época clásica eran choques 
brutales de falanges que se atacaban de frente a paso de carrera, cantando el 
peán, -en cuanto la trompeta daba la señal de ataque, como hicieron los 
atenienses en Maratón: se apresuraban para reducir el tiempo durante el cual 
podían causar bajas las armas arrojadizas lanzadas por las tropas ligeras del 
enemigo, y también para que el choque de las lanzas fuera más violento e 
irresistible. Incluso los lacedemonios, los griegos más famosos por su forma 
de realizar las maniobras, y los mejor entrenados, se ponían en formación 
antes de atacar al enemigo y la conservaban mientras duraba la acción, salvo 
en casos de absoluta necesidad, pues cualquier cambio de táctica en contacto 
con el adversario era peligroso. La lucha se decidía en acciones individuales, 
en monomaquias o duelos yuxtapuestos. La estrategia seguía siendo muy 
elemental, al menos hasta la época de Ifícrates y Epaminondas. Entre los 
espartanos la formación habitual era de ocho filas en fondo, y cada hombre 
ocupaba aproximadamente un metro cuadrado, excepto si los jefes 
ordenaban apretar filas y luchar codo a codo, «escudo contra escudo». En el 
fondo, si se hace abstracción delos carros, que en Homero tan sólo sirven 
para llevar a los jefes al campo de batalla y para que puedan alejarse con 
mayor rapidez, las batallas de infantería en el siglo de Pericles no difieren 
sustancialmente de las descritas en la Ilíada, y se comprende que Homero 
estuviera considerado corno un experto en arte militar que seguía siendo 
actual. 

Sin embargo, la aparición de la caballería, después de Maratón, 
cambió un poco el aspecto de las batallas. En primer lugar, estaba encargada 


3 Aristófanes, La paz, v. 528-529 
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de las misiones de reconocimiento y de toma de contacto. En el 394, delante 
de Corinto, el joven ateniense Dexíleo pereció con otros cuatro jinetes en 
una misión sumamente peligrosa que se le confió a él y a sus compañeros; 
su monumento funerario en el cementerio del Cerámico lo representa 
matando con su lanza a un enemigo al que pisotea su caballo*. 

La caballería servía también para perseguir, para matara los enemigos 
que habían huido. Entonces, en medio delos soldados de infantería que 
huían, sobre todo los hoplitas con su pesado equipo, sólo un hombre tan 
valiente y dueño de sí mismo como Sócrates tenía alguna posibilidad de 
salvarse. Alcibíades cuenta en Platón la conducta del filósofo tras la derrota 
de Delion en el 424 (Sócrates tenía entonces cuarenta y seis años): 


Sucedió que me encontré junto a él; yo iba a caballo, él con el equipo de hoplita. Se retiraba pues en medio de 
la desbandada iniciada por nuestros hombres y caminaba en compañía de Laques. En ese momento los encontré por 
casualidad; les grité que tuvieran valor, les dije que no les abandonaría. Allí pude, mejor que en Potidea, examinar a 
Sócrates, pues el hecho de ir a caballo me permitía sentir menos temor. En primer lugar, tenía mucho más dominio de sí 
que Laques. Tuve la sensación de que avanzaba, como dice ese verso tuyo, Aristófanes, exactamente igual que en Atenas, 
«rebosante de orgullo» y «lanzando miradas de reojo», mirando con cuidado por todas partes, a los amigos y a los 
enemigos: a nadie le cabría la menor duda, incluso de lejos, de que si alguien le atacaba se iba a defender, y con mucha 
energía. Eso mismo era lo que garantizaba, tanto a él como al otro, la seguridad de su retirada, pues en la guerra se evita 


luchar con hombres de ese temple, mientras que se da caza a los que huyen en desorden*', 


Desde que en el 480 las tropas de Jerjes tomaron y saquearon la 
ciudad, se construyeron y reforzaron las murallas, gracias ante todo a 
Temístocles. La arquitectura militar hará grandes progresos en el siglo IV, 
como demuestran las ruinas de Mesera. Las distintas fortalezas del Ática 
sólo tenían una función secundarla, y la de Ramnonte, por ejemplo, que 
empezó siendo un simple puesto de observación, no merece en realidad el 
nombre de ciudadela hasta después de las obras iniciadas hacia el 412, 
durante la guerra de Decelia; más tarde fue necesario restaurar sus torres y 
murallas varias veces”, 

Como los ejércitos del siglo V no disponían apenas de máquinas de 
sitiar eficaces, resultaba muy difícil tomar por la fuerza las ciudades bien 
situadas, fortificadas y protegidas: durante la guerra del Peloponeso, que 


40 Véase el bajorrelieve, G. FOUGÉRE, Athénes, p. 143, y las inscripciones, N. N. TOD, A selection of greek 
historical inscriptions, IL, 104 y 105 

411 PLATÓN, El banquete, 221 a-b. El verso citado por Aristófanes (que asiste a este banquete) es el v. 362 de Las 
nubes 

2 Véase J. POUILLON, La forteresse de Rhamnonte (E. de Boccard, 1954, pp. 9-66 
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duró casi treinta años, los lacedemonios y sus aliados, a pesar de que 
asolaron el Ática en diversas Ocasiones, ni siquiera intentaron asaltar el 
conjunto poderosamente defendido que constituían Atenas y El Pireo, 
unidos por las Largas Murallas. Tan sólo una escalada por sorpresa o el 
bloqueo por hambre de los sitiados podía ponen fin a la resistencia de una 
ciudad decidida a defenderse; algunas veces era la traición la que abría sus 
puertas. Para acortar los períodos de asalto y reducir a los sitiados por la sed, 
los asaltantes no dudaban en interceptar las aguas, procedimiento que sin 
embargo se consideraba desleal y lo prohibía la Anfictionía délfica*”. 

En el siglo IV Eneas el Táctico escribió una obra, que se ha 
conservado, sobre el arte de defender una plaza sitiada. En ella se encuentran 
toda clase de consejos minuciosos y astutos sobre el cierre y la vigilancia de 
las puertas, las consignas y las señales, los puestos de observación que se 
deben establecen, las salidas que hay que hacen (mejor por la noche), la 
rondas, las máquinas de asedio que empezaban a aparecen y las máquinas 
con las que los asediados podían contrarrestar su acción, la manera de 
incendiar las máquinas de los asaltantes (que solían ser de madera), los 
medios de impedir la escalada, es decir, todas las argucias que se pedían 
utilizar para disuadir los intentos del enemigo. Eneas recomienda también, 
en las noches oscuras y tormentosas, atar fuera de la muralla perros que 
descubran desde lejos a los espías y a los tránsfugos y si es necesario 
despierten a un centinela dormido en su puesto, y sabemos desde luego que 
los perros a menudo jugaron un papel nada desdeñable en la protección de 
las fortalezas”. 

En la época que estamos estudiando todavía no había llegado el 
momento de la falange macedonia y del desarrollo del arte de los asedios 
(poliorcética), que darán a las guerras del período helenístico un aspecto tan 
distinto y más alejado del de las batallas de la Ilíada. No obstante, el siglo 
IV es en este aspecto un siglo de transición y de rápido avance en el arte 
militar. 


43 ESQUINES, Sobre la embajada, 115. 
44 AENEAS Tático en la colección Loeb (1948). Para el papel de los perros, ver P. ROUSSEL, Revue des Et. Gr., 
43, 1930, pp. 361-371 
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La flota de guerra ateniense 


En el mar es donde Atenas era más poderosa porque en el siglo V, 
como ya hemos dicho, ejercía una verdadera talasocracia 

Y sin embargo en el 490, el año de Maratón, todavía no poseía una 
flota digna de ese nombre, como tampoco tenía caballería. Fue un hombre, 
Temístocles, quien impulsó el poder naval de Atenas. Comprendió, sin 
esperar a que el oráculo de la Pitia dijera que «sólo sería inexpugnable una 
muralla de madera», que la ciudad, para defenderse contra la flota de Egina 
y sobre todo contra la expedición amenazadora de Jerjes, necesitaba muchos 
barcos de guerra. Fue él quien transformó a numerosos hoplitas atenienses 
en soldados de marina y marineros, hasta el punto de que más tarde se le 
acusó de haber convertido a nobles guerreros en viles «remeros de 
galeras»*, Aprovechando el descubrimiento de un nuevo filón, más rico, en 
las minas del Laurion, «esa fuente de plata que mana de la tierra»*%, logró 
que los atenienses, en vez de repartirse los beneficies de la explotación — 
quizás cien o incluso doscientos talentos? —,prestaran a los cien ciudadanos 
más ricos medios para construir trieres. Por otra parte, inició importantes 
Obras en El Pireo, que sustituyó como puerto a la pésima enserada de Falero; 
se acondicionaron y fortificaron las dársenas de Zea y Muniquia. Las 
construcciones y todos los preparativos necesarios se llevaron a cabo con tal 
rapidez que, en el 480, en Salamina, Atenas pudo alinear ciento cuarenta y 
siete barcos de guerra dispuestos a hacerse a la mar, y otros cincuenta y tres 
se mantenían seguramente de reserva, lo que hace una flota total de 
doscientos trieres. A lo largo del siglo V, gracias a los recursos del tributo 
pagado por las ciudades dominadas por el poder ateniense, esta flota 
aumentará todavía más; en los siglos V y IV contará normalmente con unas 
trescientas O cuatrocientas trieres, cantidad más que suficiente para 
garantizar el dominio de Atenas sobre el mar Egeo y los estrechos. 

Antiguamente los barcos de guerra que construían los griegos eran 
sobre todo pentecóntoras maniobrados por cincuenta remeros colocados en 
una sola hilera (monere). En el siglo V, y hasta la época romana, el navío de 


45 Plutarco, Temístocles, 4: Platón y otros filósofos pensaban que la existencia de una marina de guerra era un 
perjuicio para el Estado 

46 Véase el cap. V, pp. 162-165. 

47 Véase J. Labarre, La loi navale de Thémistocle (Les Belies Lettres, 1957), p. 42 
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guerra normal es la triere, barco de tres hileras de remos. Se pueden calcular 
las dimensiones del casco por los diques de Zea: medía unos cincuenta 
metros de largo por algo menos de siete de ancho. La relación entre la 
longitud y la anchura es pues inferior a un séptimo, mientras que en los 
barcos de comercio, llamados «navíos redondos», excedía de un cuarto*; 
las trieres eran «navíos largos». 

La quilla y la cuaderna, o lados, constituyen el esqueleto del casco. 
Por la parte posterior, el casco se curva hacia arriba, hasta la altura del 
puente; por la parte de delante, presenta una traba destinada a sostener el 
espolón. Todo el buque suele ser de madera de abeto, excepto la quilla, 
hecha con fresno, para que pueda resistir la sirga en tierra, como se 
practicaba por lo general en la marina antigua. Las juntas se calafateaban 
con estopa y cera. Al final al casco se le daba una capa de pez o de cera, 
sobre la que se pintaban emblemas; en la parte anterior se solía representar 
un par de ojos muy grandes, con valor apotropaico, como los episemas del 
escudo del hoplita. La popa tiene una voluta ascendente o en forma de cuello 
de cisne, formando el áflaston que, con el espolón constituía el trofeo naval 
cuando se capturaba. Á veces el espolón se combina con los ojos pintados 
en el asco para representar una cabeza de animal, por ejemplo una cabeza 
de jabalí*”. Por lo general la triere sólo tiene un mástil, con una venga y una 
vela cuadrada; cuando no se utiliza el mástil se coloca horizontalmente en 
la popa y descansa sobre unos soportes. En realidad, la triere sólo navega a 
vela cuando está lejos del enemigo; cuando se quiere avanzar con rapidez se 
complementa con el remo. El timón está formado por dos grandes remos 
sujetos exteriormente a un lado y otro de la popa. 

Lo que peor se conoce en la distribución de la triere es cómo estaban 
colocadas las tres hileras de remeros: 


En los baos o traviesas que unían en el vértice los lados del barco había bancos (tranos) ...; se podía ponen la 
segunda fila haciendo que los remeros se sentaran sobre los propios baos (zygos) perforando portas para 
los remos ...; debajo de los baos, en la bodega (tálamos) se podía colocar una tercera hilera de remos, con las portas 
correspondientes. La triere ateniense tenía ciento setenta remeros, sesenta y dos de los cuales eran tranitas (treinta y uno 
a cada lado), cincuenta y cuatro zygitas y cincuenta y cuatro falamitas. Es probable que las portas estuvieran colocadas 
en tresbolillo; los bancos de los remeros también debían estarlo en este caso%, 


48 Sobre la marina de comercio, véase cap. V, pp. 170-19 
4 Véanse las ilust. XXVII a XXIX del libro de P. COUSSIN, Les vnstitutions militaires et navales 
50 p, COUSSIN, ibid, pp. 97-98 
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Todos los remos no tenían la misma longitud como es natural, 
dependía de la altura de cada hilera respecto al nivel del mar: los de los 
tranitas, que realizaban el mayor esfuerzo, tenían más de 3 metros, los de 
los talamitas 1,60 metros aproximadamente. Podía ocurrir que cada remero 
tuviera que llevar consigo su propio remo, la correa de cuero que servía para 
sujetar el remo al escálamo y el cojín, también de cuero, que colocaba sobre 
el asiento de madera?', 

A los ciento setenta remeros se les añadían otras treinta personas que 
aumentaban a doscientos el efectivo completo de una triere: una decena de 
gavieros (perioneos) encargados de las maniobras de los aparejos y sobre 
todo de las velas, así como del mantenimiento de los achicadores para vaciar 
el agua que se filtraba en la bodega; una decena de soldados de marina 
(epibatas) equipados como hoplitas estaban colocados en la parte delantera 
y en caso de abordaje, debía rechazar al asaltante o saltar al puente del 
adversario; por fin, el trierarca y su estado mayor: el piloto, el 
contramaestre (keleustes), que transmitía las órdenes y marcaba la cadencia 
a los remeros con ayuda de un tañedor de oboe (trieraulos); el oficial de 
proa colocado sobre el castillo (proreus), el pañolero encargado de la 
intendencia y algunos suboficiales, que vigilaban a los remeros. 


Trierarqula y táctica naval 


La organización de la trierarquía (literalmente: mando de la triere) 
también surgió al parecen en tiempos ce Temístocles. Es una liturgia, como 
por ejemplo la coregía?? Los estrategos designaban cada año a los trierarcas 
entre los ciudadanos capaces de soportar esta costosa carga, y no entre los 
mejores marinos pues aunque el Estado aporta el casco y, tal vez, los 
aparejos del navío, así como la tripulación, el trierarcas debe realizar 
grandes gastos: debía instalar los aparejos por su propia cuenta, 
completarlos si era necesario y velar por su mantenimiento, así como 
realizar las reparaciones necesarias durante la campaña. Él mandaba en el 
barco, pero el piloto, jefe de la tripulación que estaba a sus órdenes, era un 


51 Tucídides, IH, 93. 
52 Véase, cap. VIIL, p. 258 
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marino con experiencia que le aconsejaba técnicamente cuando era 
necesario. 

Hacia el final de la guerra del Peloponeso, los ciudadanos estaban 
demasiado empobrecidos para poder soportar la carga de la trierarquía. 
Entonces se permitió que dos sintrierarcas se asociaran para compartir los 
gastos de una sola triere. Cada uno de ellos mandaba el barco durante seis 
meses. En el siglo IV la situación económica todavía se agravó más y se 
ideó el sistema de las simmorías para repartir con más equidad este oneroso 
servicio público. 

La mayor parte de los remeros eran atenienses de la clase más 
humilde, tetes, a veces metecos e incluso, cuando se necesitaban hombres, 
esclavos a quienes se prometía la libertad si se comportaban adecuadamente. 
¡Sólo para equipar doscientos frieres hacían falta más de cuarenta mil 
hombres! La paga diaria pasó de tres óbolos a una dracma. 

La marcha de una flota ateniense en El Pireo era un gran espectáculo, 
sobre todo cuando se trataba de una expedición tan importante como la que 
navegó hacia Sicilia en julio del 415: 


Los atenienses y los aliados que se encontraban en Atenas el día previsto descendieron desde el amanecen a El 
Pireo y embarcaron para partir. Con ellos descendieron también todos aquellos que quedaban en la ciudad, ciudadanos y 
extranjeros. Cada cual acompañaba a los suyos: unos a amigos, otros a parientes y otros a sus hijos. Durante el trayecto 
sus esperanzas se mezclaban con lágrimas. No obstante, al contemplarla magnitud de todo cuanto se ofrecía a sus ojos, 
les bastaba con abrirlos ojos para recuperar la confianza en su propia fuerza... 

Los trierarcas de la ciudad habían cuidado con todo esmero la flota, sin reparar en gastos, y el Estado había 
asignado a cada hombre de la tripulación un dracma diario, aportando también sesenta unidades rápidas de barcos sin 
equipar, más cuarenta transportes de tropas con un personal bien seleccionado para los servicios; los trierarcas por su 
parte añadieron una prima complementarla a la paga asignada por el Estado para los remeros de la primera hilera (tranitas) 
y para los oficiales, y por lo general también habían decorado y acondicionado las naves con suntuosidad; ninguno de 
ellos había reparado en gastos para que su barcos distinguiera por su hermoso aspecto y por su velocidad al desplazarse. 

Cuando se terminó el embarque y se hubo colocado todo el material en su sitio, la trompeta ordenó silencio. 
Era el momento de las plegarlas antes de la marcha: se hicieron, pero no sobre cada navío por separado, sino todos al 
mismo tiempo, al oír la voz del. heraldo. En toda la armada había mezclado el vino en las cráteras: soldados y jefes 
hicieron las libaciones con copas de oro y de plata. También en tierra se sumaron alas plegarlas la multitud de ciudadanos 
y todos los que se encontraban allí por amistad. Una vez cantado el peán y hechas las libaciones, la flota salió del puerto, 


al principio con los navíos en fila, pero luego rivalizaron ya hasta Egina para ven cuál era más rápido 


Pero enseguida acudirá la triere de Salamina, dedicada 
especialmente, igual que la de Paralia%* a los mensajes oficiales del Estado, 


Tucídides, VI, 30-32, 2 (traducción de L. Bodin y de J. DE ROMILLY 
54 Es la páralo que acude a Atenas a anunciar el desastre de Egos-Pótamos (JENOFONTE, Helénicas, VI, 27-30 
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para entregar a Alcibíades, uno de los tres comandantes jefe, la orden de 
volver a Atenas para responden a una acusación de sacrilegio, y la orgullosa 
Armada terminará sufriendo un desastre total. A este respecto, para el 
estudio de la táctica y las estrategias marítimas son muy instructivos los 
capítulos de libro VII de Tucídides en los que el historiador nos cuenta las 
batallas navales ante Siracusa, que causaron la pérdida de esta numerosa y 
espléndida flota. 

La estrategia naval es un arte muy difícil. Los atenienses lo 
dominaban, del mismo modo que los espartanos no tenían rival en las 
maniobras de los hoplitas. El objetivo era embestir el flanco de los navíos 
enemigos; para lograrlo primero había que rompen y envolver la escuadra 
contraria y sembrar la confusión. Una maniobra peligrosa era la que 
consistía en pasar a toda velocidad a lo largo de un barco enemigo: al llegar 
a su altura, el agresor metía sus propios remos y desde su proa rompía los 
remos del adversario, que entonces se convertía en una presa fácil. 

Es evidente que para realizar en el mar semejante maniobra de 
precisión era necesario tener tripulaciones muy bien entrenadas. Jenofonte 
nos cuenta cómo, en el siglo IV, Ifícrates, el creador de los peltastas, que 
también fue un gran almirante (navarca), formaba al navegar al personal de 
su escuadra: 


Primero dejaba en su sitio las grandes velas, como si fuera a combatir... Con frecuencia también, al acercarse 
a la costa donde la flota debía comer, a mediodía o por la noche, dirigía la cabeza de la escuadra hacia alta mar, cuando 
se acercaba al punto de desembarco, para luego ordenar una conversión que colocaba la proa de las trieres frente a la 
orilla y, cuando se daba la señal, los dejaba partir, tratando todos de llegar los primeros a tierra; entonces era un gran 
premio llegar los primeros para buscar agua, y ser los primeros en comer. En la navegación de día, al dar una señal, 


colocaba la escuadra unas veces en columna, otras en línea 


En este texto se ve lo cerca de la costa que solían navegar las flotas 
griegas, pues los marineros comían en tierra con frecuencia 


Los muertos y los inválidos de guerra 


En Esparta, a los guerreros muertos en combate se les sepultaba 
envueltos en su manto de púrpura, que les servía de mortaja, y se les cubría 


55 Jenofonte, Helénicas, VI, 2, 27-30. 


288 


PLANTILLA FIDEO99 


de ramas de olivo. Sus tumbas tenían escrito su nombre, mientras que las 
tumbas de los demás lacedemonios eran anónimas?*. 

En Atenas, después de cada campaña se llevaban a la ciudad 
piadosamente los restos de los guerreros muertos y se les hacían funerales 
nacionales: 


Tres días antes de las exequias, se alza una tienda bajo la cual se depositan los restos de los muertos y todo el 
mundo tiene que llevar ofrendas a su familiar muerto (casi siempre vendas de lana, coronas y guirnaldas de flores y de 
hojas, ramas, o vasos funerarios). En la comitiva son conducidos por los carros con los féretros de ciprés, uno por cada 
tribu. Al mismo tiempo se lleva un lecho vacío y adornado en honor de los desaparecidos. Los ciudadanos y los extranjeros 
que lo desean forman parte del cortejo. Las mujeres rodean el féretro y lanzan gemidos. Los féretros se depositan en un 
monumento público, erigido en el barrio más bello de la ciudad (el Cerámico), y un orador elegido por el Estado pronuncia 


el elogio que ensalza el valor de los muertos 


En el 431 fue el propio Pericles quien pronunció este epitafio logos, 
cuyo recuerdo nos ha transmitido Tucídides. 

En el monumento funerario, los nombres de los muertos se grababan 
por tribu, debajo de un título muy simple: «Lista de los atenienses muertos 
en tal campaña, de la tribu Enecteis...», pero a menudo también un breve 
poema, un epigrama funerario exaltaba su heroísmo y la belleza de ejemplo 
que habían dado”, 

La nación se hacía cargo de los huérfanos de guerra y garantizaba su 
manutención hasta la efebía. Entonces tenía lugar en la fiesta de las Grandes 
Dionisíacas, en el teatro, la entrega solemne de la armadura completa 
(panoplia) que el Estado ofrecía a cada huérfano: 


En el momento en que se van a representar las tragedias, el heraldo se adelanta, presenta a los huérfanos cuyos 
padres murieron en la guerra, adolescentes vestidos con el equipo de hoplita, y pronuncia la más bella proclama: “El 
pueblo ha educado hasta la adolescencia a estos jóvenes cuyos padres murieron como valientes guerreros; ahora los arma 
con esta armadura completa, deja que cada cual prosiga su carrera, encomendándoles a la Buena Fortuna, y los invita a 


ocupar la primera fila (proedría) en el teatro» 39 


En cuanto a los atenienses que han sobrevivido a las heridas pero que 
están inválidos o enfermos, el Estado también les presta ayuda: una ley, 
atribuida a Pisístrato, ordena que la ciudad se haga cargo de alimentar a los 


56 Plutarco, Licurgo, 27, 2-3; véase R. FLACELIÉRE, Revue des Et. gr., 61, 1948, pp. 403-405 
57 Tucídides, HL, 34 

58 Véase, por ejemplo, M. N. Tad, A selection of greek hist. inscriptions, LI, 48 y 59 

59 Esquines, Contra Ctesifonte, 154 
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mutilados de guerra%. Hay que distinguir esta ley de la que concedía una 
pensión diaria de dos óbolos a todos los enfermos civiles que carecían de 
recursosó!: el inválido para el que Lisias escribió un alegato tan encantador 
no es desde luego un inválido de guerra, porque en ese caso, ¡cómo sacaría 
a relucir sus méritos militares en el momento en que se había de suprimirle 
la pensión! 


La guerra entre griegos, azote de la Hélade 


Los hoplitas atenienses de Maratón, los de Esparta en las Termópilas 
y en Platea, los marineros y los epibatas de Atenas en Salamina salvaron 
Grecia: sin ellos la civilización que describimos hubiera perecido sin 
desarrollarse, la Hélade se hubiera convertido en una satrapía persa. Pero 
después de las guerras médicas, Grecia volvió contra sí misma toda su 
energía y su experiencia guerreras. Uno de los episodios más atroces y más 
significativos de la guerra del Peloponeso es el de Melos, en el 416. Esta 
pequeña isla doria del mar Egeo (donde se descubrió la Venus de Milo en 
1820) a los ojos de los atenienses cometió el error de querer ser neutral entre 
«los dos grandes» que entonces estaban en guerra. Hay que leer en Tucídides 
el trágico diálogo de los enviados atenienses y de los magistrados de Melos, 
diálogo cuya «moraleja» recuerda a la de una fábula de Esopo: «La razón 
del más fuerte es siempre la mejor». Los melios no cedieron y el ejército 
ateniense sitió Melos durante más de un año, pues la resistencia de ese 
puñado de hombre, celosos de su independencia, fue heroica: en una 
incursión mataron a muchos sitiadores. Los atenienses se vieron obligados 
a enviar refuerzos y ese fue el fin, que Tucídides cuenta con pocas palabras. 
«Se sitió la plaza con más refuerzos, hubo una traición y los habitantes se 
rindieron a la voluntad de los atenienses. Estos mataron a todos los 
hombres en edad de llevar armas y vendieron como esclavos a las mujeres 
y los niños»*?. Y los melios eran griegos, no bárbaros. 

Matanzas como ésta y las pérdidas en las luchas terrestres y marítimas 
debilitaron a Grecia y la dejaron sin hombres hasta el punto de que en el 


0 Plutarco, Solón, 31. 
61 Aristóteles, Constitución de Atenas, 49, 4. 
2 Tucídides, V, 84-116 


290 


PLANTILLA FIDEO99 


siglo siguiente para defender la ciudad tuvieron que contratar cada vez más 
mercenarios, es decir, soldados extranjeros que ya no luchaban por 
patriotismo como ciudadanos, sino tan sólo para vivir, a cambio de una paga. 
Ya en el 399 los «diez mil» griegos de la Anábasis, entre los que figuraba el 
ateniense Jenofonte, que contará sus hazañas, eran soldados de oficio que 
ponían su espada al servicio de quien les pagara mejor: su historia «saca a 
la luz las funestas consecuencias de una larga guerra que dejó a los antiguos 
combatientes reducidos a enrolarse en cualquier parte como mercenarios; 
señala la llegada de una soldadesca ávida y brutal»*. Pero estos aventureros 
pronto no tendrán necesidad de cruzar el mar para ganarse la vida y ponerse 
al servicio de un príncipe persa: las propias ciudades de Grecia, entre las que 
volvían a surgir discrepancias, se disputarán sus servicios a precio de oro. 
En vano Demóstenes exhortará a menudo a sus conciudadanos para que 
suban ellos mismos a las trieres y sirvan como hoplitas: contra Filipo 
prefinirán casi siempre recurrir a los mercenarios, y al final se decidirán a 
partir 

cuando era ya demasiado tarde, y fue en Quenonea (338) donde sucumbieron 
bajo la falange macedónica las mejores tropas de Atenas y de Tebas. 

Esta civilización a la que la guerra había salvado, estaba en ese 
momento debilitada y comprometida por la guerra. Las luchas fratricidas 
entre griegos privaron a la Hélade poco a poco de sus mejores hombres, 
ofreciendo con ello una presa lista a los conquistadores macedonios, y más 
tarde a los romanos 


$ G. Glotz y R. Cohén, Histoire grecque, III, p. 42 
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VISIÓN DE CONJUNTO 


EL siglo de Pericles, tal como lo hemos definido arbitrariamente al 
comienzo de este libro, igual que la época clásica de los siglos V y IV, no 
es más que una etapa en el período más que milenario de la evolución de la 
antigua Grecia. Etapa privilegiada y brillante en muchos aspectos, desde 
luego. Pero no hemos podido silenciar por completo ni a Homero ni el 
arcaísmo griego ni, por otra parte, la civilización helenística que, a partir de 
Alejandro, al extenderse más allá de su ámbito restringido y dominando la 
mayor parte del mundo entonces conocido, será el desarrollo final del 
helenismo. Esto se debe a que la civilización griega posee determinados 
rasgos constantes que nunca desaparecerán por completo, ni siquiera bajo el 
dominio romano. 

¿Es el siglo de Pericles una etapa privilegiada y brillante? No estoy 
seguro de que las lecturas de los capítulos precedentes nos ofrezcan una idea 
muy elevada de éste. Cuando se esboza la vida cotidiana en un país 
determinado, en un momento dado, surge la obligación de mostrar sobre 
todo el exterior de las cosas y su exterior más trivial, que es precisamente el 
más «cotidiano». Hemos hablado de la ciudad baja de Atenas, de sus 
callejuelas malolientes, mal trazadas, sin iluminar por la noche; hemos 
hablado de sus casas, mediocres en su mayoría y sin ninguna belleza 
arquitectónica, pero no hemos dicho apenas nada de la Acrópolis con sus 
monumentos sin igual; Propileos, templo de la Victoria Áptera, Erecteion, 
o el Partenón, cuyas ruinas constituyen todavía hoy la gloria de Atenas. 
Hemos enumerado los oficios más humildes que practicaban los modestos 
trabajadores de ese pueblo industrioso y dotado de tan buen gusto, pero 
pocas veces hemos hecho alusión a las obras maestras de la pintura y la 
escultura. Hemos descrito consumo detalle el reparto de los heliastas entre 
los distintos tribunales, pero no hemos dicho nada de la elocuencia de un 
Lisias o de un Demóstenes. Hemos citado algunos fragmentos de autores 
antiguos —Aristófanes, sobre todo— porque consideramos que evocan un 
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aspecto determinado de la vida cotidiana, pero no hemos dicho nada de la 
poesía de Píndaro, de la obra histórica de Tucídides, o la filosofía de Platón. 
Hemos descrito la organización de las representaciones teatrales al hablar 
de las fiestas religiosas, pero ¿qué hemos citado de las más hermosas 
tragedias de Esquilo, de Sófocles o de Eurípides? Al hablar de la educación 
y de las escuelas, hemos citado el aprendizaje del cálculo, pero apenas 
hemos mencionado el desarrollo de la geometría y de las matemáticas en la 
época de Platón, desarrollo que más adelante culminará con la espléndida 
eclosión de la ciencia helenística. 

Es cierto que este libro, tal como es, puede servir de antídoto de cierta 
literatura, nacional o extranjera que, desde el Renacimiento, presenta a los 
lectores una Grecia ideal, imaginada, soñada, pero no real. ¿Debemos 
«creen cándidamente que» como se ha escrito, «en la jornada de todo el 
mundo había la serenidad rítmica de un hermoso drama de 
Sófocles»?'.Debemos «ensalzar colectivamente la excelente higiene y el 
sano vigor de un pueblo que, en realidad no se lavaba nunca los dientes, no 
utilizaba pañuelos, se limpiaba los dedos en el pelo, escupía en el suelo y 
moría a merced del paludismo o de tuberculosis, incluso cuando no había 
años terribles de hambre y de pestes? No deja de producir cierto estupor que 
una mente crítica como la de Tainese imaginara una Grecia de juegos 
“divinos o rústicos” y concursos de belleza donde casi todas fueran Venus 
de Milo...? 

En realidad, lo que primero impresiona al historiador de la 
Antiguedad es la similitud, la analogía o incluso la identidad entre las 
costumbres y los hábitos de pueblos distintos, que se ignoraban en gran parte 
unos a otros pero que vivían en condiciones similares a causa de la 
evolución, casi paralela, de las técnicas, de los modos de vida e incluso, en 
cierta medida, de las realizaciones intelectuales. Son muchos los rasgos de 
la vida cotidiana que hemos observado, así como ritos religiosos y toda clase 
de costumbres que también se encuentran en otros pueblos antiguos: persas, 
mesopotámicos, egipcios, y hebreos, junto a diferencias muy considerables, 
claro está. Pero el misterio o el «milagro» como se quiera llamar, es que sólo 


1 Ch. PICARD, La vie privée dans la Gréce classique, p. 97 
2 Cu. PICARD, ibid 
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en Grecia, en condiciones materiales bastante similares después de todo a 
las de otros países, se haya forjado una civilización intelectual y 
artísticamente más elevada y con una mayor promesa de futuro. 

Las inevitables lagunas de nuestro libro en lo referente a la literatura, 
la filosofía, la ciencia y el arte griegos se pueden llenar con facilidad, pues 
hay obras excelentes sobre estos temas. Al hablar de arte me gustaría citar 
una página de un gran escritor griego contemporáneo, Nikos Kazantzaki 
página que completa y amplía lo que hemos dicho acerca delos artesanos en 
el capítulo V, ya que en la antigua Greciano había una clara distinción entre 
artesanos y artistas: 


Observad con cuidado una escultura de la gran época clásica. No está inmóvil. La recorre un invisible 
estremecimiento vital, se mueve imperceptiblemente como el ala del halcón planeando en el cielo. Un ojo experto 
descubre que esta escultura culmina un movimiento que dominaba en las obras de la generación anterior y esboza al 
mismo tiempo la forma de las obras del futuro. La estatua vive, se mueve, perpetúa la tradición y prepara el futuro con 
una audacia disciplinada. A los antiguos no les gustaban las evoluciones bruscas. Aceptaban piadosamente la tradición y, 
si la superaban, era adaptándose a ella. Si un creador encontraba una solución técnica, una nueva actitud, una nueva 
sonrisa, todos recibían este logro como si se tratara de un bien común ... El arte no era un asunto personal el artista 
representaba a su ciudad y a su raza y no tenía otra finalidad más que la de inmortalizar el gran instante vivido por la 


colectividad. Estaba en estrecha relación con el puebla 


Este pueblo griego tan sobrio, tan duro en el trabajo y tan valiente en 
el campo de batalla —que ha seguido estando a su altura como lo demuestra 
la sublevación de los griegos en 1821 para lograr su independencia y su 
admirable lucha en la última guerra mundial—, ese pueblo ha transmitido a 
través de Roma, lecciones imperecederas a nuestra civilización (un ktema 
es aeí, según la expresión de Tucídides, una adquisición para siempre). No 
obstante, el esplendor de la Hélade no solamente ha deslumbrado a los 
escritores que nos han ofrecido de ella una visión falsamente paradisiaca, 
como acabamos de ven; ha cegado también a auténticos historiadores. En 
nuestra época no hay sólo, como en la Antigiiedad, «un espejismo 
espartano»*, sino también y sobre todo un «espejismo ateniense», y más aún, 
un «espejismo griego». 

A menudo se leen apreciaciones poco matizadas que reproducen 
«clichés»: la Atenas de Pericles ofrece el modelo incomparable de la 


3 N. KAZANTZAKÍL, Du mont Sinai a 'ile de Venus. Carnets de voyage (Pión, 1958), pp. 205-206 
1 Es el título de un libro de F. OLLIER sobre la idealización de Esparta. 
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perfecta democracia; la moral de la antigua Grecia, la de los «héroes» de 
Plutarco y de los sabios estoicos, es superior a cualquier otra; los helenos 
han sido a la vez racionalistas y optimistas, confiaban tan sólo en la fuerza 
de la razón humana, y estaban convencidos de que la tierra no es en absoluto 
para el hombre «un valle de lágrimas». Veamos cuál es la realidad de todos 
estos juicios acerca de la política, la moral y la concepción general de la vida 
de los antiguos griegos. 

Los atenienses inventaron la libertad cívica y la democracia, lo cual 
constituye un mérito enorme y dieron un ejemplo notable durante el 
mandato de Pericles al menos, gracias a la autoridad de ese jefe eminente 
que sabía convencerles. ¿Pero podemos acaso olvidar el número de 
esclavos, el imperialismo conquistador de Pericles o su dureza en la 
represión de las revueltas? El régimen ateniense sufría ya, con Pericles, 
grandes taras y sería una actitud muy simplista el tratar de lanzar sobre los 
sucesores de este gran hombre, como Cleón, todas las responsabilidades. 
Atenas, la más liberal quizás de todas las ciudades griegas, nos parece a 
veces una ciudad egoísta, cruel y dura, es decir, realmente «totalitaria»: ¡con 
qué parsimonia, sobre todo, otorgaba el deseado título de ciudadano 
ateniense! 

La moral griega habitual en la época clásica no es la de los «héroes 
de Plutarco». Es cierto que al ateniense «bueno y bello» [calos cagathós), 
ese caballero de noble raza, identificaba belleza y virtud, fealdad y vicio y 
se abstenía de forma natural de toda mentira, de toda bajeza: le preocupaba 
demasiado su reputación (doxa) y estaba demasiado ávido de estima y de 
honor (filotimía). Pero es indudable que se trata de una moral basada en la 
opinión, en el qué dirán, luego es muy frágil. Platón lo ha demostrado con 
claridad. Los jóvenes que aparecen en sus diálogos son leales, simpáticos y 
encantadores, desde luego, pero nada (excepto las lecciones de Sócrates, 
aplicadas en tan escasas ocasiones) les impedirá convenirse con la edad, en 
Alcibíades o Calicles, pues hasta ese punto prevalece en ellos sobre 
cualquier otro sentimiento el deseo de ser fuentes y poderosos para 
conquistar la gloria. 

El santuario de Apolo Pitio en Belfos tuvo con certeza una 
considerable influencia religiosa y moral. Pero las máximas de los sabios 
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grabadas en el vestíbulo del templo no manifestaban en absoluto una moral 
heroica «de compromiso», «de superación». «Conócete a ti mismo» 
(máxima que Sócrates adoptó dándole un nuevo sentido) significaba: 
«Conoce tu condición humana y sus límites, no te expongas por desmesura 
a la venganza de la Némesis divina». Los otros dos preceptos: «Nada en 
exceso» y, «S1 te comprometes, ésa es la desgracia», aconsejaban mantener 
la mesura en todo y temen ante todo los movimientos de un delo excesivo a 
favor de otro, lo que nosotros llamamos «caridad». Lecciones de sabiduría, 
es posible, pero de sabiduría prudente y burguesa”. 

Tan sólo nos parece verdaderamente elevada la moral de algunos 
filósofos, discípulos de Sócrates, que tuvieron como precursores a los 
pitagóricos y a los órficos: la moral de un Platón, que aspira a la 
identificación del hombre con el Bien absoluto, es decir, con Dios, con la 
ascesis y la contemplación, y la de un Aristóteles, basada en la virtud básica 
de magnanimidad” ¿Pero cuántos verdaderos discípulos tenían esos 
maestros de elevada sabiduría? Podemos decir que por lo general el 
politeísmo tendía mucho más a degenerar en superstición que a elevar el 
nivel moral de la multitud?.Los cultos de misterios, como el de Eleusis, no 
pedían a sus adeptos que vivieran en santidad para lograr la inmortalidad 
bienaventurada, pues se la garantizaba, sea cuales fueren sus vicios, el rito 
mágico de la iniciación: Diógenes se burlaba de la beatitud eterna concedida 
así a un bandido si éste se había iniciado, pero que se le negaba al virtuoso 
Epaminondas, que, si no se hubiera iniciado, chapotearía eternamente en el 
cenagal de infierno. 

Para terminar, ese «amor a la vida» con el que tanto nos cargan 
muchos autores al hablar de la antigua Grecia, existió, desde luego: los 
helenos, como tantos hombres de otros países y de todos los tiempos, 
amaron la vida y, en primer lugar, la luz del sol, la claridad diáfana de su 
cielo casi siempre sereno, que tan duro es abandonar por la sombra del 
Hades. Pero saborearon los encantos de la vida sin ilusión, sin un optimismo 


5 Véase J. DEFRADAS, Les themes de la propagande delphique, pp. 268-283. 

€ Véase A. DIÉS, Platón (Flammarion, 1930) 

7 Véase R. A. GAUTHIER, Magnanimité, Pidéal de la grandeur dans la philosophie paienne et dans la théologie 
chrétienne 0. Vrin, 1951). 

8 Véase cap. VIIL, 272-274 
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plácido, con una idea muy clara sobre la condición humana, que suele 
aportar al menos tantos males como bienes: 


Se desfigura de manera considerable a los antiguos griegos cuando se les muestra despreocupados ante la vida. 
Lo cierto es lo contrario. La creencia más generalizada es que la vida es dura, que los dioses, celosos e implacables, nos 
envían más penas que alegrías, y que el único bien inalienable del hombre, lo que le queda cuando ha perdido todo, es 
esa magnanimidad con la que domina la mala suerte. El hombre más fuente que su destino es tal vez la última palabra de 


la sabiduría griega”. 


En este punto los griegos no han cambiado desde la /líada: en la 
alegoría de las dos jarras, Aquiles, hablando al desconsolado Príamo, no 
considera siquiera el caso inverosímil, irreal, de que Zeus sólo concede a un 
hombre bienes: ya es bastante haber recibido del dios supremo, como Peleo, 
como el mismo Príamo, algunos años de felicidad, pues muchos durante 
toda su vida no conocen más que miseria'” Teognis proclama: “El más 
envidiable de todos los bienes de la tierra es el de no haber nacido, no haber 
visto nunca los ardientes rayos de sol; o bien, una vez nacido, atravesar lo 
antes posible las puertas del Hades y descansar bajo una gruesa capa de 
tierra”?! Heródoto piensa también que “aquellos a quienes los dioses aman 
mueren jóvenes”!? ; los coros trágicos aconsejan repetidas veces: “Cuidaos 
de afirmar que un hombre es feliz anees de que haya muerto, ¿pues acaso 
sabéis lo que los dioses le reservar? », y Eurípides, haciendo eco a Teognis, 
afirma que se debería llorar ante el que viene al mundo y al que le están 
destinadas tantas desgracias, y acompañar con cantos de alegría al que 
muere y así termina de sufrir!”. 

Nos hubiera gustado mostrar a los antiguos griegos, y sobre todo a 
los atenienses, tal como fueron, con sus miserias, pero también con su 
grandeza. Ésta prevalece de tal modo que parece inútil idealizar a un pueblo. 
Sí los atenienses dieron muerte injustamente a Sócrates, pero el propio 
Sócrates era ateniense y ¿qué hombre, simplemente hombre, ha habido 
jamás más grande que Sócrates? 





2 A. J. FESTUGIÉRE, «Sur une épitaphe de Simonide», en la Vie intellectuelle, 25 enero 1937, p. 302. 

1 llíada, XXIV, v. 529 sig. Véase R. FLACELIÉRE, Homére (col. de la Pléiade, N.R.F., 1955),Introducción, pp. 
49-52 

1 TEOGNIS, v. 435-428. 

2 Es la conclusión implícita de la historia de los gemelos de Argos, Cleobis y Bitón, cuyas estatuas se han 
encontrado en las excavaciones de Delfos; HERÓDOTO, L 31 

BEurípides, fragmento 449 
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